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    Sobre la Tierra de Caos y más allá:


    
      
    


    


    
      
    


    La península del Caos se halla unida al resto de la Tierra por un denso y enrevesado bosque de árboles extraños para el mundo exterior. A este macizo y compactado bosque se le llama “El Cayón”, al igual que a sus árboles. La mayor parte del Cayón se halla asentada en zona pantanosa e infectada de ciénagas. Esto es comprensible, pues cada cayón crece hasta superar los cien metros de altura y su tronco se hace grueso en proporción a ella. En consecuencia, consumen una gran cantidad de agua y los vástagos brotados de sus raíces pueblan el suelo bajo sus copas. Ningún forastero llegado a la Península del Caos ha visto árboles semejantes, incluso dicen no haber oído hablar nunca de ellos o de algo parecido. Debido a la forma picuda de sus copas y a la cercanía entre estas, la compacta aglomeración de cayones en la oscuridad de la noche puede simular la silueta de una pequeña montaña.


    
      
    


    El lugar de donde extrae sustento el Cayón se conoce como el “Pantano de Morton”. Y la población más cercana a estos dos emplazamientos es Lithor-Elk. De ella podría decirse que ocupa el primer puesto dentro de la Península del Caos, y no sería por situación geográfica; es bien conocida la afición de sus ciudadanos a propasarse en todo tipo de entretenimiento malsano. Dentro de sus posiciones sociales, los hijos más desfavorecidos de Lithor-Elk se hallan acuciados por alteraciones genéticas que originan en sus cuerpos rasgos propios de animales salvajes. Para simplificar aquella aberración, otros habitantes de Lithor-Elk formaron términos a su vulgar entender y calificaron a estos desamparados como: “los medio bestia”. Sin embargo, todos los que viven en esta población hablan del Pantano de Morton y del Cayón con reparo y los siembran de supersticiones y malos augurios. Incluso creen que estos lugares poseen elegidos dentro de Lithor-Elk (quizá en toda la Península del Caos) a los cuales otorgan dones de carácter maldito. No obstante, siempre han sabido conservar el buen estado de las vías abiertas hace siglos a través del espeso bosque y del cenagoso pantano. Y es que, dejando de lado las costas y algún puerto demasiado desvencijado para su trajín diario, esa porción de Tierra es la única forma de comunicarse con el resto del mundo.


    
      
    


    El límite exterior del Cayón no supera la línea imaginaria que separa a la Península del Caos de Norbund y del mundo más allá de esta nación. Algunas personalidades de Lithor-Elk siempre han mantenido estrecha relación con las comarcas más cercanas al otro lado del Cayón y, en especial, y aunque no se tratara de una población, con la Abadía de Santa Liushey. Esta Orden religiosa está compuesta exclusivamente por mujeres que profesan una ferviente predisposición hacia su causa. Desde allí fue enviada la hermana Miery Draga, aún joven en sus veinte años pero ya dispuesta a proteger y promulgar su creencia por toda la Península del Caos.


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO I: De la Tierra a los Padres


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    –1–


    
      
    


    La llegada de Miery


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Época de cambios importantes: la ingeniería del carbón habrá de ceder ante la pronta incorporación de la electricidad a la sociedad; la maquinaria e industrialización se implantan poco a poco en cada trabajo y las mentes olvidan lo terrible para sobrevivir en la mansedad. No obstante, algunas Órdenes antiguas y promulgadas por el bien terrenal mantuvieron sus doctrinas durante varios años más. Cumpliendo con este mandato, la hermana Miery Draga fue enviada hasta aquel pueblo de corazones oscuros y desasosegados. Aferrada a una bolsa de mano curtida en piel caoba donde portaba un hábito de repuesto, bajó del carromato tirado por dos mulas tuertas ambas del ojo derecho y sintió un escalofrío al posar su pie sobre aquella tierra maldita por diez mil años.


    
      
    


    Delante de ella tres casas medio derruidas dan comienzo a Lithor-Elk, el primer pueblo que deberá atender en el que se presenta como largo viaje por la provincia de Esterlys, para encarar otro aún más extenso a través de toda la Península del Caos. Pero no tendrá viaje alguno por delante. En el momento que se apeó en esta porción de tierra cercana al bosque de cayones su horrendo fin quedó sentenciado.


    
      
    


    Enfiló la empinada calle de piedra y cunetas mohosas con orines depositados no muy arriba de su paso decidido; la hermana Miery sabía dónde debía dirigirse en primer lugar. El sacrosanto voto de ofrecerse a su Dios y Señor la llevaba directa, y de corazón, a la iglesia arruinada que poseía Lithor-Elk. Por el camino dirigió tres sonrisas a tres personas distintas y cada una de ellas le respondió con una grosería diferente. Un viejo caduco, que se agarraba los pantalones por la entrepierna al caminar, le mostró cuatro dientes más negros en parte que amarillentos y levantó las aletas de la nariz emitiendo un bufido de repugnante lascivia. La que lo siguió en buen gesto fue una mujer de mediana edad y acicalada con pinturas de fulana mal pagada, la cual avanzó de frente a ella tras la sonrisa de Miery y le lanzó un escupitajo que cayó en el regazo de su largo hábito negro. Y el encargado de darle la puntilla fue un inocente vástago de cara a medio esconder tras sus manos, lo que le sirvió para engañar a la hermana ya puesta en alerta. Un niño desnudo y atezado, con nudosas greñas bañadas en las cunetas de orines recientes, gateó como lo haría un animal a cuatro patas para erguirse sobre los cuartos traseros aún como un animal y lanzarle un muerdo a la cadera derecha de Miery. La mujer trastabilló e interpuso su equipaje entre ella y el crío y a punto estuvo de caer junto al niño-bestia. Pues ahora que lo encaraba, sin la intermediación de sus greñas sucias y mugrientas, podía ver su hocico ancho y arranado, con dientes irregulares y cortados en cuchilla.


    
      
    


    Miery se recuperó con agilidad y aceleró el paso, dejando al niño-bestia entretenido con su bolsa de mano. Ejercitando sus veinte años caminó rápido y se juró no emitir una nueva sonrisa hasta encontrarse frente a una imagen de su buen y amado Señor. Llevó la mirada pegada al suelo y solo en dos ocasiones la elevó, ambas para mirar al frente; a la iglesia donde pediría consejo espiritual.


    
      
    


    Cuando llegó a tal santuario y penetró en su desolado interior, la inmundicia había inundado todo el lugar. A falta de bancos para las sesiones de misa que nunca se llevaron a cabo, o de mobiliario alguno sobre el suelo entablado, las paredes se apreciaban mohosas hasta el techo despojado de varias vigas y del tejado sobre ellas.


    
      
    


    Junto a la primera y rotunda impresión de Miery se alzaron risas dispares y sonidos de palmas aplaudiendo la mayor idiotez que se pudiese contemplar por estas tierras de Caos. Varios lugareños se apostaban tras la hermana y aguardaban expectantes cada paso de esta. Sin embargo, Miery no se amilanó esta vez y caminó hasta el fondo de la iglesia, hasta los restos de un santo colgado en la pared. De este solo quedaba la parte del torso ensangrentado y su cabeza coronada en espinas. Rezaba vuelto bocabajo y sus ojos parecían mirar a las profundidades en lugar de a los cielos de donde una vez descendió como tres.


    
      
    


    –Señor... mi Dios... nuestro Salvador. –Miery inclinó la cabeza en respetuosa reverencia, se llevó ambas manos al pecho y las posó una sobre otra–. ¿Qué bestia bíblica ha logrado anidar en este lugar para que su peste se haya extendido tan profunda en los corazones desamparados? ¿Acaso son ciertas las palabras de la Abadesa? ¿En estas tierras se arraiga la carencia de toda fe?


    
      
    


    Su Dios, su Señor, no dejó de mirar hacia abajo. A las espaldas de Miery, sin llegar a pasar en persona, pero haciendo entrada con sus voces, cada vez más habitantes de Lithor-Elk se agolpaban a las puertas de la iglesia y reían sin tener en cuenta lugar sagrado alguno o razones del corazón cualesquiera que fueran.


    
      
    


    De improviso las risas y carcajadas menguaron en el final de la aglomeración y segundos después todo sonido se amortiguó hasta ser simples susurros indicativos de un desprecio aún mayor. Por entre las docenas de personas avanzaron tres en concreto, mejor vestidos que la mayoría y, por supuesto, bastante más avezados en sacar partido de una situación comprometida y con muy pocas salidas aparentes. Pues no eran otros que los hermanos Klaus: Sentor, Angus y Lenus, propietarios de la mayor parte de terrenos que rodeaban al pueblo y consejeros del insignificante resto.


    
      
    


    Sentor, como el mayor (un año por encima de Angus y tres sobre Lenus), apoyó ambas manos en el marco destartalado de la puerta quebrantada y observó a quien se hallaba en el interior de la olvidada iglesia. Al serle de agrado el joven aspecto de la enviada, se guardó la primera sonrisa lasciva acudida a su mente; la mayor y, en consecuencia, la más enfermiza. Sus dos menores le guardaron la espalda y dirigieron miradas letales a las docenas de pueblerinos con lenguas babosas fuera de la boca. Sentor entró y se aseguró de hacer sonar el tacón de su bota de montar en cada paso avanzado, dándole a su rostro un suave cambio que le sirvió para esconder su mirada tortuosa tras sus infames ojos azules. Estratagema que le servía para atraer muchas queridas, aunque apenas se valiese de ella, pues tomaba casi cuanto quería sobre este pueblo desamparado sin tener que explicar acción alguna.


    
      
    


    Miery se giró sobresaltada por los taconazos sobre la madera arqueada a causa de la excesiva humedad y contempló, sin saberlo en su inocencia, a quien habría de comenzar la salvaje sangría sobre ella y su destripado sino.


    
      
    


    –Mis disculpas, hermana –dijo el recién llegado con amabilidad–. Este lugar no debiera mantener tal presencia, pero nada esta a salvo en la Península del Caos. Mi nombre es Sentor Klaus, aunque me llaman Kaiser. Recibimos un tardío aviso de su llegada a Lithor-Elk y no me ha sido posible acudir antes; puede dirigirse a mí si le soy de ayuda.


    
      
    


    Miery se dejó llevar por la buena apariencia del presentado. Rondaría los cuarenta años e iba ataviado con un elegante traje azul oscuro que hacía resaltar el más claro de sus ojos y su corta melena rubia. Sus facciones se mostraban relajadas y con ello parecían corresponder a alguien de carácter amable.


    
      
    


    –Entonces sabrá que me envían de la Abadía de Santa Liushey. Soy la hermana Miery Draga, y en mi encomienda, debo velar por el bien robado a este lugar.


    
      
    


    Kaiser pensó que la monjita daba la talla en varias medidas, aunque no en el aspecto que ella esperaba proteger. A decir verdad, le parecía que esas medidas se ajustaban a los ligeros mechones de sedoso pelo rubio, casi blanco, que escapaban de su toca y rodeaban su ovalado rostro, resaltando aquellos labios tan delicados; por no decir que el hábito tampoco lograba ocultar las bien asentadas formas de su joven cuerpo.


    
      
    


    –No se ofenda, hermana –acabó diciendo con expresión inocente–, pero el bien nunca fue robado de estos parajes. Hágase a la idea de que nunca existió tal bendición en parte alguna de la Península del Caos.


    
      
    


    Vacío.


    
      
    


    –¿Vacío? No es posible tal lugar sobre la Tierra de nuestro Dios. Él habita en todos nosotros y nos guía por las sendas donde el mundo reverdece.


    
      
    


    –Entonces será cuestión de hallar dónde se oculta. –Sentor se apartó para dejarla ver la puerta de entrada a la iglesia y a los congregados frente a esta–. Podemos empezar por mirar dentro de quienes la han recibido, de seguro, con agradables modales.


    
      
    


    Miery esgrimió una mueca de disgusto y cruzó las manos sobre el regazo, en actitud de imperturbable calma ahora que se hallaba en la casa de su Señor.


    
      
    


    –No es la primera vez que viajo a las poblaciones costeras. Conozco la desfachatez que se guardan en sus blasfemias, pero siempre hemos hallado buenas causas entre los rebaños más descarriados. ¿Es usted una de esas causas?, o ¿tan solo se viste de oveja?


    
      
    


    Kaiser no pudo evitar una risilla desdeñosa, pero lo hizo en dirección a la muchedumbre agolpada y expectante.


    
      
    


    –Si fuese una oveja no me tendría entre ese rebaño; pero, ni soy una oveja, ni nunca he llegado a verme como una de ellas. Por supuesto, tampoco me tengo por un lobo, ni mucho menos. En lo referente a animales, debería ser comparado con el humano más primordial; aquel que, en un principio, más cerca se halló de Dios.


    
      
    


    –¿Es usted creyente? –intervino Miery.


    
      
    


    Sentor volvió la cabeza hacia ella y, de nuevo, le mostró un semblante gentil.


    
      
    


    –Con todo lo que conlleva, hermana.


    
      
    


    –¿Entonces por qué ha permitido que este sagrado lugar quedase desamparado y a expensas de las turbas? Su vestidura y modales pertenecen a alguien respetado, podría haber mediado con su palabra en este pueblo.


    
      
    


    –Mi voto es para con mi Señor –repuso él sin perder la gentileza en las palabras, cual serpiente que sisea antes de mostrar los dientes–. La fe mantenida sobre piedras e ídolos errantes tan solo nos aparta de la verdadera creencia –dijo esta última palabra con cierto esfuerzo, aunque logró que no distinguiera de su tono afable.


    
      
    


    –Mientras se atenga a los designios de nuestro Señor la fe siempre es verdadera –convino Miery–. Pero el mostrarla a los demás en cada uno de nuestros actos es parte de su creencia.


    
      
    


    Kaiser encogió los hombros y adquirió semblante despreocupado.


    
      
    


    –Algunos llevamos la cruz consigo, ya es bastante muestra de nuestras creencias. No debe preocuparse, tanto mis hermanos como yo mismo conocemos los límites impuestos por la razón humana. Todo lo demás pertenece a nuestro Señor. Y como tal, estaría encantado de compartir el techo que nos cobija con alguien que porta la Palabra Divina. Junto al aviso de su llegada rezaba una petición de hospedaje y nuestra familia ha sido designada para acogeros durante vuestra estancia en Lithor-Elk. Nuestra hacienda linda con el Cayón, pero solo en terreno. La casa principal se halla más centrada y mantiene tan buenas vistas al pueblo que no lo hacen parecer el mismo.


    
      
    


    Miery se giró y buscó de nuevo la mirada invertida de su Dios. Esta seguía dirigida a la profundidad de los cimientos de la iglesia. Arrugó el entrecejo y meditó su situación por un segundo. Eso fue suficiente para saber que no tenía más opción que aceptar la propuesta.


    
      
    


    –Este pueblo me ha alertado de lo que podré hallar en mi viaje; no pasaré en él más de esta noche. Por la mañana un carruaje me llevará hasta la siguiente vecindad y no creo que lo haga detenerse para echar más de un ligero vistazo. La Abadesa debe reconocer estas tierras con más precaución de la que se creería. Será un placer aceptar su invitación por esta noche, señor Sentor.


    
      
    


    A Kaiser le costó disimular su excitación, pero lo logró inclinando la cabeza en demasía para representar su respeto por la hermana y, claro está, para ocultar sus finos dientes de la vista de esta.


    
      
    


    –Por favor, sígame –dijo una vez acabó de relamerse el labio superior e incorporó la cabeza.


    
      
    


    Miery siguió al hombre vestido de etiqueta en medio de un cenagal de olores malsanos. Al llegar Sentor a la puerta, la muchedumbre se apartó emitiendo risillas en susurros y formó un pasillo a dos bandas. Junto a esas filas, Angus y Lenus se encargaron de silenciar todo indicio de sospecha dirigiendo miradas capaces de acribillar a aquellos que reían sin esconder sus intenciones. Sin embargo, Kaiser, en su posición adelantada y sin que Miery pudiese verle la cara, sonrió mostrando unos colmillos más afilados y protuberantes de lo normal en una persona corriente. Y conociendo sus posiciones, los que aún reían agacharon la vista al suelo y adquirieron semblantes de perros apaleados.


    
      
    


    –No piense en cada gesto que le dediquen, hermana –dijo Sentor llevando la mirada por encima de las docenas de congregados–, o en sus murmullos malsonantes; ninguno de ellos se atreverá a hacer nada en su contra.


    
      
    


    Kaiser emprendió la marcha y guió a su acompañante a través del pasillo creado por los pueblerinos fuera de la iglesia. Al alcanzar el final de la formación, una vieja harapienta se desató del resto de agolpados y se lanzó a los pies de Miery, gritándole con voz carrasposa:


    
      
    


    –¡Ven a mi casa, hija de Dios! ¡La Serpiente viste de seda y dormita entre flores!


    
      
    


    Sin mediar palabra, Angus y Lenus agarraron a la anciana por los brazos y tiraron de ella hacia atrás, interpretando cierta bondad hosca en sus actos. Aunque en verdad, no tuvieron reparo alguno en los posibles daños que pudiese sufrir una persona de su edad. Pero al parecer la anciana no debió sufrir demasiado, pues se agarró la andrajosa falda a la altura de los muslos y echó a correr de un lado a otro con más agilidad de la que representaban sus muchos años.


    
      
    


    –Ella sí es una serpiente entre flores –dijo Kaiser dedicando una mirada lúgubre a la anciana enloquecida–. Quemó su casa, con sus dos hijas dentro mientras dormían. El marido había muerto hacía menos de un año por la picadura de una víbora y ella se volvió demente. Ahora vive en las ruinas de la casa que incineró, en la misma que te ofrece.


    
      
    


    Miery observó cómo la anciana daba un par de brincos más y se detenía jadeante. El pelo gris y enmohecido le colgaba lacio sobre los ojos y de su boca brotaba una risa incomoda para todo aquel que la oía, surgida en fases de tos brusca y gutural. Luego se desplomó y quedó tumbada de espaldas mientras tosía de igual forma. Nadie de la multitud hizo nada por ver qué le sucedía, incluso Angus y Lenus se colocaron delante de ella para taparla de la vista de Miery, quien se dirigió a Sentor:


    
      
    


    –Si lo que ha dicho es verdad, ¿por qué continúa aquí, en el pueblo, en libertad, y no ha sido ajusticiada?


    
      
    


    –Lithor-Elk se mantiene sin autoridad alguna desde hace más de cuatro años –respondió Kaiser al tiempo que oteaba ambos lados de la calle, parecía aguardar una llegada–. Nadie ajusticia a nadie en este pueblo; todos sabemos cómo es cada cual.


    
      
    


    Miery sintió cómo una especie de vibración interior intentaba comunicarle algo. Quizá la conexión aún con la cercanía de la casa de su Dios, o puede que solo intuición personal. Pero si el mismo Sentor afirmaba que todos sabían cómo eran, ¿por qué negaba las palabras de la anciana enloquecida? Como sabiendo de esta incertidumbre en la mujer, Kaiser se apresuró en continuar:


    
      
    


    –Pero lo que nos distingue es saber aceptar lo que somos y adecuarlo a las necesidades comunes. Algunos ya no tienen esa capacidad y desvarían ahogados en sus propias fantasías, o en sus simples recuerdos.


    
      
    


    –La Tierra nos ata –convino Miery–. Pero nos acoge en cuerpo para que nuestra alma parta libre a los reinos intemporales de Dios. Quizá eso conlleve que lo peor de nuestros actos quede en ella una vez nos deshacemos de nuestra envoltura carnal.


    
      
    


    Kaiser sonrió con inocencia y extendió las manos, mostrándose explicativo.


    
      
    


    –Todo partió de los cielos, quizá para recorrer el camino de vuelta a él. Incluso para el mundo que pisamos, su regreso junto al Señor está predestinado.


    
      
    


    Miery no entendió muy bien, pero no llegó a inquirir. Pues un carruaje tirado por dos relucientes caballos negros, y conducido por un tipo flacucho afeitado de mentón a coronilla, apareció de repente por su izquierda y se detuvo ante ellos a una orden de mano de Kaiser.


    
      
    


    –Por favor –le pidió el cabeza de familia mientras abría la puerta con la mano derecha y la invitaba subir con la izquierda–. El trayecto es largo para hacerlo por completo a pie.


    
      
    


    Ella asintió con un leve gesto de cabeza y se acomodó en la parte más alejada de aquella por donde había entrado. Sentor la siguió y cerró la puerta tras él. Los dos caballos se encabritaron a una orden del carretero y el carruaje de aristas labradas en oro emprendió la marcha que haría desaparecer a Miery.


    
      
    


    Una vez Angus y Lenus siguieron a su hermano mayor en sus propios caballos, también negros y relucientes, entre la muchedumbre algunas voces se oyeron decir:


    
      
    


    –Debíamos haberla retenido.


    
      
    


    –¡Sí!


    
      
    


    –Ellos toman lo que quieren.


    
      
    


    –¡Siempre!


    
      
    


    –¡Se la arrebataremos!


    
      
    


    –Pero... ¿y el Pantano?


    
      
    


    –...


    
      
    


    –...


    
      
    


    –¡Malditos sean los tres!


    
      
    


    –Ya no pueden serlo más.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Miery abrió los ojos sintió algo tibio sobre su mejilla derecha. Un dolor penetrante se despertó de improviso en su bajo vientre y apretó los dientes mientras intentaba recurrir a unos brazos que no podía liberar de unas garras que tampoco podía mirar. Su cabeza se hallaba colocada y aprisionada de tal manera que, incluso forzando la mirada sobre los párpados inferiores, solo lograba vislumbrar formas borrosas ante ella. Por lo demás, todo lo que podía ver era techo; un techo de donde pendían pellejos de animales salvajes puestos a secar. Junto a estos, algunos de miembros humanos colgaban para igual preparado del futuro material. Su oído percibió lo que sus ojos no podían y el dolor incesante le confirmó el terrible presente con el recuerdo de un pasado no muy lejano, en concreto, de hace tan solo una hora.


    
      
    


    Cuando Miery y Kaiser bajaron del carruaje y entraron a la mansión de la familia Klaus (enorme y lujosa en las dos partes que llegó a ver la desdichada hermana) él la guío con amabilidad y cortesía. El recibidor, en forma de largo corredor adornado con pinturas enmarcadas en oro y plata bruñida, acababa en un amplio salón decorado con figuras de alabastro que representaban cabezas de animales salvajes. De entre todas, una de cabra montés se plantaba en el centro sobre un pedestal del mismo material, aunque tintado de negro. La hermana quiso iniciar una nueva conversación con su anfitrión, pero en esos momentos la cara de Sentor ya había perdido la mascara de cordero y había pasado por alto la de lobo. Ahora se mostraba como la de una alimaña grotesca y capaz de las más bajas calumnias con tal de lograr hincar el diente a lo que tuviese delante. Se abalanzó sobre ella y le asestó golpes con el dorso de un puño hasta dejarla inconsciente. Una hora más tarde, Miery abrió los ojos y sintió algo tibio sobre su mejilla derecha.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La eyaculación de Kaiser, la primera y más rápida, había acabado sobre el rostro dormido de Miery. Ahora, Angus ocupaba el lugar entre las piernas de la hermana y hacía intentos de traerla de vuelta con cada salvaje empuje. Al no responder ella con la lucidez, le propinó un tortazo en la mejilla izquierda y la mujer pestañeó sin poder mover su cabeza atenazada. Kaiser y Lenus asieron sus delicados brazos y la obligaron a sentir la totalidad de su despertar.


    
      
    


    Miery gritó aterrada al recordar lo sucedido y, al unirlo con el presente, lloró mientras pedía auxilio con toda la fuerza que podía darle a su voz quebrantada. Nada de lo que hacía habría de ayudarla, en ningún sentido. Los tres hermanos se crecían ante cada grito y desgarro de la mujer. Esto llevó a Angus a terminar con rapidez y brutalidad; y Lenus se excitó tanto con solo pensar que le tocaba a él que apenas duró más de un minuto sobre la hermana Miery. Algo de agradecer, de no ser porque tan solo había pasado una de las varias horas que tenía designadas a padecer antes de encontrar un fin en otra situación aún más salvaje y primordial que la sufrida en estos momentos.


    
      
    


    Por mucho que gritó, rogó clemencia y suplicó una razón, nada, ni Señor, ni Dios, hubo de impedir tal aterrador sino para ella. Los tres hermanos intercambiaron algunas sesiones más sobre la mujer y, tras la extenuación de esta, comenzaron a arrancar partes de su cuerpo en vida. Una vez quedaron exhaustos de tanta enfermedad en sus mentes, envolvieron los restos en una manta púrpura y la llevaron en persona a la orilla del pantano, donde tantas veces habían dejado un cadáver y al amanecer había desaparecido para siempre.


    
      
    


    Pero Miery aún no había muerto por completo.


    
      
    


    Cuando los tres Klaus emprendieron el camino de regreso a la hacienda, ya lo suficiente alejados del pantano, el primero de los que serían tres largos lamentos los hizo detenerse y volver sus cabezas hacia el lugar que habían abandonado. A través del viento cabalgaban sonidos tortuosos y quebrantados de una voz que reconocieron de inmediato. La hermana Miery gritaba con una boca y una garganta que no debía de poder usar. Los tres hermanos se habían asegurado de ello en la última sesión.


    
      
    


    Espolearon a los caballos y galoparon en dirección a la hacienda como nunca lo habían hecho. El segundo lamento quejumbroso los paralizó sobre sus monturas pero no cedieron en continuar con su paso acelerado. Esta vez uno más gutural se unía a los de la mujer rota por completo; de igual modo que lo hicieron sus propias voces lascivas hace unas horas sobre la desdichada hermana Miery. Ninguno quiso entender más de lo que les tocaba y alcanzaron la finca con los cuerpos doloridos de soportar tanta tensión.


    
      
    


    En el momento que los tres hubieron entrado en la casa de largo corredor y lujoso salón con cabezas de alabastro, el último lamento que escucharían entonces los hizo quedarse paralizados sobre sus piernas temblorosas. A fin de cuentas, y apenas sin el conocimiento de tal causa, tan solo eran servidores de un mal en constante discordia con la tierra donde reposa. Ellos solo disfrutaban del placentero éxtasis sin saber hasta dónde alcanzaban sus acciones. Pero sus actos, y en especial el de esta noche sobre un alma tan pura (pues Miery jamás pecó en otra cosa que no fuera ser demasiado buena), propiciaron lo que desde entonces se ha conocido como la Locura de Lithor-Elk.
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    La llegada de Yhackit


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ocho años más tarde, en una mañana cerrada por niebla tan espesa que detiene toda actividad fuera de las casas y sume el exterior en lívida quietud, del bosque de cayones emerge un niño con largo pelo lacio teñido de barro. Camina a trompicones y no lleva ropa alguna. Se le notan las costillas como si solo el pellejo estuviese sobre ellas y su vientre se contrae con cada dificultosa bocanada de aire que intenta llevar al interior de su cuerpo. Cae entre la hierba y se tapa el rostro con manos huesudas y temblorosas. Es entonces cuando algo más sale de la maleza y se tumba tras su espalda. Algo muy oscuro, como una sombra de forma retorcida y vagamente humana, que se introduce en su cuerpo raquítico mientras él descubre su rostro y lo muestra dolorido entre dedos crispados. Un instante después, sus facciones se presentan serenas y su mirada se muestra calmada hasta el punto de crear nerviosismo en quienes la miren.


    
      
    


    Se levanta temblando y algo oscuro aún pende a su espalda y detrás de sus piernas, algo parecido a un velo mortuorio que se mece sin la acción de ningún viento que ejerza empuje. Luego, el niño comienza a caminar con pasos difíciles, con las punteras de los pies torcidas hacia dentro y abriendo la boca sin emitir ruido alguno, como lo haría un pez fuera del agua que combate cada segundo de angustia antes de morir. Sin embargo, este niño no estaba a punto de morir.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La niebla ocultaba toda visión a dos metros más allá de las ventanas. Desde el salón, Liney Dormund observaba el penumbroso paisaje de brazos cruzados sobre el pecho y con el rostro cabizbajo, a medio sumir en sombras. La mujer había pasado la mayor parte de la noche en vela, como lo venía haciendo desde hace una semana. En todas las sesiones de sueño perdido le sucedía lo mismo; poco antes del amanecer sentía la necesidad imperiosa de bajar al salón y mirar por la ventana apostada a la derecha de la puerta principal. Y todas las mañanas, cuando amanecía, era igual: nada pasaba. El sendero de entrada se recortaba con la mínima luz ofrecida por los primeros rayos de sol y el telón de negro se deshacía unos momentos después.


    
      
    


    Siempre permanecía por algunos minutos más (a veces horas) junto a la ventana. De todas formas, no tenía a nadie que la llamara de vuelta a la cama, ni a quien le pidiera el desayuno como a una madre, o como a una hija amable. Sola. Siempre lo estuvo, al menos por lo que recuerda de su cuidadora. ¿Quizá el tiempo consumido frente a esa ventana tenga que ver con el deseo de perder su solitario estado de pesadumbre inagotable? O ¿puede que no sea una espera en sí?, sino, más bien, una vigía. No lo sabe.


    
      
    


    Se da la vuelta cuando el sol ya debe estar alto, no puede verlo con tal niebla, pero lo presiente, siempre lo presiente, como una quemazón en su mente que extiende redes de fuego imperecedero sobre el mundo y más allá. Y de la misma forma presiente la sensación que ha estado esperando todas estas noches de sueño negado. Entonces se vuelve de nuevo y pega su rostro deformado a la ventana, intentando alcanzar una mejor visión del exterior. Pero al principio, lo único que logra captar es su propio reflejo en el cristal, horripilante para todos los que no son ella; para ella, solo una más entre los apartados de la vida. Sus ojos se muestran muy cerrados y su nariz se inclina demasiado hacia su boca, hasta el punto de parecer un pico de ave sobre sus labios finos y contraídos, siempre, en una mueca aciaga.


    
      
    


    Sin embargo, a través del cristal empieza a entrever algo: una figura aún más pálida que la niebla, estirada y encorvada por igual; dos sensaciones en una, ¿o son dos como una? Allí, entre la niebla taciturna, a través de la cual ahora puede vislumbrar sin necesidad de escrutar, se halla un niño que la contempla con calma y serenidad surgidas del Vacío inquebrantable que porta consigo.


    
      
    


    Liney da un paso atrás y posa su mirada en los sosegados ojos del niño. Por un momento se sorprende, no de lo que ve, sino por ser la primera vez que alguien la mira sin emitir gesto alguno de desagrado o de burla o de insinuación animal. El niño tras la ventana conocía el significado de la soledad a un nivel igual o, puede que tras esos ojos, superior al de ella.


    
      
    


    Liney se movió dos pasos a la izquierda y abrió la puerta manteniendo aún visión del chiquillo. Cuando salió al umbral, la niebla inundaba el completo de lo que podía ver. Quienquiera que fuera, o si lo había imaginado para apaciguar sus noches de espera y vigía, se había esfumado en la humedad del ambiente. Su camisón, más sucio que blanco, quedó pronto calado y en su transparencia reveló más aspectos de su condición grotesca. Sus pechos no se habían desarrollado como debieran y se mostraban, más allá de planos, hundidos. Si hubiese que saber que era una mujer no sería por la voluptuosidad de sus senos, ni tampoco por la anchura y redondez de sus caderas; era fina y estirada y huesuda. Ni siquiera quienes fueron sus padres se atrevieron a sostenerla durante mucho tiempo en brazos y la abandonaron a su muerte en una de las lindes del Cayón.


    
      
    


    Ahora, empapada bajo la niebla, recordó a Ermira Dormund, quien la encontró siendo un bebé-bestia y la recogió (no acogió) porque ella era una bestia ya vieja y necesitaría de un vástago para labrar. Ermira la cuidó como se cuidaría a un perro lleno de sarna y atado para que ladre en la puerta del corral. Eso sí, le había enseñado lo poco del lenguaje que conocía y Liney supo emplearlo con más agilidad que su rectora:


    
      
    


    –Todavía sigues ahí –le dijo a la niebla frente a ella, tal vez deseando que sus palabras fuesen ser ciertas.


    
      
    


    Y resultaron serlas.


    
      
    


    El niño apareció a unos pasos de la mujer en camisón y, tras él, una sombra reflejada en la niebla se ocultó en su cuerpo. Liney pudo verla por un instante.


    
      
    


    –La Tierra te hizo así; sesgada.


    
      
    


    El niño habló sin mover los labios, tan solo los separó ligeramente uno de otro. Y, con voz tan atenuada como su aspecto, lo continuó haciendo:


    
      
    


    –Repudiada sin pecado cometido. No ayudada por un Dios correspondido. Aun así, serás capaz de ver la realidad de este pueblo.


    
      
    


    Liney contempló por un momento al niño difuminado entre la niebla; la presencia de este podía tomarse como una representación alejada de su verdadero emplazamiento.


    
      
    


    –Yo... ya estoy muerta en este pueblo. Pero estos días he esperado, he vigilado... y tú has llegado. No sé qué traerás contigo. Ni sé si me llevarás contigo.


    
      
    


    El niño mantuvo la serena mirada sobre ella durante unos segundos, dio un paso atrás y se desvaneció en la niebla de la cual había surgido. Liney tornó su feo rostro en tristeza que lo hizo aún más desplomado y se giró ya sin sentir presencia alguna, pálida u oscura. Regresó a la casa de tablas combadas y cimientos levantados y abrió la puerta con lento y pesado convencimiento de que todo había sido una jugada de su insomnio ya permanente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El viejo (antiguo podría decirse) Jonehas Rimher se pasaba la mayor parte del día hurgándose una zona del cuerpo ya inservible para alguien de su longevidad (noventa y cuatro años). Mantenía ambas manos en la entrepierna y las movía arriba y abajo como lo haría un mono de circo en un espectáculo de tamborileo. Lo hacía durante horas; sentado en cualquier parte del pueblo, en su casa y, por supuesto, cuando veía a alguna monina, como él llamaba a las jovencitas y niñas de su agrado.


    
      
    


    En esta ocasión, se esforzaba en sacar algo del pellejo seco que colgaba entre sus muslos, parado junto al lecho de un arroyo, en medio de la tupida niebla y, para su disgusto, sin que nadie pudiese verlo. Aunque en eso, al menos, se equivocó. Quizá desde la misma niebla, unos ojos serenos en demasía, tanto que congelarían a quien mirasen, lo observaban en su afanoso trajín de erguir un mástil hundido en tierra pantanosa.


    
      
    


    Jonehas hincó ambas rodillas en el suelo y se bajó el pantalón hasta los talones. Sus manos siguieron subiendo y bajando, como si ordeñasen una vaca famélica, y de su boca surgieron asquerosos gemidos mezclados con accesos de tos flemosa. Para cuando su enferma mente le dijo que era el momento de alcanzar el clímax (algo ya imposible en él físicamente), el viejo intentó levantarse con tal de prorrumpir su torrente pueril a los cuatro vientos, pero algo lo golpeó por la espalda y lo hizo trastabillar unos pasos enredado en sus pantalones para caer de frente, hundiendo la cara en el barrizal de delante. El anciano quedó tumbado de lado, aún sin soltarse la entrepierna, y miró a su alrededor con la cara ensuciada y los ojos muy abiertos. Entonces comenzó a reír mientras le daba más fuerza a sus manos en su zona corporal ya inservible.


    
      
    


    –¡Me queréis ver!, ¿eh? ¡Me queréis ver! Alguna monina, ¿eh? Alguna monin...


    
      
    


    La boca de Jonehas fue tapada junto a su cara por una mano negra y desgarrada, nacida de la niebla sobre su cabeza. Esta lo asió y lo levantó para empujarlo contra el suelo embarrado. Lo repitió dos veces más y lo arrastró hasta hacer chocar su coronilla en una piedra erguida sobre el firme. Sin embargo, por muy difícil que pareciera tras el violento impacto, el viejo balbuceaba y escupía sangre y se aferraba al hilo de vida que le quedaba como lo hacía con las manos a su entrepierna. Entre su visión sanguinolenta, una cosa oscura con movimientos muy alejados de lo humano, pero aún cercanos a corresponderse con los de una mujer, se descolgó de la niebla para avanzar hacia él mientras extendía un brazo que no compartía opuesto. El alarido surgido un instante después de la forma oscura también parecía discurrir junto a la voz de una mujer, pero su entonación y verdadera proveniencia se hacían reverberar desde las mismas entrañas de esta tierra maldita por miles de años.


    
      
    


    La sombría figura continuó avanzando y alargando su brazo y Jonehas sintió cómo algo decidía separarse de su ser para emprender una huída enloquecida ante aquella visión espantosa. Pues si lo que se acercaba era, o había llegado a ser en algún aspecto, una mujer, en estos momentos estaba más alejado de cualquier criatura terrenal de lo que nunca hubiese estado ser humano alguno. Parecía estar cubierto de lodo negro y se reconocía su cabeza por los restos colgantes de una cabellera arrancada en porciones huecas y vacías de cráneo. Igual de vacíos son sus ojos extirpados y su boca desdentada, rota y descoyuntada, que le cuelga cerca del pecho abierto en huesos y hundido, aplastado. Mas su brazo izquierdo, el único que mantiene en su cuerpo quebrantado, sigue extendido hacia el viejo y este siente cómo algo más de su ser también emprende un camino de huida para no regresar jamás. Y una vez más, el grito de agonía, el alarido demencial de diez mil ecos condenados a vagar por la tortuosa eternidad, se clava en los oídos de Jonehas, obligándole a soltar su querida, e inservible, herramienta de entre las piernas para llevarse las manos a las orejas en afán de taparlas e intentar amortiguar cuanto puede aquella locura insufrible.


    
      
    


    Pero la cosa, criatura, errante latido de muerte no alcanzada, se deja caer sobre él y se desintegra en una lluvia negra que se hunde dentro del cuerpo del viejo caduco. Jonehas tose y cuajarones de sangre amoratada se vierten sobre sus mejillas, sus ojos se hinchan y sus pupilas se expanden hasta explotarle en más sangre amoratada. Entonces una mano negra y descarnada surge de su vientre portando entrañas sesgadas con ella, para asir su entrepierna y arrancar el trozo de pellejo que tanto tamborileaba el viejo decrépito. Una nueva mano se abre paso a través de su garganta y le destruye la boca de un zarpazo. Varias manos más surgen frenéticas de todo su cuerpo y acuchillan la carne restante con largas uñas que parecen haber sido concebidas en ébano puro. Al final, todo se convierte en una sangría mezclada con la niebla y un último alarido de voces unidas en igual agonía se alza al viento y cabalga prendado de él, recorriendo lúgubres terrenos, sobrevolando tejados grises y esparciéndose por las haciendas y fincas en las afueras de Lithor-Elk.
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    Y hasta una de esas tierras, y para quienes son sus dueños, llega el lamento, inconfundible, de un viento ahogado y mutilado en sus mentes ya más enfermas pero no olvidadizas.


    
      
    


    


    
      
    


    Lenus se giró en medio del establo y dejó caer la horca al suelo. Aparcó sin demora la tarea de extender paja y se arropó hasta las orejas con el abrigo. Inconsciente de lo que hacía, comenzó a temblar y corrió fuera en busca de sus hermanos. Al primero que halló (o más bien se toparon uno con otro en sus correspondientes huidas) fue a Angus, surgido de la espesa niebla cuando regresaba de las caballerizas sin mirar hacia el frente. Mantenía la cabeza vuelta en la dirección desde donde había llegado el lamento en forma de alarido.


    
      
    


    –¿Lo has oído? –preguntó Lenus agitado–. Ha llegado arrastrado por el viento y envuelto en la niebla.


    
      
    


    –¡Que coños viento envuelto! –espetó Angus posando la mirada sobre su hermano menor por un momento. Luego, la dirigió hacia el extinguido lamento–. No se mueve una puta brisa de aire en esta humedad sin nombre. Vayamos dentro.


    
      
    


    Ambos caminaron con presteza y se guiaron en la niebla siguiendo el camino perteneciente a la casa de invitados. Poco después perfilaron el sendero que partía del portal y entraron como perros desbocados, cerrando tras de sí con un portazo que incomodó a quien se sentaba junto a la ventana y los había visto entrar cual locos perseguidos por fantasmas aullantes.


    
      
    


    –¿Es que os habéis mordido el culo con un cepo dentado? –preguntó Sentor, dispuesto a representar su posición en todo momento–. ¿A qué se debe tanta prisa?


    
      
    


    Angus se desabrochó la chaqueta de pana verde y tiró el gorro de punto a un lado, sobre la moqueta de entrada. Se peinó con una mano el poco cabello que rodeaba su pelada coronilla y entrecerró los ojos, de un marrón algo requemado. Se acicaló el aceitoso bigote desplazando las yemas de dos dedos en direcciones contrarias y, acompañando cada una de las palabras con movimientos ondulantes de su bien acumulada papada, le respondió con osadía:


    
      
    


    –Se ha oído en todos los arrabales, no nos jodas con tus impertinencias.


    
      
    


    –Es... es cierto –convino Lenus aún arropado en el gabán de piel de ciervo que vestía. Sus ojillos, de un azul algo más oscuro que los de Sentor, temblaron al recordar el alarido y su hocico de liebre, con paletones asomando por entre los labios, adoptó expresión intimida.


    
      
    


    Kaiser se levantó de la silla con brazos desde la cual observaba el exterior y se plantó firme en medio del escueto salón, mostrando lo mejor que había dado la familia Klaus. De los tres hermanos, el más avezado en todas las partidas por jugar siempre había sido él. Al igual que lo era en físico y en mente ágilmente dispuesta para contrarrestar preguntas idiotas.


    
      
    


    –¿De qué coños me habláis, ignorantes perturbados? Os he visto salir de la niebla a dos metros del portal y entrar como auténticos palurdos. Tan solo os ha hecho falta cagaros encima y pasar con la mierda en las manos. Explicar qué ha sucedido para que os tenga que ver bajo ese estado tan deplorable.


    
      
    


    Angus no toleraba que nadie mandase en él, pero, en lo referente a su hermano mayor, sabía que estaba obligado a ceder terreno.


    
      
    


    –El lamento desgarrado se ha escuchado con claridad. La niebla ha debido de portarlo desde lo profundo del bosque hasta el total del pueblo, eso es seguro.


    
      
    


    –Era igual a los últimos que oímos aquella noche –intervino Lenus sacando su cabecilla fuera del abrigo.


    
      
    


    –¡Cállate! –le ordenó Angus–. No sabías ni hacia dónde corrías hace un momento. No era igual. Aquellos... imploraban, suplicaban el fin y exigían una razón. Estos... acuchillaban con su estridente tono, pendían de la niebla y asfixiaban desde dentro. Nuestras piernas temblaron sin saber por qué. Ese eco vibrante parecía extraer algo de nuestros pensamientos. Lo hacía emerger hasta la frente y lo impulsaba a pugnar por atravesar el mismo cráneo con tal de mostrarlo sobre la faz de la Tierra.


    
      
    


    –Era ella –se apremió en decir Lenus–, de verdad lo era. Yo... yo lo supe nada más oír...


    
      
    


    –¡Basta! –intermedió Kaiser tajante. Se cruzó de manos a la espalda y regresó frente a la ventana–. De verdad os habéis ido por completo de la cabeza. Pudimos oír los lamentos que la acompañaron en su paso a la muerte, no fue más que eso. Hicimos lo que hacemos siempre; nos divertimos, y lo seguiremos haciendo. ¿Qué pintaba aquella monjita en estas tierras? ¿Se creía que su hábito iba a darle un paso seguro delante de nuestras caras? Dejad de fantasear y haced lo que os dé la gana, pero no me importunéis con mierdas surgidas de aquella noche. Tampoco fue para tanto.


    
      
    


    Los dos hermanos menores intercambiaron miradas de perplejidad por unos instantes y observaron cómo Sentor les daba la espalda.


    
      
    


    –Sabes lo que somos –repuso Angus–. Sabes lo que hay fuera de nuestras pobres vistas; qué nos ronda.


    
      
    


    Kaiser se volvió raudo, avanzó hasta Angus y lo agarró por la pechera para darle un empujón y hacerlo retroceder algunos pasos, hacia la puerta por la que había entrado hace unos minutos.


    
      
    


    –Cuida tu boca –le dijo al tiempo que lo señalaba con un dedo índice–. Y dedícate a buscar a los empleados. Parece que todos han decidido no acudir en el día de hoy a trabajar. Ni siquiera para preparar el puto café. ¿Habrá sido por esos gemidos de vaca preñada que os ha traído la niebla?


    
      
    


    Lenus se escondió de nuevo en el gabán y emitió una mueca de disgusto con su hocico de liebre. Los dientes le castañetearon un par de veces y se dirigió hacia la puerta, junto a Angus. Ambos salieron, no sin que antes los dos hermanos mayores se dirigieran una mirada desafiante, y cerraron tras de sí. Sentor, como heredero principal, estaba al mando de toda la hacienda y se ocupaba de los negocios en las demás provincias de la península. Angus, como segundo y encargado del personal y sus pagos, se aseguraba recursos en todo momento. Y Lenus, bueno, se dedicaba a vagar con uno o con otro y a sacar tajada de cualquier parte donde se hallara.


    
      
    


    Una vez solo, Kaiser regresó a su asiento junto a la ventana y siguió contemplando la espesa niebla. No le extrañaba que a través de ella se hubiese transportado un lamento, un aullido o incluso un cuerpo completo, no simplemente residuos espectrales de una voz quejumbrosa. Desde hace una semana, se sienta frente a esta ventana cada mañana, tras amanecer, y busca incansable con la vista una guía en forma de señal; ¿qué lo atrae cada día a pasar horas aquí sentado? Luego, cuando la sensación de esperar algo, o de vigilar, se disipa en él como una voluta de humo liviano frente a un huracán, se levanta y realiza los trabajos pendientes sin pensar ni una sola vez más en la ventana o en lo que esta muestra. Hasta el siguiente amanecer, entonces se despierta y en lo primero que piensa es en la dichosa ventana y en lo que puede llegar a ver a través de ella.


    
      
    


    Ahora, mientras observa el exterior brumoso, las palabras dichas por sus hermanos se agolpan tras el cristal de su propia mente y en un instante se alejan, extraídas, succionadas, por un Vacío insaciable que aguarda empañado tras la visión mohosa de la espesa niebla. Pero ¿tan absorto estaba en sí mismo hace unos momentos, antes de que sus hermanos entraran atropellándose uno a otro, que no había oído lo que por ocho años ha pretendido no recordar? Solo tenía una explicación: sus hermanos desvariaban cada vez con más acentuación. Desde aquella noche, desde que regresaron perseguidos por los gritos moribundos y lamentos rotos de la monjita, tanto Angus como Lenus habían sembrado sus vidas de dudas y temores nunca antes percibidos en ellos. Desde entonces, sus diversiones con las mujeres eran rápidas y brutales; no aguantaban por mucho tiempo, cada vez perdían más de lo que una vez fueron. Cada vez se acercaban más a parecer poseídos por la Locura de Lithor-Elk.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Durante los últimos seis años nuevos interesados en expandir sus negocios llegaron a la Península del Caos y se extendieron por la mayoría de sus comarcas, habilitando zonas de trabajo muy cercano, y en algún caso similar, a la esclavitud. Los arrabales del antiguo Lithor-Elk, por nombrarlo distinto, se hallaban ahora rodeados de zonas en construcción y constante crecimiento. Se habían habilitado pabellones provisionales para el descanso de los empleados y carpas de lona destinadas a guardar la moderna maquinaria utilizada en la extracción de minerales. De igual forma, la llamada Locura de Lithor-Elk había quedado prendada al antiguo pueblo y sus generaciones de habitantes. Y en sí, no se podía contar como una maldición, sino, más bien, como un remedio a tanta mentira y cobardía confinada sobre la misma porción de tierra. Por todos los alrededores se rumoreaba sobre las demencias confluidas en Lithor-Elk, de la inmundicia de sus calles y de la corrupción de sus recientes fuerzas de autoridad, las cuales estaban subvencionadas por la familia Klaus.


    
      
    


    El antiguo pueblo no pensaba en prosperar, en fundamentos más reales, decidía pasar por alto toda atención no dirigida a uno mismo. Sus barrios centrales estaban repletos de tugurios malolientes y todo negociante clandestino prosperaba por unos días para acabar tirado, y ensangrentado, a las puertas de su hogar. En el centro, ni siquiera los hermanos Klaus tenían mandato. Aquí quien dirigía cada boca y palabra salida de ella era Trompo, el Visionario Tuerto. A sus cincuenta y tres años, había pasado catorce de ellos viviendo de las confrontaciones fronterizas, comandando pequeños batallones en incursiones rápidas y silenciosas de las cuales ninguna erró al cumplir. Durante ocho años deambuló por la Península del Caos y comprendió que podía administrarse una buena posición en alguno de sus pueblos en crecimiento. Hace seis años llegó a Lithor-Elk y reclutó una pequeña banda a la que comandó de igual forma que tantas veces había hecho en las batallas libradas. Rápido y silencioso fue también su ascenso en este pueblo condenado. Para el tercer año de su estancia la mitad del centro ya se movía bajo sus órdenes y la otra media aguardaba el momento de rendir pleitesía.


    
      
    


    En la actualidad, Trompo apenas sale de sus tugurios. Se rumorea que ha empezado a perder el juicio, que oye en susurros lamentosos algo que se postra a su mente como su verdadero nombre, el cual, ni él mismo recordaba. Dicen, incluso, que desde hace una semana reza en sueños para después levantarse sonámbulo y plantarse frente a la ventana de su habitación hasta cierta hora de la madrugada. Aunque no lleva reloj alguno encima, ni se gira para mirar el que cuelga sobre la cabecera de la cama (donde sus dos concubinas le observan perplejas), cada madrugada, a las tres y cinco, vuelve a la cama con los ojos cerrados y se entraña entre sus amantes como un niño asustado lo haría entre las sábanas de sus padres.


    
      
    


    Son ellas dos, Julie y Mary Olstein, gemelas ni siquiera diferenciadas en su fervoroso apetito sexual, quienes han empezado a hablar sobre lo que le sucede a Trompo, porque en ocasiones sienten helarse la habitación cuando esto sucede. Algo de extrañar, teniendo en cuenta que su cuarto dispone de dos chimeneas que no se apagan en todo el invierno (aparte de las hogueras que representan las hermanas en sí). Algunas veces, cuando él regresa al lecho junto a ellas, ambas pueden sentir el glacial que ha arrastrado el hombre consigo desde el corto trayecto de la ventana a la cama.


    
      
    


    Terry Lombult, el más cercano a Trompo (de una forma muy diferente a las gemelas Olstein), se ha encargado de dirigir el negocio en su ausencia. También, por supuesto las hermanas no se atreverían a pasarlo por alto, había sido el primero en ser informado del mal que acuciaba a su jefe y, quizá, único amigo. Terry se unió a la banda formada por Trompo cuando este llegó a Lithor-Elk, se ganó el puesto de segundo por meritos propios y siempre se ha ocupado de velar por los intereses de su camarada.


    
      
    


    En la mañana de este día consumido por niebla casi antinatural, dos de los hermanos Klaus han escuchado un lamento en forma de alarido semejante al guardado en sus reveladores recuerdos; Jonehas Rhimer ha sido quebrado de dentro a fuera por manos disformes penetradas en él desde una sombría figura alejada de toda vida y aún confundida en feminidad; y Terry Lombult se halla distanciado por algunos kilómetros del centro de Lithor-Elk. Como responsable de los asuntos más delicados de Trompo, trataba de lograr un acuerdo con las constructoras llegadas a los márgenes del pueblo en pos de ganar una parte rentable del trabajo removido. En concreto, el lugar donde se encontraba Terry eran las Ciénagas de Conshu, paraje pestilente e infestado de alimañas pero contenedor de un rico subsuelo aún por explotar. Aquella mañana, todo el equipo de trabajadores (la totalidad, detenidos a causa de la espesa niebla), y el mismo Terry, pudieron oír el estremecedor alarido. No hubo ninguno entre ellos capaz de disimular el escalofrío que los recorrió de abajo arriba por la espina dorsal. Había sido como un viento frío y penetrante cuando no soplaba ni la más mínima brisa; era una calma muerta y asfixiante.


    
      
    


    –¿De dónde ha salido eso? –preguntó un achaparrado trabajador de tupida barba anaranjada.


    
      
    


    Se unió a los demás, formados en corro, y se arrimaron unos a otros. Terry hizo lo mismo guiado por la lógica común. Se diferenciaba de la mayoría por el elegante abrigo granate que portaba en medio de un campo en construcción, pero su robusto y alto cuerpo lo adjudicaban más a parecer un capataz entre ellos que alguien, ahora, solo dedicado a cerrar acuerdos con un apretón de manos.


    
      
    


    –Con esta puta maraña no sabemos ni quién de nosotros habla. ¿Cómo vamos a saber de dónde ha venido eso?


    
      
    


    –A usted se le conoce, entre otras cosas, por haber presenciado extraños sucesos, señor Lombult –le respondió uno de los verdaderos capataces–. ¿Es cierto eso de la Locura de Lithor-Elk? ¿A tanto asciende la demencia de este pueblo para que algunos emitan tales alaridos?


    
      
    


    Terry se cruzó de brazos y se acicaló la larga perilla, que pendía unida de anchas patillas. Mantenía media melena con pronunciadas entradas en la frente y, para sus cerca de cincuenta años, su fisonomía de hombre negro le proporcionaba una fuerza y agilidad por encima de la mayoría de jóvenes a su mando.


    
      
    


    –Llegué aquí algunos años antes que Trompo. Entonces, no se hablaba de la Locura de Lithor-Elk, pero su semilla ya estaba implantada en este lugar. Esas cosas se perciben cuando has pasado un tiempo en el mismo sitio y empiezas a distinguir el contenido de las diferentes mierdas que pululan por ahí. Este pueblo siempre ha estado lleno de locos y sádicos aún más locos. Los rostros de los más viejos denotan los mismos rasgos que sus descendientes; las mismas mellas de locura hereditaria. Pero sí es cierto que desde hace unos siete u ocho años, la cosa ha empeorado de una forma más que preocupante. El antiguo pueblo se ha visto sumido en sus costumbres y se muestran intolerantes con todo tipo de avances o facilidades otorgadas a sus calles y estructuras. No están dispuestos a que se remueva una sola piedra de sus nichos plagados de actos salvajes y lo demuestran con acciones repugnantes y comunes de animales. Copulan entre padres, hijos y hermanos; ahogan a bebes recién nacidos y no deseados; se rebanan el cuello en la noche silenciosa por un metro más de linde en sus terrenos y muy pocos de sus muertos son enterrados o incinerados.


    
      
    


    –¿Entonces qué hacen con ellos? –quiso saber el trabajador de barba tupida.


    
      
    


    –¡Joder!, para mí que acaban cagándolos de nuevo –respondió Terry encogiendo los hombros. Luego, rompió a reír llevándose una mano al pecho.


    
      
    


    Todos los presentes rieron junto a él y se olvidaron por unos momentos de la pregunta inicial del trabajador de barba tupida y anaranjada. El dueño y encargado de la constructora, un tipo alto de tez bronceada y cabello cortado a cepillo, hizo valer el cargo que ostentaba y pidió a sus hombres que intentaran emprender algún trabajo. Estos se repartieron en dos grupos que se desvanecieron al tomar direcciones distintas cuando se internaron en la niebla.


    
      
    


    –Si no pueden hacer nada, al menos estarán ocupados por algún tiempo del contrato –dijo el encargado.


    
      
    


    Terry se llevó las manos a los bolsillos del abrigo y con la derecha extrajo un sobre alargado y cerrado por un sello rojo en el centro. En el sello se podía apreciar un lazo delineado sobre la cera. Extendió la mano hacia el encargado y le ofreció el sobre.


    
      
    


    –Dos años: millón y medio. Por solo una firma y un apretón de manos. Es simple, Dorian. Ni siquiera se merece pensarlo.


    
      
    


    –No tengo tanta mano –repuso el sobornado–. Soy el único de los interesados en esta tierra que trabaja por cuenta propia; y de los pocos que lo hacen de forma legal. Todos los demás encargados se deben a jefes de grandes empresas, no tienen más que estar aquí el tiempo pactado y cobrar lo correspondiente a ello. Si limito mis ganancias a solo dos años y luego os dejo todo el negocio montado, lo único que habré logrado es salir comido por servido.


    
      
    


    Terry retiró la mano con el sobre. Lo llevó de vuelta al bolsillo del que había sido extraído y se rascó la sien en un gesto despreocupado.


    
      
    


    –Te ofrezco algo asegurado incluso antes de saber si tus ganancias en verdad lo serán. Es una forma de recoger antes de sembrar, míralo así. De todos modos, puedes pensar en ello durante una semana más. Volveré a visitarte, quizá con una nueva oferta. Lo que no puedo asegurarte es que siga siendo favorable.


    
      
    


    Dorian meneó la cabeza y se cruzó de brazos, en actitud obstinada.


    
      
    


    –Haga lo que deba, señor Lombult. El futuro es incierto, pero merece la pena ser investigado.


    
      
    


    Terry inclinó la cabeza levemente y desapareció en la niebla tras girarse y caminar unos metros. Algo más adelante, el resoplar de caballos lo guió hasta el carruaje que había traído. En poco tiempo perfiló los pequeños faroles en las cuatro esquinas del vehículo y aceleró el paso entre la maldita niebla. Cuando lo alcanzó y subió a él, le dio orden al chofer para regresar de inmediato. Sin embargo, este no le respondió. Terry repitió la orden y la respuesta fue la misma. Nada. Vacío. Abrió la rejilla del habitáculo que daba a la parte delantera y miró allí donde debería asentarse el carretero, pero este no ocupaba su lugar. Volvió a su asiento y durante un instante se rascó la cabeza pensativo. Puede que el chofer hubiese sufrido alguna urgencia intestinal, se dijo, porque otra razón en medio de esta niebla impenetrable no encontraba; ya que para contemplar paisajes o dar un paseo no se hallaba favorable el ambiente.


    
      
    


    Bajó del carruaje y lo llamó, sabiendo que su oído lo ayudaría más que su vista en medio de tan espectral telón de mórbidas fantasías:


    
      
    


    –¡Gregor! ¡Te cagabas encima o qué!


    
      
    


    No hubo respuesta alguna, ni tan siquiera un simple pedo del supuesto mal estado intestinal del carretero. Terry se dirigió a los caballos y les pasó una mano por los hocicos. Luego rodeó el carruaje y oteó en torno a él sin lograr distinguir otra cosa que no fuera la palidez de la niebla.


    
      
    


    –Cabrona; no se ve una puta mierda. ¡Eh, Gregor, jódete con tus cagaleras!


    
      
    


    Dándose por vencido y estando harto de vociferar, subió al asiento del conductor, tomó las riendas y cuando se decidió a espolear a los caballos una figura humana se recortó delante de su paso.


    
      
    


    –Joder, ¿ahora apareces? –preguntó Terry creyendo que se trataba de Gregor–. ¿Qué coños hacías?


    
      
    


    –No morir...


    
      
    


    La voz sonó quejumbrosa, quizá parecida a la de una mujer, también a la de una niña, o a ambas. Eran palabras conducidas por la niebla y entonadas con áspera sensación de vacío.


    
      
    


    Terry no se sintió muy atraído por tal entonación. Apretó las correas entre sus manos y sin pensarlo espoleó a los caballos. Pero nada hicieron los animales. Repitió de nuevo el impulso sobre las cuerdas y los caballos siguieron clavados en el sitio, aun a costa de recibir los azotes en sus lomos. No dándose por vencido, fue a dar un tercer tirón a las riendas y, en el momento de elevarlas, estas le salieron disparadas de las manos para ir a caer por delante de los hocicos de los corceles.


    
      
    


    –¿Quién... qué coño...? –Terry se tiró a la derecha del carruaje y retrocedió unos pasos sin perder de vista la inmóvil silueta ennegrecida y recortada entre la niebla.


    
      
    


    La figura avanzó como una honda desplazada por la niebla y se situó junto a los animales. El ambiente seguía siendo espeso y permanecía exento hasta del más mínimo viento. Terry se detuvo y se llevó la mano izquierda al bolsillo correspondiente del abrigo. Sacó una larga navaja cerrada y la abrió con un firme movimiento de muñeca.


    
      
    


    –¿Qué coños es esto? –preguntó señalando a la sombría figura con la palidecida hoja del arma–. ¿Acaso sois los chicos de Dorian? ¿De esta forma ha decidido aprovechar el día de trabajo perdido? ¡Je!, pues de eso nada. Quizá hayáis podido llevaros a mi carretero con truquitos como el de las riendas, pero ahora os vais a enterar de lo que es moverse en la niebla.


    
      
    


    Justo cuando Terry acabó de amenazar y se propuso a avanzar contra la silueta recortada en la reinante niebla, la figura menguó en tamaño y dio un paso adelante para dejarse ver. Mostrándose como un niño que no alcanzaría los diez años de edad, con cabello negro, lacio y largo hasta sus hombros, habló con voz serena y calmada:


    
      
    


    –Guarda esa hoja, Terry Lombult; podrás discernir mejor sin ella.


    
      
    


    El hombre contempló la mirada glacial del niño y observó cómo su boca se abría sin articular para emitir las palabras que le había dirigido. El temple del crío, aun desnudo, era como el de un témpano erguido sobre la tierra. Y sin dar o representar orden visible alguna, la niebla giró en torno a él y se tiñó de oscuridad para proporcionarle una vestimenta espectral en forma de espirales ascendentes. Terry cerró la navaja en un conciso movimiento y la guardó de nuevo en el bolsillo izquierdo del abrigo.


    
      
    


    –¿Qué haces, niño? –le preguntó intrigado–. ¿Por qué la niebla danza a tu alrededor tintada de negro?


    
      
    


    –Tú, puedes ver y no sentir temor –respondió el niño sin perder la serenidad–. Tú, puedes estar a mi lado y no huir; llévame contigo –le pidió con cierta inocencia.


    
      
    


    Terry, siempre escéptico, pero conocedor de lo que solía tener delante, supuso demasiadas cosas respecto a esta aparición, aunque decidió centrarse en la más acuciante.


    
      
    


    –No estabas aquí hace un momento, pero ahí te veo ahora. Así que, no creo que necesites transporte alguno, al menos en un día como el de hoy.


    
      
    


    –¿Tienes tus cuentas en paz con Dios? –preguntó el niño sin separarse de los caballos. La niebla teñida de negro seguía prendada a su cuerpo, inseparable de su verdadera constitución.


    
      
    


    Terry se permitió sonreír, pero mantuvo cuidado de no mostrarse demasiado burlón. La serenidad en los ojos del chiquillo parecía esconder una inquebrantable voluntad y una letal disposición a emplearla.


    
      
    


    –Dios cerró mis cuentas cuando mi madre se abrió de piernas ante el que fuese mi padre. No he sentido necesidad de apuntar las tareas que algún día deberé presentar ante Él. Eso, claro está, si mi sino es ascender. Aunque dentro de este escupitajo de pueblo mis piernas se hallen clavadas a su suelo, preveo que llegaré a descender mucho más profundo llegado su momento. ¿Te sirve eso, pequeño?


    
      
    


    –Yhackit –dijo el niño–. Es mi nombre. Por otra parte, ¿podrías prestarme tu abrigo? Me vendrá bien y mantendrá espacio suficiente. Y, una vez más te lo pido, llévame contigo. Me gustaría ver a Nesthor Edel, o, como todos le llamáis, Trompo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –4–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Siempre aterrada, incluso en ocasiones de sí misma, Lorehyn Millus, a pesar de ser la heredera de una considerable fortuna, vivía en la casa más pequeña de Lithor-Elk, situada al borde de una ladera que la hacía quedar solitaria de las demás viviendas por decenas de metros. En la misma estancia mantenía la cocina, el comedor, el salón y, por supuesto, el dormitorio. La única zona apartada de esta habitación era el cuarto de baño, si se le podía llamar así. Pues consistía en una vieja pila de latón cercana a la entrada y una bomba manual casi incrustada en la pared del fondo, la cual conectaba con un somero pozo exterior y desde la cual debía traer el agua a cubos hasta la bañera de metal. Para necesidades mayores, mantenía dos palancanas medias de agua que, una vez utilizada, junto a la de su matutino baño, arrojaba por una ventanilla directamente a la parte trasera de la casa. Ya de niña, aún con sus padres en vida, consumió su infantil pensamiento en un nido de terrores derivados de cada sombra que contemplase. Su imaginación la adentraba en escalofriantes mundos plagados de seres vacíos que le extraían cada porción de su ser, hasta convertirla en una cáscara hueca y condenada a la deriva eterna bajo una angustia inexorable.


    
      
    


    Hoy en día, su situación no ha cambiado demasiado. Mantiene en todo momento candelabros y candiles encendidos en cada rincón de la pequeña casucha donde vive desde la muerte de sus padres hace diez años. Y le resulta casi imposible conciliar el sueño una vez el sol se oculta y deja paso a los sempiternos horrores que la noche causa en ella. Desde hace una semana, incluso cree que ha empeorado en un grado ya inmedible, e inmedicable. Ahora, desde hace siete días, o puede que ocho, se queda plantada frente a la ventana una vez oscurece. Poseída por un extraño trance que la fuerza a mantenerse frente a la entrada de la noche, que la obliga a ver alzarse sus temores y la hace ofrecerse a ellos totalmente desnuda, mostrando sus deleitables atributos de mujer madura nunca tocada por un hombre u otra mujer que no fuese ella misma. Allí, cada día en el atardecer, se masturba mirando la entrada de la fría noche mientras se siente invadida de tantos temores que logra alcanzar el clímax varias veces antes de caer rendida al suelo y despertar horas después empapada en sudor.


    
      
    


    Entonces se arrastra con paso cansado (saciada) hasta la cama, que apenas se halla a dos metros de ella, y se tumba boca arriba, manteniendo la mirada sobre las pequeñas siluetas que crea el fuego de las velas en el techo de madera humedecida y, en partes, combada. ¿Qué deseo siempre oculto en su interior intenta alcanzar con tales ofrecimientos a la oscuridad, a aquella de la que siempre huye? Lorehyn Millus no entiende por qué lo hace, ya que cada día, tras la sesión de placer que se brinda a sí misma, acaba olvidando los deseos y temores sentidos durante esos minutos, o quizás horas, en los cuales queda atrapada mientras en verdad, y quizá sin saberlo (pues también lo olvida), mira algo más allá de todo lo que siente y percibe. Sin embargo, un leve hilo de conocimiento queda sujeto a su conciencia. Y siendo incapaz de deshacerse de él, llega a saber qué ha estado mirando.


    
      
    


    Lo sabe porque, Lorehyn Millus, en su imperecedero temor, contactó con la Abadía de Santa Liushey y pidió ayuda urgente que llegó en forma y presencia de la hermana Miery Draga. Aunque tras haber estado entre la multitud de personas el día en que los hermanos Klaus invitaron a la desdichada Miery a pasar la noche en sus propiedades, supo que la única petición atendida por la Abadesa (de cientos sugeridas) había muerto de la forma más horrible. Pero ella, Lorehyn temor personificado Millus, ¿qué podía hacer? Tan solo lo que hizo; callar y seguir temiendo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No muy lejos de donde dentro de unas horas yacerá desnuda y satisfecha Lorehyn Millus se halla “La Tana”, uno de los locales más antiguos de Lithor-Elk. Su dueño actual, por supuesto, no podía ser otro que Trompo, el Visionario Tuerto. Aunque ahora, en su continua indisposición, el encargado de revisar el negocio es Terry Lombult, quien regresa poco después del mediodía. No lleva puesto el abrigo granate que tanto le gusta y en lugar de venir acompañado por Gregor Potter, su chofer personal, lo hace de un niño ataviado con la prenda que Terry no porta.


    
      
    


    El garito se ve bastante limpio y las paredes están revestidas con un zócalo de madera barnizada. A la izquierda de la entrada cuenta con un pequeño salón rodeado de mesas y de frente a la puerta principal se despliega una barra en forma de L, a la cual se acercan los recién llegados. Solo la camarera, Doris Tidder, y dos clientes acérrimos del local y apostados en la misma mesa se hallan dentro.


    
      
    


    Terry tomó asiento en un taburete y se rascó la sien derecha con dos dedos antes de dirigirse a Doris:


    
      
    


    –Supongo que Trompo no se habrá pasado por aquí, ¿verdad?


    
      
    


    La camarera, con poco más de veinte años y ya toda una belleza de pelo rubio recogido en un moño abundante, hizo una mueca levantando una de las comisuras de los labios y negó con la cabeza al tiempo que chasqueaba.


    
      
    


    –Ni si quiera para decir hola –dijo despreocupada en tanto pasaba un trapo húmedo por el mármol de la barra con igual indiferencia–. Ayer se asomó a la puerta, echó un vistazo rápido y se despidió con la mano sin mediar palabra. Las gemelas iban con él, claro.


    
      
    


    Terry sonrió forzosamente. Sabía de lo codiciado que era Trompo, a pesar de su edad, su ojo tuerto y su parche negro mate, por todas las mujeres del pueblo, incluido por la guapa y despreocupada Doris Tidder.


    
      
    


    –Entonces no debe estar muy lejos de algún local, o dentro de uno de ellos; esas gotas simétricas de azufre arden en todo momento.


    
      
    


    La camarera apretó los labios hasta delinear una fina imitación de ellos. Se giró y empezó a disponer las botellas y jarras necesarias para la jornada de borracheras que se prepararía en la tarde de hoy; como en las demás tardes. Terry entendió que su comentario había sido el adecuado y perfiló una leve sonrisa antes de dirigirse de nuevo a Doris:


    
      
    


    –Vamos, querida, tu culo puede darle mil vueltas a los de ellas, pero las cabronas han sabido portarse como una con el doble de carisma... y apetito.


    
      
    


    –¿Es que te las has beneficiado también? –repuso Doris–. Solo son dos putillas espabiladas que supieron arrimar sus conejitos al lugar adecuado.


    
      
    


    Terry rió dando un manotazo a la barra y se apeó del taburete aún riendo.


    
      
    


    –¿Quieres que se lo diga si las veo?


    
      
    


    –Por mí como si les das por culo delante de la iglesia –espetó Doris entrando a la cocina que tenía a las espaldas y dejando atrás las carcajadas de los dos acérrimos junto a las de Terry. Sin embargo, el niño mantenía la serenidad en el rostro y parecía no verse afectado por cualquier tipo de broma o ejercicio de liberación espiritual.


    
      
    


    Terry se despidió de los dos clientes con un gesto de mano, correspondido de igual forma, pues estos aún reían, y se encaminó hacia la puerta, seguido del niño arropado en el abrigo granate. Salieron de nuevo a la calle y el ambiente no había cambiado en nada desde que llegaron de los campos en construcción.


    
      
    


    –Tenemos cinco locales con el que acabamos de visitar –dijo Terry–, podemos hallar a Trompo en cualquiera de ellos. Aunque también podría suceder que, mientras estemos en uno, se moviera y nos coja la espalda. Con lo cual, tendríamos que dar una nueva vuelta. Así que, si dispones de alguna habilidad que te permita encontrar a las personas, o a lo que sea que busques, no nos vendría mal que la pusieses en práctica. Y no te ofendas en esto, chico, pero es que tu presencia me ha incomodado desde que abriste la boca para hablar sin articular las palabras. Cuanto antes se disuelva nuestra sociedad antes ganaremos lo que deseamos.


    
      
    


    El niño levantó uno de los lados de la boca y simuló una sonrisa anonada.


    
      
    


    –Eres un hombre sincero, Terry Lombult; por eso he acudido a ti. Perdiste el temor hace demasiado tiempo, pero te mantienes muy cerca de caer una vez más en su inmenso espectro. A mi lado estarás bien, no te preocupes por nuestra sociedad. Respecto a si puedo hallar a Nesthor, prefiero que lo busquemos como siempre se ha hecho. Así nos iremos conociendo.


    
      
    


    Terry soltó una carcajada, como para expresar junto a su risa las risas que el niño no llegaba a completar.


    
      
    


    –Al menos ahora mueves los labios cuando hablas, eso podría valer de algo.


    
      
    


    El hombre comenzó a caminar y Yhackit se mantuvo por unos instantes en el mismo lugar. A los pies del abrigo que vestía, un mortuorio velo pendía sin llegar a rozar el suelo. Bajo su brazo derecho, un bulto se hizo notable y el niño abrió el abrigo para mirar dentro. Desde la oscuridad arremolinada junto a su cuerpo desnudo, una cabeza sin ojos, quebrada y rota para dejar ver un interior aún más negro y vacío, tomó forma e intentó decir algo con una boca partida y de mandíbula descolgada. Yhackit le dibujó la sonrisa sin significado y la cabeza se arremolinó de nuevo en las sombras, bajo el abrigo. Luego, el niño siguió a Terry aún con la sonrisa puesta. Unos metros más adelante, ambos se fundieron con la niebla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Unas horas después, Lorehyn Millus salía del baño, aun sabiendo que más tarde, tras su placentera sesión en soledad, tendría que volver a entrar en el agua y limpiar cada resto de su sudoroso y vencido cuerpo por el deseo inefable. Aunque de momento, todavía en horas de siesta, su mayor apremio es alcanzar la cocina, comedor, salón y dormitorio sin que alguna de las sombras, que no sabe cómo se han reproducido en su minúscula y bien iluminada casa, se abalance sobre ella y la devore en porciones mientras aún permanece viva y sufre cada pequeña dentellada.


    
      
    


    Su cuarto de baño conecta con el total de la casa mediante un escueto pasillo libre de otros objetos que no sean cuatro candiles, cada uno clavado a un rincón y a mediana altura, vertiendo luz al tiempo que la emiten sobre ellos. Lorehyn recorría los cinco metros de pasillo en solo tres pasos. Había aprendido a ser rauda para estar siempre cerca de la luz, de cualquier luz. Pero en el día de hoy, en este momento donde las sombras han empezado a alargarse incluso sobre las luces de las lámparas de aceite, sus pies se niegan a iniciar el primero de esos tres pasos. En su lugar, comienzan a temblar y su mente se deja llevar por la parálisis para mostrarle las primeras imágenes que verá de aquella a quien atrajo bajo el poder de mil temores jamás acaecidos o por acaecer.


    
      
    


    Allí, justo en la puerta que debía atravesar para llegar al total de su casa iluminada como si del mismo sol se tratara, comenzó a arremolinarse la oscuridad en el suelo. Creció en torno a los marcos y pareció suspenderse sobre ellos. Las piernas de Lorehyn habían convertido de repente sus huesos en solo cartílagos y en todo su cuerpo se reflejaba el temblor de tal endeble resultado. Hasta llegar a sus ojos, los cuales se mostraban desorbitados en un rostro desencajado por la más profunda certeza de que todo lo que ha pasado en su vida siempre ha sido real.


    
      
    


    Desde el contorno de la puerta, sobre la entrada al mundo luminoso, una voz quebrantada, quizá ya no de mujer, se alzó para destrozar el resquicio de razón que pudiese guardar Lorehyn Millus:


    
      
    


    –Hija del miedo, de la locura y del éxtasis, abre tu cuerpo cada noche y deja entrar el vacío de mi dolor.


    
      
    


    Recorriendo la entrepierna de Lorehyn se precipitó un líquido amarillento que le llegó a los talones y se extendió por el suelo entablado. La mujer olió sus propios orines y sintió la calidez de estos en sus muslos como algo alejado del frío que anidaba en su interior. Sensación que muy pronto dejó de poseer, pues también de entre sus piernas, algo apareció para desgarrar la fina bata con que iba ataviada. Una mano, lacerada, descarnada y forjada en negro lodo la asió del vientre y apretó los dedos en su piel blanquecina hasta provocarle profundos cortes con uñas de pizarra maciza.


    
      
    


    La mujer cayó de rodillas al suelo al tiempo que gritaba e intentaba zafarse de la grotesca mano usando las dos propias. Pero la cosa mano se le escurría y no lograba amarrarla, mientras esos hediondos dedos seguían penetrando en su vientre y varios hilos de sangre le corrían por la zona pélvica para caer al suelo ya manchado de sus propios orines.


    
      
    


    De repente, un alarido que pareció un lamento quejumbroso surgió de la oscuridad arremolinada en la puerta y Lorehyn cayó de espaldas, con los ojos cerrados y sumergida en un profundo sueño. Entonces, la mano negruzca dejó de escarbar en la carne de la mujer y desapareció entre los muslos de esta. La oscuridad de la puerta se retiró a la inversa de cómo había surgido de la nada y en la habitación iluminada una sombra estirada cruzó el salón, cocina, comedor y dormitorio para desaparecer por la ventana que algo más tarde recibiría a Lorehyn Millus, desnuda, dispuesta, y olvidada de este episodio sucedido en el pasillo del cuarto de baño y el total de su casa.


    
      
    


    Aunque, cuando después de ofrecerse quede exhausta y, rendida, se tumbe en la cama, algo en ella, en su interior materno, habrá cambiado, o quizá tomado una condición muy diferente a lo que debería alguna vez haber concebido.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al atardecer, justo cuando Lorehyn Millus despertaba tirada en el único pasillo de su diminuta casa y se ponía en pie guiada por un trance ultraterreno (sin ni siquiera mirar los desgarrones en su bata, o en la piel de su vientre) para ocupar su lugar frente a la ventana y recibir a la noche ofreciéndose a ella, Terry Lombult y el niño llamado Yhackit visitaban el último de los locales donde podría encontrarse, y de hecho se hallaba, Trompo.


    
      
    


    El local en cuestión había sido el último en ser adquirido, en este caso por el propio Terry, pero financiado por Trompo y sus demás inversiones. “La Chata” era mitad prostíbulo y mitad sala de espectáculos nocturnos. Aquí las chicas ejercían danzando para los asistentes y se buscaban por sí mismas los clientes. Siempre, claro está, dejando una comisión al dueño del local, en este caso Terry Lombult, quien, a su vez, rendía cuentas ante Trompo.


    
      
    


    Yhackit esbozó la sonrisa inanimada cuando entraron a La Chata. Sin que nadie llegara a decirle nada, se encaminó hacia un tipo estirado y de cabello rojizo atado en coleta que se hallaba sentado en uno de los taburetes cercanos a la barra, se apostó junto a él y aguardó de pie. Terry se apremió en seguirlo y colocarse a su lado. Posó una mano sobre el hombro del tipo estirado y este giró la cabeza en su dirección, mostrando el ojo derecho tapado por un parche de negro mate.


    
      
    


    –¡Coño, Terry!, resulta que quería verte –le dijo sin llevar la vista de su único ojo unos palmos más abajo; al niño que lo miraba con la cabeza medio de lado y una sonrisa anonada en el rostro.


    
      
    


    –Yo también, compadre –convino Terry–. Te hemos buscado por todos los locales, y, como siempre, te encuentras en el último.


    
      
    


    El tipo de la barra rió con aspereza por un momento, luego cayó en la cuenta de lo dicho por su amigo.


    
      
    


    –¿Me habéis buscado? –entonces bajó la mirada y se encontró con la de un chiquillo de largo pelo negro hasta los hombros y rostro muy definido aun para la corta edad que debía poseer–. ¿Quién es este renacuajo? –preguntó alzando la mirada hacia su amigo.


    
      
    


    –Quien te busca –respondió Terry–. Su nombre es Yhackit y lo encontré en la niebla, cuando visitaba los campos de Dorian. ¿Qué te parece?


    
      
    


    El tipo en cuestión, Nesthor, o Trompo, como la extensa mayoría le conocía, miró de nuevo al muchacho y se cruzó de brazos esperando a que este dijera algo. El niño mantuvo su serena mirada sobre el hombre y no abrió los labios en un mínimo ápice. Sin embargo, Trompo pudo percibir un leve susurro nacido directamente en el interior de sus oídos. Aquel susurro pronunciaba su nombre con suave y melodiosa entonación.


    
      
    


    Nesthor se sorprendió y se apartó del niño en un acto reflejo, saliendo del taburete y alejándose unos pasos con cierta reserva. Si algo hubo de intimidarlo, fue que el susurro pertenecía a una voz de mujer. A una voz que, sin saber cómo, le parecía igual a la que debería poseer ahora aquella niña tan lejana ya de su mirada.


    
      
    


    –¿Qué mierdas es esto, Terry? ¿Qué coño has traído aquí?


    
      
    


    –A mí no me mires, ha sido su elección –respondió el solicitado–. Igual que eligieron quienes tienes a tu espalda.


    
      
    


    Trompo siguió la mirada que su amigo dedicaba a la puerta tras él y, distante del momento real, contempló embelesado a las gemelas Julie y Mary Olstein. Las simétricas hermanas regresaban de los aseos y encontraban a su querido Tuerto inmerso en un estado que podría definirse como lejanía presencial. Tal vez, en uno muy parecido al que tanto las asustaba cuando compartía sabanas con ellas tras haber observado la noche a través de la ventana.


    
      
    


    –¿Qué te sucede, compadre? –preguntó Terry acercándose a Trompo–. Te has olvidado de ponerte pálido y casi estás amoratado.


    
      
    


    Y en efecto lo estaba. El rostro de Nesthor Edel había pasado directamente a ofrecerse de tono morado, como si tras exponerse a una ventisca helada por demasiado tiempo incluso la sangre se hubiese coagulado en sus venas, ofreciéndole ese aspecto de piel purpúrea.


    
      
    


    Pero las gemelas actuaron con presteza y se encargaron de sujetarlo una por cada brazo, ofreciéndole el calor que tan bien sabían concentrar entre ambas. Julie, la primera nacida y la más perspicaz, de pelo castaño y labios carnosos simétricos a los de su hermana, le susurró unas palabras muy distintas del nombre que había escuchado hace unos momentos; Mary, la menor y la más audaz, apretó sus sugerentes pechos conformados en el mismo molde que los de su mayor contra el torso del hombre y le susurró nuevas palabras que cambiaron por completo el color morado de su amante por uno más sonrojado.


    
      
    


    Ambas hermanas, a pesar de sus veinticinco años, sabían arrancar las espinas que sumían a su querido en el más profundo abatimiento con la realidad de sus presencias únicas. Y lo hacían con una suavidad y sutilidad que luego, una vez sobre la cama, echaban por la borda sin tan siquiera mirar si debajo quedaba agua alguna.


    
      
    


    –Da igual –dijo Trompo, recobrando la compostura una vez fue traído de vuelta al mundo de la carne, no muy lejano del que nacen los recuerdos–. No me interesa recibir visitas.


    
      
    


    –Díselo a él –repuso Terry mientras se hacía a un lado y dejaba pasar al niño ataviado con su abrigo.


    
      
    


    Yhackit se acercó hasta Trompo e inclinó la cabeza ante él, en un gesto de cortesía que ya casi nadie recordaba en este pueblo condenado.


    
      
    


    –Visionario fuiste una vez, cuando aún contabas con dos realidades en tu mirada. Entregaste una de ellas por otorgar salvación, pero algo sucedió tras tu desaparición entonces, hace ya veintiséis años.


    
      
    


    Trompo no aguantó más la sensación de sentir que su corazón explotaría en cualquier instante y retrocedió dos pasos más, separándose de las gemelas y quedando de espaldas contra la pared derecha del local.


    
      
    


    –¿Qué coños dices, niño? Llévatelo de aquí, Terry.


    
      
    


    –Yo no lo toco ni en sueños, compadre –se apresuró a responder Terry mientras también daba un paso atrás. Temor no poseía, pero captaba perfectamente el tono en las palabras y conocía hasta dónde podían acabar transformándose estas.


    
      
    


    Aparte de tres clientes apostados en primera fila del espectáculo que ya comenzaba (con una bella chica en camisón corto subida a un pequeño estrado), solo un camarero que se hallaba al otro extremo de la barra se incluía como presente. El niño contempló a las gemelas y estas, a la par, le contemplaron a él. Ambas pudieron ver algo que ninguno de los demás llegó siquiera a vislumbrar y, sin tener opción a mediar palabra, o emitir sonido alguno de sus bocas, cayeron desplomadas para quedar tumbadas una junto a la otra, con sus cabezas muy arrimadas entre sí y sumidas en un profundo estado de inconsciencia.


    
      
    


    Trompo mostró las manos abiertas con expresión perpleja, como pidiendo una explicación, e intentó retroceder aún más de un recuerdo extinguido, quizá extirpado, que ahora regresaba con un susurro desvaído y unas palabras tras ojos tan serenos que parecían congelar. Pero la pared a su espalda le impidió huir, y le ayudó a confiar.


    
      
    


    –¿Quién eres, niño? ¿Cómo puedes saber algo que solo yo conocía? Algo que he logrado olvidar... además de mi nombre.


    
      
    


    –Demasiado para una sola noche –respondió Yhackit al conjunto de pretensiones. Por mucho que su aspecto lo indicase, la que pudiese ser su edad física no compaginaba con la que debía poseer en condición mental.


    
      
    


    Terry y Trompo se miraron por un momento y luego dirigieron la mirada hacia el niño y el abrigo que este vestía. En su interior, junto a su pecho, algo se agitaba hinchándose hasta simular una masa sólida dentro de la ropa. Yhackit no pareció inmutarse y mantuvo la serena mirada sobre el hombre que tenía de frente. Sin embargo, Terry se volvió para encarar la puerta de salida con intención de abandonar el local, pero Trompo lo llamó y, exasperado, le preguntó:


    
      
    


    –¿Que haces, Terry?, al menos llévatelo contigo.


    
      
    


    –Nada te impide hacer lo mismo –respondió su amigo–. Sabes demasiado bien que ni nosotros ni él somos críos. No necesitará de nadie que se lo lleve cuando decida irse.


    
      
    


    Trompo se quedó boquiabierto y Terry salió del local. Mientras tanto, en el fondo del salón continuaba el espectáculo de la chica en camisón corto y el camarero atendía a los clientes ensimismados. A todo esto, las gemelas Olstein seguían tumbadas a unos centímetros de los pies de Yhackit y del velo oscurecido que comenzaba a descender por el vuelo del abrigo que este portaba.


    
      
    


    –Solo para ti –dijo el niño a Trompo–; he de pedirte algo. Solo por un último pensamiento, conservado incluso en el Vacío, me he presentado ante ti. ¿Recuerdas aquel bonito medallón de plata labrada? El que regalaste a la pequeña tras salvarla.


    
      
    


    Trompo movió la cabeza negando, pero no lo hacía en respuesta a la pregunta del niño, sino, más bien, como incredulidad ante la afirmación del pequeño. No podía creer que sus palabras hubiesen sido esas.


    
      
    


    –¿De dónde has salido? ¿Cómo puedes albergar tales conocimientos de lo que fui?


    
      
    


    Yhackit bajó la mirada hacia la masa que aún se agitaba de vez en cuando bajo su abrigo, colocó una mano sobre ella y esta pareció apaciguarse. Luego llevó la vista sobre Trompo y su serenidad se tornó hacia una expresión algo más hosca.


    
      
    


    –Recupera ese medallón, Nesthor, se halla en este miserable pueblo; sálvala de nuevo. Ese pensamiento me guió hasta ti. Fue lo único que pidió; que la salvaras. Otórgale esa bendición, pues yo no puedo hacerlo.


    
      
    


    Trompo se pasó una mano por el cabello rojizo recogido en una delgada coleta y suspiró llevando la mirada sobre las gemelas, tiradas en el suelo con las cabezas muy juntas.


    
      
    


    –¿Es que quieres volverme loco, muchacho? Me da igual quién, o qué, cojones seas. Vete con Terry o haz lo que te dé la gana, pero déjame tranquilo.


    
      
    


    Nesthor se agachó junto a sus queridas para comprobar el estado de estas y entonces advirtió lo que colgaba bajo el abrigo del chico. Sobresaliendo del dobladillo, tras sus pies, sin llegar a tocar el suelo, un fino velo oscurecido, como una porción de negra niebla, pendía y oscilaba cuando lo hacía la masa bajo la ropa del niño. En un principio, su instinto lo hizo ponerse en alerta y se quedó inmóvil, sin llegar a tocar a ninguna de las mujeres. Escuchó de nuevo el susurro melodioso en el interior de sus oídos, o puede que en lo más profundo de su mente, y retrocedió mientras se incorporaba para quedar de pie frente al niño, el cual lo miraba con su peculiar serenidad.


    
      
    


    –Yo... ya no tengo nada que ver con aquella historia –dijo Trompo.


    
      
    


    –Pero, en aquel entonces, lo diste todo por salvarla –repuso el niño.


    
      
    


    –A veces se suele decir que algo te cuesta un ojo de la cara –explicó Nesthor–. A mí, me costó de verdad. Pero nunca lo tuve en cuenta. Al igual que si me hubiese costado los dos; tampoco habría dudado.


    
      
    


    Yhackit emitió la sonrisa inexpresiva.


    
      
    


    –Y por ello fuiste lo único que permaneció en su mente; tan solo deseó ser salvada por aquel que no quiso ser su padre. Cuán diferente hubiese sido su sino de haberse quedado junto a ti. Cuán diferente hubieses sido tú mismo en estos momentos de haberla llevado contigo...


    
      
    


    –¡Basta ya! –intervino un reaparecido Terry a las espaldas del chico–. Me cago en mi vida, muchacho; esas no son formas de hacer las cosas.


    
      
    


    Yhackit se giró hacia él sin cambiar la expresión serena en el rostro y le dedicó la sonrisa sin terminar.


    
      
    


    –Tú tampoco conoces nada de aquella historia, Terry, su buen, y único, amigo.


    
      
    


    –Ni tampoco me interesa –espetó Terry–. Cada cual funde sus recuerdos en el molde que le complace. Y si le apetece poner una tapa por encima y enviarlo junto al olvido, allá él.


    
      
    


    El niño amplió la sonrisa algo más, hasta el punto de parecer animado y contento.


    
      
    


    –Puedes llegar a ser mi favorito –le dijo a Terry–; muy pocos espíritus poseen tanta libertad como el tuyo. ¿Quién sabe?, quizá, incluso sea imperecedero.


    
      
    


    –Eso me parece muy bien –respondió Terry haciendo caso omiso del halago–, pero me mantengo en lo dicho. Conozco a este hombre por lo que mueven sus acciones, y eso, es algo que ha ganado en toda una vida. De la misma forma, sé reconocer cuando pisa terreno pantanoso; como el que tú le ofreces.


    
      
    


    Trompo había adquirido expresión entristecida y no apartaba la mirada de las gemelas Olstein, ni de lo que pendía a unos pasos de ellas, bajo el abrigo del chico. Aunque Terry y el niño estaban hablando, él se hallaba ya hasta las rodillas en el lodazal al cual se refería su amigo. A uno que lo depositaba en medio de sus recuerdos, en los de hacía veintiséis años.


    
      
    


    –Él no teme ahogarse –dijo Yhackit a Terry–. Quizá, bajo esa capa, acabe hallando la forma de aunar lo que separó.


    
      
    


    –No digas más, niño, o lo que seas –dijo Trompo de pronto–. Este no es lugar para nombrar aquella desgracia, aquel infortunio y desquicio de los cielos. Portas una condena contigo... y tan solo debe ser ajusticiada sobre quien la provocó. He de recomponer cada fragmento, cada mirada, antes de poder elegir.


    
      
    


    –Dos días, contando el de hoy –indicó Yhackit–; al siguiente, comenzaremos.


    
      
    


    Terry observó la expresión, ahora, solemne de Trompo y rodeó al niño, pasando entre las gemelas, para acercarse a su amigo.


    
      
    


    –Tengo un carruaje listo en la puerta; coge a una de las hermanas y yo llevaré la otra. Dos días pueden dar para mucho. ¡Vamos!


    
      
    


    Nesthor movió de nuevo la cabeza negando, y una vez más no iba dirigido a lo que le decían. En su mente, ahora agitada y convulsionada, seguía intentando negar las palabras del niño, que ya de por sí le resultaba demasiado extraño, demasiado calmado para aquel pueblo que reflejaba sus alborotados pensamientos. Tras unos momentos, imitó a su amigo, quien ya cogía a una de las gemelas y la levantaba en brazos sin pararse a mirar si él hacía lo mismo. Él las distinguía muy bien y a su cargo quedó Mary Olstein. Se la cargó a un hombro y pasó junto al niño para dirigir una última mirada al bulto bajo su ropa; y a lo que pendía de esta.


    
      
    


    Terry y Nesthor salieron del local. Yhackit apareció junto a ellos cuando acababan de acomodar a las hermanas en el carruaje. Ninguno le había visto seguirles, aunque con la niebla cerrada y encaramada a las paredes, al suelo y al mismo aire húmedo, que alguien como este niño pudiese moverse por ella no les pareció de extrañar.


    
      
    


    –¿Es que también vas a pasar estos dos días con nosotros? –le preguntó Trompo una vez cerró las puertas del carruaje y aseguró a sus queridas.


    
      
    


    El niño emitió la sonrisa inacabada.


    
      
    


    –Estar con vosotros podría resultar interesante, pero no importa, dentro de dos días os veré de nuevo. Nos encontraremos cerca de la antigua iglesia.


    
      
    


    Yhackit se giró y comenzó a caminar hacia la parte trasera del carruaje. En pocos pasos su silueta se desvaneció con la niebla y la penumbra de la noche ya entrada. Nesthor le dirigió una mirada de un solo ojo a su amigo, la cual bien podría haber valido por las preguntas de mil ojos, pero al final solo le hizo una:


    
      
    


    –¿No has podido meterle un tiro entre las cejas?


    
      
    


    La respuesta contuvo otra cuestión:


    
      
    


    –Ese crío lee las malas intenciones en nuestras mentes. ¿Te habrías atrevido tú a pensar en hacer daño a alguien así?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –5–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lindsey Harris había llevado una vida muy completa y bien dirigida a sus deseos; por decirlo claro, siempre había hecho todo lo que le había dado la gana, con unos y con otras. Sobre todo con varios hombres a los que cautivó, atrajo sexualmente y luego, por supuesto, arruinó. Ninguno de ellos actuó en consecuencia porque Lindsey Harris siempre hizo lo que quiso. Y ello conllevaba manipular a otros para que hiciesen el trabajo de limpieza por ella. Una vez sus amantes quedaban sin nada en los bolsillos, y algunas veces sin ningún lugar al que regresar, ella ponía en juego a su peón oculto y avanzaba por el tablero ya libre para, con él, dar el jaque mate a una partida más.


    
      
    


    Siempre utilizaba distintos jóvenes (buenos peones) para finalizar sus encuentros. Estos jóvenes, por supuesto, recibían un justo salario y una efusiva gratificación personal de la misma Lindsey Harris. Ellos quedaban satisfechos y rara vez volvían a ser contratados. Sin embargo, uno de ellos, el abandonado Steve Dulhon, le había servido tan bien que ninguno de los anteriores pudo igualarlo en la resolución de las dos tareas. Puesto que la cuestión de agradecimiento por parte de ella también le servía de estímulo personal, la (ya sabemos cómo) enriquecida mujer siempre hacía lo que quería y con quien quería.


    
      
    


    Este joven, Steve Dulhon, no perdía ocasión de elevar su posición, aunque parte de ello fuese a costa de mantenerse bajo Lindsey por algunas sesiones. La señora Harris le había proporcionado muchas comodidades y beneficios, pero muy pocas probabilidades de que fuese a aspirar a algo más de ser quien le lamiese las gotas de los zapatos tras haberse acuclillado para mear.


    
      
    


    Por eso, este joven se había dispuesto a sacar a su amante y benefactora del lugar que ella siempre había creído poseer. Para ello, como si de una mal representada casualidad se tratase, contó con una participación inesperada. La cual se presentó en forma de niño arropado en un abrigo granate con más tallas de las que el pequeño, para sí mismo, necesitaba.


    
      
    


    Cuando Lorehyn Millus ya regresaba arrastrando los pies, y satisfecha, a la cama y se quedaba tumbada mirando el techo, olvidando, Yhackit apareció de la niebla junto a una casa muy distinta, sobre todo en tamaño, a la que ostentaba la aterrorizada heredera. Del portón principal de esta vivienda, apenas visible en medio de tal ambiente enmarañado, salió un joven de pelo rubio alborotado y engalanado con un traje azul. De ojos castaños y largas pestañas más parecidas a las de una mujer acicalada, contempló falto de interés alguno al chico que lo miraba inexpresivo y pasó a su lado sin decir nada.


    
      
    


    El niño lo siguió con la vista y le susurró una sola palabra, ininteligible para los oídos del joven pero gobernante sobre sus acciones.


    
      
    


    –Detente –le dijo después–. Gírate y regresa, Steve.


    
      
    


    El nombrado no escuchó la voz de un niño, sino la de una mujer. Una voz sinuosa y reconocida. Obedeciendo sumiso, hizo lo que le ordenaron.


    
      
    


    –¿Lindsey? –preguntó con la inocencia que siempre representaba ante ella.


    
      
    


    Pero allí detrás tan solo estaba el niño del abrigo con más tallas de la cuenta, con su mirada serena y la mano derecha posada sobre el pecho.


    
      
    


    –Steve, querido, vuelve conmigo –le dijo con la boca a medio abrir y sin articular palabra, su voz, por supuesto, era la de una mujer.


    
      
    


    Steve Dulhon contempló embelesado al niño y dio un paso adelante, quizá en contra de su voluntad, pero muy de acuerdo con sus intereses. Su rostro se mostraba ensimismado y sus pies continuaban caminando, sabiendo a dónde dirigirse. Al llegar a la altura del crío, se detuvo con la vista en el frente, en la puerta por la cual había salido hace unos momentos.


    
      
    


    El niño, Yhackit, abrió su abrigo y bajo él, en lugar de su cuerpo desnudo, se apreció una sombra muy oscura. Parte de ella se desprendió como lo haría un cuajarón en forma de lágrima, cayó entre sus pies emitiendo un ruido sordo y amortiguado en la densa niebla y se arrastró por unos metros en dirección a la puerta con la forma de un agujero muy negro. De aquella vacuidad surgía un único brazo, descarnado y lúgubre, que la ayudaba en su labor de avance, doblándose hacia atrás para después dar zarpazos al suelo ante sí. Un leve lamento quejumbroso la acompañaba.


    
      
    


    –Ven, Steve –le dijo Yhackit–, esta noche te necesito aún más.


    
      
    


    Steve percibió la voz desde más adelante del niño, le llegaba desde la sombra que se arrastraba y a sus ojos se mostraba como la misma Lindsey; la señora Harris y su elegante porte de puta delicada, tan solo cubierta con un camisón de seda que la ha acompañado en más de una ocasión antes de liberar su peón y rematar la partida. Con su pelo aún moreno por completo, sin una sola cana, y sus sugerentes curvas femeninas clareadas por la fina prenda de dormir, entreabrió sus deleitables labios y asomó la punta de la lengua para lamer el superior.


    
      
    


    –Ven... –le dijo después en un largo y sinuoso susurro–, ven.


    
      
    


    El joven caminó tras la sombra hasta que esta escondió su único brazo para pasar por la ranura entre la puerta y el umbral. Introdujo la llave en el ojal, como si Lindsey aún estuviese a su lado y se lo pidiese en un nuevo susurro lujurioso, y entró, dejando la puerta abierta. Yhackit se dirigió con paso tranquilo hacia ella, pasó y cerró tras él.


    
      
    


    En el interior, la sombra se irguió y se aparentó como una forma todavía representada en los límites de lo humano. Steve se detuvo junto a ella y, aún con rostro ensimismado, extendió una mano que la oscura silueta cogió con una extremidad que parecía constituida por la niebla del exterior, aunque tornada al color opuesto. Frente a ellos el pasillo solo se iluminaba por dos candelabros, uno a cada extremo, y más allá la estancia se expandía delineando en penumbra el costado de un amplio sofá y una mesa baja en la cual reposaba una lámpara de aceite.


    
      
    


    Ambos, Steve y ella, recorrieron el pasillo agarrados de la mano y el primer candelabro, el apostado junto a la puerta de entrada, extinguió todas sus velas cuando Yhackit los siguió en silencio no enturbiado por sus pies descalzos. Una vez la pareja dejó el corredor y se detuvieron cercanos a la mesa, el niño pasó junto al candelabro que iluminaba parte del salón y este también extinguió sus velas acuciado por un soplo fantasmal.


    
      
    


    La estancia quedó a oscuras por completo durante un instante y, tras esa breve ausencia de luz, la lámpara de la mesa se cobró todas las llamas extinguidas en los candelabros, mostrándose refulgente en un inicio e iluminando el resto del salón, a Yhackit, a Steve, y, por supuesto, a aquello que este último cogía de la mano. Allí, junto a él, sin que él llegase a verla en su realidad, una criatura de cráneo hendido, boca desgajada y entrañas quebrantadas, lo miraba con ojos extirpados en cuencas vacías y emitía un quejumbroso lamento.


    
      
    


    Pero, en lugar del desvencijado lamento entrecortado, lo que Steve escuchó fue lo siguiente:


    
      
    


    –Hoy serás tú quien me tenga debajo, mi joven aguerrido. Ven, ven...


    
      
    


    La criatura se movió con paso renqueante en dirección a las escaleras del piso superior y tiró del brazo del joven para que este la siguiera. Steve, cómo no, seguía contemplando a Lindsey Harris ataviada con su camisón de viuda negra y, a través de él, con esta nueva luz refulgente, la completa lascivia de sus formas sinuosas y sugerentes de mil deseos por explotar en una sola noche; la que se le ofrecía en este mismo momento.


    
      
    


    Yhackit los contempló unidos y emitió la sonrisa inexpresiva antes de encaminarse tras ellos. Con su marcha, la lámpara fue expulsando la luz, degradándose en frías escalas de negrura, hasta quedar exenta y vacía en medio del salón, nuevamente, oscuro. En el piso superior, la pareja se dirigió, a orden y tirones de ella, hacia la última habitación del pasillo que discurría a su izquierda, arropados en una iluminación que los bañaba desde atrás como una bruma pálida suspendida sobre sus cabezas. El lugar de donde provenía esta bruma no era otro que del mismo Yhackit; quien se había detenido al borde de las escaleras y sostenía abierta un ala del abrigo. Por el hueco que mantenía a su inescrutable interior, brotaba la densa niebla que se tornaba luminiscente al posarse sobre los cuerpos de la pareja dirigida hacia la habitación de Lindsey Harris.


    
      
    


    El niño permaneció observándolos y en su rostro se delineó la sonrisa anonada. Steve y ella se detuvieron frente a la puerta designada y el lamento herido se alzó de nuevo. Entonces la criatura soltó la mano de su pareja y se desmoronó hasta no ser más que otra sombra en el penumbroso corredor. Pero el joven había tenido suficientes insinuaciones para saber que Lindsey lo esperaba al otro lado, tumbada en la cama, ya sin ropa alguna y totalmente ofrecida a los deseos en esta noche única.


    
      
    


    Steve empujó la puerta y esta se abrió sin emitir el más mínimo ruido. En efecto, tumbada en la cama, se hallaba Lindsey Harris; sin cubrir por prenda o sábana alguna y bañada en la tenue luz otorgada por la ventana a su derecha; ofreciéndose más deseable que en ninguna otra ocasión. Y, Steve, no pudiendo soportar más sus ardientes pensamientos, se echó sobre su amante sujetándola por los brazos y llevó directamente su boca a la de ella.


    
      
    


    Lindsey despertó de repente, sintiendo una presión húmeda en los labios y otra más dura sobre sus muslos. Al principio intentó zafarse, pero al escuchar los jadeos y gemidos de quien intentaba poseerla, se percató de que no era otro que su querido peón: Steve Dulhon. Le siguió el juego durante unos momentos para hacerle aflojar la presión en sus manos, piernas y boca y, acompañado de un conciso rodillazo a las partes caldeadas del joven, se lo quitó de encima con un empujón. Encendió la lámpara de la mesita a su derecha sin salir de las sábanas y la luz amarillenta enfocó al joven tirado en el suelo.


    
      
    


    –¿Es qué te has ido de la cabeza, polluelo? –le preguntó Lindsey con voz autoritaria.


    
      
    


    Steve, aún en el suelo junto a la cama, como buen perro, y de nuevo bajo su querida, se retorció e intentó llevar aire a sus pulmones, o quizás más abajo. Tosiendo, y de modo entrecortado, le contestó:


    
      
    


    –Me... me lo has prometido. Hace solo unos... momentos. Me lo has pedido tú.


    
      
    


    –Eres muy joven para padecer la locura de este pueblo –dijo ella con semblante tintado en cierta perplejidad–. ¿Qué tratabas de conseguir? ¿Acaso se te ha olvidado que yo decido cómo, cuándo y por dónde?


    
      
    


    Steve se retorció durante unos segundos más y luego se colocó en cuclillas, apoyando una mano en el suelo y llevándose la otra a la entrepierna, la cual, de repente, había deshinchado el bulto que guardaba hace unos momentos.


    
      
    


    –Está bien –respondió dócil, e inclinó la cabeza emitiendo un suspiro–. Puta loca –se dijo para sí.


    
      
    


    –¿Has hablado por ese culo que tienes de boca? –le preguntó ella.


    
      
    


    Steve la contempló, desnuda y estirada sobre la cama, siempre dueña de sí misma. De esa forma, evocando aquella mirada serena, indomable, recordó al niño junto a la puerta de la calle. Una puerta que él había tomado para salir una vez satisfecha su señora. Pero luego, a petición de ella, había regresado a su lado, e incluso tomado de su mano. Entonces ¿por qué ahora se comporta como si no hubiese estado presente hasta el instante en que él se le echó encima? ¿Por qué se muestra tan reticente a entregar lo que le prometió?


    
      
    


    –¿Qué buscabas trayéndome de vuelta a tu cuarto? ¿Es que acaso no querías algo más cuando me has buscado hace unos momentos?


    
      
    


    Lindsey se incorporó hasta quedar sentada sobre las sábanas, buscó el camisón, el cual se hallaba bajo sus pies, se lo colocó en un simple movimiento de brazos alzados y salió de la cama.


    
      
    


    –¿Quieres reírte de mí? Una vez te digo fuera, es porque ya no te necesito hasta que me vuelva a picar el asunto. Así que, ¡no sé qué coño quieres conseguir en este momento! ¡Lárgate!


    
      
    


    Steve sintió cómo se recuperaba del bien ajustado rodillazo en sus partes tiernas y se puso en pie, señalando con un dedo índice a su amante.


    
      
    


    –¡No eres más que una puta remilgada! –le recriminó escupiendo al suelo ante él–. ¡Algún día te la meteré tan profundo que perderás hasta las encías de tanto chillar!


    
      
    


    Lindsey, aventajada en tratar con los jóvenes y sus impulsivas palabras y actos, extrajo una fina cuchilla que mantenía cosida con leves vueltas de hilo a la manga izquierda del camisón y, con entrenada rapidez, le lanzó un tajo al dedo del joven, al cual le dejó colgando una porción de carne. Acto seguido, el dedo comenzó a expulsar espesos borbotones de sangre y su dueño se llevó la mano herida (la derecha) junto al abdomen, claro está, para injuriar a la mujer:


    
      
    


    –¡Tú, hija de puta! –Steve tornó su rostro en cólera y se abalanzó sobre su amante blandiendo la mano sana en alto.


    
      
    


    Lindsey se guardaba varias formas más de aplacar a este polluelo. Pero no necesitó moverse de donde estaba, o realizar acción alguna, para ver cómo el joven colérico salía impulsado por un costado e iba a chocar contra la pared de su izquierda, quedando inconsciente y arrellanado contra ella. Esto hizo a la mujer ponerse en alerta por instinto; que una persona saliese disparada de la nada, por nada, para chocar violentamente contra una pared, no se podía considerar un acto natural, o, como poco, normal.


    
      
    


    Entonces, por la puerta abierta que daba del cuarto de Lindsey al pasillo, la oscuridad del corredor penetró en la habitación y consumió la débil luz de la lámpara de aceite. La tenue claridad del exterior se detuvo contra el cristal de la ventana como si le estuviese prohibido más avance y un paliado lamento se adueñó del ambiente en negro, elevándose en volumen y estridencia mientras un gélido frío se alzaba y congelaba ese momento por más tiempo del que la, siempre victoriosa, señora Harris pudiese soportar.


    
      
    


    –¿Q...Qué...?, ¿qué es esto? Dios... ¿qué es... ese lamento?


    
      
    


    –Una sonrisa –dijo de pronto una voz, suave, infantil, parecía la de un niño–; tan solo una muestra de generosidad y voluntad. Ni siquiera eso has sido capaz de agradecer alguna vez. En cambio, sí has usado tu boca para lograr todas aquellas porquerías que bien acudieron a tu mente.


    
      
    


    –¿Quién eres? –preguntó ella, en medio de una oscuridad que ahora incluso parecía pesarle sobre los hombros y la cabeza–. ¿Qué sucede? ¿Por qué esta negrura?


    
      
    


    La mujer, conocedora de cada rincón de su habitación, intentó moverse hasta la mesita donde reposaba la lámpara de aceite, pero al primer paso topó contra algo que nunca había estado allí, justo donde siempre colocaba sus pies al bajar de la cama. En un principio pensó que se trataba de Steve, ya consciente y arrastrado por su propia fuerza en busca de encontrarse en medio de esta ceguera. Luego, cuando el lamento entrecortado se alzó desde debajo de ella y una férrea mano la agarró por un tobillo, gritó sabedora de que aquella sensación fría y huesuda no correspondía a quien tantas veces había yacido junto a ella; carne con carne.


    
      
    


    Lindsey continuó gritando cuando la mano clavó uñas astilladas en su piel y ascendió presta por ella como si de una criatura con piernas punzantes se tratara. Asestando cada paso como una lacerante puñalada, se situó en su pecho para asirla del cuello y empujarla sobre la cama. Allí, Lindsey prosiguió con su griterío y se esforzó por librarse de tan gélido amarre. Pero todo era inútil, la fuerza sobrehumana que la sometía incrementó y de pronto algo más apareció unido a la tajante mano. Parte de la habitación ganó un ápice de luz cuando una acumulación gaseosa parecida a la niebla del exterior la recorrió desde la entrada y se posó sobre el cuerpo de la aterrada mujer. Frente a ella, cara con cara, una criatura desfigurada en la mayor parte de su ser y persona abría una boca quebrada, emitiendo un lamento que contenía el sufrimiento de mil torturas padecidas y mil muertes nunca alcanzadas.


    
      
    


    Lindsey cayó de pleno en la histeria y sus intestinos se aflojaron antes de sufrir un colapso nervioso que la hizo convulsionarse con fuertes espasmos. Pero la cosa encima de ella no la dejaría abandonar la consciencia, aún no. Acercándose más, pegó su boca destrozada a la de Lindsey y de su interior brotaron negros cuajarones que la mujer tragó en sus involuntarias convulsiones. De nuevo un grito desgarrador surgió de la señora Harris y su atención regresó al momento real. Entonces la criatura la soltó para quedar inmóvil frente a ella, subida a horcajadas sobre su abdomen.


    
      
    


    La luminiscencia movida por la niebla se agitó expandiendo su alcance por el total de la habitación y alguien más entró en la visión de Lindsey. Un niño de corta edad, de seguro no alcanzaba los diez años, se apostó junto a los pies de la cama y la miró con una serenidad y sosiego que solo podían indicar la ausencia de presencia más absoluta, o el propio Vacío.


    
      
    


    –Mira sobre ti –le dijo sin apenas abrir la boca para pronunciar–, a aquella a la que una vez escupiste por una simple sonrisa. A aquella a quien mostraste tu podrido corazón. Pues ¿no fuiste también sabedora de su posterior muerte y reíste el desaparecer de la monjita?


    
      
    


    Lindsey temblaba y lloraba, pero entre lágrimas y sollozos dirigió una vez más la mirada hacia la grotesca criatura sobre ella. Esta se mantenía inmóvil y un leve resquicio del quejumbroso lamento brotaba de la cavidad en su boca descolgada.


    
      
    


    –Yo... yo no, no hice nada.


    
      
    


    –Hiciste lo peor –repuso el niño–. Quemaste su salvación y su recuerdo. Callando, incluso negaste su existencia. Tu boca te ha servido bien durante muchos años, pero ahora le darás un uso diferente al que siempre has deseado.


    
      
    


    Yhackit retrocedió y se fundió con la oscuridad que de nuevo comenzaba a reinar en la habitación. El lamento se elevó junto a la falta de luz y Lindsey, por un momento, pudo ver cómo la cosa de boca descarnada y cabeza machacada se le hacía encima. La oscuridad inundó toda visión y solo grotescos sonidos de huesos quebrantados se alzaron en la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –6–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nesthor salió de entre las sábanas (dejando a las gemelas despiertas y expectantes de lo que pudiese hacer) para acercarse a la ventana y contemplar el exterior inundado de niebla. Ataviado tan solo con unos calzones blancos (algo de extrañar teniendo en cuenta con quienes compartía cama), se mantuvo con los brazos colgando a los lados del cuerpo y comenzó a recitar palabras ininteligibles en susurros apenas audibles. La habitación se sumía en penumbras teñidas por el candor de las ascuas restantes en las chimeneas de ambos extremos y el hombre se recortaba en ellas con la tenue iluminación del exterior.


    
      
    


    Las gemelas se abrazaron la una a la otra y se llevaron las sábanas hasta la boca. Nunca habían visto a su querido Tuerto hacer aquello. Siempre se levantaba y observaba el exterior sin decir una palabra. Luego, regresaba portando el frío que hubiese quedado atrapado en su interior tras haber mirado por la ventana. Las gemelas habían llegado a pensar que el frío, en verdad, entraba a través de su ojo vacío y se acomodaba en él hasta ocupar el completo de su ser. Entonces lo enviaba de regreso al mundo de los sueños. Suerte, claro está, que el ser dos y comportarse como una les valía para expulsar de inmediato el frío acumulado en su querido.


    
      
    


    Sin embargo, esta noche Trompo se mantiene más tiempo frente a la ventana que en ninguna de las ocasiones anteriores. Tras haber pasado una hora recitando las palabras ilegibles y al fin haber callado, el reloj en forma de ojo sobre la cama marcaba las tres y cuarenta y cinco de la madrugada. Las hermanas aún siguen abrazadas y no se han atrevido a llamar a su amante ni siquiera una sola vez. Sin decirse nada, o llegar a rememorarlo previamente, ambas recuerdan lo que vieron en el niño esta tarde-noche. Y ninguna de las dos desea mantenerlo por mucho tiempo en sus mentes. Pues el más leve vistazo a ese recuerdo les causa un pavor que las conecta como si en verdad fuesen una, elevando su percepción extrasensorial y llevándolas a verse mucho más allá del paso del tiempo. Quizá, incluso, en otro espacio, u otra dimensión, donde morirán sin tener la opción de un cielo o un infierno al cual acudir después. En esa visión, se contemplaron desvanecerse hasta en el último pensamiento de lo que una vez fueron o pudieron hacer. Solo una existencia, aquella visión no les mostraba más.


    
      
    


    Tratando de librarse de tan aciago pesar, Mary, la segunda nacida y la más impulsiva, se desabrazó de su hermana y dejó rodar las sábanas, mostrando su voluptuosa desnudez. Julie le hizo un ademán con una mano para que no intentase nada, pero la menor obvió la petición y se encaminó sinuosa hacia su amante. Antes de llegar a contactar con él, se detuvo y le habló en susurros:


    
      
    


    –Querido, ven, tenemos frío sin ti... regresa con nosotras.


    
      
    


    Nesthor no se movió y, para agrado de la mujer, tampoco recitó palabra alguna. Durante unos instantes, Mary permaneció a la espalda del hombre mientras abría y cerraba las manos en gesto de claro nerviosismo. Pensó en llamarlo de nuevo pero se decantó por actuar más de acuerdo a ella misma; extendió una mano y la posó sobre el hombro de su querido. Como si de un resorte se tratara, Trompo dio una encogida y se giró para agarrar la mano de la mujer. Su único ojo brillaba y parecía reflejar los matices de mil colores no existentes en la niebla del exterior, la cual era la única cosa que podría ver en estos momentos.


    
      
    


    Desde la cama, Julie se llevó una mano a la boca para ahogar un gemido y su hermana, junto a Nesthor, hizo lo mismo con la mano libre.


    
      
    


    –¿Qué? –dijo él como si nada pasara–. ¿Es que es la primera vez que me veis la cara al completo? No sabía que tuvieseis esa parte de mi cuerpo en tan poca estima.


    
      
    


    –No, no es eso –respondió Mary–. Tu... tu ojo bueno; ¡brilla!


    
      
    


    Nesthor se extrañó y soltó a la chica para llevarse la misma mano al ojo completo. A las hermanas les dio la impresión de que trataba de palpar lo que le habían dicho. El hombre retiró la mano y la miró por unos momentos. En la parte derecha de su rostro, una sombra le ocultaba la carne lacerada allí donde debería tener otro ojo.


    
      
    


    –Esto... no me pasaba desde hace mucho. Desde que perdí mi ojo derecho dejé de ver el flujo del tiempo. Este brillo, es un reflejo de lo que una vez poseí, de lo que una vez abandoné.


    
      
    


    Julie apartó las sábanas a un lado y se dirigió junto a su querido y su hermana.


    
      
    


    –¿De qué hablas, cariño? Ven y cuéntanos.


    
      
    


    Ambas hermanas, como una sola, tiraron de él y lo llevaron a la cama. Lo sentaron entre ellas y comenzaron a pasar sus manos por el pecho del hombre.


    
      
    


    –Somos una en ti –dijo Mary–, te conocemos y, por ello, te amamos.


    
      
    


    –Puedes llevarnos solo contigo y nunca exigiremos más bendición –recalcó Julie.


    
      
    


    –Háblanos, querido –resolvieron ambas.


    
      
    


    Nesthor se pasó una mano por el cabello rojizo, ahora suelto y desgreñado, y suspiró cambiando la mirada entre sus concubinas.


    
      
    


    –Os acogí a mi lado por algo más de lo que aparentáis; vuestras habilidades en la cama aún palidecen frente a vuestra capacidad para remover el flujo de los recuerdos. Si de verdad queréis escuchar lo que había olvidado, tendréis que darme el tiempo suficiente para recomponer cada imagen, cada mirada. Por ahora, solo os puedo hablar del comienzo:


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    <<De cuando aún no me infiltraba en silenciosas avanzadas para eliminar la pieza más importante. Antes de aquello, entre cien cosas más, trabajé para un tipo bastante misterioso pero que pagaba con más del doble que cualquier postor. Por supuesto, el asunto tenía una razón. Entonces, yo cruzaba Norbund de un extremo a otro tan solo por diversión. Aquella tierra empezaba a crecer y mostraba los primeros avances tecnológicos que hoy en día ya comienzan a ser olvidados. Trabajar para aquel hombre extraño me resultaba simple gracias a mi visión completa. El tipo en cuestión era comerciante y se le conocía como Romhus. Aún hoy ignoro si era su nombre real o algún apelativo. No me importó entonces y tampoco lo hacía ahora. Hasta lo sucedido con el niño.


    
      
    


    Romhus trataba con mercancías antiguas, esas eran las que siempre buscaba; cuanto más perdida en el tiempo hubiese estado, más la deseaba. De entre todos los encargos que me pidió, solo uno de ellos se completó a destiempo. Parte del motivo podéis verlo en el lado derecho de mi rostro, bajo la frente. La razón de más peso es la que no se aprecia a simple vista, puesto que esa razón apenas había comenzado a caminar y aún gateaba luciendo una sonrisa exenta de maldad alguna. Y eso, puedo asegurarlo por el ojo que perdí. Ya que vi en aquella criatura destinos diferentes, quizá de mundos opuestos y complementarios, pero solo uno de ellos contenía la salvación que ella merecía.


    
      
    


    Aquella niña cambió el curso de mi vida y, por mucho tiempo, me hizo vagar por las zonas fronterizas con tal de olvidar el pesar que me corroía a cada segundo. Parece que al final, tras pasar muchos años con las manos manchadas de sangre, logré apartar lo que fui hasta el punto de dejarlo sepultado bajo mi parche. Pero hasta aquel momento, siempre me dije que hice lo correcto. Perdí mi visión singular a cambio de salvar su vida aquella vez. No pude hacer otra cosa.


    
      
    


    No podía ser posible que ella obtuviese algo bueno a mi lado; nunca he sido padre... y dudo de que pueda serlo. Llevar conmigo a una cría de dos años, arrastrándola de pueblo en pueblo, de tugurios a tabernas, para dejarla sola en cualquier calle mientras pasaba a cuchillo a alguien con tal de conseguir su calderilla, se presentaba muy poco favorable para la supervivencia de la criatura.


    
      
    


    Ella llegó junto al último encargo que Romhus me dio. El viejo comerciante, pues parecía tan viejo como las alhajas que buscaba, me pagó por adelantado y me pidió que transportara un cofre desde la capital de Norbund hasta la Abadía de Santa Liushey. Tras aquella encomienda, no he vuelto a verlo ni a saber nada de él. Ni siquiera pensé en buscarlo tras lo sucedido; lo único que me importaba era alejarme de aquellas tierras que tanto placer me dio una vez recorrer.


    
      
    


    El cofre del comerciante contenía un solo objeto a custodiar: el Metarhión. Un libro del que cuentan fue escrito por el día y nunca es leído por la noche. Por supuesto, este manuscrito perteneció a una antigua Orden de magos, o brujos, o hechiceros. Todos ellos podrían incluirse en sus definiciones, pues la ciencia y alquimia que lograron manipular, aún hoy, se mantienen prohibidas por la iglesia católica. De este libro se contaban anécdotas que hacían crujir tu espalda con el escalofrío que sentías. Quizá por ello, tras entregarme el cofre en persona, Romhus me dio algo parecido a un consejo:


    
      
    


    –¡Ah, muchacho! Si por alguna razón estuvieses obligado a abrir el cofre y llevar el libro en tus manos, ¡je!, nunca mires la página final. Solo mantén eso de tu parte, ¿eh?, aunque ello te cueste acabar con tu vida. Te aseguro que será mucho menos espantoso.


    
      
    


    Hice lo que dijo, al menos hasta el momento en que la niña apareció y todo se tornó al rojo de la sangre y a la soledad de los llantos de una cría.


    
      
    


    A un día de camino de alcanzar la Abadía de Santa Liushey las cosas empezaron a ir mal. Desde el amanecer hasta la tarde de aquel día, el cielo había amenazado con dejar caer la más oscura tromba de agua que alguna vez hubiese llorado; en su seno se cuajaban nubes escarlatas teñidas por la refulgencia de relámpagos y rayos de truenos ensordecidos. El caballo sobre el cual cabalgaba, llevando el cofre entre mis piernas, se encabritó de repente y comenzó a comportarse como si el celo más fuerte se hubiese apoderado de él. Me tiró al suelo con mi carga y la mala fortuna hizo que el cofre rodara pendiente abajo de la ladera que vadeaba, para acabar dando un potente golpe contra la única peña que se apreciaba en el campo de visión. El resultado fue la apertura del cofre y la consiguiente expulsión de su contenido.


    
      
    


    Para entonces, yo me había puesto en pie y el caballo huía al galope mientras bufaba y relinchaba como un animal poseído. Me dirigí hacia la carga perdida y, al llegar al cofre arruinado, pude contemplar, para mi agrado, que el libro se hallaba envuelto en una malla metálica cerrada con un candado. Decidí santiguarme sin creer de cierto en nada y lo cogí para llevarlo por el resto del camino en mis manos.


    
      
    


    Pasaron algunas horas hasta que logré hallar un lugar donde cobijarme de la inminente lluvia y así llegué hasta ella, o ella llegó hasta mí. Encontré el tronco hueco de un viejo sauce anclado al suelo y me resguardé en su interior aún con la lluvia fina. Cuando el clima empeoró y los rayos comenzaron a recorrer el cielo y a descender sin previo aviso, me vi obligado a salir y buscar un refugio más consistente y menos llamativo para lo que la tormenta comenzaba ya a cuajar.


    
      
    


    Tras recorrer un pedregal y alcanzar la falda de una pequeña sierra, me cobijé en una hendidura natural formada entre dos peñas y aguardé a que el temporal se calmara lo suficiente como para dejarme avanzar. No pude encender fuego, pues ni había leña cercana ni yo poseía eslabón y pedernal; el asustadizo caballo huyó llevándose las alforjas llenas con mis enseres. La tormenta continuó desgarrando el cielo diurno y la noche pareció penetrar en el mundo a través de su vientre eléctrico. Aquel día, el destinado para hacer entrega del libro en Santa Liushey, acabó consumido por completo entre lluvias torrenciales y vientos huracanados.


    
      
    


    En el exterior se desataba la furia, podía escuchar los aullidos del aire al desgajarse contra las dos peñas donde me resguardaba; y en el interior, el libro se liberaba de su malla metálica cerrada con candado mientras emitía un brillo pálido e intermitente. Nunca he temido a lo sobrenatural, o al menos a aquello que no me superaba en altura, pero en ese momento las palabras del viejo Romhus resonaron en mi mente como si de nuevo hubiesen sido pronunciadas a mis oídos. La última página no se mostraba, pues el libro no se había abierto, tan solo se había liberado de la segunda contención que lo enclaustraba. Supuse que hizo lo mismo, por voluntad propia, con la primera de las barreras: el cofre.


    
      
    


    Siempre elegía animales dóciles para mis encomiendas, como el caballo que portaba en aquella ocasión. Su repentina locura y exaltación no me habían parecido algo normal. Ni si quiera una serpiente de mi tamaño hubiese conseguido arrancar aquel temor en la bestia. Pero, al parecer, el Metharión lo logró sin tener que llegar a mostrarse. Aquello fue lo que me hizo dudar del camino que aún me quedaba por recorrer; ahora que el libro se había revelado, ¿qué es lo que decidiría hacer conmigo?


    
      
    


    La respuesta llegó a la mañana siguiente, cuando me disponía a reemprender la marcha. Entonces pude oír los gritos algo alejados, pero no me hicieron dudar de qué forma habían sido emitidos. Aquello solo podía ser una sangría, pues las gargantas chillaban pidiendo una clemencia que jamás recibirían.


    
      
    


    Salí de las dos peñas y llevé el libro bajo el brazo izquierdo. Subí a la cima de la pequeña sierra y desde un lugar seguro observé lo que ya bien había adivinado. Al otro lado, un carromato se había quedado hundido en el terreno cenagoso creado por las lluvias torrenciales del día anterior y un grupo de bandidos llegados a caballo lo había asaltado al alba. Ahora, acababan de pasar a cuchillo a sus desgraciados ocupantes. Pero en medio de ese vocerío suplicante sin respuesta benevolente, un llanto aún nuevo en este mundo se abrió camino y llamó tanto la atención de los bandidos como la mía. Allí, bajo el cuerpo inerte de una anciana, algo se movía envuelto en una manta y no paraba de emitir el llanto que, también, atrajo la atención del Metharión.


    
      
    


    Fue entonces cuando vislumbré el primero de sus fatales destinos, el que continuaba a estos momentos en los cuales yo observaba el presente y el futuro colisionados en mis, todavía, dos ojos. Pude contemplarlo como un espejismo en mi mente. Allí, solo por diversión y algunas apuestas, ella moría devorada tras ser tirada a dos perros lobo que acompañaban a los asaltantes. Estos se jugarían una botella de vino por ver cuál de los dos animales se hacía primero con ella.


    
      
    


    No pude soportar las sonrisas en sus rostros malsanos, ni las voces para azuzar a los canes solo por conseguir una botella que luego romperían en el cráneo de otro desgraciado para robarle las baratijas acumuladas durante toda una vida de penurias. No pude quedarme donde estaba y salí dispuesto a enfrentar cualquier oposición brindada por los bandidos.


    
      
    


    Pero uno de ellos, uno que era canijo y veloz, se adelantó al resto y tiró de la manta bajo la anciana para hallar en ella a una niña de apenas dos años de edad. Yo ya la había visto en las bocas de los perros lobo; y no pude quedarme donde estaba.


    
      
    


    –¡Eh, renacuajo! ¡Apártate de ella!


    
      
    


    Le dije lo primero que me pareció. Pero bastó para que todos dirigieran sus miradas hacia mí.


    
      
    


    –¡¿Qué coños miráis, rascanalgas?! –Aquí también improvisé. La cuestión era lograr una apertura para coger a la niña e irme. Y ya que pude ver la forma de hacerlo en mi visión, continué mostrándome confiado–. Seguid con vuestro camino, aquí ya no pintáis nada.


    
      
    


    Todos rieron, como había pre-visto, y ninguno estuvo atento, como era de esperar en siete contra uno, a la única posesión (aparte del libro, claro), que el caballo no portaba en las alforjas. La daga que siempre llevaba en mi bota derecha se había quedado en su lugar y de ella me valí para abrirme camino ante los dos que se apostaban entre mí y la pequeña. Ella había levantado la cabeza para contemplar la escena y sus llantos habían remitido para dejar ver unos ojos vidriosos y rojos en una cara dulce y exenta de haber cometido mal alguno.


    
      
    


    No pude quedarme donde estaba y asesté dos tajos verticales tras sacar con rapidez la daga de mi bota. El primer tipo se apartó con expresión alarmada y, en su retroceso, empujó al que tenía detrás para dejarme libre un corto pasillo que me conduciría hasta la pequeña. Corrí presto –entonces era muy ágil mis queridas– y me vi obligado, por el escaso tiempo de acción y el libro en mi otro brazo, a tirar mi arma para coger a la niña y seguir corriendo sin dirección alguna.


    
      
    


    Allí estaba yo; huyendo de siete bandidos humillados y, por ello, encolerizados. Con una cría bajo un brazo y un antiguo libro de magia bajo el otro. Pero no dudé ni un momento de lo que debía hacer. Les gané ventaja gracias a la completa visión que entonces poseía y me adentré en pleno monte, donde los caballos no pudiesen entrar. Seguí corriendo hasta quedar exhausto y entonces me tiré al suelo para continuar a rastras. Subí a la cría a mi espalda y ella se agarró de mi cuello, pegando su cabecita a mi coronilla. Había dejado de llorar y en su tembloroso apriete transmitía todo el miedo que había sentido calar en su interior.


    
      
    


    No sé por cuánto más seguí avanzando a rastras. Al final hallé una hondonada con abundante maleza y decidí detenerme a recuperar fuerzas. También, por supuesto, para conocer en persona a mi protegida. Resultó ser una pequeña muy simpática, y muy educada. De mirada triste; pero, quién se lo podría reprochar. No llegué a saber de cierto si pertenecía a alguna de las parejas asesinadas por los bandidos, o si tan solo viajaba con la anciana como su nieta, o quizá biznieta. Pero sí conocí su naturaleza bondadosa, la cual crecería en ella y la convertiría en una de esas personas que todos quieren tener a su lado. Una de esas personas a las cuales siempre muestras una sonrisa cuando ella te dedica una>>.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –Aunque creo que si hubiese pasado alguna vez por este pueblo mal asentado, de seguro, se habría llevado algunas respuestas negativas.


    
      
    


    Las gemelas seguían a los lados de Nesthor y sus manos se habían detenido en el pecho de su amado, muy juntas y cercanas al corazón del hombre.


    
      
    


    –Nunca nos has mentido –dijo Julie ejerciendo presión en el pecho de su amante–, lo que tienes aquí dentro habla antes que tu voz, pero siempre convenís en lo mismo.


    
      
    


    –¿Cómo se llamaba la pequeña? –preguntó Mary sin andarse con rodeos–. ¿Qué sucedió después de escapar de los bandidos?


    
      
    


    Trompo inclinó la cabeza hasta sumir el rostro en sombras y exhaló un largo suspiro.


    
      
    


    –No escapé –respondió aún cabizbajo–. El libro también se sintió atraído por la pequeña Miery.
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CAPÍTULO II: De los Padres a los Hijos
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    –1–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Liney Dormund fue la hija de una pareja adinerada tan solo por el tiempo que estuvo unida mediante el cordón umbilical a su madre. Después de ser cortado tal lazo de unión, el bebé, horrendo, malformado y a punto de morir asfixiado a causa de varias insuficiencias respiratorias, fue abandonado por manos ajenas, y bien pagadas por los progenitores, en las orillas del pantano, junto al límite del Cayón.


    
      
    


    Allí fue donde la halló Ermira, tras haber aguantado una noche sin morir (pues quienes la llevaron también decidieron portarla el menor tiempo posible consigo y la dejaron metida en un saco lleno de paja, por supuesto, para amortiguar sus débiles, pero molestos, llantos de recién nacida) y con un futuro muy distinto por delante al que debería haber optado. Ya que la importancia de sus padres en la mediación social les impedía mostrarse como los progenitores de tan horrendo malogro, el resultado para Liney Dormund (nombre y apellido otorgados por Ermira Dormund) pudo ser peor que la muerte en sí. Aquella criatura, erradicada de un mundo y depositada con asco en otro, apenas supo entresacar momentos de sosiego dentro de su turbulenta existencia.


    
      
    


    Como niña-bestia (vulgarmente nombrada así a esta alteración genética), Liney sufrió constantes humillaciones y abusos por parte de los demás niños llamados normales. Los niños medio bestia no solían reunirse ni entre ellos, ni siquiera para mantener amistad alguna. Era muy rara la ocasión en que algunos se veían juntos. Crecían como un animal más de entre los que poseyera su amo y la mayoría moría de igual forma que lo hacían estos; sacrificados por viejos e inutilizables.


    
      
    


    Liney no padeció aquel destino. Ermira Dormund murió libre, aun siendo también medio bestia, en una noche cualquiera de un año agraciado para su heredera. Desde entonces, Liney vivió sola (claro está) y se mantuvo en pie gracias al huerto en la parte trasera de la casa y a los mal pagados trabajos de limpieza de cunetas, los cuales solo estaban destinados a los medio bestia.


    
      
    


    Ya se había sentido muerta desde que adquirió uso de razón, tan solo esperaba tener suerte al final de sus aciagos días y llegar a ser sepultada en lugar de ser quemada en el estercolero más cercano a donde por fin exhalara su último aliento. Pero la visita del niño la pasada mañana, justo cuando ella ya se disponía a retirarse de la ventana (como lo hace ahora para abrir de nuevo la puerta a su izquierda), la ha sacado del único pensamiento que siempre ha tenido del resto del mundo. ¿Quién, o qué, acompañaba al niño? No logró entreverlo con claridad y, en gran parte, presiente que fue algo de agradecer. Aunque en la mañana de hoy, echa en falta la serena mirada del crío; exenta de temor o cobardía y libre de pretensión alguna.


    
      
    


    Ese niño sin nombre extrajo algo de ella con solo mirarla, de eso está segura, pero no logra averiguar qué. Tan solo piensa en saber de él al menos una vez más. Quiere preguntarle sobre sus cortas palabras y, quizá, sobre aquello oscuro que pendía tras su espalda. Pero cuando Liney Dormund abre la puerta y sale de su vieja casa, solo la misma niebla de ayer (pues la imagen le parece idéntica) ocupa el total de su visión. Y en esta ocasión no presiente al esperado niño, sino a lo oscuro que pendía tras él. No hay nada delante de ella que no sea niebla, pero puede percibir su calamidad y su desdicha, y, Liney Dormund, se siente como alguien muy afortunada frente a lo que le transmite esa presencia colgada de la niebla. Aquello que la está observando ha padecido horrores, torturas y quebrantamientos más allá de lo nombrable. Y, aun teniendo presentes tales agravios desmedidos, Liney no puede sino sentir más que una profunda vergüenza de toda la raza humana, y medio bestia, que acoge este pueblo ponzoñoso y sus alrededores.


    
      
    


    La cosa o entidad en la niebla le transmite la desesperanza y el desasosiego de un alma condenada a no partir jamás a lugar alguno. Y junto a ese pesar inacabable, le cuenta en susurros lamentosos quién fue y cómo acabó su existencia, o se transformó, para ser lo que ahora la observa y le habla. Liney no puede dejar caer lágrima alguna por que su cuerpo las perdió todas cerca del pantano, cuando aún era un bebé-bestia (y si alguna le hubo de quedar la acabó de perder en la infancia), pero en su garganta se forma un nudo seco que le corta incluso la respiración al conocer las horrendas blasfemias llevadas a cabo sobre este pueblo y más allá de él.


    
      
    


    Sin poder sostenerse sobre las piernas, la mujer se deja caer de rodillas en el umbral de su casa y se lleva las manos a la cara, como en afán de querer ocultarse a sí misma de tan espantosa escenografía que ahora reproduce su mente. Al final acaba gritando y retrocede aún de rodillas para cerrar la puerta y quedarse temblando tras ella. Ahora entiende qué le arrebató ayer el crío; su deseo de morir. Liney se ha aferrado a su vida de medio bestia y teme en lo más profundo hallar un final como el que, cree, ha podido imaginar.


    
      
    


    ¿Por qué está aquí esa presencia quebrantada en la misma muerte y no el niño que la portaba? ¿Qué tiene una medio mujer para llamar la atención de tal espantosa existencia? Liney no se siente tan atraída por estas ideas como lo hacía por la serena mirada del niño. Así que decide incorporarse, aun en contra de sus piernas temblorosas, y recorrer el reducido salón solo amueblado con una mesa desplomada y una única silla destartalada. Su intención es alcanzar la cocina de pequeños fogones y escapar por la puerta del patio, en dirección al huerto.


    
      
    


    Pero al intentar salir, la niebla parece empujar en su contra y parte de ella se cuela por la puerta, derribando a la mujer para dejarla tirada boca arriba en el suelo de la cocina. Liney retrocede arrastrándose sobre su espalda y no pierde de vista la concentración brumosa que pende en el aire y no llega a disolverse. Al contrario, lo único que hace es condensarse aún más y tomar forma de persona desvaída en fantasmales reflejos blanquecinos, de la cual surgió una voz susurrante que pronto pasó a ser un alarido demencial preñado de angustiosos lamentos. Liney logró sufrirse sobre sus rodillas de nuevo e intentó huir hacia la puerta principal, pero algo férreo y determinado a no dejarla escapar la asió por el cuello del camisón y le dio la vuelta, obligándola a mirar una cara rota, hundida y desfigurada, sin ojos algunos ni forma lógica que atribuirle.


    
      
    


    –Contempla la realidad, Liney –dijo de pronto una voz muy esperada por la mujer-bestia.


    
      
    


    Liney negó con la cabeza, pues las palabras no acudían a su amedrentada boca, y en un instante pudo ver la realidad frente a ella.


    
      
    


    –T... tú. Tú la has traído, ella es... es...


    
      
    


    –Quien has visto –respondió el niño de mirada serena después de haber aparecido de repente delante de Liney. Vestía el abrigo granate y, dentro de él, un bulto se removía junto a su pecho–. Levántate y ponte algo elegante; vas a conocer a tus padres biológicos.


    
      
    


    Liney contempló atónita al pequeño y se puso en pie sin querer mirar hacia lo que se removía bajo el abrigo de este. Ya sabía lo que era; quién había sido. Quizá por eso, decidió ceñirse a lo que le decían.


    
      
    


    –Yo... nunca he tenido interés en conocerlos, ni en saber lo más mínimo de ellos.


    
      
    


    Yhackit le dedicó una sonrisa insulsa.


    
      
    


    –Aun así, los conocerás.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Unos minutos más tarde, Liney, engalanada (si se podía llamar así) con un vestido verde tan viejo como lo fue Ermira (a quien perteneció), y Yhackit, dentro de su abrigo con más tallas de la cuenta para él solo, caminaban en medio de la niebla por la calle principal de Lithor-Elk. El niño no le había dicho nada más desde que salieran de la casa. Se mostraba siempre imperturbable y de vez en cuando la miraba dibujando la sonrisa anonada para seguir andando en un mutismo que llegaba a ser asfixiante.


    
      
    


    –Nunca he caminado por esta zona del pueblo –dijo ella harta de rondar en silencio–, ni siquiera en los días más cerrados, como este.


    
      
    


    –¿Tampoco en las noches sin luna? –preguntó el niño con cierta inocencia.


    
      
    


    Liney negó con la cabeza y se señaló a sí misma con ambas manos.


    
      
    


    –A nosotros nos está prohibido incluso andar cerca de esta zona. Cualquier persona normal que nos vea puede castigarnos y expulsarnos.


    
      
    


    –¿De verdad sois tan mansos los tuyos?


    
      
    


    –Estamos limitados por las enfermedades que nos acucian –se apresuró a responder Liney–. Muchos mueren a los tres o cuatro días de nacer y, de los que mal vivimos, muy pocos alcanzan los sesenta años de edad. Y si lo hacen, llegan sumidos en tantos dolores que le provocan una muerte lenta y asfixiante. No podemos alzar nuestra mano contra una persona normal.


    
      
    


    –¿Normal? –repitió el niño con sorna, con su habitual mirada serena y la sonrisa inacabada en el rostro.


    
      
    


    Liney suspiró y se cruzó de brazos sin dejar de caminar.


    
      
    


    –Es más fácil diferenciarnos así... Vaya, no sé ni cómo dirigirme a ti.


    
      
    


    –Yhackit.


    
      
    


    –Pues así es más fácil, Yhackit. –Liney sintió algo más desprenderse de ella, quizá para ser recogido de nuevo por el niño.


    
      
    


    –¿Alguna vez has salido de este agujero? –preguntó Yhackit–. ¿Has contemplado la normalidad del mundo para referirte a ella como algo que no posees?


    
      
    


    Liney no supo qué decir en un principio. Era cierto que nunca había abandonado Lithor-Elk, ni jamás habría creído posible el llevarlo a cabo.


    
      
    


    –¿Es necesario ver más de lo que aquí se muestra y ha mostrado?


    
      
    


    Yhackit le dedicó la vaga sonrisa.


    
      
    


    –Puede que tu aspecto se muestre alejado de lo que más llegas a ver –respondió sin perder un ápice de su serenidad–, sin embargo, tu mente lo está aún más. La normalidad que tú posees, es la que más necesita la humanidad. Pero de momento, nos contentaremos con seguir caminando.


    
      
    


    Liney no supo qué decir una vez más. A decir verdad, estaba tan poco acostumbrada a la compañía que no disponía de una predisposición a las respuestas y conversaciones elocuentes. Prefirió dejar, de momento, la palabra en el niño y lo siguió un paso por detrás con tal de no dirigir su mirada inconsciente a la parte delantera del abrigo granate.


    
      
    


    La calle ante ellos lograba mostrarse visible allí donde las luces de los faroles reposaban. Tan solo una lámpara alcanzaba a ser vista y cuando esta pasaba sobre sus cabezas una nueva aparecía por unos pasos para relegar la anterior atrás y sepultarla en la inmensurable niebla. Tras caminar unos metros más en silencio, Yhackit se detuvo frente a la fachada de una casa solo visible en parte. Lucía de ladrillo visto tintado a un color ocre y su altura se hacía indeterminable en medio de la niebla.


    
      
    


    –¿Entramos por delante o prefieres darles una sorpresa por la retaguardia? –El niño habló sin mirar a Liney.


    
      
    


    –¿Pretendes entrar por las buenas? –preguntó ella–. Eso no será una opción muy factible.


    
      
    


    –Lo siento –respondió Yhackit con cara de inocencia–. No me dirigía a ti, Liney Dormund. Pero ¿por qué dudas de mis capacidades?


    
      
    


    La mujer contempló al niño de pies descalzos a cabeza greñuda y sintió un leve escalofrío al comprender a quién se había dirigido este. Lo disimuló lo mejor que pudo y llevó la vista hacia la pared frente a ellos.


    
      
    


    –Aunque no haya andado nunca por esta zona, he podido ver esta casa desde lejos y, claro está, he oído lo suficiente sobre ella. Sé que pertenece a los señores de Mohens. Es la mejor custodiada dentro del pueblo, dicen que jamás ha sido asaltada ni se han atrevido a cometer un simple hurto sobre sus valiosas pertenencias; tienen seguridad constante.


    
      
    


    Yhackit sonrió como si de un gesto instintivo se tratara y se acercó a la pared de ladrillo visto.


    
      
    


    –Que bien, lo de la seguridad. Seguro que muchos de los guardias que hoy se hallen dentro acaban dejando el trabajo antes de esta noche. Pero ellos no nos interesan. Estarán ocupados mientras conoces a esos señores de Mohens; tus progenitores.


    
      
    


    Liney negó con la cabeza y dejó escapar una ligera risilla.


    
      
    


    –Eso es demasiado, pequeñajo. He visto algunas veces a esta pareja y distan demasiado de poder engendrar niños-bestia. Ellos son reconocidos por su belleza, entereza y elegancia de actos.


    
      
    


    –Tan elegantes como el que aplicaron contigo hace ya casi treinta años –intervino Yhackit–. Cuando ganaron su importancia política y te tuvieron a ti, su primogénita.


    
      
    


    Liney adquirió semblante entristecido y con ello su rostro se tornó en arrugas sobre su nariz aguileña y sus indelebles labios torcidos. El niño podía resultar tan tranquilizador como desconcertante. Sabía todo lo necesario para responder a cualquier pregunta o aprensión.


    
      
    


    –Y si son ellos, ¿qué queremos conseguir?


    
      
    


    –Conoceremos sus pensamientos –respondió Yhackit sin desprenderse de su serenidad–, los verdaderos. Entonces, tú, decidirás.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –2–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En la misma mañana en la cual Liney Dormund se dispone a conocer a sus progenitores, en la siguiente a la llegada de Yhackit, Sentor Klaus ya se decide a emprender sus tareas cotidianas tras haber pasado no sabe cuántas horas frente a la ventana junto a la puerta. Pero en esta ocasión recuerda algo, un pensamiento propio y centrado en las palabras dichas ayer por sus hermanos, centrado en el lamento quejumbroso.


    
      
    


    No hubiese hecho falta que ninguno lo contara; la cara de susto penitente de Lenus y la alteración incombustible de Angus aseguraban los temores incubados por los tres Klaus. Pero el heredero, Sentor, además de haber sido el primero en nacer, siempre había sido el último en retirarse de cualquier partida. Y para él, todo se basaba en ejecutar movimientos de juego. Lo fueron con muchas antes de la monjita y, por supuesto, también con ella. Aunque odia admitir que en esa ocasión se retiró al mismo tiempo que Angus y Lenus, comprende qué los hizo temer entonces y qué los hace mantener ese pavor aún vivo tras estos ocho años.


    
      
    


    Kaiser no es tan estúpido como para no saber que todo cuanto han hecho, y hacen, puede volverse contra ellos en cualquier momento. Por lo tanto, siempre se guarda más de la mitad de lo que muestra (en ocasiones más del doble). También lo hizo con la monjita, cuando la dejó inconsciente a golpes tras haberla invitado cual serpiente entre flores. Entonces, cuando estuvo en el suelo, pensó en darse el primer festín antes de que regresaran sus hermanos menores, pero algo en el cuerpo de la mujer, un adorno, lo retuvo por el tiempo suficiente antes de que los tres se reunieran. ¿Quizá fue un suspiro más de posible salvación para la monjita? Sentor se ríe de esa posibilidad, pero no la descarta; no es tan estúpido como podrían haberlo sido Angus o Lenus si hubiesen estado en su situación y posición.


    
      
    


    Sentor Klaus halló algo muy interesante colgando del cuello de la hermana Miery. Un medallón circular con bordes labrados, que simulaba ser de plata fina, yacía en el suelo, junto a la cara amoratada de ella. Aún se mantenía sujeto por un viejo cordón de cuero negruzco y lo atrajo de inmediato. Entonces se lo arrancó del cuello a la monjita, lo alzó y lo observó frente a su rostro, como expectante de que algo fuese a suceder. Lo sostuvo entre las manos por lo que le pareció un momento y luego se lo guardó en un bolsillo del pantalón. Sin embargo, no sabía cuánto tiempo había estado mirándolo. Pues, para cuando se dispuso a disfrutar de una sesión anticipada con la mujer, sus dos hermanos entraron y comenzaron a formar la algarabía que tanto les gustaba representar.


    
      
    


    En la mañana de hoy, Sentor recuerda ese medallón con especial insistencia. No puede mantenerse apartado del pensamiento que lo atrae a sostenerlo frente a su rostro; a dejar que brille sin que el tiempo tenga importancia. Y, casi sin darse cuenta, se encuentra subiendo las escaleras del piso superior, decidido a llegar hasta su despacho para abrir la caja fuerte y sostener ese medallón al menos por una vez en el día. Y lo hace. Y cuando por fin se siente apaciguado ante tan acuciante sensación de extrañar una parte, ya, propia, lo guarda de nuevo en la caja de seguridad y por unos momentos se queda en medio del despacho sin hacer o querer hacer nada. Ahora, sin la emoción de alcanzar ese recuerdo, se siente vacío y el mundo a su alrededor también lo está.


    
      
    


    Pero esa sensación discurre con rapidez en su ser. Sentor tiene una cita de negocios con Lindsey Harris, fijada varios días atrás como un compromiso ineludible. Ambos han sabido congeniar sus capacidades para asegurarse su malsano entretenimiento y, últimamente, han pensado en extender sus redes fuera de Lithor-Elk. Ambos saben que la Península del Caos les seguirá ofreciendo recursos por todo su territorio.


    
      
    


    Cuando sale de la casa, un carruaje tirado por dos caballos negros le espera a solo unos pasos de la puerta. Pero en medio de esta profunda niebla, parece que le aguarda en las mismas fauces de la entrada al Infierno. Se recorta en densa oscuridad y cuatro faroles de llamas sumisas penden repartidos en sus esquinas superiores. Su chofer esta envuelto en un tres cuartos negro y tapa su cabeza, junto a parte del rostro, con un sombrero de ala ancha y caída sobre la frente y la nuca. Sentor sube al carruaje sin decir una palabra y el transporte emprende su marcha a un tirón de riendas del oscuro carretero.


    
      
    


    Una hora más tarde llegan a Lithor-Elk y Kaiser se apea junto a la puerta principal de la casa de Lindsey Harris. El conductor aleja el carruaje unos metros y desaparece con él en la niebla. Sentor se acerca a la puerta y, cuando la golpea con su puño derecho para llamar, esta se abre y le ofrece una visión interior en negro completo. Esto le parece demasiado raro en la mañana ya avanzada y se lo piensa muy bien antes de poner un pie en el oscuro pasillo. Algo, y no solo por intuición, le huele muy mal dentro de la casa de Lindsey Harris. Vuelve la mirada a su espalda en busca del carruaje pero allí solo se concentra la niebla, la cual le parece cada vez más espesa y acuciante de un peligro para él y todo aquello que conoce.


    
      
    


    Pero Sentor siempre ha sabido guardarse las espaldas de posibles imprevistos en lo referente a sus ocultas predilecciones. Para ello, posee algunas reliquias de aquellas personas con las que ha disfrutado. Estas reliquias le dan control sobre sus actos pasados e impiden que ningún residuo proveniente de ellos pueda afectarle. Y es que Kaiser, oliendo algo que reconoce muy bien, ha recordado de nuevo las palabras de sus hermanos. Y una vez más, su mente se ha dirigido hacia aquella noche de hace ocho años.


    
      
    


    Así, escruta el interior de la casa pero todo es oscuridad, en apariencia, impenetrable. Las cortinas están corridas y ninguna lámpara o luz se vislumbra en la opaca escena. Algo de extrañar, pues Lindsey Harris cuenta con un personal de servicio que emprende sus tareas con antelación a la salida del sol. El mayor de los hermanos Klaus se lo piensa antes incluso de llamar a la mujer, o de, simplemente, avisar a algún mayordomo. No le importa tanto Lindsey Harris como para arriesgar su cuello a una emboscada, o a algo más allá de eso. Pero el mal olor que percibe le incita a investigar qué sucede en el interior; adelantar uno de sus movimientos podría servirle por dos si lo hacía con el cuidado adecuado.


    
      
    


    De esa forma, Sentor Klaus abre la puerta por completo y entra despacio. Se procura que la salida continúe abierta y la acuña con una pieza triangular de madera, dispuesta para tal fin en el descansillo por el personal de servicio. Una vez anclada la puerta, extrae una caja de cerillas del bolsillo izquierdo de su chaqueta estilo militar y enciende uno de los candiles cercanos a la entrada. Lo porta en su diestra y se sirve de él para alumbrar y avanzar con cautela hasta llegar al salón. Todo se mantiene en silencio, pero Sentor nota el olor aún con más intensidad. Sabe de qué es, lo reconoció de inmediato, y no le gustó recordarlo.


    
      
    


    En el salón, sobre una mesa baja, halla una lámpara de aceite. Parece estar calcinada por dentro, o quizá haya emitido oscuridad en lugar de la luz que debiese haber dado en su función original. Sentor solo la mira por un momento y escruta de nuevo el interior de la vivienda. Todo está vacío de otra vida que no sea la suya, pero él sabe que el olor denota una presencia, o puede que varias, eso lo intuye con facilidad. Lo que no llega a esclarecer es por qué todo lo que ha podido ver está humedecido. Los muebles, sillones y el sofá central, así como el suelo de madera de haya, poseen una fina capa de rocío que parece producto de la niebla del exterior. Sabe que no ha podido acumularse en el poco tiempo que él lleva aquí; es el resultado de una acción anterior. Pero Sentor comprende que el acto no se ha cometido por manos cualesquiera, incluso disiente del sentido dado a esas manos en este caso.


    
      
    


    Se dirige hacia las escaleras del piso superior aún ayudado por la tenue luz del candil y de pronto el silencio se rompe por una respiración entrecortada y agitada. De repente el olor que inundaba su olfato también ha cambiado y ahora puede percibirlo con un leve regusto a pólvora. Parece que el respirar enturbiado procede del final del pasillo de arriba. Sentor se mantiene en los primeros escalones y siente palpitar su corazón para acompañar a la respiración agitada como un redoble de tambor que prepara una presentación estelar. Sin perder de vista lo que pueda aparecer delante, y sin poder obviar el nuevo olor, muy lejano del anterior, Kaiser palpa con su mano izquierda en el bolsillo del mismo lado del pantalón y aferra algo que, de seguro, le ayudará en este momento.


    
      
    


    Más confiado ahora, pero no por ello sin perder la cautela, sube un nuevo escalón y tras ese uno más. Asciende hasta la base superior con paso silencioso como el de un felino y se detiene a escrutar el pasillo, el cual discurre hacia su izquierda y se hunde en la oscuridad más pura que Sentor jamás haya contemplado. La luz del candil apenas logra perforar un metro por delante de su posición y él duda por un momento de que lo guardado en el bolsillo del pantalón le pueda ayudar ante algo tan impenetrable. Pero una vez ha comenzado un movimiento, Sentor no lo abandona hasta saber de cierto que lo ha perdido.


    
      
    


    Y en esta ocasión no va a ser menos. Aunque la respiración agitada se mantiene cuando emprende su avance hacia la habitación de Lindsey Harris, la cual ha visitado en más de una ocasión. Pero antes de alcanzarla, algo parece moverse en la penumbra del candil y Kaiser, por instinto, incrementa el apriete sobre aquello que aferra con la mano izquierda en el mismo bolsillo del pantalón. La respiración forzosa se convierte en un borboteo espumoso y entonces un débil lamento se alza en el interior de la habitación de Lindsey Harris. Junto al angustioso entonar, lo que hubiese delante de Sentor corre hacia el sonido aquejado y sus pies resuenan como pequeñas pezuñas, o uñas afiladas, que rasgan la madera del suelo. Un momento después, el lamento se ahoga en un golpe sordo y aquello que habitara al final del pasillo se acerca con paso arrastrado y pesado hasta la puerta del cuarto de Lindsey. Por supuesto, se halla en su interior.


    
      
    


    Sentor continua con la mano izquierda empuñada sobre el bolsillo del pantalón mientras alarga el brazo derecho para llevar un poco más allá la asfixiada luz del candil. Como era de esperar, no halla nada más que la oscuridad y de nuevo escucha la respiración grotesca alzarse. Kaiser se alegra de llevar siempre encima lo que ahora siente palpitar bajo la mano izquierda. Aunque en un momento fatalista no pueda recurrir a ello como arma, sabe que su sola compañía aleja lo necesario cualquier peligro de su persona. Y eso siempre le ha ayudado a jugar sus partidas con la suficiente seguridad. Con este pensamiento de su parte, avanza hacia el final del amplio corredor y ya introduce la mano en el bolsillo para asir esa esquirla de metal capaz de lucir incluso en el mismo vientre del infierno más profundo; y por qué no, de atravesarlo y descomponerlo.


    
      
    


    Hace muchos años, cuando Sentor Klaus contaba con solo seis inviernos, halló en uno de sus juegos infantiles aquello que debiera de salvar su integridad desde ese momento en adelante. Y, hasta ahora, lo había hecho. Entonces encontró aquella hoja brillante y afilada dentro del caudal seco de un arroyo ya comido de maleza. Pero al sostenerla en sus manos y disponerse a blandirla cual valeroso paladín, esta se deshizo en polvo y tan solo dejó una porción de su autentica integridad. A sus pies cayó una alargada esquirla de metal casi blanco, aplanada y retorcida en espirales. Y cuando de nuevo la recogió fascinado y estupefacto, sin saber cómo, pues solo la asió con dos dedos, aquella porción le hizo un limpio corte en ambas yemas. Él no la dejó caer y se la pasó a las palmas aún perplejo por aquel brillo fantasmal que reflejaba su verdadera constitución. Desde entonces, una vez ungida con su sangre y, por tanto, también su ser, nunca recibió más daño de ella.


    
      
    


    Desde entonces, las casualidades favorables se multiplicaron en torno a sí mismo. Disfrutó de una infancia dirigida por completo a sus caprichos y poco después, ya entrado en la pubertad, sus padres murieron en un accidente ferroviario cuando se dirigían a representar los negocios familiares fuera de Lithor-Elk. Aquello no le afectó por demasiado tiempo y se colocó al mando de la familia Klaus. Supo acceder a los intereses que sus progenitores no se atrevieron y se ganó un puesto y una reputación que no está dispuesto a perder por una respiración entrecortada en medio de sombras lamentosas. No, mientras posea lo que tiene en su mano izquierda; algo que él mismo ha acabado llamando su Corazón de Metal.


    
      
    


    Y aunque, quizá, aquello que lo aguarda en la habitación de Lindsey Harris, y ya no huele como el primer aroma, de mujer santa y pura en toda su concepción, no sea más que un simple despojo y reflejo de una fría existencia, Sentor saca la esquirla de metal y la empuña con fuerza. Su mano izquierda refulge en blanco luminiscente y el pasillo se deja ver tras el sobrecogimiento de las sombras arremolinadas en su final. Allí, justo en la puerta de la habitación de Lindsey, apoyada en el marco, una visión retorcida de algo parecido a un hombre descarnado, con piernas carcomidas hasta los huesos y torso bañado en rojo, le sonríe con una mueca burlesca en una cara de mejillas desgarradas y ojos saltados en sus cuencas.


    
      
    


    La primera impresión de Kaiser le lleva a retroceder un paso y su corazón bombea hasta el punto de querer reventar sus arterias principales. Cree reconocer algo en esa escabrosidad muerta en vida; de su oreja izquierda pende una brillante anilla de fondo dorado. La ha visto muchas veces adornando a Steve Dulhon y, al parecer, aún lo sigue haciendo. Este engendro horroroso con apenas formas dentro de lo humano, no es otro que ese joven con el que se había encaprichado últimamente Lindsey Harris. Lo cual le hace suponer que la mujer estará en la habitación y habrá sido la que emitiese el lamento, de seguro, en intento de pedir ayuda.


    
      
    


    Kaiser mantiene el puño izquierdo en alto y avanza despacio hacia la cosa Steve, arrojando sobre ella la refulgente luz de su corazón metálico. La criatura alza una mano descarnada con dedos crispados y araña el marco para esbozar una sonrisa tenebrosa. Se mueve con velocidad y desaparece en el interior de la habitación con pasos rasposos. Un instante después, el leve lamento se alza y un nuevo golpe lo hace callar. Acto seguido, un ruido de madera contra madera se eleva repetidamente en la oscuridad del cuarto de Lindsey. Sentor lo reconoce muy bien; son las patas de la cama repiqueteando contra el suelo, como si estuviese siendo sacudida por fuertes y reiterados embistes.


    
      
    


    Sembrado de certidumbre, el mayor de los Klaus se detiene un momento siendo consciente de la importancia adquirida por este movimiento. Al situarse frente a la puerta y alargar el brazo izquierdo, la luz de su mano recorre la habitación y una horrible escena se perfila en medio de la penumbra. Echado en la cama se encuentra el joven Steve Dulhon, mirando hacia las sábanas y sustentado por sus brazos, pues sus piernas se muestran en huesos, carcomidas de rodillas a pies. Es el culpable de causar los ruidos de repiqueteo, ya que se impulsa como si hiciese flexiones sobre una forma de piel y sangre bajo él mientras jadea y emite respiraciones dificultosas. Lo que hay bajo él apenas se mueve, pero Sentor advierte jirones de una fina tela que reconoce con repentina repulsión. Es una parte del camisón que a Lindsey tanto le gustaba vestir en sus hazañas amorosas. Y por supuesto, la forma descarnada y ensangrentada bajo Steve es la dueña de esa prenda, o lo era.


    
      
    


    Por un momento, el rostro de Sentor adquiere aspecto demacrado ante lo que ve. Es entonces cuando el joven encima de la mujer se incorpora sobre los huesos de sus rodillas y agarra con ambas manos la cabeza de ella, dirigiéndola hacia el invitado que esperaba. Lindsey no es, en ningún aspecto, lo que fue. Su rostro ha sido mordido y arañado al tiempo que golpeado con violencia. Pero lo que más le impacta a Sentor, incluso con las barbaries que él mismo ha llevado a cabo, es la boca de la víctima mujer. Esta muestra la línea de los labios extendida más allá de sus comisuras y en su interior no se aprecian dientes ni incluso encías, cree que tampoco tiene lengua. Parecen haberle sido extirpadas con brutalidad, sin que ella llegase a morir. Sentor no puede creerlo en un principio, pero sabe que algunas veces la muerte se niega a acudir con celeridad; cuando en verdad debería estar presente para el final de la ceremonia.


    
      
    


    Aquello que tiene delante le causa repulsión instantánea, pero se domina a sí mismo y retrocede aún mirando la cara destrozada y rajada de Lindsey Harris. Y ella, lo mira mientras de su boca surge el lamento agónico que tan solo puede pedir una cosa: la muerte rápida y liberadora. Pero Sentor ha culminado su movimiento de avanzadilla y lo que ahora hay en la habitación, encima de Lindsey Harris, se quedará donde está; al menos hasta que él haya puesto los pies fuera de la casa.


    
      
    


    Así, sigue retrocediendo y sale del cuarto cuando la criatura Steve vuelve a tumbarse sobre su antigua manipuladora y, salvaje, la posee una vez más. De esto, Sentor no sabe nada, pero el joven peón, en un momento de furia, le había jurado hacerle algo a la mujer cuando ambos todavía eran personas (al menos físicamente). Puede que su promesa también se volviese en su contra, para ayuda de su cumplimiento, pero, al menos, el joven no ha sido tan consciente de sus actos como lo ha sido Lindsey. Pues ella, antes de ser devorada parcialmente y violada después no sabe cuántas veces por la criatura en la cual se había convertido Steve Dulhon, contempló el rostro de aquella a quien nunca creyó haber castigado en nada, pero de la cual conoció y rió la forma de su muerte. Entonces Lindsey Harris supo de lo que había venido hacer aquí el niño y comprendió que su autentico sufrimiento tan solo estaba empezando a ser modelado. Al igual que se tornearía en todos aquellos otros condenados y malditos albergados por este demente pueblo.


    
      
    


    Sentor dejó la habitación escuchando aún el repiqueteo de las patas de la cama contra el suelo. Avanzó por el corredor que se retraía en oscuridad tras él y arrojó el candil a un lado antes de tomar las escaleras en bajada; la luz ofrecida por aquello que empuñaba en su siniestra refulgía y espantaba la negrura a su alrededor. En su descenso acercó la mano izquierda a la pared y ligeras volutas de humo brotaron de la superficie vertical antes de que esta comenzara a presentar pequeñas llamas azuladas en cadena escalonada.


    
      
    


    Kaiser alcanzó el piso inferior y repitió la acción en varios lugares y muebles dispersados por el salón. Las llamas distribuidas por la casa oscilaban pero no aumentaban su tamaño e intensidad, parecían esperar un empuje, o una orden, para clamar todas a coro la llegada de algo más fulgúreo. Y como si de ello se tratara, cuando Sentor repartió suficientes llamas y regresó a la puerta de entrada, aún calzada con la cuña antes colocada, cada una de ellas creció tornada ya al rojo candente y acabó derivándose hacia la superficie donde se asentaba. Poco después, la totalidad del salón y el piso superior se confundieron entre ingente fuego y Kaiser salió de la casa de Lindsey Harris. El carruaje que lo había traído emergió de la niebla sin haber recibido aviso alguno y se apostó frente a él. Sentor subió al habitáculo, el carretero dio una orden sobre las riendas y los caballos tiraron del vehículo para emprender el regreso a la hacienda Klaus.


    
      
    


    Por el trayecto, Sentor mantuvo empuñada la esquirla de metal como si en verdad se tratase de su corazón e intentara contener sus alocados latidos. Sabía que su estado de alteración no era consecuencia de haber observado la grotesca escena de Lindsey Harris siendo poseída por la criatura que ahora era Steve Dulhon. La verdadera aprensión que sentía se debía a ese primer olor de pureza que le incomodó tanto como lo enfervorizó hace ocho años el cuerpo desnudo de la monjita; cuando, con prioridad a sus dos hermanos, se hizo sobre ella aplicado en su posición de cabeza de familia y la desfloró con rotundo salvajismo. Lo que percibió nada más abrir la puerta de la casa de Lindsey Harris, es algo que ahora teme tanto como deseó entonces, al arrancar la vida más pura que una vez pisó toda la Península del Caos. Pues Sentor no es tan estúpido como para no saber que esa pureza es capaz de fundir el inquebrantable corazón que ahora guarda en un puño.
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    Mientras la casa de Lindsey Harris y sus atareados ocupantes se quemaban de pies a cabeza, Liney Dormund y el chico llegado de la niebla, Yhackit, se acercaban a la puerta principal de la casa de los señores de Mohens y el pequeño llamaba a ella con la palma de una mano. Pocos segundos después, una ventanilla metálica en la parte superior de la puerta se corría a un lado y a través de ella se perfilaban dos ojos y un entrecejo fruncido. En el interior, un tipo vestido de uniforme verde y armado con un fusil al hombro echaba un vistazo a su misma altura y solo contemplaba a una mujer-bestia envuelta en un haraposo vestido verde.


    
      
    


    –¡Desaparece de aquí, estúpida mierda! –le dijo con el tono que mostraba en su entrecejo.


    
      
    


    –Repítelo de nuevo –le contestó una voz algo más abajo de donde miraba.


    
      
    


    El guardia se colocó de puntillas, ganando más ángulo de visión, y bajó la mirada para contemplar a un crío paliducho, de greñas enmarañadas y ataviado con un elegante abrigo granate.


    
      
    


    –¿Qué coño hacéis aquí, piojosos? ¿Acaso se os ha dado un permiso especial por día de beneficencia para entrar a esta zona? ¡Largaos antes de que os eche a los perros u os meta un tiro en esas caras tan sucias!


    
      
    


    Liney comenzó a temblar por costumbre y Yhackit le posó una gélida mano en la cadera más cercana, la cual hizo que la mujer detuviese sus movimientos compulsivos en el acto.


    
      
    


    –Estos membrillos se ganan a pulso sus destinos –dijo el niño dedicando la sonrisa insulsa a Liney.


    
      
    


    –Yo... –Liney quiso decir algo más, pero de repente la puerta se abrió y el guardia cayó de cara a los pies de la mujer. Su espalda se mostraba dividida en canal y un charco de sangre se extendió bajo él en pocos segundos.


    
      
    


    –¿Ves? –dijo Yhackit–. Si no le hubiese dado por repetir lo que muchos consideran adecuado, quizá, ahora solo correría por la niebla como un poseso. De todas formas, nos ha abierto la puerta.


    
      
    


    Liney contempló el cadáver a sus pies, sin exaltarse demasiado por el aspecto visceral de este, y después miró al chico.


    
      
    


    –Como si te hiciese falta una puerta.


    
      
    


    –Pero a ti sí, querida –respondió él sin variar la sonrisa anonada e insulsa. Luego hizo un gesto de invitación con ambas manos en dirección al interior–. Adelante, estás en tu casa.


    
      
    


    La mujer tembló de nuevo e intentó disimularlo, pero Yhackit le dio un leve empujón con la gélida mano en la parte trasera de la cintura y ella atravesó el umbral como si hubiese sido impulsada por una fuerte ráfaga de viento. Una vez dentro, se giró asombrada para mirar al niño, pero este ya no estaba a sus espaldas, tan solo el cuerpo inerte del guardia quedaba atrás.


    
      
    


    –¿A qué esperas? –dijo de pronto Yhackit desde el medio del pasillo.


    
      
    


    Liney se giró ciento ochenta grados y contempló cómo algo oscuro se recogía tras el niño. Sintió un intenso escalofrío en su espina dorsal y se abrazó a sí misma.


    
      
    


    –¿No has podido entrar a pata?


    
      
    


    –Tampoco con piernas –respondió Yhackit con inocencia–. ¿Miramos qué tienen por aquí?


    
      
    


    Liney se desabrazó y mostró las manos abiertas al tiempo que encogía los hombros, en claro gesto de desconcierto.


    
      
    


    –¿Ahora estás interesado en la casa?


    
      
    


    Yhackit sonrió con normalidad, la cual le confirió incluso el aspecto de un verdadero niño. Una normalidad que, unida a sus actos de querer investigar, trataba de acercarlo a una infantilidad que no parecía poseer.


    
      
    


    –Con el paso del tiempo tus progenitores han conseguido, y guardado, algunos objetos muy dignos de ganarse mi atención, o mi interés. La gente de dinero tiene acceso a muchas cosas que no saben utilizar. La mayoría de las veces, por supuesto, tampoco saben qué es. Es una lástima que acumulen reliquias con solo el fin de representar un estatus, o lugar, que nunca podrán alcanzar. Aunque mirándolo de otra forma, también puede resultar gracioso, sobre todo cuando alguno de ellos acaba quemándose las manos sin saber prender una cerilla.


    
      
    


    La mujer suspiró y se encaminó hacia el chico sin dejar de mirar a su alrededor. Varias lámparas lucían en silencio y arrojaban luz sobre delicadas pinturas de parejas sentadas en una pradera o un muelle poco antes del anochecer. Liney aborrecía tanto melodrama y arrugó el entrecejo al contemplarlas. Se situó junto a Yhackit y de nuevo se cruzó de brazos.


    
      
    


    –¿Y qué quieres buscar ahora? De seguro que ese de la puerta no era el único guardia. ¿No decías que habíamos venido a ver a los señores de la casa? Además, ¿cómo sabes que se encuentran aquí? Esta pareja viaja con mucha frecuencia.


    
      
    


    Yhackit se encogió de hombros y sonrió una vez más con normalidad.


    
      
    


    –Hoy es un día especial para ellos. No se permitirían dejar un acto tan importante para otro momento. Y lo que buscamos, o quizá buscaremos en mejor ocasión, tan solo me atañe a mí. A veces me cuesta contenerme y mis instintos se suceden a mi esencia. Tener tan cerca objetos tan utilizables, me hace discurrir por cauces paralelos.


    
      
    


    Liney no entendió muy bien, pero prefirió no preguntar más y esperar a que el niño se decidiera a moverse. Para ello, le hizo un gesto enarcando las cejas, como si no supiera qué seguía. Yhackit mantuvo la sonrisa normalizada y esta vez la invitó a acompañarlo con un movimiento de manos extendidas. Recorrieron el resto del pasillo y llegaron a la siguiente estancia, un primer salón seguido de otro corredor que alcanzaba la habitación principal, donde la familia Mohens solía celebrar sus banquetes y reuniones de ciudadanos respetables. En esta primera parada, tres mujeres vestidas como personal de servicio limpiaban muebles y suelo en sus cotidianas tareas. Sin embargo, al ver a los recién llegados, las tres dejaron sus quehaceres por un momento y levantaron las cabezas para observarlos con rostros desaprensivos y asqueados.


    
      
    


    –¿Pero esto qué es? ¿Cómo habéis entrado? –preguntó una de ellas, al parecer la que dirigía el trío, pues las otras dos, más jóvenes y temerosas, dieron un brinco atrás, impactadas al ver a la medio bestia y al crío paliducho.


    
      
    


    La mujer al mando (una robusta pieza de carne de unos noventa kilos embutida en su uniforme blanquinegro) batió la escoba empuñada en su mano derecha y miró por encima del chico para observar la entrada principal, abierta y sin el guardia designado en la vigilancia. Quiso añadir algo más a sus opiniones pero las palabras se le añusgaron en la garganta cuando el niño le dedicó una sonrisa desvaída de toda emoción.


    
      
    


    –Halla sus aprensiones –dijo Yhackit abriendo el ala derecha del abrigo, dejando ver tan solo negrura sin fin en lugar de su menudo cuerpo–. Que manifiesten sus temores.


    
      
    


    Del interior de la amplia prenda se vertió una densa niebla y algo oscuro cayó arrebujado con ella. Las tres empleadas se sobrecogieron y emitieron múltiples gritos en distintos grados de conmoción al ver aquella actuación por parte del niño. Pero un momento después, cuando lo oscuro caído al suelo crecía y se incorporaba con movimientos mecánicos y mostraba su forma semicompleta (pues no poseía otra), las mujeres emprendieron una huida atropelladora hacia el corredor siguiente, emitiendo el mismo grito de horror a coro.


    
      
    


    Desde la niebla vertida por Yhackit se había descolgado aquel ser machacado, quebrantado y torturado aun en el último escalón antes de la muerte que nunca halló. Y, como si de su medio de transporte se tratara, avanzó con movimientos imprecisos pero rápidos en medio de la bruma hacia el pasillo por el cual aún corrían las empleadas despavoridas. Un momento después, los gritos de estas se alzaron hasta resultar demenciales y cada lámpara que iluminaba el corredor desvaneció su luz para dar entrada a una oscuridad impenetrable.


    
      
    


    Clamados por los gritos de las empleadas acudieron dos guardias más. Estos llegaron por el lado opuesto del pasillo, en el salón principal, y se mantuvieron por un instante sin entrar a la inesperada oscuridad frente a ellos, quizá, conscientes de que aquella súbita falta de toda luz conllevaba alguna actuación igual de repentina. Mas no les hizo falta decidir la siguiente acción. De la arremolinada oscuridad surgió un brazo descarnado, extenso en longitud y férreo en determinación, para asir a uno de ellos por el cuello y hacer chocar su cabeza contra la del otro. Un crujido funesto acompañó la carambola y los guardias cayeron desplomados a unos metros de la pantalla en negro insaciable. Acto seguido, la oscuridad se vertió para desembocar en el salón principal y anegar esta parte también.


    
      
    


    Desde el otro lado del pasillo, Liney se mantenía encogida y abrazada a sí misma. Temblaba ligeramente y no sabía hacia dónde dirigir su mirada; todo le había empezado a parecer demasiado asfixiante. Los gritos de las mujeres habían cesado y ahora nada rompía el silencio. Hasta que Yhackit lo hizo:


    
      
    


    –Tus padres se hallan en el piso superior del salón principal. ¿Vamos?


    
      
    


    Liney no quiso dirigir la mirada hacia el niño y decidió darse la vuelta para regresar por donde había venido.


    
      
    


    –Ni lo sueñes, querida –le dijo Yhackit.


    
      
    


    La mujer se detuvo y comenzó a temblar sin ser consciente de ello.


    
      
    


    –Yo... yo no, no puedo.


    
      
    


    El niño se colocó frente a ella y de nuevo posó una de sus gélidas manos en la cintura de Liney.


    
      
    


    –Mírame a los ojos –le pidió con tono algo severo.


    
      
    


    Ella lo hizo muy despacio y, al encontrarse con la mirada de él, siempre serena, sintió apaciguarse sus deseos de huir de tan oscura escena.


    
      
    


    –¿Por qué? –preguntó apenada–. No tengo nada, no soy nada.


    
      
    


    Yhackit le acarició con suavidad la zona abdominal y le dedicó una sonrisa repleta de buenas intenciones.


    
      
    


    –¿Deseas oír los susurros de una pareja amada cada noche? ¿Buscas la plenitud de una vida basada en la normalidad que te han mostrado invertida? Entonces, debes saber que eso no corresponde a tu lugar. Naciste con la muerte en ti, pero la asimilaste y no moriste. Ello te une a mí; ahora y en cualquier futuro. Liney de Mohens, serás llevada ante tus progenitores. Y ellos, serán ajuiciados por su primogénita.
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    Lorehyn Millus lleva dos días sin salir de su minúscula casa. Dos días en los cuales la niebla ha estado viviendo en las calles en lugar del mundo que esconde bajo ella. Pero la aterrada heredera siempre ha sabido mantener llenas sus despensas, ya que ese mundo que se ofrece fuera de su reducida vivienda aumenta sus temores en un grado tan amplio como su extensión terrenal.


    
      
    


    Lorehyn sale dos veces en semana de casa y lo hace solo por obligaciones muy vitales. La primera es la de mantener sus despensas llenas. Para ello, realiza compras durante todo el día y las deposita en cualquier rincón de su cocina, comedor, salón y dormitorio. La segunda razón, inapelable, es la de visitar a su médico privado: el doctor León Kosbruck, quien fue asignado por los difuntos padres de Lorehyn para tratar sus problemas desde niña.


    
      
    


    Como único conocido de Lorehyn, y único capaz de estar a su lado, el doctor Kosbruck se ha encargado de cuidarla y administrar la fortuna a su cargo. Por supuesto, obtendría una recompensación por sus servicios, siempre, claro está, que la heredera permaneciese viva y en sus completas facultades, al menos en las posibles. De otra forma, toda la fortuna de la familia Millus debería ser entregada a la Abadía de Santa Liushey. Pero el buen doctor (pues de verdad lo era) nunca había dudado en cuidar del bienestar de su paciente.


    
      
    


    Aunque también es cierto que, para León Kosbruck, Lorehyn representa ahora una oportunidad de ir más allá en los estudios de la parasicología, campo en el cual había cosechado numerosos logros, por supuesto, personales. En la última sesión con ella, la atemorizada mujer le habló de sus deseos frente a la ventana, de cómo estos últimos días se había ofrecido a la llegada de la noche para después acabar rendida sin saber el porqué de tal comportamiento mancilloso. Ante ello, el doctor la citó con antelación, en concreto para esta mañana, en la cual, la casa de Lindsey Harris arde de cimientos a tejado y Liney Dormund, una mujer-bestia, está a punto de hallar su verdadera relación con esta tierra.


    
      
    


    Lorehyn solo ha salido cuando el carromato enviado por el doctor ha parado en la misma puerta de su casa. Ha echado con presteza la llave y ha subido al transporte sin posar demasiado la vista en la niebla que ocupa todo el panorama. Por el camino ha intentado mantener los ojos cerrados y ha rezado para no dejar caer sus pensamientos en la penumbra del habitáculo donde viaja. En días soleados incluso se siente protegida al estar rodeada de luz en un espacio pequeño y que puede dominar. Pero cuando las tormentas y lluvias arrecian, ella siempre cierra los ojos y reza hasta que el carruaje de nuevo se detiene y entonces el doctor Kosbruck aparece para abrirle la puerta y acompañarla al interior de su, muy bien, iluminada consulta.


    
      
    


    En el día de hoy sucede lo mismo. León Kosbruck, un tipo de setenta y dos años, pero en muy buen uso de sus facultades psíquicas, con un halo de pelo blanco rodeando su coronilla y unas gafas de inapreciable montura, la recibió al detenerse el carruaje y Lorehyn se abrazó a él con un gesto más cordial que cariñoso.


    
      
    


    –Por favor, doctor Kosbruck, hoy necesito más tiempo para estar con usted –le pidió casi en tono de súplica.


    
      
    


    –No debe angustiarse, querida –dijo el buen doctor con presteza, mientras la sujetaba del brazo derecho con ambas manos y la invitaba a entrar.


    
      
    


    La casa (más parecida a una mansión) de León Kosbruck solo contaba con una planta, de la cual, media parte se utilizaba como salas donde el doctor llevaba a cabo sus diferentes estudios. Viudo desde los sesenta y dos años, diez en total, los mismos que Lorehyn lleva sin padres, acabó siendo el encargado perfecto para ocuparse de la heredera Millus. Tanto, que en algunas ocasiones considera a esa mujer como la hija que nunca llegó a concebir con su difunta esposa.


    
      
    


    En el interior, Lorehyn contempló una vez más la disposición de habitaciones frontales unas a otras a lo largo del primer pasillo. Al término de este, la estancia se mostraba abierta como una amplia habitación de recreo donde los pacientes podían relajarse y relacionarse con los demás citados. Más allá de ella, un nuevo corredor partía hacia más habitaciones y salas de recreo donde más pacientes aguardarían su momento de consulta. Pero en el día que Lorehyn tenía visita, toda la clínica se postraba para ella; ningún otro asistente compadecía simultáneamente. Ni si quiera en la habitación más alejada de donde se hallase la heredera Millus.


    
      
    


    Teniendo esto siempre en cuenta, León Kosbruck disponía su mejor sala para su mejor, y más querida, paciente. Por supuesto, la había adaptado a gustos personales de ella. La habitación contaba con seis ventanales capaces de cegar toda visión en días de sol y de amedrentar cualquier mente en una noche de oscura tormenta y refulgentes relámpagos. Para días nublados, o de niebla cuajada, y noches sin luna, o cargada de rayos, el doctor había colocado veintidós candelabros y otros tantos candiles anclados a las cuatro paredes. Todo esto, más una lámpara de araña a no demasiada altura, hacían de esa habitación un lugar sagrado para Lorehyn Millus. Y en verdad, la sala tenía más apariencia de capilla beatificada que de cuarto dispuesto para pacientes mentales.


    
      
    


    A ella llegaron tan solo doctor y paciente. Ambos tomaron asiento en sendos sillones colocados uno frente a otro en medio de la estancia y Lorehyn revisó la habitación con furtivas miradas. Las cortinas se encontraban corridas por completo y ninguna imagen del exterior podía enturbiar la luminosa visión del interior. Se sintió algo más tranquila por el momento y se arrellanó en el sillón, posando su mirada asustadiza en el doctor.


    
      
    


    –Aún continuo ofreciéndome a ella; a la frialdad que produce la entrada de la noche. No sé qué me atrae a consumar tal acto de depravada pasión sobre mí misma. Solo me hallo, al final, agotada y vencida por el deseo, mirando el techo de mi casa mientras pienso en cuánto me queda para la siguiente sesión. ¿Qué me ha arrastrado a enfrentar mis temores de esa forma, doctor?


    
      
    


    León Kosbruck jamás había posado la mirada en Lorehyn de una forma que no fuese científica, incluyendo, por supuesto, las veces en que la veía como una hija nunca tenida. Con las últimas explicaciones de esta, referentes a lo que le pasaba, la forma de centrarse en ella tampoco varió, al contrario, pareció destapar detalles relevantes del mal que acuciaba a la heredera Millus.


    
      
    


    –Tu voluntaria reclusión fomenta deseos siempre ocultos en tu mente y, claro está, en tu continua soledad, se vencen sobre ti misma. Pero ¿crees qué el no recordar la causa de tal irrefrenable pasión anula sus perjuicios?


    
      
    


    Lorehyn se llevó la mano derecha a la boca y comenzó a morder la uña, ya carcomida, de su dedo índice, parecía una niña muy preocupada que intentaba ocultar su consternación. Al cabo de unos segundos de mostrarse pensativa, respondió:


    
      
    


    –No. Pero ¿de verdad me perjudica aquello que por un tiempo me ayuda a desprenderme de mi pavor?


    
      
    


    León se ajustó las gafas con dos dedos y tomó una carpeta de una mesita apostada a su derecha. En ella, cogida por pinzas metálicas a la parte superior, una hoja de papel en blanco inmaculado esperaba a ser rellenada con las anotaciones de la presente sesión. El doctor sacó un lápiz del bolsillo izquierdo de su camisa y apuntó un número uno seguido de un guión y un simple no.


    
      
    


    –Quizá solo lo recluya por ese tiempo –contestó contemplando la actitud de niña consternada tomada por su paciente–. Lo cual, no impide a tus temores seguir aflorando tras esos momentos de sosiego. Creo que no recordar nada de lo que te sucede mientras estás expuesta a la entrada de la noche, se debe a que son tus propios miedos quienes te poseen.


    
      
    


    Lorehyn se llevó ambas manos a la boca para dejarlas temblando junto al mentón y se encogió en el sillón. En su mirada se mostraba cierto brillo que la hacía parecer sabedora de lo que el doctor acababa de insinuar.


    
      
    


    –¿Habías pensado en esta posibilidad por ti misma? –preguntó León llevando la vista sobre el papel de la carpeta, en el cual ahora anotaba un número dos seguido de un guión, bajo el uno anterior.


    
      
    


    –Sí. Pero ayer, tras despertar exhausta en el suelo y volver a la cama para contemplar el techo, sentí un dolor punzante en mi abdomen. En aquel momento, rendida por completo al sosiego posterior de recibir a la noche en mí, no me atreví a verificar el porqué, ni siquiera palpando con las manos. Tras unos minutos, el dolor se volvió lacerante y, sin apenas ser consciente de lo que hacía, me vi doblada sobre mi estomago mientras gritaba y escupía una especie de sangre negruzca. Cuando conseguí reponerme y enderezarme, observé cómo en mi vientre se mostraban las marcas amoratadas de una mano y unas uñas que habían penetrado en mi piel, creando finos desgarrones de donde provenía tan inmenso dolor.


    
      
    


    El doctor se mantuvo por un momento mirando a Lorehyn a los ojos y luego apuntó un ¿si? a continuación del dos y el guión. Fijó de nuevo la vista en la mujer y la escrutó de pies a cabeza. Lorehyn temblaba de vez en cuando dentro de su vestido blanco y había reemprendido la tarea de comerse las uñas.


    
      
    


    –Aquellas marcas en tu piel, ¿correspondían a tus manos y uñas?


    
      
    


    Lorehyn negó con la cabeza y se encogió aún más sobre el hueco del sillón; al menos esto conllevó que dejara de comerse las uñas. No obstante, empuñó con ambas manos mechones de su cabello castaño para mantenerlos muy cercanos a su rostro.


    
      
    


    –¿Aún te producen ese dolor? –continuó León.


    
      
    


    Ella asintió con la cabeza y se llevó las manos a la cintura para desabrochar algunos botones del vestido y mostrar su pálido abdomen al doctor. Cruzando en diagonal el ombligo de la mujer, dos marcas de manos estiradas, amoratadas y enrojecidas, se unían a otras de arañazos, al parecer, no tan finos como ella, por su temerosa parte, había descrito.


    
      
    


    –¡Santo Dios! –exclamó León mientras se acercaba, no demasiado, a mirar las marcas y heridas–. ¿Por qué no has venido de inmediato? Esto podría haberse infectado y extendido a tus órganos vitales. No es algo normal lo que tienes ahí, hija. Eso ni siquiera parecen huellas de mano alguna, al menos humana.


    
      
    


    Lorehyn cubrió de nuevo su abdomen y abrochó los botones del vestido con presteza y dedos ágiles. Luego se acercó las manos a la boca y continuó con la tarea de comerse las uñas. El doctor, aún impresionado, quiso apuntar algo más sobre el papel, pero apartó la carpeta dejándola sobre la mesita y se levantó ofreciendo ambas manos a su paciente y protegida.


    
      
    


    –Debes curar esas heridas ahora mismo; es parte de la sesión. Después, continuaremos con las preguntas.


    
      
    


    Ella se mostró reticente y apartó la mirada hacia el suelo. El doctor se colocó en cuclillas y de nuevo le ofreció ambas manos, esta vez delante del rostro.


    
      
    


    –Vamos, Lorehyn. Esta noche te quedarás en la clínica, en esta habitación que yo preparé para ti. Aquí nada puede entrar; las luces siempre están encendidas. Pero ahora, debemos curarte. Solo yo estaré contigo. Ven, por favor.


    
      
    


    León se incorporó y Lorehyn lo siguió por instinto. Se dirigieron al fondo de la habitación y ella se tumbó en una camilla dispuesta por el buen doctor para tales fines de curas urgentes. Al lado de la camilla, sobre un pedestal de madera, se asentaba una pila con varios instrumentos quirúrgicos, vendas y gasas. El doctor se sirvió de ellos una vez Lorehyn apartó de nuevo la ropa de su vientre para suturar los cortes y limpiar la sangre reseca que la mujer, de seguro, ni había sentido salir. Decidido a comprobar posibles daños internos palpando el vientre de su paciente, León notó una ligera descarga electrostática en las manos, la cual lo llevó a apartarlas en un acto reflejo. Cuando las posó de nuevo, como si de un destello en forma de pulsación se tratara, percibió un débil latido. Las retiró y, asustado, contempló cómo el vientre de la mujer se convulsionaba por dos veces, representando en relieve las marcas amoratadas de las manos agresoras, simulando vivir en su interior. Ella no parecía darse cuenta y observaba el techo de la habitación mientras sujetaba el vestido con dos dedos por cada lado y lo mantenía abierto.


    
      
    


    –Por... por favor, cúbrete. Ya hemos terminado. –León decidió no atemorizar más a su paciente. Una vez ella acabó de vestirse sin tan siquiera mirar cómo había ido la cura, la ayudó a levantarse y, sin soltarla, la acompañó de regreso al sillón.


    
      
    


    Cada uno tomó de nuevo sus asientos anteriores y, tras unos segundos, el doctor hizo amago de coger la carpeta otra vez, aunque, sobre aquello último que había visto, sabía que no necesitaría de nota alguna para tener presente cada detalle. Centrándose en esta nueva variante, prescindió de anotaciones y decidió ir más lejos con sus preguntas:


    
      
    


    –¿No recuerdas cómo te hiciste eso?, o ¿de cómo apareció en ti?


    
      
    


    Lorehyn Millus suspiró y negó con la cabeza. Dándole a su rostro un aspecto apesadumbrado, dijo:


    
      
    


    –Ayer, tras la entrada de la noche en mí. Es lo único que sé. Solo cuando el dolor se alzó desde el interior y pugnó por salir a través de mi piel para personificarse y seguir castigándome con su visión terrenal, supe de esas marcas en mi vientre.


    
      
    


    –Debe haber algo más –dijo León centrado en las palabras de la mujer–. Un primer contacto, uno tan agresivo que su solo recuerdo hace huir tu imaginación. Revive tu día desde el comienzo, Lorehyn, camina por las huellas dejadas en tu conciencia. Con ello hallaremos el vacío que dio entrada a esa noche en ti.


    
      
    


    Lorehyn se sintió incomoda sin llegar a conocer la verdadera razón. Algo en su fuero interior le advertía de los riesgos de mirar en esa dirección, hacia ese vacío.


    
      
    


    –Yo... no sé si eso servirá.


    
      
    


    –Funcionará –aseguró el buen doctor–. Reconstruye el día de ayer en tu mente, cuando el momento en vacío se presente, ambos nos daremos cuenta.


    
      
    


    Lorehyn no entendió muy bien pero se decidió, no muy convencida, a reordenar el día de ayer desde el momento en que abrió los ojos y encontró dos candiles apagados, los cuales rellenó de aceite e hizo prender de nuevo con manos muy entrenadas en esa labor; recuerda cómo se preparó unas tostadas y se las comió de espaldas a la misma ventana que más tarde la contemplaría desnuda y dispuesta a ofrecer su cuerpo como morada a la fría noche; luego ordenó la habitación principal y revisó las velas en los candelabros y el nivel de aceite en cada lámpara y candil, como todos los días; después preparó guisantes con habichuelas y tocino para comer y tras haber pasado la siesta y darse un baño...


    
      
    


    La cara de Lorehyn indicó al doctor el antecedente que quizá no ambos esperaban.


    
      
    


    –Entonces sucedió –dijo León–, en ese momento que has dejado colgado de tus recuerdos.


    
      
    


    Lorehyn palideció y unió las manos entre los muslos al tiempo que intentaba recluir su cuerpo sobre sí mismo. Comenzó a temblar y su voz no fue capaz de mostrarse más sólida de lo que su descompuesta expresión denotaba:


    
      
    


    –Ell... ella, ella estuvo frente a... mí. Oh, Dios... –Lorehyn no pudo contenerse y comenzó a llorar, tapando su rostro con ambas manos.


    
      
    


    El doctor se percató de la importancia del suceso, pero decidió dejar que su paciente soportara un poco más ahora que había logrado romper sus defensas mentales distinguidas en olvido. Tras unos momentos, ante la incontrolable y creciente aflicción de la mujer, se decantó por indagar algo más en su actual estado receptivo.


    
      
    


    –Ella... ¿Qué es? Pues no hubo quién pudiera hacerte esas marcas. ¿Qué sucedió, Lorehyn?


    
      
    


    La mujer continuaba temblando y llorando y no apartaba las manos del rostro. Sus sollozos se convirtieron de improviso en lamentos de tono demasiado grave y León Kosbruck sintió erizársele el vello de todo el cuerpo. Más aún cuando, en medio del inconsolable lloriqueo, una risa pérfida se alzó por un instante y dejó marcado su rastro con ecos disonantes dentro de la habitación sagrada de Lorehyn Millus.


    
      
    


    –¡Jesús bendito! –exclamó el doctor, apurándose en salir del sillón para retroceder a trompicones.


    
      
    


    Lorehyn Millus lloraba angustiada y temblaba dominada por convulsiones más allá de lo humano. Todo su cuerpo se contoneaba con movimientos secos pero muy rápidos y algunos crujidos de articulaciones alineándose lo hacían resultar grotesco. Mientras tanto, la risa desleal seguía aflorando con estridente tono. Hasta unos momentos después, cuando el doctor ya casi había alcanzado la puerta sin volverse a mirar dónde se hallaba. Caminaba de espaldas con los brazos extendidos hacia atrás y no apartaba la mirada de la mujer con rostro tapado. Entonces, Lorehyn Millus dejó de llorar, reír y temblar mecánicamente. Descubrió su rostro pero se mantuvo cabizbaja, sumiendo su semblante en oscuridad difícil de imponer dentro de esta sala creada para iluminar. Tras un instante, se levantó del sillón y solo dio dos pasos para caer cuan larga era y de cara contra el suelo enmoquetado.


    
      
    


    León Kosbruck se detuvo a los mismos dos pasos de alcanzar la puerta, y por tanto su salvación, y contempló el cuerpo bocabajo de la mujer. De ella no se oía nada (y era de agradecer), pero aún, algunos movimientos espasmódicos se apreciaban en sus dedos extendidos. El doctor dudó por un momento de la inconsciencia de su paciente, mas pudo certificar sus sospechas cuando un ruido truncado y violento surgió de improviso bajo la cara ocultada de ella. El sonido no destapó dudas esta vez; Lorehyn Millus se asfixiaba por algo que le taponaba la garganta.


    
      
    


    El doctor no pudo dejar de atender su juramento hipocrático, ni de mirar a la mujer cómo su protegida, y corrió entonces hacia ella. La alcanzó con prontitud y le dio la vuelta sin esperar hallar un rostro como el que contempló. La cara de Lorehyn se había llenado de manchas amoratadas que simulaban huellas de dedos y sus correspondientes cortes de uñas. Más abajo, en su cuello, cuatro marcas de dedos completos a un lado y solo una al otro, le indicaron que la mano fantasmal se había centrado en ese lugar y era la causante de asfixiar a la mujer. León palpó la garganta de Lorehyn con tal de averiguar el lugar de obstrucción, pero allí no había nada más que las marcas de apéndices alargados a un lado y otro y ella seguía recibiendo el aire por una mínima rendija; no tardaría más de un minuto en perder también esa nimiedad.


    
      
    


    León le abrió la boca con dos dedos e inspeccionó el interior de la cavidad. Su sorpresa fue enorme cuando comprobó que la lengua de la mujer se había vuelto hacia atrás y obstaculizaba su traquea. Y es que la lengua no estaba doblada, sino vuelta del revés, como si en lugar de apuntar hacia los dientes frontales lo hiciese hacia su garganta. El doctor no supo cómo actuar ni qué hacer más que introducir sus dedos e intentar sacar la lengua del orificio traqueal.


    
      
    


    Mientras lo intentaba sin dañar a su paciente, esta abrió los ojos y los mostró en blanco rodeado de intensas venas rojas. De nuevo comenzó a temblar con violencia y León Kosbruck se vio obligado a dar un tirón para poder extraer la lengua de la cavidad traqueal. Temía que en su estado de alteración pudiese arrancarle alguna porción, pero esto no sucedió. El buen doctor tiró y sintió liberarse la obstrucción en la garganta de la mujer. La escrutó de nuevo y la lengua estaba situada y dirigida con normalidad. Sin llegar a creer de cierto en lo que había sucedido, se apartó unos pasos de ella y la contempló recuperar la respiración de forma normalizada al tiempo que cerraba los ojos. Sus temblores se calmaron e incluso su cara perdió las marcas amoratadas de dedos y uñas. Entonces, León Kosbruck creyó entender parte de lo que le sucedía a Lorehyn Millus, al menos en lo relativo a cómo la poseían.
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    Yhackit se mantenía de pie frente a la oscuridad del salón principal. Liney, a su lado, temblaba y no quería dirigir la mirada al oscuro silencio que aguardaba su entrada.


    
      
    


    –Ahí dentro solo hay muebles, paredes y cuadros feos –dijo el niño.


    
      
    


    –Y seguro que no vemos ni dónde están –arguyó ella–. ¿No pueden volver las luces al menos?


    
      
    


    Él le dedicó una sonrisa sesgada a la mitad y negó con la cabeza.


    
      
    


    –No las necesitamos. Ven.


    
      
    


    El pequeño tendió la mano izquierda y Liney tardó unos segundos en asirla con su derecha. Él tiró de ella y entraron a la oscuridad del corredor. En el interior, el cual Liney creía impenetrable, la visión de la mujer pudo contemplar, en efecto, muebles, paredes y más cuadros feos de parejas al sol. Era como ver en un modo de blanco y negro muy contrastado. A veces parecía distorsionar pero enseguida se delineaba con total claridad cada rincón del corto pasillo. Al término de este, el salón principal permanecía sumido en la misma pantalla de negro y blanco contrastados.


    
      
    


    Al entrar en esa estancia, Liney pudo ver en primer lugar a dos tipos uniformados con atuendos iguales al del guardia que había abierto la puerta principal, el mismo que, después de su buen acto, cayó muerto sobre el umbral. Estos dos se encontraban tirados en el suelo y sus uniformes presentaban desgarrones teñidos de oscuro; pensó que podría ser rojo. Prefirió no centrarse demasiado en esos aspectos y contempló el resto del salón aún sujeta de la mano del niño.


    
      
    


    Allí donde se hallaban, la planta baja era tan amplia como para albergar una orquesta decente y aún dejaba espacio para una buena zona de baile. Estaba amueblada con sillones que parecían más cómodos que cualquier cama o lecho hollado por Liney y varias mesas atestadas de botellas con licores y centros frutales se sucedían contra las paredes. El suelo estaba enmoquetado con algo más gordo y mullido que ninguna de las mantas usadas por la mujer-bestia alguna vez y dos escaleras gemelas ascendían a cada lado del fondo para alcanzar una basta plataforma en el piso superior.


    
      
    


    Yhackit se percató del asombro en su compañera y tiró de la mano que mantenía aferrada a la de ella para situarla de nuevo en la realidad.


    
      
    


    –Tan solo son muebles, paredes y cuadros feos. Nos aguarda algo mucho más interesante que todo esto. Subamos.


    
      
    


    Liney se mostró indecisa.


    
      
    


    –Pero ¿qué ha pasado con el personal de servicio y los demás guardias? ¿Por qué no viene nadie más? Siempre han dicho que esta casa es la más segura de Lithor-Elk.


    
      
    


    El niño la contempló intrigado. Parecía no saber discernir si Liney le pedía que hiciese algo con todos los del personal o si, tan solo, quería asegurarse de no temer ese aspecto siempre temido por los medio bestia. Aunque al final le pareció que era lo mismo y encogió los hombros mientras repetía la sonrisa anonada.


    
      
    


    –No has de preocuparte por eso; puede que la completa y tan afamada protección de esta casa no esté tan disponible en estos momentos. Por otra parte, a nosotros nos interesan tus padres: los señores Eric y Angélica de Mohens.


    
      
    


    Liney arrugó el entrecejo y, por instinto, quiso cruzarse de brazos, como siempre hacía al hallarse en estado contrariado. Pero la mano por la cual permanecía sujeta, y unida, a Yhackit, se mantuvo tan quieta que parecía haber intentado levantar el peso del propio mundo sobre el cual se aposentaban. Como no logró su cometido de abrazarse, refunfuñó algo ininteligible y le hizo al niño un gesto de continuar con su mano izquierda.


    
      
    


    –Está bien, subamos de una vez.


    
      
    


    Yhackit sonrió con normalidad y comenzó a caminar tirando de su compañera. Se dirigieron a las escaleras de la derecha y subieron cual madre e hijo lo harían antes de ella acostarlo y arroparlo a él. Sin embargo, Liney sabía muy bien que no se trataba de tal supuesto; jamás había dispuesto de oportunidad parecida, no digamos similar. A su entendimiento, aquella subida podía asimilarse a cuando lo hace una marea imparable que solo desciende al culminar su ciclo de nivel máximo, por supuesto, anegando todo cuanto se halle bajo ella.


    
      
    


    Una vez en el piso superior, Yhackit siguió tirando de su compañera y se dirigió decidido hacia una puerta situada en la pared del balcón interior, algo más adelante de donde terminaban las escaleras gemelas. Al llegar se soltó de la mano de Liney y de nuevo la oscuridad impenetrable se adueñó de la vista de la mujer. Esta sintió el temblor inconsciente precipitarse por sus piernas y el niño la tranquilizó con un susurro en forma de palabra:


    
      
    


    –Dominio.


    
      
    


    Liney quedó paralizada de pies a cabeza con solo oír la primera sílaba. Luego, vio cómo una luz se expandía frente a ella. Yhackit abrió la puerta y asomó su cabeza al interior de la iluminada habitación. Cogió de la mano a su compañera y tiró de ella para hacerla entrar junto a él. Acto seguido, la puerta se cerró bruscamente sin que nadie la tocara y el balcón interior regresó a la oscuridad impenetrable.


    
      
    


    La estancia asaltada por Yhackit y Liney se mostraba bien iluminada. De forma rectangular y bastante más amplia que la antigua casa de Ermira Dormund, se ofrecía calida y muy ordenada. De su techo pendían dos lámparas de araña colocadas a igual distancia entre ellas y los extremos de la habitación y, en apoyo a estas, varios candelabros repartidos por las cuatro paredes se aseguraban de alumbrar en días cerrados como los de hoy. En el fondo de la sala, un hombre y una mujer que rondaban los sesenta años, ataviados aún con batas de seda tras hace poco levantarse de la cama, se hallaban sentados uno junto a otro frente a una amplia chimenea. Ambos sostenían humeantes tazas de porcelana en sus manos diestras y se arrellanaban en lujosos sillones de labrados florales. Y ninguno se percató de la entrada llevada a cabo por los incursores hasta que la puerta se cerró con violencia. Entonces dirigieron sus miradas atónitas en esa dirección y contemplaron a una mujer-bestia y a un niño con aspecto de desenterrado. Al menos, el niño lucía un elegante abrigo que le debía de quedar grande por diez o doce tallas. En cambio, aquella que le acompañaba se mostraba deslustrada en un vestido ya desvencijado y de color mohíno.


    
      
    


    –¿Qué es esto? –preguntó el hombre del sillón, un tipo rechoncho y con bigote muy bien recortado–. ¿Cómo habéis entrado en esta casa?


    
      
    


    Soltó la taza humeante en una mesita muy bien colocada a su derecha y agarró un atizador apoyado contra esta. Después se levantó ante la mudez de la mujer junto a él y se dirigió hacia los intrusos. Por el camino batió la herramienta de acero y la levantó en alto para mostrar claramente sus intenciones. Pero unos metros antes de llegar a ellos, el niño del abrigo elegante alzó la puntera de su pie derecho ligeramente y del suelo bajo él se elevó una sombra oscura que en muy poco tiempo tomó presencia corpórea, si se le podía llamar así.


    
      
    


    Desde el fondo de la habitación, junto a la chimenea, un grito de horror surgió de la mujer en bata al ver cómo una aparición destrozada y quebrantada, y al parecer convocada por el niño, se abatía con celeridad y violencia sobre su marido. Aquella cosa extendía el único brazo del que disponía, lo aprisionaba del cuello con una mano descarnada y lo tumbaba al suelo para arrastrarlo y hacerlo chocar contra una de las paredes, conllevando la pérdida del inútil atizador que pretendía emplear como arma. Luego, aquello oscuro que había asaltado a su esposo ahora inconsciente, se dirigió hacia ella con pasos cercanos a provenir de extremidades rotas que, sin saber cómo, aún cumplían con la función de impulsar tal catástrofe viviente.


    
      
    


    La mujer junto a la chimenea tiró la taza que sostenía en la mano derecha (que se hizo añicos contra el chupón y lo manchó de café) y se levantó del sillón sin mirar hacia dónde correr. Si por ella hubiese sido, y de haber sido capaz, se hubiese esfumado como el humo entre las llamas que hace poco la invadían en calor y bienestar impertérrito. Pero no pudo hacer nada. No logró evitar ser agarrada del cabello por una mano descarnada y bañada en negro lodo, que la tiró de cara al suelo para dejarla sin sentido y luego la lanzó por los aires para hacerla caer junto a su marido. Tras su concisa presentación, la forma oscura y retorcida se desmoronó en una sombra circular que recorrió el suelo enmoquetado de la estancia para regresar bajo el pie alzado del niño.


    
      
    


    Yhackit apoyó la puntera y esgrimió una sonrisa desvaída en su pálido rostro.


    
      
    


    –Liney, despierta –le dijo a la mujer junto a él.


    
      
    


    Liney sacudió la cabeza a los lados, como si tratara de espantar una mosca pegajosa, y observó perpleja la extensa habitación donde se hallaban. En el fondo se elevaban llamas en una amplia chimenea y dos sillones junto a ella se mostraban vacíos. No necesitó revisar mucho más de la habitación (ni los muebles ornamentados, ni las elegantes moquetas, ni los cuadros feos) para dar con la respuesta a la soledad de los asientos junto al fuego. Cercanas a una de las paredes, a su izquierda, dos personas yacían tendidas en el suelo y ambas parecían estar sumidas en la inconsciencia.


    
      
    


    –¿Qué ha sucedido? –preguntó mirando al niño.


    
      
    


    Yhackit encogió los hombros y adoptó expresión de ser inocente.


    
      
    


    –De seguro que han debido parecerse al guardia de la puerta. Aunque estos, pueden estar agradecidos de ser tus progenitores. De otra forma, bueno, no nos quedaría nada por lo que permanecer aquí.


    
      
    


    –¿Y ahora qué pasa? –inquirió ella.


    
      
    


    Yhackit encogió de nuevo los hombros y se guardó las manos en los bolsillos del abrigo. Caminó hacia el hombre y la mujer en bata y les echó un leve vistazo sin detenerse. Alcanzó los sillones junto a la chimenea y tomó asiento en el situado a su izquierda. Se acomodó y, ante la atónita mirada de Liney, la llamó alzando y moviendo una mano hacia sí. Sin pensarlo, ella llevó la mirada en dirección a las dos personas inconscientes y caminó con rapidez hacia el niño y el sillón vacío a su derecha.


    
      
    


    –¿Hemos entrado para calentarnos los pies? –preguntó mientras se sentaba y mostraba la comodidad sentida con expresión de agradable asombro–. Aunque, bueno, solo por sentarnos aquí, quizá haya merecido la pena.


    
      
    


    Yhackit sonrió con inocencia y pataleó con infantilidad en su asiento señorial. Acercó las manos al fuego y de improviso las llamas decrecieron y se tornaron azuladas. Liney pudo sentir cómo el calor desprendido por la chimenea se esfumaba. Sin embargo, un momento después, se abrazó a sí misma cuando el fuego aumentó una vez más, elevándose muy por encima en el chupón y desprendiendo el calor antes ausentado. El niño parecía divertirse, pues en su rostro se delineaba ahora una sonrisa indemne como Liney no le había visto esgrimir antes. Incluso, en sus ojos de mirada siempre serena, se apreciaban intensas manchas negras fuera de su pupila. Aparentaba hablar consigo mismo, pero lo hacía con palabras extrañas y de pronunciación adusta. Tras dejar de musitar, se apartó de la lumbre para desperezarse en el asiento y quedar en silencio, de nuevo con rostro calmado.


    
      
    


    Liney lo observaba allí sentado, sin decir o hacer nada respecto a los señores de la casa (en busca de los cuales se suponía que habían venido), y sintió cómo su intriga ganaba la batalla frente al temor sufrido.


    
      
    


    –¿Para esto me has traído hasta aquí?


    
      
    


    Yhackit permanecía fijo en el fuego, con su mirada sosegada mezclada en matices anaranjados. Tras unos segundos, giró la cabeza hacia la mujer y le dedicó una sonrisa inexpresiva.


    
      
    


    –A veces puedes resultar muy impaciente, ¿no crees, Liney de Mohens? El tiempo necesita de más tiempo para ser completo.


    
      
    


    –Eras tú quien me empujaba para llegar cuanto antes –criticó ella–. ¿Por qué esta calma repentina?


    
      
    


    –Porque los sucesos son más creíbles cuando se representan con frialdad. Dejaremos que tus progenitores despierten por sí mismos y veremos cuáles son sus primeras, y verdaderas, reacciones.


    
      
    


    Liney no se sintió muy convencida con las palabras del niño; toda esta función a su alrededor cada vez se le hacía más enrevesada de discernir. Ni siquiera sabía qué le diría a esas personas, extrañas, nombradas a ser sus padres, una vez despertaran.


    
      
    


    –¿Tendré que contarles la mierda de vida que me ha tocado?


    
      
    


    –No será necesario, querida; ellos te la facilitaron. –Yhackit dio un salto para salir del sillón, se acercó a Liney y posó una mano, ya no tan gélida, en los brazos cruzados de ella–. De haber querido tu participación para ver cómo te compadeces, hubiese decidido darte un final rápido y sin distracciones. Levántate, Liney de Mohens, te contaré algo junto a ellos.


    
      
    


    Liney, por una parte muy extensa, desearía permanecer siempre junto a alguien que la mirase como la miraba aquel niño; directo al corazón. Por otra parte, muy pequeña comparada con la importancia de la anterior, le gustaría que ese alguien perdiera algo de serenidad al representar sus emociones.


    
      
    


    –A veces puedes resultar incluso conmovedor, incluso, para mí.


    
      
    


    Yhackit sonrió con normalidad y se mantuvo sujeto a una mano de ella mientras Liney se ponía en pie. Luego se acercaron hasta las personas en bata, tumbadas una junto a otra, con un intenso moratón en sus frentes y aún inconscientes.


    
      
    


    –Ellos son los señores de Mohens –explicó Yhackit–. Aunque su nombre en verdad no viene a decir nada, sus acciones han propiciado en gran parte la degeneración de esta tierra. Es de esperar en alguien que abandona a la muerte a su propio vástago por razones representativas, que tampoco tendrá reserva alguna en vender todo cuanto no es suyo; como por ejemplo, esta tierra de Caos.


    
      
    


    Liney y Yhackit continuaban agarrados de una mano y ambos observaban a las personas junto a sus pies. El niño aumentó el apriete en la extremidad de su compañera y ella cambió la mirada hacia él. El pequeño giró también la cabeza hacia ella y le dedicó la sonrisa anonada. Liney comenzaba a prever cuándo el crío se disponía a hacer algo meritorio de recordar y, sin temor a arrepentirse, le preguntó:


    
      
    


    –¿Ellos también fueron participes?, o ¿sabían algo de cuando ella...?, bueno, cuando sucedió.


    
      
    


    Yhackit asintió con un gesto de cabeza muy débil, pero de nuevo le presionó la mano, como para querer comunicarle con el tacto algo que no podría solo con la lejanía de las palabras, o las miradas.


    
      
    


    –Tus padres biológicos, a pesar de ser bien considerados en la sociedad estatal y tener opción a ocupar un puesto en una ciudad de renombre, siempre han vivido en Lithor-Elk; parece que les gusta la facilidad que esta tierra les otorga para ocultar su verdadera cara. Sin embargo, han sabido mantener sus negocios fuera de Lithor-Elk y, con ello, han recorrido la totalidad de la Península del Caos. Pero has de saber que sus negocios principales no eran atendidos por ellos mismos; para eso siempre tuvieron buenos servidores. Lo que más les gustaba hacer a tus padres era conocer cada ciudad y sus costumbres, claro está, dirigidas a su clase social. En algunos de los lugares visitados disfrutaron con la compañía de un niño en sus juegos de cama. En otros, sacrificaban a ese niño para lograr unos mejores juegos de cama. Aunque, has de saber que esta depravación se fomentó en ellos a raíz de que el destino decidiera cegarlos en el momento que mejor deberían haber visto; por supuesto, a partir del día de tu nacimiento.


    
      
    


    Liney mostró un semblante asqueado y apartó la mirada tanto del niño como de las personas en el suelo, llevándola lo más al fondo posible de la habitación.


    
      
    


    –Deberías aprender a omitir detalles, ¿sabes? No todos soportamos la visión que nos ofrece nuestra propia imaginación. O ¿acaso pretendes contarme cada indeseable acto que han cometido?


    
      
    


    Yhackit negó con la cabeza y adoptó semblante inexpresivo.


    
      
    


    –Si tu imaginación se muestra tan clara, con solo un hecho será suficiente para que vislumbres hasta dónde han sido capaces de llegar. Pero, antes de que despierten, he de contarte más sobre ellos. De esa forma, estarás dispuesta para responder a sus mentiras.


    
      
    


    Liney supuso que las personas del suelo no despertarían hasta que el niño así lo decidiese y, claro está, aquello no se llevaría a cabo hasta que el pequeño terminase de relatar el completo de lo que había planeado.


    
      
    


    –Entonces, deberías comenzar cuanto antes, Yhackit el de la Niebla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –6–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El oscuro carretero dejó a Sentor en la puerta de la casa de invitados y dirigió el carruaje hacia los cobertizos, desapareciendo en la niebla. Kaiser no se detuvo siquiera a dedicar una leve mirada alrededor y entró en la casa bajo un claro estado de perturbación. Cerró de un portazo y adrede se dirigió hacia la alta ventana de su izquierda. Tomó asiento en la silla de brazos apostada frente al hueco encristalado y se quedó fijo en el exterior mostrado a través de fríos reflejos. Allí no había nada más que la maldita niebla; como en la casa de Lindsey Harris tan solo quedaban los rastros húmedos de su presencia. Aunque al menos, en este último caso, Sentor sabe que ni Lindsey ni Steve podrán ser ya una imagen grotesca para nadie.


    
      
    


    Pero su creciente rabia se centra ahora en sus hermanos; siempre cobardes, asustadizos e inútiles para otra cosa que no fuera pavonearse y vanagloriarse, por supuesto, sin hechos demostrables. Lo mismo les había pasado en el asunto de temer. Desde hace ocho años se mean encima nada más oyen mugir una vaca. Ya, apenas son capaces de disfrutar el placer con el tiempo debido; tan solo estropean el cuerpo ajeno y el propio espíritu. Sentor, por su parte, ha sabido mantener alejada aquella madrugada de hace ocho años, pero solo la madrugada. En verdad, cada vez que mira el medallón arrancado del cuello de la monjita inconsciente, puede recordar los gritos, no lamentos, que tan poco trabajo le costó propiciar en un alma tan pura y virginal.


    
      
    


    Cree que la estimulación olfativa sentida en la casa de Lindsey puede deberse al tiempo pasado con el medallón antes de asistir a la cita. Pero sabe de cierto (y por lo comprobado en la habitación de Lindsey) que la participación de algo nunca antes presente en estas tierras es clara. Y sabe, que es justo eso lo que ha arrastrado de nuevo la pureza de la monjita a este pueblo. Kaiser piensa que la buena hermana Miery aún desea seguir con su cruzada de recuperar el bien robado a la Península del Caos, como un pensamiento guardado en su muerte. Aunque, también le parece ridícula la idea de verse a sí mismo sometido por algo similar a lo que poseía a Lindsey Harris entre estertores agónicos. Sentor Klaus no es tan estúpido como para caer ante un ser de tan baja categoría maléfica.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras el mayor de los Klaus observa la impenetrable niebla y profundiza en su misma constitución diabólica, sus dos menores se hallan atendiendo a los perros de caza de la familia. En el caso especial de Lenus, estos animales suponen una familia aparte de la ya conocida. Cuentan con siete podencos, cinco bretones y cuatro galgos, de los cuales, ninguno regresa a casa con menos de tres piezas por cada batida. Angus se debe más al uso de un arma pero, siempre que sale de caza, cuatro de los podencos y dos bretones se van con él. Y él, siempre les asegura alguna pieza extra. En cambio, para Kaiser la caza en sí se limitaba a presas sustentadas sobre dos piernas y poseedoras de un lenguaje como el suyo. Para las cuales, nunca llegó a necesitar perro alguno. En materia de animales, más bien dependía de sus famosos caballos negros.


    
      
    


    Pero Angus y Lenus, en estos ocho años de angustia innombrable, han acabado hartos del protagonismo y mandato que proclama Kaiser. Ellos ya no desean esperar tanto para acallar la voz de sus victimas; parecen temer que un nuevo lamento se alce como aquella vez. Ya solo disponen de su parte animal, perdieron su pensamiento esencial poco a poco y ahora buscan un cobijo rápido tras una destrucción precipitada.


    
      
    


    En el momento actual, con la casa de Lindsey Harris ardiendo de cimientos a tejado, mientras Yhackit y Liney permanecen en la habitación de recreo de los señores de Mohens, Angus ha terminado de repartir la comida entre los perros y Lenus aún pasa de uno a otro animal revisándolos de hocico a rabo.


    
      
    


    –Ya los has mirado veinte veces hoy –dijo Angus–. ¿Crees que les va a salir un cuerno en el culo?


    
      
    


    –No digas eso –se apresuró en contestar Lenus, como si temiera que al dejar demasiado tiempo las palabras en el aire pudiesen propiciar tal desgracia–. Los animales pueden ver antes que nosotros, sobre todo los perros.


    
      
    


    Angus meneó la cabeza a los lados y dejó escapar una risilla cargada de desdén.


    
      
    


    –No me digas. Eso lo sabes porque te lo han contado ellos, ¿no?


    
      
    


    Lenus se apartó del perro que tenía entre manos, uno de los podencos, y se plantó frente a su hermano mayor.


    
      
    


    –Ellos viven cerca de los humanos, como los jodidos gatos.


    
      
    


    –Esos también ven antes, ¿verdad?


    
      
    


    –Sí, sí –respondió Lenus con semblante excitado–. Pero lo hacen para ellos mismos, no cuentan nada. Malditos.


    
      
    


    Angus dejó escapar un suspiro mientras enarcaba las cejas y se volvía para salir de la perrera. La instalación consistía en un antiguo granero reconstruido por Lenus para la comodidad de su segunda familia. Este había dividido el largo de las paredes mediante hileras transversales de cuartones, formando dieciséis estancias adecuadas a las tres razas en cada estación del año. También se encargaba de desparasitarlas un día por semana y las mantenía más limpias de lo que jamás había llegado a estar su propia habitación.


    
      
    


    –Pues a mi parecer –dijo Angus bajo la puerta y con la mirada en el exterior–, con esta jodida niebla, ni siquiera esos perros o gatos podrían distinguir su raza si se mirasen a más de dos palmos. Vamos, tenemos que echar un vistazo a los caballos antes de volver. Sentor dice que los ha oído relinchar un par de veces en la madrugada y que parecían asustados. Aunque no sé de qué coños se iban a asustar; en esa cuadra no puede entrar ni una puta garrapata si antes no se ha abierto por medio de la llave.


    
      
    


    Lenus esgrimió una mueca de no entender en su hocico de liebre y se ajustó el abrigo, cerrándolo hasta la base del cuello.


    
      
    


    –¿Entonces qué?


    
      
    


    Angus lo miró perplejo y de nuevo movió la cabeza a los lados, indicando que no tenía remedio.


    
      
    


    –¿Has visto algún empleado hoy?, porque yo no; a ninguno. Ya son dos días en los que no aparece nadie. Así que, nos toca ir a ver si los caballos no han cagado bien esta noche. ¿Te queda más claro de esta forma?


    
      
    


    El menor de los hermanos asintió cabizbajo y echó un vistazo a los perros antes de cerrar la perrera y salir tras Angus. Caminaron en la niebla muy juntos y en un silencio que parecía concertado. Poco después, antes de alcanzar las cuadras, algunos relinchos rompieron la calma y ambos respondieron sobresaltándose.


    
      
    


    –Quizá no fue solo anoche –comentó Lenus–, lo de su mal, digo.


    
      
    


    Angus no quiso responder, sin embargo no le pareció del todo una idiotez lo dicho por su hermano menor. Se mantuvo tan alerta cómo pudo en medio de la espesa niebla y, llevándose un dedo índice a los labios, le indicó a Lenus que guardara silencio. Luego le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. A unos treinta metros de ellos, más caballos se unían a los ya enardecidos dentro de las cuadras y el estruendo comenzaba a ser atronador.


    
      
    


    Lenus no pudo soportarlo y posó una mano en el hombro de su hermano para pedirle que se detuviera.


    
      
    


    –Están hablando, ¡no!, están gritando. Por favor, Angus, debemos abrirles las puertas y dejarlos salir. Algo quiere comérselos.


    
      
    


    Angus sintió cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo al pensar en lo mismo que su hermano había pensado y no dicho y, por un momento, permaneció inmóvil, con la vista clavada en la niebla a través de la cual se conducían los relinchos.


    
      
    


    –Ahí no hay nada más que caballos alterados por su propia testarudez. Haz el favor de comportarte, Lenus. Y deja de decir payasadas.


    
      
    


    –Pero...


    
      
    


    –¡Basta ya, coño! –Angus comenzó a caminar, esta vez, con largas zancadas mientras movía una mano de atrás adelante para que su hermano lo siguiera–. Apúrate y no te quedes ahí entumido.


    
      
    


    Lenus se encogió en su abrigo y miró alrededor, aun sabedor de que no hallaría más que el pálido gris de la niebla. Luego se encaminó tras Angus, temedor de quedarse solo en medio de lo único que podía ver. Unos momentos después, se situaban muy cercanos a las cuadras y contemplaban una mínima parte de los vastos muros de piedra y barro. El jaleo proveniente del interior seguía siendo ensordecedor y se reflejaba en los rostros contrariados de ambos hermanos.


    
      
    


    Una vez llegaron a la enorme puerta metálica de dos hojas, las piernas de ninguno fueron capaces de aguantar tanta presión arterial y sus cuerpos se convirtieron en auténticos sonajeros. Angus sacó una larga llave del bolsillo derecho de su pantalón y tragó saliva antes de insertarla en el ojal de la cerradura. Cuando lo hizo y giró la primera de tres vueltas, el ruido del interior se detuvo en seco y una repentina calma se adueñó dudosamente de sus corazones.


    
      
    


    –Han callado –dijo Lenus con boca pequeña.


    
      
    


    Angus se mantuvo unos instantes sin mover la mano ni la llave en la cerradura, parecía afinar su oído en el silencio.


    
      
    


    –Entraremos ahora. Y lo haremos despacio, quizá aún estén asustados.


    
      
    


    Angus completó las dos vueltas de llave restantes y, con precaución, abrió la hoja derecha de la puerta. Un leve chirrido en los goznes lo acompañó en el primer paso y un gesto de asombro en el rostro completó su entrada. Lenus lo siguió casi pegado a su espalda y se detuvo junto a él con un semblante muy parecido, y no solo por rasgos familiares. Ambos contemplaron atónitos cómo todos los caballos habían saltado de sus estancias, algunos lacerándose las patas en la acción, y ahora se agolpaban en el fondo. Lo más terrible de la escena, es que los caballos parecían mirar en dirección a los recién llegados, o más bien, lo hacían por encima de estos.


    
      
    


    Angus no llegó a percatarse de que las miradas de los caballos se dirigieran hacia alguna parte en concreto, pero Lenus, un paso por detrás de él, alzó la vista en mutismo y pudo ver aquello que los atemorizados animales también veían. Y de lo que todos agrupados se habían estado protegiendo. Sobre los dos hermanos Klaus, sustentada a la pared de piedras y barro, una forma carnosa e inflada, descompuesta en docenas de horrendas manos unidas por sus muñecas a una masa gris, pútrida y tumorosa, se removía inquieta en un silencio tan aterrador como su sola presencia.


    
      
    


    Lenus balbuceó algo y agarró a su hermano con ambas manos para tirar de él, aplicando tal tracción que los dos cayeron fuera de las caballerizas.


    
      
    


    –¡Apártate! –gritó Lenus mientras se incorporaba rápido como una liebre y se echaba a un lado–. ¡Vamos, los caballos van a salir!


    
      
    


    Angus no entendió por qué su hermano había tirado de él, pero sí comprendió las palabras de aviso. Más aún cuando quince bestias negras, al fin liberadas de su enclaustramiento, se enfilaron una tras otra y arremetieron contra la salida abierta. Rodó sobre sí mismo y se apartó a tiempo de no ser cogido por la tromba de cascos partiendo el firme. Tras intensos segundos, una vez todos los caballos hubieron abandonado las cuadras y desaparecido en la niebla, Lenus se acercó a su hermano y lo ayudó a levantarse, aun con la oposición de este a ser asistido.


    
      
    


    –¿Qué coños has hecho? –le criticó Angus–. ¿Es que tení...?


    
      
    


    –¡Corre, joder! –le gritó Lenus en plena cara. Luego siguió su propio consejo y en dos rápidos pasos se esfumó en la niebla, por supuesto, en la misma dirección que los caballos.


    
      
    


    Angus se quedó patidifuso al tiempo que sintió un escalofrío subirle por la espina dorsal. A su espalda, tras la huida de Lenus, algo había producido un asqueroso ruido de carne siendo tirada desde las alturas. Un ruido de peso considerable. El segundo de los Klaus hizo un amago de volver la mirada por encima del hombro pero no se atrevió a girarse por completo. El siguiente sonido de ese algo carnoso arrastrándose lo hizo emprender una carrera tras los veloces pasos de Lenus. Forzó cuanto pudo sus piernas y vociferó el nombre de su hermano menor en medio de la niebla. Varios metros por delante, la voz de Lenus le respondió con palabras sin coherencia ni apenas sentido, relatando a pleno pulmón algo sobre manos pendidas en la pared. Aunque eso fue suficiente para que Angus lograse orientarse y pudiera seguir su misma dirección. Entonces le gritó que fuese hacia la casa de invitados y Lenus le respondió con un alarido que parecía un sí.


    
      
    


    Alrededor de un angustioso minuto más tarde, y efectuado a carrera desbocada, Lenus irrumpía en la casa de invitados y Angus lo hacía solo unos segundos después. Este último cerró la puerta y se dirigió sin pensárselo al mueble bar dispuesto en la pared frente a la entrada. Agarró la primera botella de licor que se interpuso en el avance de su mano y le atizó un trago seguido de dos más. La depositó en un sitió que no era el suyo y se volvió a contemplar a su hermano menor. Para su sorpresa, también encontró a su mayor. Kaiser se hallaba una vez más junto a la ventana y los observaba de brazos cruzados y semblante taciturno.


    
      
    


    –¿No habías ido a ver a Lindsey? –le preguntó Angus sin mirarlo demasiado a los ojos.


    
      
    


    Lenus, plantado en medio del salón y arrebujado en su abrigo, cambió la mirada de uno a otro con rapidez y abandonó su posición para situarse frente a la ventana por la que Sentor tanto ha estado mirando. Kaiser lo siguió con la vista y sin variar la expresión molesta de su rostro. Luego, contempló a Angus sin pasar por alto los semblantes atemorizados de sus hermanos.


    
      
    


    –Lindsey Harris no importa ahora. ¿A qué se debe vuestro canguelo? ¿Acaso habéis oído hablar a las vacas otra vez?


    
      
    


    –Tus caballos –respondió Lenus desde la ventana, sin dejar de mirar al exterior ni parecer afectado por la simpatía de Kaiser.


    
      
    


    Sentor se giró hacia él y sus ojos brillaron reflejando el interés ante lo que acababa de escuchar.


    
      
    


    –¿Qué pasa con los caballos?


    
      
    


    –Hoy tienen un día de permiso –respondió Angus esta vez–; se han escapado todos. Lo que no sé es cómo no has escuchado la que han montado hace unos minutos.


    
      
    


    Kaiser no dijo nada en el momento, ni se le ocurrió pensar en qué centraba su atención hace unos minutos. Lithor-Elk al completo sabía del cariño que profesaba y promulgaba por sus pura sangre, cuanto más sus propios familiares. Miró a los ojos a Angus y luego lo intentó con Lenus, pero el menor de los hermanos solo le ofrecía la espalda; aquello que pretendía captar en el exterior lo había captado en totalidad a él.


    
      
    


    –Más os vale no bromear con esto –dijo Sentor llevando la mirada de nuevo sobre Angus–. Sí alguno de mis ejemplares ha salido de las caballerizas y sufre el más mínimo daño, vosotros sufriréis diez veces su total. ¿Qué mierdas ha sucedido?


    
      
    


    Angus intentó mantener la mirada a Kaiser, pero el brillo en los ojos fulgúreos del mayor acabó la rencilla nada más comenzar.


    
      
    


    –Lenus dijo algo sobre ellos –respondió sumiso, con la vista a un lado–. Que estaban siendo atacados, o no sé qué. Pregúntale.


    
      
    


    Sentor se encaminó hacia el menor de los tres y le posó una mano en un hombro para girarlo hacia él. Cuando Lenus le mostró su rostro, el primogénito comprobó el estado de pánico en el cual se hallaba este. Los labios le temblaban y mantenía los ojos tan abiertos que parecían a punto de saltar de sus cuencas.


    
      
    


    –¿Qué coños te pasa a ti? Tan solo te hace falta oler a mierda para decir que te has cagado encima. ¿Qué sucedía con los caballos?


    
      
    


    Lenus tragó saliva al recordar lo que había en las cuadras y comenzó a temblar antes de responder:


    
      
    


    –Ellos... están bien ahora. Los animales pueden ver ahí fuera... y pueden correr. Había algo en las caballerizas, yo... yo lo vi.


    
      
    


    Lenus se zafó de la mano de su hermano con un movimiento pusilánime y de nuevo se giró hacia la ventana para contemplar el exterior. Kaiser había cambiado su expresión de molestia permanente por otra de perplejidad y recelo. Lo dicho por Lenus podía ser bien considerado teniendo en cuenta lo visto en la casa de Lindsey, pero al mismo tiempo no respondía a su interés sobre los caballos.


    
      
    


    –Salid, ahora mismo.


    
      
    


    Angus observó a Kaiser con ojos muy abiertos y se cruzó de brazos mientras movía la cabeza a los lados. Única respuesta en forma de negativa que se atrevió a dar. Por el contrario, Lenus no pareció inmutarse ante las palabras de Sentor; permaneció clavado frente a la ventana en un silencio capaz de resultar demasiado intenso. Kaiser pasó la mirada de uno a otro y sin decir más se dirigió a la puerta y asió el picaporte para abrirla. Pero en ese momento, Lenus dejó su puesto de vigilancia para salir corriendo en dirección a Kaiser y sujetarlo antes de que acabara su acción.


    
      
    


    –No, no por favor, Sentor. Ahí nos espera.


    
      
    


    Kaiser había dado comienzo a su movimiento y no estaba dispuesto a abandonar la iniciativa. Agarró a Lenus por el cuello y lo empujó hacia atrás emitiendo un bufido de desprecio.


    
      
    


    –¡Saldréis fuera ahora mismo! ¡Mierdas impertinentes!


    
      
    


    Angus no se atrevió a contestar por completo, pero reunió el valor suficiente para, al menos, no quedarse callado:


    
      
    


    –¿Vas a salir con nosotros?


    
      
    


    –¡De eso se trata, payasos! Ninguno regresará hasta que todos los caballos estén de nuevo en las cuadras. De lo contrario, los perros van a comer carne durante una semana, y no me va a hacer falta moverme demasiado para conseguirla.


    
      
    


    Apenas Sentor terminó de hablar, Lenus se abalanzó sobre la puerta y abrió raudo para salir de la casa sin pensar en su última petición de mantenerse dentro. Kaiser se sorprendió por un momento, en el cual no tuvo tiempo de sujetar al menor de los hermanos. En un principio pensó que este huía de cualquier responsabilidad, pero un instante después una respuesta más real cruzó por su cabeza; los perros habían sido nombrados.


    
      
    


    –Se ha ido directo a la perrera –dijo girándose hacia Angus–. Está perdiendo la cordura por completo.


    
      
    


    El segundo hermano negó con la cabeza mientras se dirigía hacia la puerta, ahora abierta de par en par.


    
      
    


    –Yo no quise mirar, pero allí había algo. Salvamos los caballos, eso lo sé. Y sé lo que Lenus pretende hacer. El temor lo ha hecho olvidarse de los perros por un momento, pero ahora los dejará salir y, como buen padre, se irá con su familia.


    
      
    


    Kaiser observó la mirada de su hermano y no halló en ella ni un ápice de temor, o de engaño.


    
      
    


    –Iremos a por él. Luego nos contará qué vio.


    
      
    


    Angus asintió en silencio y ambos salieron, cerrando tras su paso. En el exterior la niebla continuaba siendo la dueña y señora de todo cuanto se veía más allá de dos metros en redondo. Los hermanos caminaron sin mediar palabra y sin perder oído de su alrededor. No hallaron imprevisto alguno y en unos minutos alcanzaron el granero reconvertido para comodidad de la segunda familia de Lenus. Antes de acercarse demasiado, Kaiser se detuvo y Angus lo imitó con la celeridad de una imagen propia en un espejo. El mayor aguzó su oído pero del interior no le llegaba nada en absoluto, ni siquiera susurros de las constantes conversaciones que Lenus solía mantener con los canes.


    
      
    


    Kaiser indicó con un gesto de cabeza su avance y Angus lo siguió sin perder tiempo. Alcanzaron el portón de madera con la llave puesta en el ojal y, cuando Sentor posó una mano en él, este abrió una rendija sin ofrecer resistencia de cerradura alguna. Ambos hermanos, de seguro, pensaron en lo mismo y dudaron en continuar; el silencio se amoldaba en la calma como si de un sordo tañido se tratara. Al final, Kaiser empujó el portón para abrirlo por completo y contempló el interior, con sus dieciséis perros en sus tantas estancias y sin rastro alguno de Lenus.


    
      
    


    –¿Pero qué coño pasa?, ¿la llave está sin echar y Lenus no se halla presente?


    
      
    


    –Eso no me lo creo –dijo Angus–. Cada vez que sale de este lugar revisa por tres veces si está bien cerrado y siempre retira la llave. Si los animales están aquí, él también. Seguro que debe estar ahí dentro, acurrucado junto a algún perro.


    
      
    


    Kaiser revisó el interior, iluminado por varios candiles y lámparas de aceite colgadas de percheros, y llamó al menor de sus hermanos con suficiente intensidad como para recorrer por dos veces la perrera. Ninguna respuesta acudió, excepto el gemido de algunos perros al escuchar un nombre muy familiar.


    
      
    


    –Pues si está ahí dentro, debe de haberse quedado sordo con tanto oír sus propias tonterías.


    
      
    


    Angus asomó la cabeza al interior y echó un vistazo sin atreverse a poner un pie dentro de la perrera. Allí, en verdad, solo parecía haber perros, además, bastante tranquilos y bien acomodados.


    
      
    


    –Joder, esto es aún más extraño que sus palabras. Es imposible que Lenus haya dejado sin cerrar una vez ha salido. Pero si algunas veces incluso ha regresado tan solo para comprobar si lo había hecho; y le daba igual dónde se encontrase.


    
      
    


    Kaiser les dedicó una breve mirada más a los perros y luego cambió la vista a las alturas. El techo de palos y traviesas se mostraba tan limpio y asistido como el suelo preparado para los animales. Se giró y se olvidó del granero para quedar de frente a la niebla, en silencio. Angus cerró la puerta sin hacer demasiado ruido y se volvió para mirar lo que su hermano contemplaba; el paraje neblinoso que solo parecía simular un inmenso vacío allí donde debiera estar el mundo.


    
      
    


    –¿Sucede algo? –preguntó Angus.


    
      
    


    Kaiser se mantuvo en silencio, con la siniestra posada sobre el bolsillo izquierdo del pantalón y con semblante escrutador. Tras unos segundos, el mayor de los Klaus se cruzó de brazos y respondió:


    
      
    


    –Puede que Lenus tuviese razón en una parte; tenemos algún huésped no autorizado en nuestras tierras. Pero vamos a encontrarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –7–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El día seguía su curso y las pequeñas averiguaciones de León Kosbruck también lo hacían. Tras haber llevado a Lorehyn Millus de nuevo a la camilla de curas y tumbarla sobre ella, le había administrado un calmante suave y ahora la mujer dormía en relativa tranquilidad, ya que de vez en cuando sufría espasmos que la hacían esgrimir un rostro contraído de dolor. Solo eran unos segundos, pero resultaban incluso difíciles de contemplar.


    
      
    


    Mientras Lorehyn descansaba en la medida de sus posibilidades (pues tan solo el cerrar los ojos para dormir hacía que sus sueños no variasen demasiado de lo que imaginaba en cada sombra cuando estaba despierta), el buen doctor se dirigió a la pequeña biblioteca que poseía en esta sala, constituida por una doble estantería situada a la derecha de la puerta. Como Lorehyn Millus tan solo acudía dos veces en semana a las consultas y disponía de una estancia exclusiva para su uso, León Kosbruck aprovechó esta habitación para colocar algunos ejemplares médicos. Buscó en la repisa más alta y extrajo un libro bastante grueso y de pastas amarronadas. Regresó a su sillón, tomó asiento y comenzó a ojearlo.


    
      
    


    El libro en cuestión había sido escrito por él mismo a lo largo de los años que pasó centrado en la parasicología. No disponía de nombre alguno ni tampoco lo necesitaba. No fue escrito para ser publicado, sino para tener una referencia real de lo que una vez comprendió y con el tiempo podría llegar a olvidar. Así, sin tener que guiarse por el índice, supo dirigir su interés al capítulo adecuado y comenzó a leer parte de lo que tiempo atrás reunió y trató de explicar.


    
      
    


    En uno de aquellos casos, la paciente de entonces (también fue mujer) sufrió alteraciones en su metabolismo que la llevaron a cometer acciones a las cuales se veía incapaz de acceder en recuerdos completos. Aquellos actos la hacían desnudarse en cualquier parte y ofrecerse a un supuesto ente siempre presente en su interior. Lo inaudito del caso, era que la mujer, tras su acto carnal consigo misma (pues no había nadie con ella), presentaba marcas de manos y leves aruñazos en varias zonas de su cuerpo. Aquellas marcas no parecían corresponder a manos humanas; estaban desfiguradas en estridentes contornos y se hacían demasiado largas. La mujer presentaba estas marcas incluso en la zona cervical donde le era imposible procurar tal daño.


    
      
    


    León investigó aquel caso durante tres meses, en los cuales la paciente sufrió el irrefrenable deseo de ofrecerse por más de veinte ocasiones (algunas de ellas casi la llevaron al paredón, pero su condición de paciente mental y la intermediación del buen doctor la conservaron donde estaba). El final de los deseos se sucedió con la muerte de la mujer por desangramiento interno en una de estas posesiones infernales. El doctor Kosbruck solo logró hallar algunas pruebas en el periodo que la trató y, aunque no llegó a descifrar el misterio por completo, reconoció estos síntomas en Lorehyn Millus cuando ella le habló de su reciente mal. Con lo sucedido hoy, en su presencia, León está seguro de que, su mejor y más querida paciente, ha sido atesorada por una entidad que se nutre de elementos primordiales de la condición humana; como pueden ser el miedo a la oscuridad inicial o el deseo sexual. Y Lorehyn Millus, ha acabado adoptando estas dos opciones de una forma, podría decirse, muy maternal.


    
      
    


    León Kosbruck deja el libro encuadernado a mano en la mesita de su derecha y observa a la mujer tendida en la camilla, en el fondo de la sala. Sabe que algo más reposa con ella, residiendo dentro de ella, y sabe que no puede hacer nada por extraer ese algo sin matarla a ella en el proceso. Se quita las gafas y las sujeta en una mano mientras con la otra se frota los ojos y se mantiene cabizbajo, pensativo, durante unos instantes. Cuando de nuevo se las coloca y se las ajusta con dos dedos, mira hacia la paciente pero ya solo la camilla se mantiene en su lugar. Lorehyn Millus ha desaparecido y no puede verla en todo el espacio frente a él. Tampoco la ha escuchado en el breve tiempo que se ha mantenido pensativo, pero una respiración agitada a su espalda le indica cuál es la razón de no poder verla.


    
      
    


    León Kosbruck siente temblarle las piernas y no se atreve a girarse de inmediato. Le parece oír la risa desleal emitida anteriormente por su paciente en susurros lacerantes y se mantiene sentado en el sillón, mirando alrededor, buscando una salida donde sabe que no la hay. Entonces nota algo parecido a un leve hálito de viento frío rozar su corona de pelo blanco y su desgastado corazón se agita, esforzándose en su función vital, bombeando la suficiente sangre a sus mermados músculos como para hacerlo salir del sillón y girarse a encarar aquello que se halle tras él. Y allí, por supuesto, se descubría Lorehyn desatada Millus.


    
      
    


    La mujer se encontraba desnuda por completo, el simple vestido blanco que portara se hallaba a su lado, en el suelo, junto a su ropa interior. Bajo su piel se representaba otra figura, tan solo comprendida como algo humano porque residía en el interior de ella. Estaba sumida en un trance que la hacía tornar sus ojos al blanco total y la forma en ella, delineada por pálidas sombras cambiantes a modo de manos estiradas, la recorría comprimiendo su carne y hacía sonar huesos en colocación. De pronto comenzó a temblar mientras se llevaba las manos unidas al pecho y agarraba puñados de piel, como si deseara desprenderse de su primera, y original, envoltura.


    
      
    


    León Kosbruck se mantenía a dos pasos de ella, incapaz de dar orden alguna a sus miembros entumecidos y sin opción de hacer otra cosa más que mirar cómo la mujer seguía intentando arrancarse la piel. Aunque, por suerte, solo lograba enrojecer la zona ya consumida en pálidas sombras, las cuales le parecían más bien como la misma niebla del exterior arremolinada en el interior de Lorehyn. Aquello era como si su cuerpo se viese asaltado por retazos de vacío, pero agarrados por manos intangibles engendradas en su propio interior.


    
      
    


    Aun siendo incapaz siquiera de huir, el doctor se forzó a sí mismo a arrastrar los pies y lo hizo con dos cortos pasos atrás. Entonces la mujer poseída, de ojos en blanco y cuerpo convulsionado, alargó su brazo izquierdo hacia él y lo intentó asir por el cuello con una mano abierta en dedos crispados. León retrocedió un tercer paso y esto le valió para alejarse del alcance de la garra de Lorehyn. Mas en el segundo movimiento espasmódico realizado por la mujer, cuando se le echó encima con todo su cuerpo y abrió la boca mostrando largos dedos apareciendo por su garganta, el doctor fue amarrado sin posibilidad de escape. León Kosbruck gritó y luchó por zafarse, pero el abrazo de ella parecía estar realizado por las mil manos que la recorrían por dentro. Le era imposible enfrentarse a aquella fuerza desproporcionada y no tardó demasiado en caer al suelo, bajo ella.


    
      
    


    Lorehyn no mermó su abrazo y unió más su rostro al del doctor. Abrió la boca hasta el punto de parecer que no poseía las comisuras de los labios y de su interior surgieron dos manos huesudas que se disputaron el salir en primer lugar. La mujer mantenía los ojos tornados al blanco completo y de su garganta brotaban grotescos ruidos de asfixia. Su boca continuó expandiéndose sin límites, dejando su cabeza casi partida horizontalmente a la mitad, y varias manos más unidas a muñecas neblinosas surgieron de ella para lanzarse con violencia contra la cara aterrorizada de León Kosbruck.


    
      
    


    Lorehyn mantuvo sujeto al hombre con su férreo abrazo mientras las manos de uñas afiladas le desgarraban el rostro y parte del pecho. Esto, al menos, sucedió con celeridad y en pocos segundos León ya no se movía ni emitía ruido alguno. La paciente, con las comisuras de los labios desplazadas hasta la nuca como un proceso normal de su organismo, y subida a horcajadas sobre el cuerpo desfigurado del buen doctor, pareció atragantarse de nuevo y se convulsionó en tanto las manos le retornaban por la garganta y su rostro cobraba normalidad con una boca que regresaba a sus términos. Una vez aplacada en sí misma, se dejó caer sobre los restos sangrientos del doctor y quedó sumida en un profundo sopor.


    
      
    


    


    
      
    


    Algo más tarde, finalizada la primera hora de consulta, dos ayudantes previamente designados por el doctor Kosbruck llegaban a la habitación preparada para Lorehyn y llamaban a la puerta, obteniendo un profundo silencio por respuesta. El atento doctor les dio instrucciones adecuadas sabiendo que su especial paciente podría depender de ciertas urgencias. Para ello, deberían presentarse en la sala una vez por hora, aun no siendo llamados con necesidad. Lo que no había llegado a creer posible el buen doctor (pues en verdad lo era), es que acabarían encontrando su propio cuerpo destrozado.


    
      
    


    Cuando los ayudantes llamaron de nuevo y hallaron el mismo silencio ofrecido por el primer toque, decidieron vociferar el nombre del doctor. Al no obtener tampoco respuesta alguna, uno de ellos giró el picaporte y la puerta se abrió con suavidad. Entraron algo extrañados por la falta de intimidad para los pacientes que tanto cuidaba el doctor Kosbruck y a los pocos pasos se detuvieron impactados. Tendido en el suelo del centro de la sala se hallaba León Kosbruck, o su cuerpo ensangrentado. Junto a él, un vestido blanco se empapaba del rojo extendido a su alrededor.


    
      
    


    Los ayudantes corrieron hasta el cadáver del doctor, situado algo más allá de los sillones, los cuales se mostraban uno de frente y otro vuelto a ellos, y se agacharon a su lado sin recordar siquiera que León Kosbruck tenía una paciente con él. Ninguno de los dos tocó el cuerpo desfigurado, tampoco les hizo falta para saber que estaba muerto. Pero uno de ellos, el que se hallaba en posición de ver el sillón antes vuelto, dirigió su mirada al asiento y contempló la, más que posible, segura causa de la muerte del doctor.


    
      
    


    Allí, sentada con las manos tapando su rostro, se encontraba Lorehyn Millus, sin ropa alguna y con restos de sangre reseca en la piel; salpicados por casi todo su cuerpo.


    
      
    


    –¿Señora Millus? –dijo el que la vio–. ¿Qué... qué ha sucedido aquí?


    
      
    


    El segundo tipo se giró y contempló a la mujer. Lorehyn Millus continuaba ocultando el rostro tras sus manos y se mantenía en un silencio sepulcral. Tras recibir la pregunta, comenzó a sollozar mientras temblaba encogida en el asiento. No llegó a responder con palabras pero una risa injuriosa se asomó a su voz de llanto lamentoso. Entonces, los dos hombres se incorporaron y retrocedieron, apartándose del sillón ocupado por la mujer desnuda y manchada de una sangre que no era propia.


    
      
    


    Lorehyn descubrió su rostro y mostró una sonrisa macabra sin poder dejar de llorar. En verdad parecía que otra entidad dentro de ella se riese de todas sus desgracias y temores, infundándole aún más tal causa. La risa se alzó colmada de tonos estridentes y distorsionados y la mujer se puso en pie para quedar recta y de brazos tiesos junto al cuerpo. Giró su cabeza hacia los dos tipos amedrentados y su lloriqueo cesó de golpe para hacerla adoptar una expresión de cólera infinita. Entonces avanzó encorvada y riendo hacia ellos.


    
      
    


    Los ayudantes no podían creer aquello que veían u oían, pero debieron de entender cuáles eran sus alternativas y huyeron en dirección a la salida sin pronunciar una sola palabra. Corrieron sin volver la vista atrás y solo pensaron en cruzar la puerta aún abierta ante ellos, pero a menos de un metro de alcanzar su objetivo, la puerta se cerró sin la acción de mano o corriente alguna de aire. Los dos tipos se agolparon contra ella y forzaron la manilla, la cual se movió sin dificultad pero también sin efecto. El llegado en primer lugar la golpeó con el hombro y el otro lo imitó durante dos intentos, pues, antes de completar el tercero, fue asaltado por Lorehyn Millus y sus risas instridentes.


    
      
    


    La mujer se abalanzó sobre el ayudante y lo abrazó al tiempo que abría la boca hasta más allá de sus límites, dejando ver cómo asomaban por su traquea los primeros dedos crispados de las muchas manos ungidas en su interior. Acto seguido su cabeza casi pareció dividirse a la mitad siguiendo la comisura de los labios y decenas de extremidades afiladas se abatieron sobre los gritos del ayudante. Su compañero no cedió en el intento de abrir la puerta y no se atrevió a girarse hacia los ruidos de cuchilladas y carne lacerada. Pero cuando un repentino silencio se adueñó de la escena y percibió algo alzarse a su espalda, solo le quedó la opción de volverse y contemplar el horror que de seguro hallaría.


    
      
    


    Y allí, con su cabeza abierta en horizontal y sus docenas de manos pendidas a muñecas neblinosas surgiendo de ella, se hallaba Lorehyn Millus, poseída por completo en su deseo inefable de ser prendada con los horrores y la Locura de Lithor-Elk. Y con tal espantosa forma se abalanzó sobre el restante ayudante del difunto doctor Kosbruck, para tumbarlo en el suelo y destrozar también su rostro con astilladas uñas de ébano.


    
      
    


    Tras unos segundos desatados en grotescas respiraciones asfixiadas, la mujer se convulsionó y atragantó al dar regreso a las manos embadurnadas de sangre dentro de ella. Luego se incorporó con el rostro retraído a la posible normalidad de su cruenta apariencia y caminó tambaleándose hacia el cuerpo inerte de León Kosbruck. Recogió solo el vestido blanco prendado de rojo y se lo colocó sin llegar a abrocharlo por completo, dejando los botones más altos sin tocar. Se llevó ambas manos a la cara (como lo haría una niña consternada) al mirar el destrozo sobre el doctor y se encaminó hacia la puerta cerrada. Al llegar y girar el picaporte, esta se abrió con suavidad y Lorehyn Millus salió de su habitación sagrada con pasos furtivos.


    
      
    


    En el primer pasillo no halló a nadie y continuó abrochando el vestido de blanco rojizo. Al acercarse al mostrador de recepción y la salida supo con certeza que esta última no se le ofrecería cerrada y no esperó ni dio explicación alguna, pasando a la carrera para alcanzar la puerta y desaparecer en el exterior cargado de niebla.


    
      
    


    Tiempo después, no sabe cuánto habrá transcurrido, Lorehyn se hallará de nuevo en su reducida casa, tumbada en la cama y contemplando el techo. Tal vez recordando cada detalle de lo sucedido en la consulta del doctor Kosbruck, o quizá, tan solo esperando a que llegue el momento en que la noche se hace sobre Lithor-Elk y la posee con todos los temores y locuras de este maldito pueblo.
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    Pero antes de que Lorehyn Millus se halle observando el techo donde nada halla, esperando la entrada de la noche en ella, Liney Dormund y el niño salido de la niebla, Yhackit, continúan en la casa de los señores de Mohens (a efectos de él, claro). Ambos siguen de pie, junto a los padres biológicos de ella, y el niño le relata parte del pasado perteneciente a aquellos que tienen postrados ante sí:


    
      
    


    –Tus padres se unieron por matrimonio concertado, Liney. Hablar del amor entre ellos es como hacerlo de la relación entre dos piedras al raso; fría y silenciosa. Eso sí, supieron mantener sus intereses para mutuo beneficio. Sobre todo cuando se trataba de manifestar sus deseos más profundos uno frente a otro. Esto los llevó a basar su relación en constantes juegos donde solo buscaban superarse mutuamente. Llegado el momento, ambos se vieron obligados, pues no lo deseban de cierto, a engendrar un vástago con sangre en común. Y el resultado fuiste tú, mi querida Liney.


    
      
    


    La mujer junto al chico permanecía cruzada de brazos y su expresión denotaba una profunda tristeza. No supo qué decir al pequeño, sin embargo, este pareció entenderla de inmediato, pues posó una mano en la cintura de ella y la acarició con un suave apriete.


    
      
    


    –De momento solo escucha, no necesitarás de tantas palabras para comunicarte conmigo. Eres muy diferente de quienes te engendraron, Liney. Ellos, tras tu nacimiento e inmediato abandono, pues ninguno se atrevió a posar las manos en ti ni por una sola vez, continuaron intentando concebir una nueva existencia, pero no les fue posible repetir tal derecho. Tú, querida, te quedaste con toda su capacidad de propiciar vida. Y esto, los llevó a perderse por completo en sus propios intereses. Puesto que su fortuna jamás iría a parar a alguien de su sangre y misma condición, los señores de Mohens derrocharon cada ingreso en sus más oscuros deseos. Por ejemplo: tu madre es propietaria de tres salones donde los de mejor clase social pueden retirarse a descansar durante semanas. Allí, los servicios que reciben son tan únicos como lo son su único uso...


    
      
    


    Liney mostró la palma de una mano frente al niño y negó con la cabeza sin dirigir la vista hacia él.


    
      
    


    –No quiero saber nada más que me haga pensar en sus barbaries. Di lo más importante y haz que despierten de una vez. Estoy dispuesta a concederles un juicio rápido.


    
      
    


    El niño contempló a la mujer durante unos segundos sin hallar respuesta a su mirada. Liney se había cruzado de brazos nuevamente y se mantenía fija en el fondo de la habitación, donde las llamas oscilaban frente a dos sillones vacíos.


    
      
    


    –Eres reacia a saber de presentaciones; puedo comprender también eso. Si nunca has sido escuchada, ¿por qué deberías tú ofrecer tal generosidad? Pero, si es así cómo quieres conocer la verdad, así será. Aquellos que al nacer te abandonaron, estos que ahora se hallan a tus pies, se deshicieron de ti, su primogénita, para asegurar su vida de malsanos entretenimientos. Sin embargo, tu condición de medio bestia no es tal, solo refleja el daño causado por tus progenitores a la pureza de este mundo.


    
      
    


    Liney retrocedió un paso, contemplando al niño bajo una mezcla de recelo e incredulidad.


    
      
    


    –¿Y eso cómo se ha de entender?


    
      
    


    –Por decirlo de algún modo, tu naturaleza no está anclada a esta vida, o realidad, sino a este mundo en sí. Fuiste capaz de sobrevivir en el umbral de la muerte nada más nacer, ¿qué crees que podrás hacer ahora?; en la plenitud de tus capacidades.


    
      
    


    Liney permanecía perpleja ante las palabras del niño y no dejaba de mover la cabeza a los lados para indicar su desconcierto. De repente todo había cambiado e incluso parecía sentirse bien con los halagos del crío.


    
      
    


    –Has de explicarte con claridad si quieres que te siga, pequeñajo. ¿Me estás diciendo que pertenezco a una raza distinta de los medio bestia?


    
      
    


    Yhackit sonrió con bastante expresión de agrado y señaló con la cabeza en dirección a los señores de Mohens.


    
      
    


    –Te mostraré cuán diferente eres comparada con ellos; están a punto de despertar.


    
      
    


    Liney observó los cuerpos tendidos bocabajo en el piso y no apreció cambio alguno en sus posiciones. Tras unos segundos de intriga y vigía, la señora de Mohens sacudió la cabeza aún mirando al suelo y se incorporó hasta quedar de rodillas mientras se llevaba una mano a la frente y cerraba los ojos. Ni siquiera parecía recordar por qué estaba allí tirada, tan solo se esforzaba en masajear su sien derecha con dos dedos. Un instante después su marido despertó sobresaltado, de seguro consciente por completo de lo sucedido, e intentó ponerse en pie al ver al niño y a la mujer-bestia erguidos ante él. Pero sin saber cómo, se vio empujado de nuevo hacia abajo por algo invisible que lo llevó a chocar contra su esposa y la hizo salir de su tranquilo despertar.


    
      
    


    La mujer cayó de espaldas y soltó un corto chillido al ver a los dos asaltantes y recordar la forma oscura y horrenda que se abatió sobre su marido y ella misma. También intentó levantarse pero una invisible presión en caída la sometió para dejarla postrada de rodillas. Su marido no hizo más intento de incorporarse, aguantó la mirada sobre el niño y, con tono paliado, le preguntó:


    
      
    


    –¿Quiénes sois? ¿Qué buscáis?


    
      
    


    Su mujer, la señora de Mohens, de canosa melena y brillantes ojos pardos, se pegó a la espalda del hombre y le cuchicheó algo que no pasó desapercibido para el oído connatural del niño.


    
      
    


    –No debe impacientarse, Angélica –dijo Yhackit sin mirarla a ella. Mantenía los serenos ojos clavados en los del astuto hombre arrodillado ante él–. Y a ti, Eric, no debe importante aún quiénes somos. Pero sí has acertado con querer saber qué buscamos.


    
      
    


    El niño guardó silencio durante unos momentos y permaneció fijo en el hombre, hasta que Eric sintió palpitar la parte frontal de su cabeza, como si algo en su interior pugnara por salir de ella para ir a unirse al crío, entonces apartó la mirada al suelo bajo sus rodillas. La mujer tras él llevó la vista un instante sobre el niño pero la cambió de inmediato a la acompañante de este. La razón no fue el mismo palpitar sentido por su marido, ella siempre había detestado en alto grado a los medio bestia, quizá por su fallido intento de crear una vida normal y verse recompensada con el desastre de concepción que expelió. Y lo que había allí, erguida ante ella, era una nefasta representación igual a la que hoy en día podría haber sido su hija abandonada en el pantano.


    
      
    


    –¿Qué quiere una deforme de nosotros? –le preguntó cargada de rabia–. ¿Qué pretendes con tan solo existir? ¡Os deberían quemar a todos nada más respiráis nuestro aire!


    
      
    


    Liney no se inmutó en lo más mínimo. Si esa desconocida trataba de hacer que se sintiese mal en algún sentido, no sabía de la cantidad de salvajadas e improperios que le habían dedicado a lo largo de la vida que esa misma extraña le impuso. Algunas de las más suaves entre muchos jóvenes era compararla con un murciélago al cual le encajaban un pitillo entre los dientes y lo obligaban a fumar hasta hacerlo explotar. Aquellos jóvenes decían que Liney era más fea que un murciélago fumando. Al final, acababan por extender las tripas del desdichado animal en su rostro si no se lo hacían comer o aceptar una paliza en cuenta de rehusar el aperitivo. En otras suaves salvajadas, tan solo le repetían durante interminables minutos que era más fea que un tiro de mierda. Luego interpretaban gestos burlescos de una escopeta cargada con tal munición y le daban una paliza para que representara con veracidad el dolor de los disparos acertados. Así que, si esa desconocida arrodillada ante ella pretendía bucear en su profundo y turbio corazón, estaba condenada a sufrir mil ahogadillas para no lograr ni tan siquiera una simple inmersión. Antes de contestarle, insuflada en determinación por la presencia del niño a su lado, incluso rió con bajo tono cargado de sorna.


    
      
    


    –Si fuera tu mierda de aire el que tuviese que respirar, te lo metería por el culo antes de que llegaras a ponerlo ante mí, sucia señora.


    
      
    


    Angélica se quedó perpleja por un instante, pero de nuevo se dispuso a blasfemar contra todo lo que no fuera como ella. Aunque no tuvo tiempo de hablar, pues su marido la agarró por el cuello y la alejó de él con un empujón.


    
      
    


    –¡Cállate ahora mismo, puta engreída! ¡Ni aun estando de rodillas eres capaz de ver en qué situación te hallas!


    
      
    


    La mujer tornó su semblante en rabia y se llevó una mano al cuello, donde su esposo la había agarrado.


    
      
    


    –¡Y tú has sido un cobarde siempre arrastrado! ¡Por eso te hallas tan a gusto de rodillas!


    
      
    


    Yhackit y Liney se miraron e intercambiaron sonrisas de similar satisfacción. Luego, el niño adoptó su sempiterna serenidad y se dirigió a la pareja en disputa:


    
      
    


    –¡SILENCIO! –clamó con una voz muy alejada de ser la de un niño, prendada de ecos disonantes e hirientes.


    
      
    


    Eric y Angélica de Mohens se encogieron sobre sí mismos y guardaron silencio de inmediato. Yhackit los observó inexpresivo, cambiando la mirada de uno a otra, como si lo echase a suerte, hasta que se detuvo sobre el hombre.


    
      
    


    –Tú serás quien comience. Ponte en pie.


    
      
    


    El hombre dudó por un mínimo momento, pero obedeció sumiso. Aunque en un principio arremetió contra el crío y su compañera, ahora mismo se cuidaba incluso de pensar en dañar a ninguno de los dos.


    
      
    


    –Recibirás una primera pregunta –dijo el niño–. Si mientes, morirás de una forma que determinaré en razón a tus engaños. En cambio, si por una vez te muestras con el suficiente valor y respondes con la verdad, tendrás más preguntas por delante y, quién sabe, puede que el resto de tu vida.


    
      
    


    El hombre asintió con un débil gesto de cabeza y se mantuvo tan tieso como sus piernas temblorosas le permitieron. Yhackit no pudo aguantar una sonrisa sugerente y retrocedió un paso, para quedar situado por detrás de Liney. Desde su nueva posición, se dirigió a su compañera:


    
      
    


    –Adelante, querida, toda una vida puede ser condensada en una sola cuestión. Ofrécele tu mejor pensamiento en el peor de tus días.


    
      
    


    Liney permaneció cruzada de brazos por unos momentos más, mientras escrutaba el rostro del hombre frente a ella. A este parecía costarle mantener la mirada sobre el rostro de su hija y no paraba de rechinar los dientes más allá de la fina línea en que se habían convertido sus labios. Liney advirtió que no se trataba de temor alguno, más bien era como si luchara por contenerse ante alguien como ella. Al final, se decidió a seguir el consejo de Yhackit.


    
      
    


    –¿Qué es una vida?


    
      
    


    Yhackit no pudo aguantar una pequeña risilla. A su entender, Liney había acertado en el lugar más blando. Liney cambió la mirada hacia él con notable sorpresa en el rostro al escuchar la primera risa en el niño salido de la niebla, pero Yhackit se mantenía fijo en Eric de Mohens. Al igual que Angélica, arrodillada a los pies de su marido.


    
      
    


    –Es tu momento –dijo el niño al hombre.


    
      
    


    Eric se pasó una mano por la cara antes de responder, como intentando despejar su agudeza y su elocuencia. De seguro la mujer-bestia había llevado una existencia nada agraciada y, al parecer, ella era con quien debía rendir cuentas. Así, se mantuvo pensativo por unos momentos, ordenando bonitas palabras para aquella cosa fea que tenía delante. Tras unos segundos, decidió jugarse la vida:


    
      
    


    –Es cuanto has percibido y no has podido alcanzar...


    
      
    


    Yhackit estalló en carcajadas sin esperar a oír más. Se agarró el estomago con las manos y se dobló hacia delante, desternillándose. Liney lo observaba con la boca abierta y los ojos a punto de salir de sus órbitas.


    
      
    


    –Lo siento –se disculpó el niño recuperando la serenidad–, ha sido un pequeño acceso, inevitable. Algunos se juegan el pellejo solo por repetir lo que han escuchado de bocas ajenas. En el caso de este cobarde, será destripado sin alcanzar la muerte y arrastrado después por el pueblo tras una reala de perros sarnosos.


    
      
    


    El hombre, el padre, quiso alegar algo más, pero Yhackit alzó su mano derecha con la palma hacia arriba y Eric cayó de rodillas y la cabeza agachada, a poco de besar el suelo. El silencio se había apoderado de sus acciones tanto como de sus palabras.


    
      
    


    –Levántate, Angélica –ordenó el niño con voz severa–. Tenías razón; tu marido es un cobarde arrastrado. Veremos si tú demuestras no ser cómo él te presentó.


    
      
    


    La señora de Mohens llevó la mirada sobre su esposo, aún este con la frente cercana al suelo e incapaz de asumir otra posición. Luego se incorporó y quedó cabizbaja, pasando la vista de la mujer-bestia al crío.


    
      
    


    –Tú, solo deberás afirmar o negar –dijo el niño–. Sé que no eres capaz de explicar algo que supere a introducir un dedo en un anillo, así que, tan solo di sí o no. De seguro quedaremos más enterados de ese modo. Por supuesto, no has de olvidar ser sincera.


    
      
    


    Angélica se sintió ofendida, pero no pudo hacer otra cosa más que representarlo con una fea mueca en su rostro de suaves arrugas. Se mantuvo cabizbaja y de nuevo miró a su marido, conservado en su posición de penitente. El niño dio un paso para acercarse a ella y la observó desde su menor estatura.


    
      
    


    –¿Has perdonado alguna vez? –le preguntó con voz inocente, de niño.


    
      
    


    Angélica respiró profundamente y se mordió la lengua dentro de su boca exaltada. Luego esgrimió una mueca de disgusto y respondió:


    
      
    


    –No.


    
      
    


    Yhackit sonrió inexpresivo, sin dejar de mirar a la madre.


    
      
    


    –¿Cuidaste de los tuyos?


    
      
    


    Angélica se mostró dubitativa, indecisa.


    
      
    


    –Sí y no.


    
      
    


    El niño sonrió agradado y cambió la mirada hacia su compañera. Liney entendió que le tocaba el turno de preguntar y disparó sin dudarlo:


    
      
    


    –¿Has sido madre?


    
      
    


    –No –respondió Angélica sin reserva alguna–. Nunca –añadió aunque no debiera.


    
      
    


    –Siempre mentirosa –dijo Eric bajo ella, sintiendo cómo las palabras regresaban ahora a su boca para reproducir sus pensamientos–. Tú pariste un monstruo.


    
      
    


    Yhackit extendió el brazo izquierdo y el señor de Mohens se vio arrastrado en su dirección por un empuje invisible, para acabar chocando contra la misma pared en que lo hiciera antes. Allí se retorció por unos segundos y el niño habló sin apartar la serena mirada del padre:


    
      
    


    –Ella no ha mentido –aseguró llevando las manos a los bolsillos del abrigo–. Nunca fue una madre; en su caso, parir no le otorgó tan privilegiado puesto en corazón alguno.


    
      
    


    El niño se giró hacia su compañera y esta comprendió que debía seguir. De nuevo sin dar rodeos, Liney preguntó:


    
      
    


    –¿Has propiciado la muerte de otros solo por diversión?


    
      
    


    Angélica se permitió una sonrisa arrogante.


    
      
    


    –Sí –respondió con desfachatez y soberbia.


    
      
    


    Liney no deseaba ver ni oír, ni, por supuesto, imaginar más. Si aquellos eran sus padres biológicos, se alegraba de que fueran desconocidos; ni siquiera parecían especiales respecto a la demás basura que campaba por las calles de Lithor-Elk. Se giró hacia el niño y, despreocupada, encogió los hombros.


    
      
    


    –Me importan menos que una mierda seca, ya te lo dije sin llegar a conocerlos.


    
      
    


    Yhackit también se encogió de hombros.


    
      
    


    –Entonces, ¿cuál es tu decisión?


    
      
    


    –Que rindan cuentas ante tu parte –respondió ella–. Puedes ser juez y verdugo si te complace.


    
      
    


    El niño esbozó la sonrisa anonada y cambió la mirada a la señora de Mohens, aún de pie y algo resentida por las palabras mantenidas entre el crío y la mujer-bestia.


    
      
    


    –Tú, Angélica, has demostrado ser fiel a ti misma. Serás la encargada de recordar lo que sucedió hace ocho años, cuando se os envió un telegrama en el cual se pedía hospedaje para una mujer de Dios que llegaría a Lithor-Elk. Vosotros, por tu especial insistencia, aceptasteis la propuesta y luego la cambiasteis de destino. En concreto, se la hicisteis llegar a Sentor Klaus. Quien, por cierto, supo agradeceros tan generoso acto de compartir la diversión. Desde un principio, vuestra idea no se alejó demasiado del resultado que obtuvo vuestro engaño. Pero en el día de hoy, conoceréis el alcance de vuestras injurias contra la unicidad de toda vida.


    
      
    


    El niño dio un paso atrás y las llamas en la chimenea se extinguieron con él. Acto seguido, las luces del fondo escapaban de aquello que se cernía sobre la estancia y media habitación se tornaba en oscuridad impenetrable. Liney retrocedió sabedora de lo que se fraguaba en las insondables sombras y buscó a Yhackit con la vista. Este ya se hallaba junto a la puerta y estiraba el brazo izquierdo en dirección a los señores de Mohens, ambos inmóviles en las últimas posiciones que habían adoptado. Eric se mantenía postrado contra la pared donde fue a parar tras la segunda actuación del niño sobre él y Angélica aguantaba de pie, pero agarrotada sobre sí misma y sin poder darle uso a su inquieta lengua. Entonces Liney no perdió tiempo siquiera en dirigir una última mirada a sus padres biológicos y se encaminó hacia el niño y la puerta que este abría.


    
      
    


    Al pasar por ella y hallarse en el bien iluminado balcón interior de las escaleras gemelas, Liney escuchó un portazo a su espalda y se giró sobresaltada. Allí estaba el niño, con la mano derecha en la manilla tras haber cerrado y dejado algo en compañía de los señores de Mohens.


    
      
    


    –¿A esto se debía todo? –preguntó ella.


    
      
    


    –Estaban sentenciados –respondió Yhackit con su habitual serenidad–. Tan solo quería que no me lo tuvieses en cuenta.


    
      
    


    –¿Y que pasa ahora? –inquirió Liney–. ¿Nos vamos y ya está?


    
      
    


    –¿Prefieres entrar y conocer cada detalle? –repuso él.


    
      
    


    La mujer negó con rapidez valiéndose de la cabeza y se apartó aún más de la puerta tras el niño.


    
      
    


    –Mejor no. Prefiero irme de aquí cuanto antes.


    
      
    


    Yhackit le dedicó la sonrisa desvaída y le ofreció la mano derecha abierta. Ella la asió tras un momento de renovada duda y ambos se dirigieron hacia las escaleras como madre e hijo se dispondrían a recorrer su casa para salir al exterior y disfrutar de un agradable paseo en una mañana de niebla cerrada.


    
      
    


    Por otra parte, una vez Yhackit y Liney bajaron al salón principal y salieron de él, Eric y Angélica de Mohens se vieron liberados de sus estados inmóviles. Y por supuesto, no les hizo falta del regreso de luz alguna para alcanzar la puerta de la habitación donde se hallaban apresados. Aunque sus intentos por abrirla fueron tan vanos como la futilidad de sus gritos para pedir ayuda a los varios guardias repartidos por la casa. Allí no acudió ningún tipo de asistencia, más bien, todo lo contrario. Un lamento convertido en alarido, aumentado en volumen hasta el punto de hacer temblar los cristales en las ventanas, dio comienzo a un griterío por parte de los señores de Mohens que pronto fue reducido a ruidos truculentos y fracturados.


    
      
    


    Para cuando Yhackit y Liney salían al exterior y dedicaban una leve mirada al guardia de la puerta principal, aún tirado en el suelo con las costillas al aire, todo sonido dentro de la casa de los señores de Mohens había sido silenciado. Algo más tarde, algunas de las sirvientas y otros vigilantes engullidos por el sopor de la oscuridad despertarán y revisarán el interior de la vivienda, hallando, horrorizados, restos sangrientos de cuerpos desmembrados en varias habitaciones. Pero ninguno de ellos corresponderá a los de sus señores: Eric y Angélica de Mohens.


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO III: De los Hijos a la Muerte
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    Tras revisar la perrera en busca de Lenus y no hallar rastro alguno de este, Kaiser y Angus habían decidido regresar a la casa de invitados y armarse con rifles de caza. También acordaron llevar con ellos dos de los podencos y una pareja de bretones; si alguien podía hallar a Lenus, incluso en medio de esta niebla sin gusto u olor, eran los integrantes de su segunda familia (aunque el motivo de su participación no fuese tan solo ese, claro está). Sentor se hizo cargo de los podencos enrollando las correas a su mano izquierda y Angus lo imitó sujetando los bretones. Salieron de nuevo al exterior y prepararon los rifles en las manos libres.


    
      
    


    –Cuando yo lo indique sueltas a los perros y disparas sin preguntar –explicó Kaiser.


    
      
    


    –¿Y si nos equivocamos y es Lenus? –quiso saber Angus mientras retenía los bretones a su lado, estos ya dispuestos a desaparecer en la niebla.


    
      
    


    –Entonces deja aquí ese rifle y ahórrate el riesgo –contestó Sentor malhumorado–. Lenus puede parecer demasiado estúpido, pero de seguro que huele a los perros antes de que ellos lo hagan con él. Si se presenta, no tendremos problemas de que sus familiares le reconozcan de inmediato. Ya sabes cómo aúllan cuando él los visita.


    
      
    


    Angus recordó ese hecho y sintió cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo. Los siete podencos, cinco bretones y cuatro galgos se volvían como lobos cuando Lenus los visitaba y los colmaba de alabanzas y chucherías. Los animales parecían reconocer en él su buena predisposición hacia ellos y lo mostraban con intensos aullidos de felicidad, como si le cantaran una ovación muy personal, o familiar.


    
      
    


    –Eso es cierto, ninguno de estos perros pasaría por alto su presencia. ¿Por dónde empezaremos?


    
      
    


    Sentor se mostró pensativo por unos segundos, luego se apoyó el cañón del rifle sobre el hombro y señaló con la cabeza al frente.


    
      
    


    –Iremos a las caballerizas; creo que nos será de ayuda seguir el rastro desde un principio.


    
      
    


    Angus tragó saliva y rodeó una vuelta más de correa a su mano izquierda. Solo con recordar el grotesco ruido de carne cayendo a sus espaldas y el consiguiente de esa carne arrastrándose, sus pensamientos se licuaban en residuos de algo que podría llamarse diarrea mental. Prefirió centrarse en revisar el arma que portaba en la derecha y en verificar que el seguro estaba quitado.


    
      
    


    Kaiser comenzó a caminar en cabeza, con los podencos por delante, y Angus se emparejó a él con tal de no quedar rezagado en la densa niebla. Batieron en silencio el trayecto hasta las caballerizas y ninguno de los perros hizo ademán alguno de haber hallado rastros, ya fuesen de Lenus o de cualquier otra existencia en los alrededores. Sentor permanecía siempre atentó a las sensaciones que pudiese recibir de su corazón metálico y no apartaba el dedo índice del gatillo. El no escuchar un solo ruido, ya fuera de los caballos o de llamadas por parte de Lenus, podría atribuirse a que la extensión de su hacienda ofrecía kilómetros suficientes para que se perdieran en ellos tanto sonidos como personas o animales. Sin embargo, Sentor no basa sus movimientos en una simple suposición. Más aún, habiendo presenciado el cuarto de Lindsey Harris en la última aventura amorosa de esta.


    
      
    


    Al encarar la pared de piedra y barro perteneciente a uno de los laterales de las cuadras, los dos podencos tiraron para dirigirse en la misma dirección pero Kaiser los dejó avanzar muy despacio. Los perros pugnaban por alcanzar la puerta principal abierta de par en par y al parecer solo acompañada por la niebla.


    
      
    


    –Cuidado, Sentor –advirtió Angus mientras se mantenía junto a su hermano–. Si todo empezó aquí, puede significar un buen lugar para emprender una nueva carga.


    
      
    


    –Deja de cagarte encima –contestó Kaiser sin apartar la vista de la niebla frente a él–; los perros solo han olido algo. Parece mentira que no sepas reconocer sus reacciones cuando te las das de gran cazador.


    
      
    


    –Para eso no necesito a los perros –repuso Angus con presteza–. Con lo que tengo en mi diestra es suficiente.


    
      
    


    –Entonces aférrate a él y no imagines más por tu cuenta. Veamos qué coños han encontrado.


    
      
    


    Kaiser se acercó hasta la puerta y los podencos olisquearon el suelo entre los marcos por varias veces en redondo. Parecían no saber discernir en qué dirección continuaba lo que captaban. Angus se mantuvo un paso atrás de la puerta y alargó su brazo izquierdo para dejar que los bretones también trabajaran en el rastro. Los cuatro animales olían el suelo y miraban al interior de las caballerizas para volver a pegar el hocico al suelo y mirar hacia el exterior.


    
      
    


    –¿Qué les pasa? –preguntó Angus–. Parecen indecisos, o confundidos.


    
      
    


    –O tan inservibles para otra cosa que no sea lamerle los pies a Lenus –agregó Sentor–. Entraremos y dejaremos que busquen algo más.


    
      
    


    Angus asintió a regañadientes, pero permitiendo de buen gusto que su hermano entrase en primer lugar. Sentor llevó los podencos al interior iluminado por varias lámparas de aceite colgadas de traviesas en el techo y avanzó revisando su alrededor. Algunas de las estancias mostraban las cancillas dobladas y arrancadas de las picas donde pivotaban y salpicaduras de sangre tintaban la paja del suelo con rojo ya oscurecido. Los perros olisquearon los restos y resollaron un par de veces. Luego, el rastro tomado los llevó directos al fondo de las caballerizas; donde Angus y Lenus encontraron agolpadas a las bestias.


    
      
    


    En esta zona, los podencos enseñaron los dientes y regruñeron mientras pegaban el olfato al suelo. Un metro por delante de ellos, el piso se mostraba manchado con más sangre reseca. Junto a la sangre de color granate, otras manchas de algo también líquido, pero mucho más oscuro, rociaban un amplio cerco allí donde se agolparon los caballos.


    
      
    


    –Parece que sí hubo algo aquí –dijo Kaiser–. Pero mis caballos no se estuvieron quietos –añadió con orgullo–, supieron mantenerlo a raya. Fuese lo que fuese, debió recibir más de cien coces antes de darse cuenta que no podía atacarlos. Esas manchas negras indican la asquerosa sangre que perdió en el intento.


    
      
    


    Angus permitió que los bretones se unieran a los podencos y gruñeran con ellos. Observó ambas manchas de sangre y recordó cómo Lenus y él encontraron a los caballos; recogidos en grupo y en extraña calma tras dejar de emitir los relinchos exacerbados que escucharon desde el exterior.


    
      
    


    –Yo no pude verlo, pero Lenus sí. Él tiró de mí para hacerme salir. En un principio pensé que fue por la inminente estampida de los caballos, pero luego, y en especial ahora, me doy cuenta de que aquello estaba encima de mí cuando me coloqué bajo la puerta.


    
      
    


    Ambos hermanos dirigieron la mirada a la pared sobre la puerta nombrada por Angus. Allí se podían apreciar las mismas manchas de sangre negruzca, algunas de ellas habían corrido superficie abajo y pendían como gotas secas del listón superior del marco.


    
      
    


    –Guardó las distancias con los caballos –dijo Sentor–, puede que eso indique algo de inteligencia. Lo que está claro, es que salió de aquí cuando vosotros abristeis las puertas. Quizá por eso los perros no sabían qué mostrar primero; si lo que pudo hacer, o lo que se dispone a terminar.


    
      
    


    Angus parecía algo confuso con el comportamiento de aquello que hubiese en las cuadras y Lenus y él dejaron salir.


    
      
    


    –¿Dices que buscaba los caballos y aún sigue tras ellos?


    
      
    


    –Digo que tan solo buscaba comerse cualquier cosa –respondió Kaiser tirando de los podencos para dirigirse hacia la puerta.


    
      
    


    Angus se apresuró en seguirlo con los bretones y antes de salir, de nuevo, le preguntó:


    
      
    


    –Pero ¿cómo llegó a entrar aquí? Esto siempre está cerrado, excepto cuando nosotros nos hallamos dentro.


    
      
    


    Kaiser se detuvo poco antes de cruzar los marcos y contempló las manchas negruzcas sobre estos.


    
      
    


    –Quizá lo hizo junto a alguno de nosotros. O puede que cuando entrara no fuese igual a como acabó siendo. Pero ahora, los perros nos indicarán muy bien cuándo se trata de él, o lo que sea.


    
      
    


    Salieron de las cuadras sin mirar atrás ni cerrar las puertas y Angus, por completo perdido, inquirió:


    
      
    


    –¿Vamos a recorrer toda la hacienda bajo la niebla?


    
      
    


    Kaiser dejó escapar un chasquido mientras seguía caminando, al parecer, sin dirección concertada. Angus, por supuesto, lo seguía.


    
      
    


    –Quizá nos vendría mejor hacerlo por los cielos –respondió el hermano mayor–, pero esa acción necesitaría de un estado espiritual que prefiero no poseer. Está claro que no nos queda otra opción, puesto que los caballos han desaparecido. A menos, que quieras que cabalguemos sobre los galgos.


    
      
    


    Angus prefirió no responder ni entablar disputa alguna. Sentor siempre se mostraba dispuesto a dejar claro quién era el encargado de tomar las decisiones en la familia Klaus.


    
      
    


    –Entonces, tú dirás adónde nos dirigimos.


    
      
    


    Kaiser continuó la marcha sin compartir el conocimiento de su destino. Angus, claro está, no se quedó atrás y se colocó a su par, dejando que los bretones lindaran a los podencos. Los cuatro perros mantenían el hocico pegado al suelo por varios metros y luego alguno de ellos levantaba la cabeza e intentaba captar el rastro a través de la niebla. Pero en esa maraña de existencia extinguida, ni siquiera el olfato de los animales hallaba algo más que vacío.


    
      
    


    El mayor de los Klaus esperaba una muestra clara por parte de los canes. Todas aquellas insinuaciones hacia el mismo rastro, sin ninguna determinación a lanzarse tras él, solo servían para asustar a Angus y hacer que imaginase más de lo debido.


    
      
    


    –Tres cuartas partes de la hacienda son terrenos de siembra y ganado –explicó Sentor–. En la restante se encuentran las caballerizas, la perrera, el cementerio familiar y las dos casas, también los cobertizos y la estancia del carretero. Dejando de lado donde hemos estado y de donde venimos, de aquello que nos queda por visitar, el lugar que aún guarda algo de auténtico interés es la vivienda principal.


    
      
    


    –¿Crees que Lenus habrá regresado allí? –intervino Angus.


    
      
    


    –Podría estar en cualquier parte –respondió Sentor despreocupado–. Pero aquello que estuvo pendido por encima de ti, de seguro que ha decidido seguir conociendo nuestras estancias. Aunque algo de corazón me dice que en la casa principal no hallará lo que busca.


    
      
    


    Angus parecía cada vez más perdido, incluso siguiendo las órdenes de su hermano mayor. Recordó lo dicho por Sentor respecto a lo que aquello buscaba saciar y pensó en la soledad de la casa principal, cerrada desde hace ocho años, desde aquella madrugada de lamentos perseguidores.


    
      
    


    –Pero allí no hay nada que comer, a menos, claro está, que coma polvo.


    
      
    


    –¿Entiendes el significado de: cualquier cosa? –contestó Kaiser con cierto desdén–. ¿Alguna vez te has parado a pensar por qué ya no somos lo que éramos? La soledad no implica vacío. Una parte de nosotros, una estela temporal de nuestra existencia, por así llamarla, queda tras nuestro paso por cada lugar en que hayamos estado. Esto no solo sucede con los lugares, podría decirse, inanimados, también ocurre con las personas o animales; con la vida en sí. En ocasiones, esas estelas temporales repiten hechos ya acaecidos. Y en otras, pueden hacer que nuestras mentes olviden esos hechos. Esto sucede, por supuesto, cuando son absorbidas y consumidas; devoradas. Los caballos poseen nuestras tres estelas, hemos cabalgado sobre ellos y los hemos alimentado con nuestra mano. Aquello que hubiese en las cuadras, pretendía comerse cualquiera de nuestras muchas estelas reunidas en torno al tiempo pasado con ellos.


    
      
    


    Esta vez Angus sí se sintió aterrado en todo su ser. Sabía de los muchos estudios realizados por Sentor respecto a las energías presentes en la existencia, pero lo que acababa de decir, así por las buenas, iba más allá de todo lo que le había escuchado antes.


    
      
    


    –Eso parece algo imposible. ¿Cómo puedes saber que aquello quería comerse nuestros recuerdos, o nuestros actos? Ni siquiera hemos visto qué coño era.


    
      
    


    –Porque me lo dice el corazón –respondió Kaiser permitiéndose una ligera sonrisa–, uno que no suele equivocarse en estos casos.


    
      
    


    Angus ya no quiso preguntar más. Comprendió que Sentor no se mostraría dispuesto a hablar claro. Tampoco le pareció el momento adecuado. La cercanía de la casa principal hizo aflorar el recuerdo de aquel lamento prendado a lomos del viento. De cómo, tras aquella madrugada, Lenus y él (seguidos por Kaiser a la mañana siguiente) decidieron dejar la vivienda principal para ocupar la de invitados. <<El recuerdo de ese lamento –prefirió pensar– podría ser el primero que devorara aquella cosa que estuvo en las caballerizas y lidió con las bestias>>. Sin embargo, sabía que si aquello venía dispuesto a devorar recuerdos, no sería precisamente ese el que desearía llevarse.


    
      
    


    Poco antes de llegar a vislumbrar alguno de los muros pertenecientes a la casa principal entre la tupida niebla, los cuatro perros actuaron como Sentor esperaba. Los podencos se debatían por liberarse de las correas y mantenían el pelo en crin a lo largo de las columnas cervicales. Por su parte, los bretones se habían despatarrado y ladraban consumidos en rabia, con las cabezas a ras de tierra y los dientes asomando. Los dos Klaus los sujetaron y avanzaron reteniéndolos, tan atentos a su alrededor como la niebla les permitía.


    
      
    


    Cuando ganaron visión del frontal de la casa y las puertas principales se recortaron en oscuro sobre la palidez de la niebla, ambos comprendieron que, en verdad, aquello había abierto una entrada por su cuenta.


    
      
    


    –¡Joder, las puertas! –exclamó Angus.


    
      
    


    –Cuida tu voz –le criticó Kaiser en susurros–, y prepárate para soltar a los perros; que ellos ladren cuánto quieran, así nos cubrirán mejor. Los llevaremos al interior y nos ocuparemos de la salida. Será como celebrar una batida dentro de casa, seguro que muchos pagarían por tal comodidad.


    
      
    


    Angus lo dudó, pero se preparó para liberar a los bretones y disponer de dos manos sobre el rifle. Luego, avanzaron hacia la entrada. Al quedar frente a las puertas y comprobar la forma de internarse usada por aquello, Kaiser se detuvo cabizbajo mientras los podencos seguían pugnando por liberarse.


    
      
    


    –¡Maldita sea, mira eso! –prorrumpió Angus sin poder evitarlo.


    
      
    


    Por supuesto que Kaiser lo miraba. Allí no quedaban puertas algunas como tales, tan solo un rastro en forma de miles de astillas recorría el pasillo del recibidor en dirección al salón con cabezas de alabastro, perdiéndose en oscuridad más allá de unos pasos. Era como si aquello se hubiese llevado la dos hojas de la puerta consigo mientras avanzaba y las trituraba para dejarlas reducidas a simples mondadientes.


    
      
    


    –Y eso que eran de roble –indicó Sentor–. Al menos, parece que no nos costará mucho saber adónde se ha dirigido. El problema va a ser la luz ahí dentro. Tendremos que descorrer las cortinas cuando pasemos por alguna ventana y prender las lámparas que encontremos. Lo mejor será soltar a los perros al final del pasillo, así ganaremos algo de tiempo para esta labor.


    
      
    


    Sentor se colocó bajo los marcos y miró hacia arriba antes de entrar. Aun teniendo un claro rastro por delante, y un corazón avisador, no olvidó ser precavido. Pero las paredes y el techo estaban libres de manchas negruzcas o de aquello que las produjera. Pasó al descansillo y Angus lo siguió, no sin antes también comprobar las alturas por dos veces. Los perros seguían ladrando y gruñendo con los pelos del lomo formados en crin y la escasa luz del exterior parecía arrastrar la niebla consigo hasta algo más allá de su alcance, para después dejarla partir al interior bajo su propia voluntad, o pensamiento.


    
      
    


    Los dos Klaus se internaron en la penumbra y alcanzaron el espacioso salón arropados por los ladridos incesantes de los canes. Entonces Sentor se acercó a una de las ventanas y liberó a los podencos. Acto seguido descorrió la cortina con la mano libre y escuchó a los perros perderse escaleras arriba, hacia la planta superior. Angus Hizo lo mismo cuando logró situarse con la poca luz ofrecida por la ventana que Sentor había destapado y los bretones siguieron a los podencos, subiendo por las escaleras gemelas del lado opuesto.


    
      
    


    Bajo la luz neblinosa, el aspecto presentado por el salón no otorgaba lugar a dudas de que aquello había estado buscando algo. Los sillones se encontraban volteados y en partes triturados como la puerta de entrada. Las mesitas y las cabezas de alabastro estaban tiradas e igualmente destruidas en diminutas porciones. Mientras los dos hermanos contemplaban el desastre, los ladridos de los perros se oyeron algo más alejados y de pronto se convirtieron en rabia liberada por medio del sonido.


    
      
    


    –¡Busca una lámpara, rápido! –apremió Kaiser mientras él hacía lo propio entre los escombros.


    
      
    


    El segundo hermano actuó con presteza y halló una lámpara cercana a la base de las escaleras por la cual habían subido los podencos. La prendió y aguardó a que Sentor se le uniera con otra ya encendida. Mientras las sostenían bajo los guardamanos de las armas, mantuvieron los cañones apuntando por delante y comenzaron a subir escalones de dos en dos.


    
      
    


    En la base superior hallaron más restos de destrozos dirigidos contra todo mobiliario. Las puertas de las habitaciones que alcanzaban a ver con la luz de las lámparas estaban arrancadas y solo un rastro de astillas se aposentaba bajo los marcos y alrededor de ellos. Pero los ladridos incesantes y rabiosos de los perros provenían de la sala central, situada a la derecha de los hermanos.


    
      
    


    Kaiser fue el primero en dirigirse hacia la puerta destrozada de la sala y Angus lo siguió tras un momento de demora, algo extraño teniendo en cuenta la celeridad con la cual solía hacerlo. El segundo de los Klaus parecía encontrarse demasiado turbado por el alrededor oscuro y los ladridos coléricos. El cañón de su arma y la lámpara bajo él oscilaban arriba y abajo junto al ligero temblar que en poco tiempo pasaría a convertirse en repentina inamovilidad de todo su cuerpo. Esto sucedió cuando Kaiser se encaró el rifle y se apostó frente al hueco de la puerta para maldecir y ejecutar un primer disparo seguido de dos más. Entonces Angus también se preparó para disparar pero ni siquiera el dedo sobre el gatillo fue capaz de finalizar movimiento alguno.


    
      
    


    Lo que había allí dentro acorralado por los perros, si se podía decir así, pues pendía de un rincón en el techo, era una abominación sin forma concisa. Algo representado por docenas, o cientos, de manos quebradas, tronchadas, descarnadas y de negras uñas astilladas. No había rostro o simulación de cuerpo conocido en aquello, tan solo manos y brazos enrevesados y enmarañados entre ellos. Todas las extremidades, eso sí, parecían estar sujetas a una mayor acumulación de carne nauseabunda e hinchada, como un firme anclaje del cual surgían sin orden alguno.


    
      
    


    Los tres disparos de Sentor acertaron en aquello, pero la cosa tan solo se tambaleó para dejarse caer unos centímetros y acercarse a las mandíbulas de los perros exacerbados. Mientras desplazaba la palanca y preparaba un nuevo disparó, Kaiser acució a Angus para que hiciese lo mismo. Pero este tan solo había sido capaz de apoyarse la culata del rifle en el hombro sin llegar a encarárselo para apuntar.


    
      
    


    –¡Dispara de una puta vez, joder! –le gritó Sentor tras apretar el gatillo y acertar de nuevo.


    
      
    


    Angus pareció salir algo de su horror y levantó el cañón hacia la cosa de múltiples manos. Disparó sin apuntar y erró. Corrió la palanca y repitió. Esta vez acertó, aquello removió sus muchas manos y se desprendió unos centímetros más. Los perros se alzaron sobre los cuartos traseros e intentaron dar alguna dentellada, pero de repente, unos cuantos brazos y manos se hicieron más largos y golpearon a los animales con repetido salvajismo de movimientos compulsivos.


    
      
    


    Desde la puerta, Sentor y Angus, este último ya salido del momentáneo temor, abrieron fuego de nuevo y aquello se retorció retirando las manos de los perros, los cuales habían pasado por alto los golpes en el fragor del duelo y una vez más se alzaban para intentar atajarlo. Pero la cosa de muchas manos grotescas se desplazó por la pared para quedar de frente a los hermanos Klaus. Entonces aquello profirió un lamento agónico y de entre sus múltiples manos se elevó una protuberancia de carne tumorosa con un óvalo purpúreo en su cúspide. La cúpula amoratada se hizo translucida y una mota negra se vislumbró oscilante en su interior, a forma de pupila para aquel ojo.


    
      
    


    –¡¿Qué mierdas es esa cosa?! –dijo Angus al tiempo que lo encaraba de nuevo.


    
      
    


    Sentor había dejado la lámpara a sus pies y recargaba el rifle sin dejar de mirar hacia aquello y el repentino aparecer de su ojo.


    
      
    


    –¡Dispara, coño! ¡Ya lo averiguaremos luego!


    
      
    


    El primogénito de los Klaus completó la recarga y apuntó al óvalo manchado de negro. Sin embargo, pareció que aquello lo percibió antes de que disparara y corrió de nuevo por la pared, sustentándose con sus demenciales apéndices, tumbando cuadros y dando golpes con varias manos a cuanto se le acercaba o se interponía en su avance. Los canes eran ágiles y no se dejaban atizar con facilidad, pero las mesas y sillones salieron despedidos hacia la puerta principal, interponiéndose en la visión de tiro de los hermanos. Kaiser se apostó contra el marco, en el listón contrario a la criatura, para no perderla de vista e intentó apuntarla de nuevo, pero un disparo a su espalda casi le reventó el tímpano izquierdo, obligándolo a perder su oportunidad para dolerse por unos segundos. Angus había seguido el movimiento de aquello y lo había interceptado antes de que lograra acercarse más a ellos.


    
      
    


    Aunque Sentor, en estos momentos, solo oía un intenso y agudo pitido en lugar de la jauría de perros, era preferible a la cercanía de esas docenas o cientos de manos desgarradoras. El mayor de los Klaus se arrodilló llevándose la mano izquierda a la misma oreja y meneó la cabeza tratando de desaturdirse.


    
      
    


    –¡No dejes de disparar! –gritó mientras se encaraba el rifle y obviaba el dolor. Luego, centró a aquello en el punto de mira y apretó el gatillo.


    
      
    


    Junto a él, Angus efectuó un nuevo disparo contra la criatura en las penumbras y su atino se convirtió en sorpresa al ver que aquello caía con un golpe seco al suelo. Acto seguido los perros se hicieron sobre algunas manos y las mordieron, desprendiendo trozos de carne hedionda. Tras unos cuantos muerdos más, se contentaron con regruñir y mantenerse vigilantes de la cosa.


    
      
    


    Sentor posó la mano izquierda sobre el bolsillo correspondiente del pantalón y tanteó lo que allí guardaba. Su corazón metálico aún parecía alterado, pero las palpitaciones que le transmitía eran relajadas. Decidió efectuar un movimiento de inspección y llamó a los perros con un fuerte silbido. Estos se mostraron reacios a regresar en un principio, aunque, tras dedicar algunos gruñidos más a aquello, se dirigieron junto a Kaiser y se apostaron a sus pies sin dejar de emitir ligeros gemidos.


    
      
    


    –Se ha detenido –dijo Angus aún con el rifle encarado, apuntando a la criatura inmóvil.


    
      
    


    –No jodas –repuso Sentor con desdén al tiempo que se daba golpecitos con la mano izquierda en el mismo oído–. Menos mal que para lograrlo solo has tenido que dejarme casi sordo.


    
      
    


    Angus se sintió ofendido. De no haber sido por ese disparo, de seguro la criatura se les hubiese echado encima. Aunque el no haber contado con los planes de Sentor, era motivo, por supuesto, de no conocerlos en su totalidad; el mayor de los Klaus se mostraba altivo mientras pecaba de ser reservado. Una vez más, decidió no indagar en esta cualidad de Kaiser y enfocó con la lámpara hacia la cosa caída.


    
      
    


    –¿De verdad tenemos que mirar qué mierdas es eso? Podríamos quemarlo ahí mismo y olvidarnos por completo.


    
      
    


    Kaiser se incorporó y adquirió un semblante muy poco jovial.


    
      
    


    –Podríamos quemarlo desde el exterior; ya que nos ponemos a cagarnos encima, hagámoslo al menos en un lugar aireado.


    
      
    


    Angus reflejó la concisa indirecta con un rostro contrariado, pero no se atrevió a acompañarlo con palabras. Kaiser había emprendido un movimiento y no permitiría que nadie, ni nada, le impidiera terminarlo. Y como si quisiera demostrarlo mediante actos, Sentor recogió su lámpara del suelo y rodeó uno de los sillones lanzados en el tiroteo para acercarse hasta aquello. Aunque mantuvo cierta distancia con las manos de uñas astilladas, se inclinó levemente y dejó caer sobre él la luz amarillenta. Aquello solo eran extremidades ancladas a una masa de carne hinchada y, ahora, agujereada por balas, pisoteada por cascos de caballo y también mordida y desgarrada por perros.


    
      
    


    –¿De dónde cojones habrá salido esta cosa? Ni siquiera parece tener una especie de rostro, lo único que mostró fue un ojo saltón poco antes de caer.


    
      
    


    Angus permanecía atrás, con los perros ahora a sus pies y el rifle y la lámpara en las manos. Observaba asqueado a su hermano cerca de aquello, ya inmóvil pero igual de repugnante.


    
      
    


    –¿Eso habrá estado vivo alguna vez? ¿Habrá sido alguna especie de ser conocido?


    
      
    


    Kaiser dejó escapar una risilla que a Angus le puso los pelos de punta. Le había sonado como si Sentor pareciese contento por haber recibido la oportunidad de desvelar el misterio directamente sobre aquello.


    
      
    


    –Vamos a comprobarlo –acabó por responder el cabeza de familia–. Acércate.


    
      
    


    Angus se maldijo por no haber contado con la posibilidad de despertar la curiosidad en su mayor y apartó a los perros con el primer y tímido paso que dirigió hacia aquello. Mantuvo la lámpara bajo el caño del rifle y se llevó la culata al hombro. Al colocarse junto a Sentor, sus piernas comenzaron a temblar con solo pensar que esas docenas de manos podían haberse cernido sobre él cuando se plantó en la puerta de las caballerizas.


    
      
    


    –Vamos, ya no creo que te vaya a saltar encima –dijo Kaiser, como sabedor del pensamiento que acuciaba a su hermano menor–. La mitad de sus manos están tronchadas, de seguro por los cascos de los caballos, y las restantes no se interesarían ni por hacerte una paja.


    
      
    


    Sentor parecía muy contento y nada angustiado ante aquello que tenía a sus pies, pensó Angus. Si hubiese estado en su lugar, colmado de inocencia sin saber qué pendía sobre él, quizá ahora miraría a aquello con más recelo.


    
      
    


    –¿Qué quieres hacer?, ¿destriparlo?


    
      
    


    Kaiser repitió la risilla de felicidad.


    
      
    


    –No estaría mal, pero, claro está, lo llevaremos a un lugar más iluminado. Y ya sabemos cuál es la habitación con más luz en esta casa, aunque se halle en lo más bajo.


    
      
    


    Angus palideció con las palabras de Sentor. Incluso se olvidó del asunto de las caballerizas y lo que pendió sobre él. La habitación mejor iluminada de la casa principal era, por supuesto, la sala de juegos situada en el sótano. La misma donde habían disfrutado degollando, mutilando y asaltando virginales existencias. Y la misma donde se habían condenado por completo hace ocho años.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –2–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Terry Lombult había salido de La Chata después de desayunar con paciencia y tomarse tres copas de aguardiente. El sol ya debería estar lo bastante alto para que la mayoría del pueblo se centrara en sus quehaceres y chanchullos cotidianos, pero, con aquella niebla pegada a la tierra y las paredes, tan solo algunas figuras recortadas en sombras se apreciaban de vez en cuando; todas ajetreadas y arropadas por el amortiguado sonido de sus pasos furtivos. Terry, tras la pérdida de su abrigo (pues no pensaba recuperarlo), se había engalanado con una larga chaqueta morada y un sombrero de alta copa. Decidido a caminar como cada mañana, recorrió la “Calle de Lata” (nombre tomado, sobre todo, por los chaperos y camorristas en busca de calderilla que la frecuentaban) y se dirigió al local más cercano a La Chata.


    
      
    


    El Trip-py estaba destinado más bien a una charla sosegada que a los espectáculos multitudinarios y enriquecedores. Aquí se podía tomar un plato de comida decente y acompañarlo con un vaso de vino llegado de lugares ajenos a Lithor-Elk. Por supuesto, este era el local más veces elegido por Trompo para quedarse con las gemelas Olstein y disfrutar de la tranquilidad necesaria en sus revuelos de cama. Aunque Terry puede discernir que, la noche pasada, Trompo, o Nesthor, como ahora le han revelado que se llama, habrá requerido de alcanzar la serenidad mental suficiente para consagrarse a las dispuestas hermanas. Pues algo (quizá dentro de un abrigo demasiado grande para sí solo) le dice que su amigo incluso se alegrará de verlo y poder preguntar un cómo que él no sabrá responder. Pero ese algo, no se halla con Terry esta mañana, como lo hizo ayer, cuando se le unió en los campos de construcción reemplazándose a sí mismo por su carretero, Gregor.


    
      
    


    Al entrar en el Trip-py, Terry revisa de un vistazo la sala del comedor, a su derecha, y no halla más que a dos clientes disfrutando de un buen cigarro liado tras el correspondiente buen desayuno. Prosigue y se adentra en la zona de la barra y allí solo una mujer asentada en la treintena, de pelo castaño recogido en un abundante moño y semblante de estar atareada, se mueve de un lado a otro con un trapo colgando de un delantal manchado con grasa recogida en la cocina. Terry se aposta en uno de los taburetes y se quita el sombrero para dejarlo sobre otro asiento. Luego se dirige a la mujer y le da unos buenos días algo retardados para ella, pues lleva en pie desde horas antes que el alba se irguiera tras la condenada niebla:


    
      
    


    –¿Qué tal la mañana, Lilian? ¿Han bajado ya Trompo o alguna de las gemelas?


    
      
    


    –Bajó una de ellas, a saber cuál –respondió algo desabrida la mujer–. Vino ataviada con una sábana más corta que su vergüenza y se llevó dos botellas de anís sin decir ni pío.


    
      
    


    Terry rió despreocupado, recogió el sombrero y se puso en pie de nuevo.


    
      
    


    –Entonces no tardarán mucho en bajar a por más; Trompo no empieza a dar vueltas hasta que no se abre la cuarta botella.


    
      
    


    –Por Dios, ¡que es anís! –criticó la mujer desde dentro de la barra–. ¿Es que se bañan con él?


    
      
    


    Terry rió de nuevo y se dirigió hacia una de las mesas más cercanas a las escaleras del piso superior, donde quedaban las habitaciones. Tomó asiento en una bonita silla de junco y se arrellanó en ella dispuesto a esperar el poco tiempo del que hablaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Terry aguardaba, las gemelas Olstein acuciaban a Nesthor en su habitación personal de la planta superior. Ambas habían quedado insatisfechas con su querido Tuerto, pero no respecto a sus pasiones, ahí todo había acabado discurriendo como siempre; con un solo ojo para vigilar a una dividida en dos. La insatisfacción de las hermanas se debía a la indisposición de su amante para seguir compartiendo la historia que comenzó en la madrugada y dejó sin concluir. Y es que, en verdad, Trompo no podía continuar la historia hasta haber organizado algo más sus recién recuperados recuerdos.


    
      
    


    Sentado en un diván frente a la chimenea del fondo, con una gemela a cada lado, Nesthor se terminaba un pitillo y arrojaba la colilla a las llamas.


    
      
    


    –¿Ya os habéis preparado lo suficiente? –preguntó sin dejar de mirar hacia la lumbre.


    
      
    


    –Debemos apurarlas –contestó Mary mientras meneaba una de las botellas de anís ante la cara de Trompo.


    
      
    


    –Debemos hacerlo juntas –recalcó Julie con igual gesto de su mano y botella.


    
      
    


    Nesthor se permitió una sonrisa inocente y pasó la vista de una hermana a otra.


    
      
    


    –Si fuese pólvora seguro que tampoco os enterabais. Nunca he visto a ningún hombre beber como lo hacéis vosotras, mucho menos a otra mujer, claro.


    
      
    


    Las gemelas apuraron las botellas al mismo tiempo y las chocaron con suavidad frente a la cara de su querido, emitiendo en el contacto un leve tintineo.


    
      
    


    –Si fuese pólvora, este simple sonido te hubiese resultado como un tiro entre las cejas –dijo Mary.


    
      
    


    –Por suerte, solo sentirás una quemazón algo profunda –repuso Julie.


    
      
    


    Acercaron sus rostros al de él y Nesthor pudo respirar la oleada de alcohol surgida de las pequeñas bocas de las hermanas. Aun así, con su intensidad, no lograba esconder el verdadero perfume de las gemelas; susurrante y profundo como la melodía de dos notas unidas en una. Ellas podían evocar recuerdos perdidos en la mente de un hombre (Trompo creía que en toda mente, pero se atenía a lo comprobado). Tanto Julie como Mary poseían un sexto sentido (y puede que hasta un séptimo) con el cual lograban reblandecer, por así decirlo, la pasta donde los recuerdos a veces quedaban encallados, o separados del cauce de la memoria. Para acelerar el estado que les permitía hacerlo, necesitaban dar a su cuerpo un empujón calorífico, como ellas decían. Las bebidas de alto contenido alcohólico les ayudaban con extraordinaria rapidez. La mayoría de las veces, con solo una botella por cabeza tenían suficiente para empezar a arder.


    
      
    


    –Somos hijos de un destino sellado –comenzó Julie.


    
      
    


    –Un destino con el tiempo quebrado –continuó Mary.


    
      
    


    –Labrado con martillo en fuego divino.


    
      
    


    –Sobre nosotros fue vertido.


    
      
    


    –Dinos, querido, dónde se aparta tu camino.


    
      
    


    Nesthor parecía somnoliento, las gemelas susurraban a sus oídos y sus recuerdos convergían sobre aquel momento de hace tanto, cuando las jóvenes ahora a su lado aún no habían nacido.


    
      
    


    –Entonces... –dijo él con voz quebrada–, sucedió lo del libro. Claro que sí, así fue cómo nos hallaron. Pero, para contar esto, hay alguien a quien también quisiera implicar. Será mejor que os vistáis con algo que sea un poco largo, si no, a Lilian le acabará dando un yeyo.


    
      
    


    –¿Ya puedes guiarte por ti mismo? –preguntó Mary.


    
      
    


    –Parece que no sois las únicas expertas en ablandar mentes.


    
      
    


    –¿Te refieres al niño? –indagó Julie.


    
      
    


    Nesthor asintió mientras suspiraba.


    
      
    


    –¿A quién si no?


    
      
    


    –¿Es a él a quién quieres implicar? –resolvieron ambas con cierto temor en las voces unidas.


    
      
    


    Esta vez, Trompo negó con la cabeza y se levantó. Su ojo izquierdo brillaba como si hubiese conservado en sí una porción de las llamas en la chimenea.


    
      
    


    –Me parece que Terry nos espera. Es una suerte, pues es a quien busco.


    
      
    


    


    
      
    


    Unos veinte minutos después de que Terry llegase al Trip-py y tomara asiento en una mesa apropiada tras hablar con la encargada de los desayunos y copas mañaneras, Trompo y las gemelas bajaban y se unían a él. Las hermanas lucían vestidos de larga falda y amplio escote que disimulaban con una bufanda teñida en carmín. Nesthor, ataviado con pantalones y camisa negra, tomó asiento frente a su amigo y dejó que las hermanas se apostaran entre ellos.


    
      
    


    –Joder compadre, ¿qué le pasa a tu ojo sano? –Terry no se anduvo con rodeos–. ¿Es que las gemelas han vertido sobre ti todo su calor?; porque eso no es rojo, parece candente.


    
      
    


    Las hermanas tampoco se contuvieron y rieron acercando sus manos a ras de la mesa hacia Terry.


    
      
    


    –Algún día lo haremos contigo –dijo Mary sin perder la sonrisa.


    
      
    


    –Seguro que dispones de un gran cauce estancado –observó Julie con igual simpatía.


    
      
    


    Terry se inclinó sobre la mesa, hasta quedar más cercano a las gemelas, y les dedicó una amplia sonrisa.


    
      
    


    –Sois unas cachondas, en todos los aspectos. Aparte de apestar de tal forma que embriagaríais a alguien con solo pegarle los labios a la oreja.


    
      
    


    Nesthor dejó escapar una corta risa y atendió a Lilian, quien había salido de la barra para acercarse hasta la mesa con paso enérgico. La mujer echó un vistazo a las hermanas y pensó que, al menos esta vez, se podía posar la vista en sus ojos en lugar de en otras partes. Nesthor solo le dijo dos palabras: <<como siempre>>, y ella se retiró moviendo la cabeza a los lados mientras refunfuñaba algo entre dientes. Lilian se mantenía fiel a su carácter y no lo habría de cambiar ante ninguna condición.


    
      
    


    –Esta mujer parece tener dos fuerzas para moverla solo a ella –dijo Nesthor–. Hace un año que trabaja aquí; desde entonces, engancha a las cuatro de la madrugada y trabaja hasta las diez de la mañana en la cocina y tras la barra. La hostia, yo sería incapaz. Pero cuando sale, el único tiempo que se toma de descanso es para comer. Luego, puedes encontrarla en cualquier lugar del pueblo, tanto ayudando en otras faenas como aumentando su personalidad. Algunos dicen que hasta la hora en que se acuesta, la cual no sé, no deja de estar en movimiento y derrochar actividad.


    
      
    


    –Vive sola, ¿verdad? –indicó Mary.


    
      
    


    Trompo asintió y esbozó una mueca de disgusto.


    
      
    


    –Desde hace cinco años. Vivía con una chica algo más joven que ella. Se decía que ambas eran pareja y eso empezó a corroer a muchos. Lilian es, y ha sido, una mujer muy bella, como también decían que fue su compañera. No recuerdo su nombre, tan solo lo oí una vez, y estaba envuelto en lágrimas de dolor tangible. El caso es que varios de los hijos de este pueblo no toleraron que tales mujeres se perdieran entre la misma sábana sin una compañía masculina. Las asaltaron en su mismo hogar y... bueno, ya sabéis dónde vivimos. La chica no lo contó. Después de eso, Lilian incrementó su ritmo cotidiano, de seguro, para no morir en gran parte.


    
      
    


    Terry conocía la historia al igual que su amigo. Volvió la cabeza hacia la barra y la puerta entreabierta que daba a la cocina y observó a la mujer de la que Nesthor había hablado entristecido. Lilian se movía con soltura y firmeza y en su rostro, aun visto desde lejos, se reflejaba la seria belleza que varios de los hijos de este pueblo no pudieron dejar sin marcar.


    
      
    


    –Quizá el chico no tenga nada de malo a fin de cuentas –dijo regresando a su posición, clavando la mirada en el único ojo de su amigo–. ¿Has decidido algo?


    
      
    


    Nesthor sonrió con cierta apatía.


    
      
    


    –Claro, hermano. Pero, por el momento, debemos hablar.


    
      
    


    Terry se arrellanó en el asiento y observó a su amigo y a las simétricas concubinas de este. Aunque Trompo mantenía la leve expresión de tristeza en el rostro, su único ojo guardaba un ápice de la candencia traída del piso superior. En cambio, las gemelas presentaban una sonrisa astuta en sus pequeñas bocas y, sobre la mesa, juntaban las manos por medio de simples roces en sus dedos.


    
      
    


    –Si se va a tratar de la proposición anterior, será mejor que os olvidéis de acogerme en vuestras experiencias extrasensoriales. Mis recuerdos están muy bien donde los dejé.


    
      
    


    Las gemelas rieron y, entrelazando los dedos, unieron sus manos. Nesthor también se vio obligado a reír. La pericia y los conocimientos de Terry sobre algo mantenido en secreto siempre le habían engatusado.


    
      
    


    –Si ya sabes de lo que son capaces mis queridas, también sabrás que son infalibles. Su margen de error se pronuncia en cero infinito.


    
      
    


    –Aunque nosotras preferimos decir en ocho –corrigió Mary, siempre intrépida.


    
      
    


    –El cero solo sería una de las partes del ocho –acompañó Julie, siempre puntual–. Nosotras, claro está, necesitamos sus dos caras.


    
      
    


    Terry meneó la cabeza a los lados y se dispuso a decir algo cuando Lilian apareció tras él con una bandeja repleta de churros en su mano derecha. En la izquierda portaba una alta jarra de cristal cargada hasta a la mitad de café solo y cuatro pequeñas tazas enfrascadas unas en otras. Depositó en la mesa lo que llevaba en ambas manos con un movimiento firme y se volvió sin decir nada para regresar tras la barra. Terry le siguió el paso con la vista e intentó recordar lo que estaba a punto de decir. Pero el enérgico andar de Lilian y su seria belleza hicieron que lo olvidara por completo. Se giró hacia sus acompañantes y se encogió de hombros mientras dejaba escapar un corto chasquido.


    
      
    


    –Qué más da; no necesito que hurguéis en mi memoria. Si queréis preguntar algo, hacedlo. Os he dicho que mis recuerdos permanecen donde los dejé, siempre puedo ver cómo les va.


    
      
    


    Nesthor y las gemelas asintieron en un gesto de cabeza que pareció premeditado y emprendieron la tarea de acometer la bandeja de churros. Por el momento, ninguno de los tres parecía dispuesto a comenzar otra empresa, al menos hasta finalizar la que tenían entre manos y dientes. Terry se encargó de repartir el café en las cuatro pequeñas tazas y los acompañó por dos piezas. Tras unos minutos, la bandeja lucía varias partes del metal en su base y la jarra de café ya reposaba vacía. Trompo aceptó un cigarro liado por Mary y encendido por Julie y observó a su amigo con semblante intrigado. El tenue brillo rojizo en su único ojo aún se hacía patente.


    
      
    


    –Sabes del Metarhión, ¿verdad?


    
      
    


    Terry sonrió forzado y meneó la cabeza a los lados, aunque no lo hizo en actitud de querer negar nada.


    
      
    


    –Joder, compadre, no te cortas ni las uñas. Ya hacía tiempo que no me pasaba a ver qué tal le va a ese recuerdo. ¿Cómo sabes que lo conozco?


    
      
    


    Nesthor se permitió una pequeña risilla de confianza.


    
      
    


    –Resulta que he recuperado parte de mi ojo perdido; al menos, en lo que a vislumbrar se refiere. Ese niño que trajiste contigo, aparte de ser un renacuajo entrometido, forzó mi mente a reaccionar con solo mentar mi nombre. Por supuesto, es un pensamiento el que nos hace diferir de lo irracional, y ese pequeño ha sabido transmitirlo directamente al lugar adecuado, o mejor dicho, al momento adecuado. Ahora, necesito llevaros hasta ese momento y mostraros aquel pensamiento.


    
      
    


    Las gemelas dejaron de unirse por las manos y adoptaron posición firme en sus asientos. Terry observó esto junto a cómo su amigo apuraba el cigarrillo y lo apagaba en una de las tazas vacías; parecía que se preparaban para encarar algo con la seriedad correspondiente.


    
      
    


    –¿Desearás que interfiera? –preguntó Terry con la mirada sobre su amigo.


    
      
    


    –Si te parece que miento, despójame de mis palabras. Os debo un relato, uno que quizá me deje en soledad. Pero es necesario conocer su completa veracidad.


    
      
    


    Terry asintió y guardó silencio, al igual que las gemelas, mientras Nesthor recomponía y adaptaba los hechos a la reciente incorporación de su amigo:


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    <<Entonces fue hace casi treinta años. Allí estaba yo; huyendo de siete bandidos humillados y encolerizados. Con una cría de apenas dos inviernos bajo un brazo y ese libro de magia bajo el otro. Nos ocultamos en una hondonada cargada de maleza y dejamos que la noche avanzase sobre nosotros. La pequeña parecía tan dispuesta como yo a salir de aquel agujero y se mantuvo en silencio mientras sonreía y me miraba, como indicando su disposición a continuar. Así, en la madrugada, cuando solo los búhos se oían, decidimos avanzar y abandonar el espeso monte.


    
      
    


    Nos movimos sin alzarnos sobre las jaras y, de nuevo guiados por mi visión completa, alcanzamos la linde sin haber parecido otra cosa que astutos zorros. Salimos a un pedregal demasiado iluminado por la creciente luna y una vez más me vi obligado a arrastrarme mientras la portaba a ella sobre mi espalda. Tras afanosos y lentos minutos –aunque no sabía de la posición de los bandidos me mantuve precavido–, logramos dejar el pedregal y subir la falda de una sierra aún en cuclillas para así tener alguna orientación de dónde nos hallábamos.


    
      
    


    Delante de nosotros tan solo una inmensa llanura se perdía bajo el manto de estrellas. La reconocí de inmediato y le dediqué una sonrisa de alivio a la pequeña. Pues tras aquella llanura se hallaba la Abadía de Santa Liushey; destino abandonado y lugar idóneo para dejar a la niña. El problema consistiría en cruzarla sin llegar a ser vistos por nuestros perseguidores. Aquella noche pronto terminaría y debíamos aprovechar el tiempo restante para descansar. Busqué un refugió entre peñas y, ocultados de primeras vistas, descansamos por unas horas.


    
      
    


    Poco antes del alba me desperté por costumbre y observé cómo la pequeña aún dormía acurrucada contra mi pecho y sostenía el Metarhión entre las manos. Parecía muy sumida en el sueño, pero sus dedos acariciaban las pastas del libro como si se tratara del cabello de su madre. Aquello me hizo sentir preocupado sin una razón cierta y con suavidad le quite el libro de entre las manos. Ella no se resistió y siguió durmiendo tan tranquila.


    
      
    


    Me levanté con cuidado de no despertarla –de repente mi preocupación por ella se había incrementado sin una razón real– y me asomé al exterior de nuestro escondrijo sin dejar de ser precavido. Porté el libro conmigo e incluso pensé por un momento en librarme de él. Pero a saber la cantidad de desgracias que podría haber causado sin una mínima vigilancia. Así que, revisé el paraje y escuché atento cada trinar de golondrinas y vencejos. Todo parecía tranquilo bajo la sierra donde nos hallábamos. No obstante, hice una corta incursión y bajé a la falda sin perder el oído de la cima y de mi infundida preocupación. El camino por delante se mostraba libre de vigía alguna y el día se presentaba dispuesto a ser nublado.


    
      
    


    Regresé junto a la pequeña y dejé que durmiera hasta que las primeras luces rompieron en el horizonte. Luego, cuando me dispuse a despertarla, ella sola abrió los ojos y me miró sin llegar a sobresaltarse en lo más mínimo. Sonrió y no pude evitar sentirme agraciado por recibir tal bendición. Entonces pronunció mi nombre. Y lo hizo con una voz que ya nunca querría olvidar.


    
      
    


    Mi reacción apenas distinguió de la que tuvo ella al despertar. Era como si yo mismo esperase, al igual que lo haría un padre, que la pequeña pronunciase mi nombre. El caso es que yo no se lo había dicho, ni siquiera tuve ocasión de presentarme, pero ella acompañó algo más con aquella dulce vocecita; “Miery”, dijo casi de un salto. “Miery”, repitió inocente mientras se tocaba la punta de la nariz con un dedo.


    
      
    


    –Así que te llamas Miery, ¿eh?


    
      
    


    Ella sonrió de nuevo pero no pronunció más palabra. Luego gateó hasta mí y se sentó en mis rodillas. La observé con detenimiento y me percaté de que la pequeña posaba demasiado la vista en el Metarhión. Hizo un intento de cogerlo de mi mano pero, por supuesto, no la deje llegar a tocarlo de nuevo. Aquello tampoco pareció sentarle mal y una vez más me sonrió con su inmensa inocencia.


    
      
    


    La cogí a ella en el brazo derecho y porté el libro con la mano izquierda, pensé que esa distancia al menos reduciría las posibles influencias del Metarhión; pero un pensamiento es el que nos distingue y, a veces, nos hace errar. Bajamos la falda de la sierra por el lado más alejado de nuestra subida y nunca perdí de vista el alrededor, ni dejé de prestar atención a cada trino en el monte tras nosotros. Alcanzamos la llanura con el sol aún cosido por unas lazadas al horizonte y revisé de nuevo cuanto mis ojos y mi visión peculiar me permitían. Todo estaba en calma. Ni un solo canto de ave fuera de lugar, ni la más leve sombra desentonada; la llanura se extendía como el pasaje más seguro alguna vez concebido.


    
      
    


    Y emprendimos la marcha hacia Santa Liushey. Aquella mañana pasó rápida y con ligeras amenazas de lluvias. Suerte que la pequeña tan solo se lo hizo encima una vez y pude reemplazar su paño por un pañuelo que portaba enrollado a mi muñeca. Esto tampoco la hizo perder el buen humor y seguimos caminando todo lo alejados que pudimos de las sendas principales. Tomábamos descanso por unos minutos al amparo de algún seto o matojo erguido y reemprendíamos el paso con la misma decisión de alcanzar Santa Liushey.


    
      
    


    Entonces fue cuando el Metarhión comenzó a obrar sin temor a ser reconocido como lo que era. Al principio incluso pudo parecer curioso de observar, cuando el libro se dejó caer de mi mano y se abrió justo por la primera hoja. La completa extensión de aquella página era negra, o quizá con algunas manchas ligeramente más clareadas, como si correspondiera a una niebla ilustrada sobre el negro apenas en un simple esbozo. Esto sucedió en uno de nuestros descansos, bajo la sombra de un manzano que nos sirvió para llevarnos algo a la boca. A partir de ese momento, todo sucedió deprisa; nuestro avance por la llanura, el ruido de cascos a nuestras espaldas, los gritos desquiciados y jaraneros, su asalto sobre nosotros...


    
      
    


    Entonces nada pude ver. La pequeña había robado mi atención y mi visión. Algo que no comprendí hasta poco después, cuando las vidas predestinadas para ella pasaron ante mis ojos y tuve que elegir una. Y solo pude elegir aquella que no me mostró final alguno, aquella que permaneció en negro, aquella que no le correspondía, pero la única que la salvaría.


    
      
    


    Cuando fuimos apresados, cuatro de los bandidos se cernieron de improviso por un costado y descargaron bastones de raíz sobre nosotros. Cubrí a la pequeña Miery abrazándola contra mi pecho y recibí dos golpes antes de que el tercero me hiciese desplomarme. Recuerdo que un instante antes de perder el conocimiento, recé por no caer sobre mi protegida. No sé cuánto después, desperté a causa de unos llantos que odiaba escuchar; la pequeña Miery se hallaba contra el tronco del manzano y sufría la amenaza de dos perros lobo tan hambrientos de carne como sus despiadados dueños.


    
      
    


    Los bandidos no se habían molestado en desplazarnos a otra parte, tan solo nos llevaron de vuelta bajo el manzano. A la niña la habían atado por un brazo al tronco del árbol y a dos pasos los perros la esperaban sujetos por el tipo canijo y veloz, el mismo al que le birlé la criatura de las manos en su momento. Sus compañeros también eran los mismos, claro. Los tipos no habían parado desde que interpusimos el monte en su avance, rodearon todo inconveniente y nos hallaron a la mañana siguiente, antes del mediodía.


    
      
    


    Por mi parte, me mantenían de rodillas y maniatado a la espalda. Uno de los tipos no paraba de darme con la suela de la bota en el envés mientras reía como un zumbado. Pero aquello no era lo que más me acuciaba. Nada más despertar, fijé la visión en la pequeña Miery y grité mil improperios contra nuestros agresores. No recuerdo cuáles fueron los insultos, pero al menos la niña me miró a mí y me dejó ver en su estela de vida.


    
      
    


    Entonces la vi despedazada, dividida en pequeñas porciones de lo que era, ingerida por bocas de dientes inmundos y embadurnados de intenso rojo. Da igual cuáles fueran nuestras opciones, el futuro se planteó así. Pero algo que nunca antes pude sentir cuando miré a alguien para contemplar su porvenir, se adueñó de mi capacidad visionaria y me dejó ver un destino más para ella. Aún escuchaba las risas del anormal que no paraba de darme golpes en la espalda, estas se mezclaban con los llantos de la pequeña y los gruñidos de los perros, pero lo que podía ver se hallaba en un mundo, o existencia, muy distante de donde nos encontrábamos. Allí, la niña ya era una mujer de belleza incomparable, portaba una larga melena rubia y dirigía un ejército de diez mil componentes. Pero aun así, caía de nuevo antes de alcanzar meta alguna.


    
      
    


    Supe entonces del porqué me preocupó tanto el bienestar de la niña; ella estaba destinada a recorrer un paso siempre cerrado. Y algún poder Divino o Celestial, se aseguraba de mantener ese paso sembrado de muerte para ella. No pude quedarme sin hacer nada y forcé mis habilidades de la peor forma: supliqué ayuda al Metarhión, el cual se hallaba en las manos de, al parecer, el dirigente, quien pasaba sus hojas como si se tratasen de páginas en blanco. Intuí que no sabría leer, o al menos no del todo, y me reí descarado de su torpeza:


    
      
    


    –¡Ja! ¿Te crees que vas a aprender solo mirando? Quizá si te emparejas con un caballo, él pueda darte algunas clases –le dije para continuar riendo.


    
      
    


    El tipo cerró el libro de repente y se acercó a mí mostrándome una sonrisa de dientes amarillentos. Luego me golpeó con el libro en la parte derecha del rostro y caí hacia el lado contrario mientras seguía escuchando las risas imbéciles del que estaba a mi espalda. El Metarhión no había desatendido mi súplica y comenzaba a cobrarse el precio.


    
      
    


    –Vaya, parece que tu ya tenías aprendido lo de postrarte –me dijo el líder.


    
      
    


    Pude ver muchos de sus actos cuando se dirigió a mí, y me cercioré de que era el que estaba al mando. Me incorporé de nuevo sobre mis rodillas y escupí en una de sus botas.


    
      
    


    –Sois todo un bufón –le respondí con una reverencia que le llegó más hondo que las palabras.


    
      
    


    El tipo no pudo contenerse y de nuevo me arreó con el libro en la parte derecha del rostro. En esta ocasión noté un fuerte dolor y tardé algo más en recuperarme de mi caída. Pero una vez más, me sufrí sobre las rodillas y le sonreí. Luego, le dediqué un bonito escupitajo a la bota sin premio.


    
      
    


    –Tú si eres un gracioso –me dijo él en respuesta a mi segundo regalo–. Va a ser la caña cuando ella cuelgue entre los dientes de mis perros. De seguro que ahí, podrás decir muchas chorradas. Llévale más cerca –le ordenó al idiota de mi espalda que no dejaba de reír–; a ver si le salpica algo. –Y este, sin perder la risa tonta, me agarró del cuello para llevarme a rastras ante la pequeña y los perros.


    
      
    


    Me dejó caer de bruces y entonces paró de reír. Cuando me giré en el suelo y lo miré, el tipo me contemplaba como alucinado; llevaba un colocón de cuidado. Sin embargo, no me pareció una complicación. No tanta como representaba el tipo canijo de los perros. Este me miraba con una sonrisa diabólica mientras sujetaba las correas sin apenas prestarles atención. En mi modo de visión distante, parecía contemplarlo bajo el oscuro cielo del día anterior, cargado de lluvia y recorrido por rayos tan rojos que se vertían directamente al interior de los ojos infernales poseídos por sus canes.


    
      
    


    –Podemos darle un pie de este antes de que empiecen con la cría –dijo el tipo canijo cambiando la mirada de mí al líder–, eso hará que se muestren más agresivos; incluso puede que la partan de un solo muerdo. Las apuestas serían más interesantes, ¿eh?, no está mal, ¿verdad?


    
      
    


    El líder parecía pensativo. Se rascó la barbilla por unos momentos y esgrimió una sucia mueca de dientes amarillos. Luego arrojó el libro por encima de los perros para ir a caer junto a la pequeña.


    
      
    


    –Haremos apuestas dobles –dijo sonriente–. A lo mejor la niña puede protegerse con el libro del primer bocado. Pero antes de empezar, apostaremos. La función no tardará nada en ser preparada.


    
      
    


    Los bandidos formaron alrededor de su líder y del canijo con los perros y sacaron la calderilla que portaban. Los números se hicieron en función a cómo sería el primer y único ataque, a excepción del que iba con el colocón. Este, con la risa tonta puesta de nuevo, apostó por un tres a uno. La niña debería aguantar al menos tres embistes de los perros antes de ser despedazada.


    
      
    


    Mientras ellos invertían, yo busqué a la pequeña con la vista y la hallé envuelta en llantos más remitidos. Mantenía la mirada hacia el suelo y sus ojos estaban muy abiertos. Entonces supuse qué había sucedido; Miery contemplaba la última página, aquella que Romhus me advirtió de no mirar nunca, bajo cualquier pretexto. Al principio conservé la duda de que no fuese la página final, pues los perros se interponían en mi visión normal. Pero cuando ella elevó su mirada y la posó en la mía, todo lo que la pequeña había visto y vivido en su corta existencia se reflejó en mi propia mente, incluido el acto de contemplar la última página del Metarhión. Puesto que la pequeña no sabía leer, no fueron las palabras lo que la atrajeron. Ni siquiera se vio capacitada para representar estas en su mente como tales. De cierto, aquella última página contenía, o reservaba, algo dispuesto a ser encontrado por la niña.


    
      
    


    Entonces contemplé el futuro prendado de negro para la pequeña Miery. Pero asimilé aquella porción en negro como un paso aún sin labrar; al menos, allí no se me mostraba un fin para ella. Quizá, en esa oscuridad, incluso podría elegir un camino bajo su propia responsabilidad. Pero antes de alcanzar el cauce en negro que la salvaría, los pasos a seguir me fueron dados en pensamientos ya vividos. Supuse que el Metarhión había manipulado toda aquella escena para él acabar a los pies de la pequeña y así ofrecerme la ayuda que le supliqué. Y, por supuesto, me rendí ante la única opción.


    
      
    


    Cuando los siete tipos acabaron con sus chanchullos, yo ya sabía del resultado, e incluso me permití una sonrisa de triunfo antes de prepararme a sufrir como no lo he hecho nunca.


    
      
    


    –¿Habéis sido capaces de contar toda esa morralla? –les dije riendo–. Pues entonces es hora de que os la ingreséis en el culo sin perder la cuenta.


    
      
    


    –Tú disfruta, lechuguino –me respondió el tipo canijo de los perros, con voz tan menuda como él–. Me he dado cuenta de algo –esto lo colocó como el peor–; te gusta mucho observar, ¿eh? Necesitarás de los ojos para lo que viene, pero una vez tu niñita sea pellejo preparado a ser cagado, te los sacaré y te los meteré en la boca. Luego te golpearé los dientes hasta que se partan junto a esos ojos y queden hechos una papilla rica y fácil de tragar; verás qué bien observas después.


    
      
    


    No tenía pinta de bromear en ninguna de sus palabras; el maldito renacuajo contenía la peor de las insinuaciones en su voz y mirada. Pero decidí esperar al siguiente paso. El saber del resultado me daba una ventaja solo dudosa, pues no debía olvidar que si en verdad estaba siendo ayudado por un libro de hechiceros, o magos, o alquimistas, también podía considerar a esa ayuda como algo alejado de mi rango esotérico.


    
      
    


    Dos de los bandidos me cogieron por los brazos y me pusieron en pie para que su líder me mirase a los ojos, y aquí cometieron su primer error. Pues no solo el mandamás se fijaba en mí, los seis hombres restantes también lo hacían, incluso intuí, sin llegar a verlos, que alguno de los perros se volvía e igualmente me contemplaba. El Metarhión los dirigió hacia mí en tanto Miery se agachaba y lo recogía sin dejar de sollozar. Luego lo cerró contra su pecho y, usando su mano sin atar, se protegió con él a modo de escudo.


    
      
    


    No podía creer que aquella niña de dos años se comportara como lo hizo. Intuía, o se dejó intuir, por el libro que la protegía y actuó en total conocimiento de lo que pretendían hacer con ella. Pero de nuevo, los tipos salieron de su ensimismamiento y el primero en hablar, cómo no, fue el canijo de los perros:


    
      
    


    –Bueno, ¿qué pasa?, le cortamos un pie o los dejamos que se sirvan unos bocados a su antojo.


    
      
    


    –Que más da –repuso el líder colocándose a mi espalda–, al final a lo mejor nos divertimos más observando.


    
      
    


    Rompió a reír con la compañía de los demás y me dio una patada que me hizo caer entre los perros. Entonces hice lo que tenía que hacer; de nuevo la niña era mi mayor importancia. Y hacia ella me arrastré de rodillas sin hacer caso de los colmillos que se clavaron en mis piernas y estomago, en mis brazos y espalda, en mi cuello y en mi cara. Recuerdo que giré la cabeza con brusquedad y algo cayó delante de mí para mantenerse ahí, mirándome por un instante, antes de que uno de que los chuchos lo recogiera y lo engullera. Allí se fue mi ojo derecho, directo a la barriga de un perro hambriento. Pero tampoco me hubiese importado demasiado de haberse tratado de los dos; el movimiento había sido efectuado y el tiempo desaparecía como si nunca hubiese existido. Solo ella importaba: la pequeña Miery.


    
      
    


    De esta parte no recuerdo más sonido que las dentelladas lanzadas por los perros en lucha por conseguir un bocado sobre mí. Casi logré alcanzar a la pequeña, pero entonces apartaron a los perros y me cogieron por las piernas. Me hicieron caer de cara y me arrastraron, alejándome de ella. Grité y maldije y, de haber podido, me hubiese aferrado a la tierra bajo mí arrancando mis uñas y descarnando mis dedos. También lloré y tragué mi propia sangre. Pero nada me hizo temer más que la inminente muerte de aquella criatura exenta de mal alguno y colmada de la mayor inocencia jamás contemplada; nadie puede decirlo como yo, pues yo vi las variantes de su existencia y no soporté tal cruel destino siempre sellado.


    
      
    


    Aquello que sucedió entonces, fue lo que no podía recordar, e incluso en estos momentos dudo en contar, pues de ello se trata la veracidad de mi historia y mi posible final en soledad. Algunas veces se ha dicho que aquellos que regresan de la muerte retornan con un aumento de sus capacidades, también de sus fuerzas. Quizá el Metarhión quiso llevarme hasta uno de esos umbrales para darme ese aumento; no lo sé, ni siquiera me percaté de que me estaba desangrando. Tan solo recuerdo que me retorcí según tiraban de mí y me zafé con un movimiento brusco de piernas. Acto seguido apoyé una rodilla en el suelo y me incorporé de un salto que me colocó frente al del inmenso colocón. Supongo que lo perdió en cuanto le golpeé las narices con la cabeza y se las hundí en el rostro. Cayó desplomado sin soltar una vez más su risilla tonta.


    
      
    


    Recuerdo al canijo que sujetaba a los perros, ahora más alejado al haberlos apartado de mí y algo más que sorprendido. Los soltó de inmediato y los azuzó en mi contra, pero yo no dudé en seguir contra ellos. Uno saltó precipitado y me moví a un lado para evitarlo, el otro siguió de frente y saltó cuando esperaba. A este le asesté un puntapié en los hocicos al cual acompañó un seco crujido. No emitió mas ruido ni realizó movimiento alguno, tan solo se quedó tieso junto a mis botas. Entonces vi cómo el primero y precipitado se enfilaba hacia la pequeña, la cual no dejaba de portar el libro como si de un escudo se tratase. Sabía que no lograría alcanzarlo, pues además de su velocidad y ventaja, los bandidos restantes se habían colocado a mi alrededor y me cortaban otro escape que no fuera contra ellos. Pero aunque el perro alcanzó la posición de la cría, no llegó a detenerse frente a ella, siguió corriendo llanura en ristre y emitió un par de ladridos ya lejanos. No sé si se trataba del que se comió mi ojo y si por ello compartió algo de mi visión y no decidió hacer nada a la pequeña. El caso es que los bandidos parecieron confundidos con esta actuación del perro y de nuevo, y ahora mejor situado, reemprendí mi batalla por la vida de Miery.


    
      
    


    Por supuesto, arremetí contra los dos apostados entre la pequeña y yo. Corrí hacia ellos aún maniatado, cual pollo cercenado, y me lancé de cabeza contra el que primero se movió en mi dirección. Le encajé la coronilla en el tórax y otro crujido seco me aseguró que no necesitaría de un segundo golpe. El compañero del caído se me echó encima por la espalda e intentó estrangularme con un fuerte abrazo, pero mis manos asieron sus cojones y los estrujaron hasta asegurarle el debido dolor. El tipo perdió fuelle y me soltó para dejar que me girase y le asestase un rodillazo, con crujido, en el mentón que me ofrecía inclinado. Uno más que no necesitaba de comprobación.


    
      
    


    Lo peor es que incluso disfruté cuando me di cuenta de que mi estado de medio muerto me ponía en ventaja sobre los temores mundanos a los cuales estaban sometidos mis atacantes. Y digo lo peor, porque los cuatro restantes no supieron de esta realidad hasta que mi pie, de seguro como mi pensamiento le exigía, acabó aplastando cada una de sus cabezas. Puedo jurar que la parte final de mi enfrentamiento con ellos no la recuerdo, solo recuerdo que reí poseído y encolerizado, atado de manos a la espalda y con uno de mis ojos en el estomago de un posible perro a la fuga. Quizá, mi aspecto hubiese sido igual al que mantendría un loco endemoniado dentro de su camisa de fuerza. Lo siguiente fue una niebla cargada de rojo y clamada por más crujidos.


    
      
    


    Después, recuerdo que desperté y miré a mi alrededor. Allí estaba ella, sentada a mi lado, sonriéndome con su inmensa inocencia, tal vez, liberada por mí antes de que perdiese el conocimiento. Sostenía el Metarhión en su regazo y por una vez tampoco me pareció mal, a fin de cuentas, sabía de cierto que ese libro había influenciado en nuestra liberación; con más, o menos parte en nuestro favor.


    
      
    


    Al levantarme y palpar mi rostro, noté un rudimentario vendaje improvisado por la niña. También curó y lavó mis restantes heridas. Aunque aquello no fue lo que más me sorprendió. La pequeña había acarreado piedras de poco tamaño sobre los cuerpos de los bandidos y, aunque no logró taparlos por completo, simuló una decente sepultura. Al parecer, por el olor a nuestro alrededor, estuvo al menos dos días cuidando de mí. Y cuando no lo hizo, hubo de hallarse sola con el Metarhión. ¿Qué había impulsado a aquella niña de tan corta edad a manifestar pensamientos y acciones incluso por encima de personas adultas?


    
      
    


    Aquello me lo pregunté por varias veces a lo largo del día. Cuando abandonamos el fatídico lugar y retomamos la marcha, ahora tranquila (y a caballo), hacia Santa Liushey, ella pronunció de nuevo mi nombre. Entonces le pregunté cómo lo había averiguado, pues eso fue algo que no me condujo en su visión. Miery sonrió y dirigió su mirada hacia el Metarhión. Esto me hizo pensar que, desde un principio, aquel libro hechizado, o de hechizos, había movido el curso de mi viaje y el destino de quienes acompañaban a la niña para tenernos a los dos con él. No quise mostrar mi preocupación ante la pequeña y también le dediqué una sonrisa; aunque me dolió mentirle, debía ir acostumbrándome a hacerlo. Después de lo sucedido, mi idea era dejarla en Santa Liushey. Teniendo en cuenta que allí tan solo habitan mujeres, todas de Dios, mi estancia no sería posible nada más que por una noche de descanso. Sabía que al siguiente alba, Miery desaparecía de mi vida y que, incluso, ya ni con mi visión singular podría llegar a saber nada de ella; pues la entregué por su salvación>>.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –Ahora, hermano, mi pregunta es la siguiente: ¿de verdad pudo aquel libro ayudarme a no morir?


    
      
    


    Terry permaneció en silencio por unos momentos, guardando el mismo semblante de consternación que las gemelas. Observaba a su amigo sin pestañear y posaba la cabeza en las manos unidas bajo el mentón. Al final se aclaró la voz y respondió:


    
      
    


    –Podría haberte ayudado incluso a esparcir la muerte que tu evadiste. Lo que conozco de ese ejemplar hace tiempo que decidí olvidarlo. Muchos hechos extraños han acaecido con él presente y, a mi parecer, las casualidades no son tales. Creo que el libro, como bien has supuesto, pudo influenciar en vuestra liberación, y claro está, también en tu estado sobrehumano. También diría que fue el libro quien te salvó de morir desangrado. Aunque hay un hecho en tu relato que podría interpretarse de una forma algo distinta. Cuando la pequeña parecía cubrirse con el libro, quizá, en verdad, lo que pretendía era enfocarlo hacia ti, redirigir las fuerzas de su interior a tu persona. Aparte de eso, existe otra cuestión, y es referente a la oscuridad que presenciaste en su tercer destino. Tan solo puedo pensar que en esa parte fuiste engañado por el Metarhión.


    
      
    


    Las gemelas se miraron y luego llevaron la vista sobre el único ojo de su amado. Trompo parecía abatido por la confirmación de Terry.


    
      
    


    –Vosotras también lo creéis –afirmó a las miradas insinuantes de sus queridas mientras les ofrecía las manos extendidas.


    
      
    


    Ambas hermanas las asieron y asintieron en silencio. Mary abrió la boca, pero la cerró de inmediato ante una leve negación de cabeza de Julie.


    
      
    


    –Entonces... –Nesthor no quería materializar las palabras acudidas a su mente.


    
      
    


    Terry lo hizo por él:


    
      
    


    –Su destino permaneció sellado. –A fin de cuentas, quien se considere amigo debe realizar trabajos desagradables para demostrarse como tal.


    
      
    


    –¿Elegí una muerte distinta para ella? ¿Solo fue eso?


    
      
    


    Las gemelas se pusieron en pie con presteza y se arrimaron a su amado para rodearlo con los brazos.


    
      
    


    –La salvaste –dijo Mary.


    
      
    


    –La veneraste –convino Julie.


    
      
    


    –No hallarás soledad con nosotras.


    
      
    


    Terry admiraba el carácter único de las gemelas. Tan único como sus pensamientos completados y autodefinidos. Aquellas hermanas eran capaces de debatir cualquier oposición a sus ideales sin dejar de saber dónde colocar las manos.


    
      
    


    –Hiciste lo que la mayoría hubiese desechado; entregaste tu vida sin otro resultado por delante que la muerte más segura. Verás, compadre, resulta que ese libro jugó siempre en favor de quedarse al lado de la pequeña. Algo en ella hubo de atraerlo. Todos hemos oído hablar de los ritos de sangre y podría decirse que tú ofreciste uno. Y no es por nada, si el tuyo se tiñó de niebla roja y crujidos secos, hubo de completarse con total saciedad. La oscuridad que observaste en el futuro de la niña, tan solo fue un velo impuesto por el libro sobre tus ojos.


    
      
    


    Nesthor se mantenía cabizbajo en tanto las gemelas unían las manos sobre su pecho. El hombre parecía hundido de nuevo en sus pensamientos y, una vez más, abatido por ellos.


    
      
    


    –Recuerdo cuando la dejé en Santa Liushey y entregué el libro a la Abadesa en persona, como Romhus me indicó. Aquella tarde la pasamos por completo en mutua compañía. Entonces, una de las hermanas me preguntó si éramos padre e hija. Me costó decidir una respuesta; podría haber sido su padre, por supuesto, tanto como en verdad no lo era. Al final respondí con una negación de cabeza y una mueca irreverente que apenó a la pequeña. Recuerdo que entonces, usando algo de dinero encontrado en las alforjas de los caballos, compré uno de los medallones que allí, en la Abadía, componían. Era de plata fina y sus bordes estaban labrados con delicadas enredaderas. Se lo entregué a la pequeña Miery y le pedí perdón por haberla hecho sentirse mal. Ella sonrió y me abrazó sin decir palabra, como si supiese por qué había negado ser su padre. Aquella niña realizaba acciones entrañables muy por encima de alguien de su edad. Ahora, quizá tras haber recordado sin temer, pienso que debí llevarla conmigo, que debí elegir un camino distinto en mi vida para lograr su bienestar. Tal vez, aquello de ser padre me venció cuando tan solo era un hijo errante.


    
      
    


    Terry y las gemelas guardaron silencio por unos momentos, mientras observaban el entristecido semblante adquirido por Trompo. Rota esta tregua, las hermanas acercaron los rostros al de su amado y le acariciaron el cuello con dedos suaves, aunque esto no pareció hacerlo emerger de su pesar. Así pues, Terry decidió sacarle de nuevo las palabras:


    
      
    


    –¿Es el medallón que nombró el niño?


    
      
    


    Nesthor asintió con la cabeza, levantó la mirada hacia su amigo y le dedicó una sonrisa exenta de felicidad alguna. Cuando respondió, lo hizo con una voz tan desvaída como su expresión:


    
      
    


    –Ese niño me dijo que la salvara de nuevo, que buscase el medallón... ¿De dónde ha salido, hermano? ¿Cómo puede conocer aquello que yo olvidé? Solo la pequeña y yo estuvimos presentes, y eso fue hace mucho. Ese condenado niño no pasará de los ocho o diez años, ¿cómo es posible que conozca mi historia?


    
      
    


    –Quizá si se lo preguntamos a él terminemos antes –dijo Terry con total tranquilidad, para alarma de las gemelas, quienes se sobresaltaron e incluso retiraron las manos de su amante.


    
      
    


    Trompo sonrió, y una vez más lo hizo sin desearlo.


    
      
    


    –Supongo que tienes razón.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –3–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Liney Dormund pisó el umbral de su casa e introdujo la llave en el ojal, Yhackit ya no se hallaba a su lado. La mujer abrió la puerta y se giró sabiendo que, de nuevo, se encontraba sola. Esbozó una corta mueca de disgusto y contempló la niebla, dirigiéndose a ella:


    
      
    


    –Entonces, ya no te parezco interesante, ¿verdad?... Qué más da... –Liney entró en casa con semblante decepcionado y cerró tras ella sin emitir apenas ruido.


    
      
    


    Desde la niebla, una silueta recortada en más palidez simuló formarse bajo apariencia humana. Allí donde debería situarse su rostro, se apreciaban una mirada serena y una sonrisa inexpresiva. Algo de oscuridad se prendó alrededor de esta figura y por un momento pareció alejarse de la casa de Liney Dormund. Después, la niebla cerró toda otra visión aparte de su gris vivo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Algo más tarde, cuando el sol ya escalaba por alcanzar su cenit sin reflejar ese paso sobre Lithor-Elk, Yhackit se encontraba frente a una casa distinta en mucho de la abandonada. A unos metros de él, la vivienda de Lorehyn Millus se parece más a una caseta destinada al almacenaje de herramientas que a una residencia para alguien de su linaje. Aunque la visita de Yhackit la haría dejar ese linaje en lo más profundo del barro, la desquiciada heredera (ahora también implacable asesina) se hallaba reposando sobre su cama con la mirada clavada en el techo. Quizá pensando en cómo, de forma literal, pudo llegar a cometer tales actos contra el buen doctor Kosbruck y sus dispuestos ayudantes. O tan solo, aguardando resignada el momento de ser poseída y liberada de sus temores nuevamente. Porque, pese a que Lorehyn Millus en un principio le costó distinguir su deseo de su miedo, ahora conoce la realidad de sus resultados; mientras está siendo poseída, no puede ser atemorizada.


    
      
    


    Yhackit, por el contrario, se halla aquí para recordarle que sus temores no tienen fin imaginable.


    
      
    


    El niño avanza desde la niebla, con las manos embutidas en los bolsillos del abrigo demasiado grande para su talla, y se detiene frente a la puerta de la casa de Lorehyn. En el interior de la vivienda constituida por dos salas ridículas en tamaño y disposición, las docenas de lámparas y candiles colocados a conciencia en la habitación principal extinguen su llama una tras otra, como una cascada de oscuridad que se cierne en espiral sobre la única ocupante. Y de repente, Lorehyn Millus despierta de su trance arrastrada por la peor de las causas que su mente pudiese imaginar. Todo su alrededor es oscuridad impenetrable y un leve lamento gutural desciende desde el techo que, aun en opacidad, mira aterrorizada. Es entonces cuando algo se abate sobre su cara y la atenaza al tiempo que el lamento gutural se distorsiona en alarido y alcanza niveles de locura tangible.


    
      
    


    Lorehyn siente el dolor paralizar su rostro mediante miles de punzadas electrizantes y solo puede gritar y debatirse contra él tendida de espaldas en la cama. Pero de improviso, lo que fuese que la sujetaba desaparece junto al quejumbroso alarido. Lorehyn se deja caer de su lecho y se percata de que el pasillo y el cuarto de baño aún están perfectamente iluminados. Entonces gatea sollozando por el mínimo espacio entre muebles y cocina para intentar alcanzar esa luminosa salvación. Pero antes de lograrlo, en la oscuridad bajo ella, palpa algo húmedo y pegajoso; visceral.


    
      
    


    Lorehyn nota en sus rodillas cómo se mece y bambolea el suelo donde se sufre. También percibe cómo de él asciende el horrendo lamento una vez más. Un instante después, se ve sometida por la misma cosa que la atenazase de la cara, pero en esta ocasión la amarra por el cuello y algo más se une a ella. Lorehyn puede oler el infecto olor a putrefacción y descomposición delante de sus narices y acto seguido el alarido chocando contra sus mejillas. Sabe que lo que tiene delante es una boca descarnada y quebrantada y descoyuntada, pero dispuesta a triturar cada parte de su angustiosa existencia sin dejar lugar a un estadio posterior a la vida, o a reencarnación alguna.


    
      
    


    La horrorizada heredera grita, llora y, en su posición de cabeza cercana al suelo y caderas elevadas, parte de sus orines le recorren el pubis antes de caer al piso y salpicarle las rodillas. Ella lucha inexorablemente por escapar de aquel castigo sin redención, pero algo se clava en su hombro derecho y desgarra el vestido teñido de rojo que aún porta de su visita al doctor Kosbruck. También arranca carne y Lorehyn siente un lacerante dolor junto a cómo su corazón pugna por explotar ante la angustia y la imposibilidad de alcanzar la luz a menos de un metro de ella. Luz que parece cortada a cuchillo ante la oscuridad que inunda la cocina, comedor, salón y dormitorio donde Lorehyn acaba de perder una parte de sí misma, y no solo física.


    
      
    


    Es entonces cuando de nuevo queda libre, pero herida y aún más aterrada. Una vez más, lo que la sujetara e hiriera la deja intentar alcanzar esa luz tan cercana a ella. Y en esta ocasión, Lorehyn Millus logra mover con rapidez sus rodillas y se coloca dentro del pasillo, cayendo de espaldas mientras se lleva la mano izquierda al hombro derecho. Luego la aparta y la mira temblorosa y jadeante; solo un hilillo de sangre mancha su palma. Pero Lorehyn sabe que esa leve muestra no revela nada del autentico daño.


    
      
    


    Después, aunque intenta retroceder de inmediato, no consigue incorporarse sobre sus piernas para emprender una carrera y lo único que logra es caer de nuevo para quedar sentada de culo. Su mente es incapaz de coordinar los movimientos adecuados porque se halla enredada en la impenetrable oscuridad frente a ella, a la cual ahora mira consumida en temblores espasmódicos. Su cerebro tampoco es capaz de ordenar a sus ojos cerrarse y Lorehyn se ve obligada a observar lo que allí, en su salón, cocina, comedor y dormitorio, sucede cuando no hay luz.


    
      
    


    Allí, en un principio, solo se observa el telón negro e incorruptible. Pero en muy poco tiempo, algo lívido se mueve tambaleante frente a la puerta, a solo dos pasos de la aterrada y paralizada heredera, para desaparecer de nuevo en la oscuridad. Un instante después, una porción de la negrura se vierte hacia la luz y toma forma de horrenda cabeza fracturada y sin ojos, que abre una boca quebrada y descoyuntada para abatirse contra la aterrada e inmóvil Lorehyn. La mujer tan solo puede gritar aún más, si es que es posible, y recibir un nuevo bocado, esta vez en una de sus piernas extendidas.


    
      
    


    Lorehyn pudo ver cómo, al regresar la cabeza a la oscuridad, una hilera de sangre le goteaba de la boca y un leve rastro de niebla oscurecida la seguía por el aire. Llevó la vista a su pierna derecha temiendo, como poco, no encontrarla completa, pero su pierna solo presentaba una pequeña perforación cercana a los tobillos, por la cual manaban algunas gotas de sangre. Sin embargo, Lorehyn sintió un dolor penetrante recorrer la nueva zona atacada y su cuerpo se estremeció con más temblores convulsivos. Esto la hizo caer de espaldas, con la vista en el techo del pasillo mientras lloraba y balbuceaba alguna especie de oración en su favor. Aunque si esperaba recibir ayuda celestial para su salvación, debió sentirse aún peor, si es que era posible, cuando contempló y escuchó la única respuesta a sus plegarias:


    
      
    


    –Lorehyn sin perdón Millus –dijo una voz de niño, aunque parecía no salir de la boca del niño que la miraba desde arriba con una serenidad capaz de paralizar su mente hasta un nivel ya inmedible–. Fuiste sumida en tu temor por no querer preocuparte de los que te rodeaban; ofreciste tu cobardía y hubo quien supo aprovecharla; naciste en la Nobleza pero en tu demente estado no pudiste representar tu puesto; lo único que decidiste fue encerrarte, temer y rodearte de luces inservibles. Ahora, harás algo que quizá cambie la ejecución de tu final.


    
      
    


    El niño se mantuvo por unos momentos en silencio, de pie, junto a la cabeza y los sollozos de Lorehyn. Guardaba las manos en los bolsillos de un abrigo granate con más tallas de las necesarias para él y su expresión distaba demasiado de poder llamarse tan solo eso. Su semblante era un vacío inextinguible de emociones o sensaciones y, cuando de nuevo habló, su voz distó aún más que su aspecto total de parecer la de un niño.


    
      
    


    –Sé que temes aventurarte a salir más allá de los muros que, crees, te otorgan protección. No abrazaste el exterior cuando fuiste una niña y, por lo tanto, ahora no puedes hallar ese valor que se forja en la infancia. Pero tienes una deuda pendiente, una muy importante para no respetarla. Saldrás de tu pequeña madriguera para buscar algo que me pertenece, y del éxito de tu misión dependerá la forma en que te despidas. Si de verdad quieres tener opción de regresar alguna vez al ciclo de la vida, tráeme lo que se halla en el pantano; tráeme aquello que ha permitido salir a vuestras verdaderas personalidades. –El niño retrocedió un paso sin dejar de posar la serena mirada en la mujer–. Levántate, Lorehyn, abraza cada uno de tus temores y camina en las tinieblas. Dirígete al pantano y recupera la parte que me completa.


    
      
    


    La mujer seguía sollozando y se sorbía los mocos en un gesto lastimero. Se incorporó para quedar sentada sin haberlo decidido y se puso en pie sin dejar de temblar. El niño la contemplaba con la falta de expresión tomada como semblante principal y ella, de nuevo sin quererlo, se giró y caminó hacia la oscuridad del salón, dormitorio, cocina y comedor. Se adentró en ella y el niño esbozó una sonrisa insustancial. Luego, con paso tranquilo, la siguió hacia lo inescrutable.


    
      
    


    Dentro de la oscuridad, Lorehyn percibió de inmediato una presencia junto a ella. Primero la respiración entrecortada y un leve lamento quejumbroso. Acto seguido, sintió algo frío lacerar su espalda y se tambaleó, pero no pudo hacer otra cosa que seguir caminando sin querer hacerlo mientras sentía arder la zona atacada. Lloró desconsolada entonces y de nuevo la presencia arremetió contra ella, esta vez desgarrándole el vestido por el abdomen y causándole daños en la piel. Lorehyn trastabilló unos pasos y se tambaleó de nuevo, pero al fin alcanzó la puerta y la abrió hábil sin necesidad de contar con luz alguna para llevar a cabo tal presurosa labor. Aunque antes de salir (también sin desearlo), recibió un último zarpazo en su costado derecho, bajo la axila, el cual se llevó otra parte de ropa y carne con él y la hizo salir de un empujón.


    
      
    


    Ya en el exterior, Lorehyn se detuvo frente a la niebla con algo más de rojo en su vestido y esperó sin saber por qué. Unos segundos más tarde, el niño salió y cerró la puerta. Se situó junto a la mujer y la observó con la misma impasibilidad que había mostrado hasta ahora.


    
      
    


    –No ha sido fácil sacarte de ahí en una pieza, ¿sabes? Tu deuda es grande y no puede ser olvidada. Recupera y tráeme aquello que tu mente reconocerá. Entonces dejaré que tus temores te abandonen antes del final. Podrás quedar libre y partir limpia, como nunca pudiste soñar. Ve ahora, Lorehyn.


    
      
    


    La mujer quiso llorar con intensidad, pero la dominación a la cual se veía sometida tan solo la dejó sollozar con algo más de energía. Sin poder evitarlo, rompió a caminar como una veleta seguiría el sentido del viento y desapareció en la niebla, dejando ligeros gemidos tras de sí. Yhackit la observó sin perder la serenidad en el rostro y, cuando ella hubo desaparecido, se permitió una sonrisa colmada de satisfacción. Entonces una risa disforme acudió a su boca para quedarse prendada de la niebla con atronadores ecos dispares.
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    Lenus Klaus había corrido hasta notar cómo sus piernas decidían postrarse ante los miles de alfileres que parecían apuntillarlas. Entonces volvió la vista atrás y solo contempló la misma visión de niebla inescrutable. Gimió y maldijo apenas sin aliento y se dejó caer al suelo sin saber dónde había ido a parar. Lo último que recuerda es algo quizá peor que aquello que vio en las caballerizas, cuando Angus se plantó bajo los marcos de la puerta. Después de ese suceso, los dos hermanos regresaron a la casa de invitados y Kaiser los acució a salir en busca de los caballos escapados. Entonces nombraron a los perros. Lenus había pasado por alto la posible seguridad de los canes debido al temor sentido poco antes, en las cuadras. Pero un solo pensamiento dirigido en su dirección, lo hizo romper toda barrera impuesta entre él y su segunda familia.


    
      
    


    Cuando se escabulló de la casa de invitados, lo hizo, por supuesto, para acudir a la perrera. Ni siquiera le importó que aquello de las caballerizas los hubiese seguido y ahora aguardase en el exterior, entre la niebla. Solo se limitó a pensar en su segunda familia. Y al parecer, tuvo suerte de no hallar cosa grotesca alguna, al menos hasta llegar a sus estancias. Entonces se detuvo con el oído pegado a la puerta y esperó no oír sonido alguno de agitación. Luego cayó en la cuenta de que una situación calmada podría indicar peores presagios y abrió sin pensar en más supuestos fatalistas. Allí dentro, los siete podencos, cinco bretones, y cuatro galgos, todos ellos tumbados placidamente, levantaron sus cabezas y contemplaron la entrada. Acto seguido se pusieron en pie y dieron la bienvenida a su familiar mayor por medio de cortos aullidos mientras saltaban en sus estancias.


    
      
    


    Lenus respiró aliviado y, de nuevo tarde, cayó en la cuenta de mirar al techo. Lo hizo con presteza y semblante amedrentado pero allí no había más que los cuartones y vigas, limpios y preparados por él mismo; nada de cosas pendidas a las paredes con forma de docenas de manos grotescas. Una vez más, Lenus pudo respirar tranquilo y dirigió la mirada hacia sus familiares. Los perros continuaban emitiendo los gemidos y aullidos al tiempo que se alzaban sobre sus cuartos traseros y saltaban tratando de representar su alegría.


    
      
    


    –Está bien, muchachos –les dijo desde la puerta–, no pasa nad...


    
      
    


    No pudo completar su estado de tranquilidad reflejándolo con palabras. Un sonido reptante a sus espaldas congeló su voz para dejarla cosida algo más adentro de sus labios. Entonces el temor conservado en su mente afloró de nuevo y Lenus tiró de la puerta en tanto se giraba con movimientos mecánicos para contemplar lo que había tras él. Solo la impenetrable niebla se le ofreció en un principio. Mas un instante después, una forma alta y oscura surgió del vacío que tenía delante para abalanzarse en su dirección.


    
      
    


    Lenus chilló como lo haría uno de sus segundos familiares y al mismo tiempo pareció compartir con ellos la agilidad y los reflejos, pues se hizo a un lado de un veloz salto para evitar el ataque de lo que fuese aquello. Cayó de costado a más de dos metros de la puerta encajada y pudo observar algo mejor a su agresor. Aunque no supo precisar si en verdad se trataba de uno o de dos como uno. Pues lo que veía entre la niebla era una figura humana, erguida y con algo también con forma humana travesado por su abdomen, o pegado a él, colgándole hacia abajo con sus correspondientes extremidades humanas.


    
      
    


    El menor de los Klaus ni siquiera se paró a pensar en que la puerta de sus segundos familiares había quedado sin cerrar con llave. Y si lo hizo, debió dar por sentado que la urgencia de huir se anteponía a toda otra cuestión. Se incorporó dando traspiés y comenzó a correr en dirección contraria a la doble forma humana sin saber dónde terminaría.


    
      
    


    En estos momentos, Lenus se halla tendido en el suelo mientras recobra el aliento. Teme hacer demasiado ruido en la labor de suministrar aire al interior de su vencido cuerpo y se lleva ambas manos a la boca y nariz. Las tapa y respira agitado, notando cómo sus piernas parecen contener corazones individuales que palpitan en toda su extensión. No sabe por cuánto tiempo ha estado corriendo con todas sus fuerzas, llevando sus extremidades hasta el límite y quemando ese límite. Pero Lenus, en su angustioso huir, ha acabado entrando en el antiguo cementerio familiar, en el del linaje Klaus, claro.


    
      
    


    Desde su infancia, Lenus recuerda este lugar como algo aterrador. No como Kaiser y Angus, quienes pasaban horas jugando a ser la muerte tras las tumbas, llevando con ellos pequeños animalillos a los que enterraban vivos tras haber tocado con su don de fatalista deidad. Por supuesto, aquellos pajarillos, cachorros de gatos y perros, y pequeñas ardillas, solo hallaban la muerte tras haber agonizado bajo tierra durante un minuto. Lenus, por el contrario, y a pesar de mantener una naturaleza salvaje y activa, se veía incapaz de dañar a los animales como lo hacía con las personas. Para él las personas eran diferentes; con ellas ganaba gritos y peticiones de clemencia que fácilmente podía rehusar escuchar, pues todo eran mentiras surgidas en el momento final. En cambio, los animales apenas ofrecían resistencia a ser sepultados o algo peor; la mayoría de las veces tan solo se dejaban ir, como si supieran que era mejor acabar el suplicio cuanto antes. Y las veces que llegaban a emitir lamentos, Lenus no podía captarlos como algo de donde pudiese extraer beneficio de mandato alguno. Aquellos eran gritos de inexpresable perdición en lo más recóndito de la existencia. Eran un por qué infinito y sin más respuesta que el ciclo de la vida. En estos momentos, Lenus sabe que esos lamentos manifiestan la misma sensación que, prendada del viento, los persiguió a él y a sus hermanos hace ocho años como un alarido quebrantado.


    
      
    


    Cuando recupera la suficiente fuerza y voluntad para incorporarse sobre sus rodillas e inspeccionar, inútilmente, el alrededor henchido de niebla, Lenus se percata, por una muy cercana lápida, que se halla en el cementerio familiar de los Klaus. Entonces sus piernas se sienten de nuevo incapaces de sostenerlo y solo puede dejar caer su peso sobre sus pies y gemelos, quedando en cuclillas y aún más aterrado. El lugar no le ofrece ni la más mínima sensación de tranquilidad, mucho menos de posible protección. Sabe que la muerte no es un final completo, al menos no en esta maldita península.


    
      
    


    No obstante, Lenus intenta emprender de nuevo algún tipo de huida y lo logra gateando unos pasos entre las primeras lápidas del camposanto. No sabe a quiénes pertenecen y en este momento es lo último que le importa conocer. En cambio, sí sabe que no puede volver por donde ha venido. Y lo que le parece extraño, es que haya atinado a entrar en el cementerio cuando este se encuentra rodeado por completo de una verja metálica y solo otorga acceso por una estrecha puerta de visitas, ya que la destinada a coches fúnebres solo se abre en casos de entierro. Conoce las dos entradas, y por supuesto salidas, del cementerio, pero sabe que no las necesitará para abandonarlo cuando puede saltar las verjas sin ninguna complicación.


    
      
    


    Así, Lenus continua gateando hasta hallar una de las hileras de setos que parten desde los términos laterales a modo de división entre las distintas generaciones de Klaus. La sigue sin erguir la cabeza y durante largos segundos siente que no va a tener tiempo de alcanzar las vallas. Pero antes de que su corazón llegue a explotarle dentro del pecho, vislumbra las barras verticales y su rostro y su músculo motor se alivian por muy pocos momentos. Pues cuando alza la cabeza y se prepara para ponerse en pie y encaramarse a las verjas, se percata de que sus barrotes se pierden en altura entre la niebla sin ofrecer un final claro.


    
      
    


    Lenus odia este lugar, pero lo conoce en demasía y sabe que las verjas no superan los dos metros y medio de altura. Aunque él no alcanza la estatura de Kaiser tampoco se halla muy lejano del metro ochenta y, hasta donde alcanza a ver, supone que la niebla puede cubrir la distancia restante. Es su única oportunidad de que no sea real lo que en su mente se está cuajando como un horror, en él, inimaginable. Si por casualidad las rejas no hallaran fin en su altura y se encontrase encerrado dentro de este lugar colmado de angustiosos recuerdos... Bueno, Lenus prefiere no pensarlo y decide agarrar los barrotes con manos temblorosas para acto seguido impulsarse y encaramarse a la verja.


    
      
    


    Se vale de toda su fuerza y asciende haciendo uso solo de los brazos. Pero cuando ha subido más de un metro y alza su vista hacia lo que resta, la visión le sigue mostrando una altura de metal sin fin. Lenus oye sus dientes castañetear y siente evadirse sus energías junto a la opción de no caer en los terrores más profundamente almacenados en su, aún, infantil mente. Se desliza entonces sin soltar los barrotes y abundantes lágrimas acuden a sus ojos para acompañar su descenso de nuevo al frío suelo del cementerio. Allí se queda agarrado al enrejado; solloza y tiembla y no se percata de lo que ha traído consigo. Pues a sus espaldas, sin que el atemorizado Lenus Klaus haya llegado todavía a verlo, lo observa una criatura deforme, con apariencia de dos cuerpos humanos unidos en uno de tal forma que resulta aún más grotesca que su extrema presencia.


    
      
    


    Aquella criatura presenta la piel carbonizada y mantiene una de sus cabezas, la que posee sobre los hombros del cuerpo erguido, inclinada y sumida en sombras. Mientras la otra, a la altura de su cintura, está vuelta hacia la cabizbaja y abre una boca donde no se aprecian dientes ni incluso encías. El resto del cuerpo situado debajo parece atravesar al erguido por el bajo vientre y ambos se unen por las zonas pélvicas, representando la forma de una cruz distorsionada. Así, sus cuartos inferiores cuelgan despatarrados en tanto sus brazos caen en recto al suelo y se apoyan doblando las manos por las muñecas. Al moverse, lo hace arrastrando las piernas e inclinando el cuerpo hacia delante y a los lados, reflejando un real dominio de su mal equilibrada estructuración.


    
      
    


    Sin embargo, el ruido reptante hace salir a Lenus por un instante de su atemorizado y descompuesto estado. Esta vez reconoce el sonido e intenta emprender una huida con sus piernas doloridas y atenazadas por el miedo. Y, al menos por unos metros, lo logra. Pero entonces tropieza con una de las lápidas hundidas en la tierra y cae de cara contra el suelo humedecido. Se arrastra repitiendo: <<¡no por favor!>> con intención de hacerlo por mil veces y solo consigue avanzar un par de palmos más antes de que algo férreo se clave en su talón izquierdo y lo inunde de dolor agudo y paralizante.


    
      
    


    Luego, cuando tiran de él por medio de aquello que le han clavado, nota cómo ese dolor incrementa y le hace gritar sin obtener remedio alguno. Pues la fuerza de tracción que lo aprisiona lo obliga a girarse y Lenus puede ver de frente una cabeza invertida, vacía de ojos y exenta de encías en su boca quemada. Esta le chilla con una voz partida y estridente y el menor de los Klaus no es capaz de retener sus intestinos. Como tampoco alcanza a sujetar su propia voz, que sale disparada en un alarido cuando eleva su mirada y halla otra cabeza y otro cuerpo, unido, implantado, al que tiene invertido frente a él. Es aquella parte superior la que mantiene alzado el brazo derecho y su mano huesuda manchada de sangre proveniente del talón de Lenus.


    
      
    


    Es aquella criatura al completo la que se mantiene tambaleante en el mismo sitio por un momento. Lenus no puede concebir por qué lo hace, pues su misma mente no encuentra explicación posible a aquello que tiene delante, como tampoco logra coordinar una respuesta para escapar de tan horrendo fin. Pero entonces alguien más sale de la niebla y se aposta junto a la criatura de doble degradación humana.


    
      
    


    –Incluso te has cagado encima –dijo el recién aparecido Yhackit, con las manos metidas en los bolsillos del abrigo y situado a la derecha de la cosa disforme–. De momento me pareces el más explicito en demostrar lo que eres. Aunque eso no acudirá en respuesta de reducir tu castigo. Pues no creerías que vuestros inmundos actos vagarían libres hasta el fin de los tiempos, ¿no es así, Lenus Klaus?


    
      
    


    El acusado y sentenciado balbuceó algo ininteligible, al menos para los humanos (quizá su segunda familia hubiese captado algo), pero aquello no hizo más que situarlo en un estado aún más deplorable.


    
      
    


    –No es necesario que digas nada –continuó Yhackit–, a quien volverás a ver ahora no le hace falta de gritos ajenos para excitarse. Ella mantiene un éxtasis eterno, alimentado por gritos imposibles de acallar en los únicos pensamientos que vosotros tres no fuisteis capaz de desgarrar. Contempla, Lenus, y muere sin la opción de recibir nueva existencia.


    
      
    


    Yhackit dio un paso atrás y desapareció con la niebla. Entonces ocupó su lugar algo mucho más oscuro y destrozado que la forma de doble desgracia humana aún tambaleante a su izquierda. Allí apareció Miery Draga, rota, quebrada y descuajada de toda la vida que pudo acumular en sus jóvenes veinte años. Allí se hallaba destrozada, con el pecho y el cráneo hendidos, con el brazo derecho arrancado y su boca descoyuntada. Pero nada de ese mísero estado bañado en negro lodo reflejaba la verdadera fuerza motriz de aquella criatura, otrora angelical. Y a fin de demostrar su potencia real, asestó un zarpazo de revés a la cosa de dos cuerpos implantados para hacerla salir despedida hacia la niebla y desaparecer en ella. Luego gritó, o chilló, con un alarido dirigido hacia el entelerido Lenus Klaus. Y un instante después, se hizo sobre él para asestar aquella única mano contra su pecho repetidas veces, levantando jirones de ropa y carne prendada a ella.


    
      
    


    Lenus gritó e intentó, en vano, protegerse de los zarpazos acuciantes, logrando tan solo perder medio brazo izquierdo y parte del derecho. Aunque aquello no sería más que el comienzo de la actuación de Miery sobre él, el menor de los Klaus se hallaba muy cercano a perder el conocimiento por causa del dolor y las intensas sacudidas a su receptiva mente. Pero ella se encargó de reanimarlo, asiendo su cuello y levantando su cabeza para encararla. Lenus derramaba sangre por la boca y se convulsionaba sin poder hacer otra cosa que mirar de frente el negro vacío al cual conducía la cavidad traqueal de la rota Miery. Mas en lugar de ser tragado por aquel abismo enrevesado, como por un instante, aun en la proximidad de su muerte, llegó a creer, una mano lodosa salió del interior adusto y le clavó uñas astilladas y dedos descarnados en el rostro. La criatura Miery se tumbó sobre él mientras le presionaba la cara con la mano surgida de sus entrañas. Un estallido de secos crujidos se escuchó junto al lamento de voz ahogada de Lenus y la grotesca extremidad regresó a través de la boca de Miery, dejando bien marcado su trayecto de vuelta con varias hileras de sangre.


    
      
    


    El menor de los Klaus tenía el rostro destrozado por cinco perforaciones que no paraban de expulsar cuajarones de sangre. De sus brazos no se podía hablar como piezas completas y su pecho presentaba zonas de blanco astillado por encima de partes impregnadas en rojo intenso. A cada segundo se adentraba más en una muerte lenta y agónica por asfixia y encharcamiento de sus pulmones, pero aquello todavía le parecía un destino piadoso en comparación a lo que, sabía, aún le aguardaba.


    
      
    


    Miery continuó trabajando sobre él durante más tiempo del que Lenus debería haber aguantado con vida. Parecía que algo tras la mujer rota, descarnada y quebrantada, le suministraba esa extensión de más tiempo para dejarla representar la verdadera justicia tras sus actos, en apariencia, exacerbados. Y el final del menor de los Klaus llegó de una forma igual de justa. Miery usó sus astilladas uñas con zarpazos para abrir en canal el abdomen del hombre, desde la entrepierna hasta el pecho. Y allí, en la zona álgida de laceración, introdujo su descarnada mano y asió el corazón palpitante de Lenus, estrujándolo hasta hacerlo explotar dentro de un puño.


    
      
    


    Un momento después, la criatura Miery alzaba su rostro destrozado al cielo sobre la niebla y emitía un alarido no tan mezclado con lamentos y muy impregnado de rabia liberada. A su espalda, Yhackit reaparecía de nuevo y se apostaba a su lado derecho. Pasaba un brazo por los hombros de ella y otro por el pecho hundido y la abrazaba, pegándola a él con fuerza. Entonces la criatura bajó la cabeza y la unió mediante la frente con la del niño, dejando surgir un fraternal lamento mientras lo acariciaba con su única mano manchada por restos de un corazón infectado de maldad.


    
      
    


    –Madre, prometí portar tu ausencia conmigo. Y respondí a tu pensamiento trayéndote ante ellos. Ahora reposa, ocupa parte del Vacío que me otorgaste.


    
      
    


    Miery se lamentó una vez más con amargura y empuñó un mechón del cabello del niño para acercárselo allí dónde hubiese de tener la nariz. Simuló un gesto de aspirar el Vacío junto a ella y se deshizo en niebla negra que penetró dentro del abrigo del crío, quedando este abultado por una forma redondeada.


    
      
    


    –Conozco tu pensamiento, pero no debemos acudir hasta el momento de la cita. Y ahora, también debemos esperar a que la heredera regrese. Cuando las dos partes se hallen de nuevo en nuestra posesión, el mayor perderá la opción que lo protege y podrás disponer de él, como has hecho con el menor.


    
      
    


    Yhackit echó un vistazo a la forma de huesos, carne y sangre desparramada ante él sin cambiar en un ápice su expresión serena. Luego se volvió y caminó unos pasos para desaparecer de nuevo en la niebla.
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    Kaiser y Angus habían arrastrado la cosa formada por docenas de manos hasta llevarla a las estancias subterráneas de la casa principal. Una vez allí, dejaron a los perros junto a la puerta, prendieron las varias luces y colocaron la nauseabunda carga en un rincón del fondo. La habitación de juegos (siempre lo había sido, antes de los presentes hermanos tan solo como algo recreativo) consistía en dos mesas de quirófano de igual longitud situadas en el centro de la estancia y tres armarios empotrados distribuidos uno por cada pared, a excepción de aquella que sustenta a la puerta. Del techo penden dos hileras de ganchos en toda su extensión, se disponen cercanas a los laterales y están preparadas para el secado de pieles; de cualquier condición. Iluminada con una decena de candelabros y dos lámparas colgantes muy bien reflejadas en el suelo de blancas baldosas, ofrecía simpleza y espacio creativo dirigido a ser ocupado con gritos y disponer cercenamientos con libertad. Sentor lo había querido así y como heredero se respetaron sus intereses.


    
      
    


    Y como la mayoría de veces en cabeza, Kaiser se cuelga el rifle a la izquierda y se acerca al armario del fondo para sacar de él un ancho machete de monte. Sonríe mirando su hoja por un momento y regresa junto a su hermano, quien aún continúa apuntando a aquello que pendió sobre él en las caballerizas.


    
      
    


    –¿Es qué quieres abrirlo a tiros? –le dijo soltando su rifle sobre una de las mesas–. Si no vas a tajear, al menos coge unas tenazas para ir separando la carne, me parece que va a tener demasiada.


    
      
    


    Angus mostró un semblante asqueado y le costó algunos segundos el decidir si soltar el rifle u olvidarse de todo aquello y salir corriendo escaleras arriba. Luego pensó en la niebla y en la posibilidad de más inquilinos no deseados y optó por dejar el arma contigua a la de Kaiser. Se dirigió al armario del fondo y rebuscó hasta extraer unas tenazas de chimenea. Meneó la cabeza varias veces a los lados, como negándose a sí mismo lo que iba a hacer, y regresó junto a Sentor con paso cansado.


    
      
    


    –Esto es una puta mierda, joder. No sé qué coños quieres sacar en conclusión abriendo esa porquería.


    
      
    


    –Me interesa conocer lo irreconocible –repuso Kaiser mientras se pasaba el machete de una mano a otra y se quitaba la chaqueta de estilo militar para depositarla sobre los rifles. Se arremangó la camisa morada del interior hasta los codos y se dirigió hacia la cosa con docenas de manos–. Y algo me dice, que dentro de esta basura se ocultan recuerdos de lo que significan tantas manos.


    
      
    


    Kaiser alzó el machete y lo dejó caer sobre dos manos entrelazadas por muñecas tronchadas. Estas salieron volando para ir a caer junto a los pies de Angus, quien se apartó de un paso instintivo y reconoció la predisposición de su mayor a dejarlo siempre en evidencia. Luego contempló cómo Sentor continuaba cortando manos sin mancharse en el proceso con una sola gota o salpicadura de sangre; aquello parecía estar tan seco por dentro como tieso a primera vista. Cuando Kaiser comenzó a cortar carne momia con potentes golpes del machete, supo que le tocaba a él mirar de cerca.


    
      
    


    –Bueno, bueno –dijo Sentor pisando la criatura a sus pies para separar los trozos cortados–, parece que aquí dentro la cosa cambia, aunque no demasiado. Vamos, Angus, a ver si logras meterle esa herramienta por un lado y se la haces salir por el otro. Esto puede ser interesante.


    
      
    


    El segundo hermano actuó receloso y se acercó con la mirada en la carne destrozada y abierta por Kaiser. Se detuvo casi encima de ella y contempló asqueado el interior de aquello. Sus entrañas, si se le podían llamar así, tenían la composición de una pasta negra y compactada contra una forma reconocible. Le pareció una cabeza con poco pelo mirada desde arriba, como la coronilla de un fraile. A sus lados se reconocían también dos manos disecadas con dedos igual de tiesos.


    
      
    


    –Parecen restos humanos –dijo Angus.


    
      
    


    –Separa la carne –ordenó Sentor–, a ver si hay más.


    
      
    


    Angus obedeció con semblante aún más asqueado y hurgó con las tenazas hasta separar por unos centímetros la pasta negruzca pegada a las formas reconocibles. Luego apartó la cabeza por el olor a carne podrida que despidió de su interior y se retiró un paso, llevándose la mano izquierda a la boca y la nariz.


    
      
    


    –Hijo de puta, cómo apesta –se quejó Kaiser sin apartarse, pero usando la mano libre para taparse los morros como había hecho su hermano menor. Observó por unos momentos el interior más descubierto y dejó escapar una ligera carcajada que sonó acolchada a través de sus dedos–. Aunque quizá tengamos algo para pensar, mira esto.


    
      
    


    Angus intentó mirar sin moverse del sitio, pero la carne y muñecas cercenadas le impedían ver más allá del comienzo de la pasta negra. Recuperó el paso retrocedido sin apartar la mano de su cara y se asomó de nuevo al interior de aquello. Ahora podía verse mejor la cabeza pelona y las manos encajadas a sus lados. También se reconocía un rostro viejo, decrepito y con la mandíbula arrancada.


    
      
    


    –¡Cago en la puta! –exclamó Angus apuntando el interior fangoso con las tenazas–. ¿Ese es el careto del viejo Rhimer?


    
      
    


    Kaiser rió apartando la mano de su boca y pisó de nuevo el macizo de carne hedionda a sus pies.


    
      
    


    –Ya lo creo que lo parece, además, también parece muy apropiado lo de tantas manos. El cabrón no había perdido el manejo en ellas con los años que se gastaba. Es más, las dos que tenía, parecían multiplicarse por varias en las inútiles tareas de levantar su pellejito. Pero ahí dentro solo se ve un trozo de su cabeza y sus manos, todo lo demás es esa mierda negra que parece lodo cuajado. ¿Cómo cojones acabaría así este zumbado?


    
      
    


    –Quizá haya sido el pantano; ya sabes lo que se dice de él –respondió Angus con cierta reserva.


    
      
    


    –No de esta forma –repuso Kaiser–. Esta mierda no apesta a pantano. Ya ni siquiera huele a nada; vacío. De seguro que el primer tufo provenía de la descomposición del viejo Rhimer ahí dentro. Para mí que ha sido reestructurado.


    
      
    


    Angus no entendió muy bien lo dicho por su hermano. Echó un vistazo más al interior descompuesto y de nuevo con la vista en Kaiser le preguntó:


    
      
    


    –¿Y eso qué hace?, ¿convertir viejos salidos en cosas como esa? –señaló otra vez con las tenazas hacia aquello.


    
      
    


    Sentor pensó que Angus intentaba limpiarse la mierda pegada al culo con ocasionales atrevimientos de perspicacia. Aunque, otorgándole un ligero momento, lo dejó pasar por alto. Estaba demasiado centrado en aquello como para demostrar lo obvio a su menor. La representación de la cosa con muchas manos y su propio comentario anterior le habían indicado algo por medio de una corazonada.


    
      
    


    –¿Recuerdas de qué forma acabó muriendo ella? –Angus tensó el semblante y lo vistió de palidez; su perspicacia se había esparcido como el olor del viejo podrido. Kaiser sonrió al untar de nuevo las nalgas de su hermano con la peor mierda y continuó–: La jodida monjita fue muy dura, pero, cuando empujamos su brazo arrancado a través de su boca rota y su traquea partida hasta que se lo comió entero, acabó exhalando su última bendición. Pues me parece que aquello mantiene cierta conexión con esto.


    
      
    


    –¿Lo... lo dices por las manos? –logró formular Angus, con la mirada fija en el suelo entre aquello y sus pies.


    
      
    


    Kaiser regresó a la mesa y tiró sobre ella el machete, cayendo algo más allá de los rifles y su chaqueta. Se limpió las leves esquirlas de carne en sus manos ayudándose con los laterales de las botas y mantuvo silencio mientras se enfundaba la casaca militar. Una vez la abrochó hasta el cuello y dejó ceñida al cuerpo, observó a Angus con semblante consabido y soltó una corta risilla antes de responder:


    
      
    


    –Lo digo porque ese bicho es algo que no debería estar en este lado. Es algo así como la monjita y su buen pensamiento dentro de estas Tierras de Caos, ¿entiendes?


    
      
    


    Angus negó con la cabeza en tanto mantenía un semblante algo abobado.


    
      
    


    –La vida y la muerte no están separadas –aclaró Kaiser–, ni indican inicio y final, pero respetan su coalición. Sin embargo, eso no respeta las reglas de vida alguna, tampoco parece hacerlo de ninguna muerte. Eso de ahí solo es un pensamiento animado, puede que el mismo que se encargó de mover al viejo Rimher a lo largo de sus días.


    
      
    


    –¿Quieres decir que esta cosa solo es una marioneta? –inquirió Angus, apuntando de nuevo con las tenazas hacia aquello–. ¿Entonces a qué venía lo de comerse nuestros recuerdos? ¿Qué mierda era esa?


    
      
    


    Kaiser recogió el rifle y se lo colgó del hombro derecho.


    
      
    


    –¿De verdad tengo que explicarte lo que afirmas? Esa cosa era un observador con derecho a comer mientras ejercía su primera labor. Y quién se hallase detrás de ese único ojo con el cual nos miró por unos momentos, supo muy bien dónde estábamos. O quizá nos fue trayendo hacia donde quiso. En ambas situaciones, estamos perdiendo. Lo mejor será regresar a la casa de invitados y ver si Lenus también ha acudido. Si no lo ha hecho, esperaremos hasta la comida. Luego, dejaremos que su segunda familia al completo lo busque por toda la finca. Y por cierto, ya puedes quemar esa cosa. Hazlo ahí mismo, déjalo ardiendo y vayamos fuera.


    
      
    


    Esto último pareció otorgar lucidez a la cara agriada de Angus. Lanzó las tenazas junto a aquello y se dirigió hacia el armario empotrado a la derecha de la puerta. Sacó una bombona de alcohol y roció a la cosa Rimher en abundancia, tirando al final el recipiente metálico ya vacío sobre la masa de carne diseccionada. Prendió una cerilla a dos pasos y la arrojó sin pararse a mirar el fogonazo inicial. Recogió el rifle y se apostó con Kaiser y los perros junto a la entrada. Cada hermano se hizo cargo de la pareja de canes portada desde un principio y salieron cerrando la puerta tras ellos. Dos veces se escuchó correr la llave en la cerradura y en el interior de la sala de juegos aquello continuó ardiendo a fuego lento.


    
      
    


    Cuando algo más de media hora después, entre el montón de ceniza aún humeante, tan solo quedasen mínimas porciones de lo que fuese un cráneo sin mandíbula y los huesos de dos manos arrancadas de las muñecas que una vez debieron poseer, una ligera emanación distinta a los gases desprendidos por la quema se elevaría como una leve neblina que recorrería cada punto del sótano en busca de algo muy específico. Tras algunos segundos de rápidas investigaciones, se disolvería en el aire para atravesar paredes de estancias y elevarse de la profundidad, recorrer no demasiado terreno y acabar uniéndose a una parte muy singular en el exterior. En concreto, el lugar donde acabaría depositada sería en el cementerio de la familia Klaus. Allí, una mano pálida y pequeña, como la de un niño, se extendería desde la niebla para recogerla y hacerla desaparecer en el Vacío de su alrededor.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –6–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lorehyn Millus había caminado (sin quererlo) y seguido una dirección (sin desearla) durante no sabe cuánto tiempo, pues su mente tampoco le deja pensar en el paraje que la rodea (de hacerlo, le resultaría imposible incluso respirar, no digamos moverse). Y es que el lugar donde ha acabado no es otro que el Pantano de Morton. No hay persona o animal, o medio bestia, en Lithor-Elk que no haya sentido angustia alguna de las veces que ha pasado cerca de sus términos. Entrando en el caso especial de Lorehyn mil temores Millus, ella se sentía mucho más que angustiada con solo sentir el aire llegado desde esa dirección.


    
      
    


    En estos momentos, en los cuales la aterrada mujer ha superado los límites de tal emplazamiento y ha entrado a la zona pantanosa, introduciéndose hasta los tobillos en una somera ciénaga, su apariencia con el vestido blanco rojizo la hace simular la más mundana de las almas en pena. Pues llora desconsolada y tiembla convulsivamente con cada paso arrastrado por el lodo; sabedora de cuál es su tarea, ni si quiera se atreve a pensar en terminarla cuanto antes. El niño aparecido con la criatura destrozada le dejó algo bien guardado en su mente, no un recuerdo, pues sabe que lo perdería, como pierde su deseo tras haberse sentido complacida por la entrada de la noche en ella. Lo dejado, es más bien un pensamiento siempre activo. Y el solo hecho de poseerlo, la sumerge aún más en sus temores irracionales y recluye toda otra idea o intento de acción por su terrenal cerebro.


    
      
    


    En esta parte de Lithor-Elk, aun a cuenta de ser pantanosa y ofrecer el anclaje adecuado, la niebla no es tan densa. Varias sombras disgregadas en escalas de grises representan el alto follaje y los troncos de los primeros árboles del bosque de cayones. Esta situación compromete aún más la poca estabilidad escondida en la mente de Lorehyn. El Vacío de la niebla la recluía a una porción inexistente y, por lo tal, menos propicia a ser devorada por sus extensos temores. En cambio, con la aparición de las formas sombreadas en calma constante y los ruidos de pequeñas criaturas correteando en sus vientres oscuros, se ofrecía como el mejor objetivo para que sus temores se sintieran atraídos a una fiesta con barra libre.


    
      
    


    Lorehyn sabe que debe internarse muy profundo en el terreno del pantano si quiere tener éxito. Una vez allí, deberá ahondar todavía más si de verdad pretende aprovechar sus oportunidades. Lo que la mujer no sabe, pero el niño que la ha enviado sí, es que de entre todos los habitantes de Lithor-Elk, y puede que casi del mundo al completo, ella es la única que posee cientos de temores pugnando entre sí por alzarse solo uno como gobernante de tan catastrófica servidumbre. Esto la convierte en alguien muy difícil de manejar, a menos, claro, que todo su pensamiento se halle vacío, o suplantado. Con esta cualidad entrenada en cada angustioso minuto de su existencia, Lorehyn siempre dudaba de todo lo que no provenía de su mente; y por supuesto, lo que de allí provenía, se mostraba dudoso para todo el que no fuese ella. Pues otra igual, ya se ha dicho que quizá no se hallase en todo el planeta, al menos en este.


    
      
    


    Logrando alzarse un ápice sobre sus dudas, Lorehyn es capaz de discernir que el niño parecía haberla elegido con anticipación. Puede que desde hace algo más de una semana atrás, cuando ella comenzó a ofrecerse a la entrada de la noche para luego sentir cómo esa parte se recluía en algún rincón de su mente hasta la siguiente sesión de placer inefable. La verdad (otra que Lorehyn no conoce sobre sí misma) es que ha sido impregnada por cada uno de sus temores hasta que estos han acabado tomando forma real dentro de ella. Ahora, sus temores, antes amantes fieles a la caída del sol, son sus hijos no natos. Y son estos, vástagos impulsivos, quienes se remueven dentro de ella como manos en constante batalla por alcanzar la única porción de pensamiento que Lorehyn conserva. Y la cual, le permite soportar cada uno de esos angustiosos minutos en su entrenamiento cotidiano contra sí misma.


    
      
    


    Pero en este momento no puede relacionar por demasiado tiempo lo que le ha sucedido con el terreno que pisa, pues es este paraje el que intenta penetrar en su mente vacía casi por completo. Es entonces, cuando ella misma, con todo lo que conlleva, tanto en entrañas como en pensamiento, regresa y la ocupa por completo; mil temores, mil dudas: mil oportunidades.


    
      
    


    Lorehyn Millus se ve a sí misma en medio de un paraje demasiado fantasmal como para no albergar diez veces todos los espectros concebidos por el regreso de su infantil mente. Al principio intenta gritar pero solo consigue que su pecho se desinfle y su boca se abra tanto como su garganta en un silencio atronador. Entonces, comprende que el retorno de su pensamiento no conllevaba el de su voz. Así, la cambia por convulsivos temblores de cuerpo entero que le hacen castañetear los dientes. Esto sí puede oírlo, sus incisivos chocando uno contra otro sin descanso: <<tack-tack-tack-tack-tack...>>


    
      
    


    No logra que su mandíbula ceje en su incansable subir y bajar, como tampoco ella consigue moverse ahora; parece que ha llegado hasta el lugar designado. Intenta ver dónde se halla pero la niebla y las sombras de formas tan inmóviles como amenazantes solo le indican que está, con diferencia, más adentro que antes, quizá, incluso en el centro del pantano.


    
      
    


    Ahora sabe que le toca probar suerte si quiere lograr el éxito que la salvará. Por un momento, cuando baja la mirada hacia sus pies hundidos en el lodo, sus dientes continúan entrechocando: <<tack-tack-tack-tack>>. Después, algunas lágrimas acuden a sus ojos y su boca se abre con amargura para emitir un llanto al cual le han extirpado el sonido. Se arrodilla e introduce las manos hasta las muñecas en el lecho baboso bajo ella. Palpa y extiende los dedos mientras barre un amplio círculo en derredor a sí misma. Pero aquello que busca no se deja hallar de primeras.


    
      
    


    La mujer desespera y remueve el fango con furiosos ademanes de sus manos ocultadas. Las extrae y las contempla sin dejar de temblar. Entonces acuden a su mente vagos recuerdos de dos ayudantes y un doctor siendo destrozados por manos manchadas de algo como lo que ahora le cubre hasta más arriba de los codos. De nuevo llora y se lamenta sin sonido alguno y, sin que ella parezca darse cuenta, algo surge de debajo de su vestido, entre sus piernas, y la ayuda en la tarea de remover el fondo fangoso.


    
      
    


    Aquel algo no se aprecia definido en un principio pero, un momento después, la mujer adquiere un semblante contraído de dolor y alza su rostro para gritar sin sonido al tiempo que se sujeta la garganta con ambas manos lodosas. Y en esa zona, entre el mentón y las clavículas, varias hinchazones se reproducen y se tornan amoratadas. La boca de Lorehyn se extiende siguiendo la línea de sus labios y, como si de una fina y limpia disección se tratase, la mitad superior de su cabeza se separa del resto para quedar colgando hacia detrás por la cabellera.


    
      
    


    De la media parte sobre sus hombros surgen desbocadas varias manos prendidas de brazos alargados y huesudos que parecen estar constituidos por la misma niebla a su alrededor, aunque tornada en oscuridad. Estas extremidades, estas hijas de Lorehyn, se unen a la búsqueda y se dejan caer para zambullirse en el lodo mientras su madre se mantiene arrodillada entre temblores espasmódicos y se sigue sujetando el cuello amoratado e hinchado hasta el punto de parecer una colmena pendida de su traquea.


    
      
    


    Docenas de manos más surgen de la cavidad oral de Lorehyn y caen al barro como si de anzuelos en busca de hallar pesca se tratasen. La mujer parece una horrenda estatua adornada con enredaderas colgantes aún más repulsivas, pues en estos momentos se mantiene inmóvil en tanto sus vástagos remueven el fondo bajo el lodo con impulsiva violencia. Y parece ser que ellos sí logran dar con aquello por lo cual han sido engendrados.


    
      
    


    Son muchas las manos dentro del barro, pero tan solo una de ellas extrae algo de él. Es una mano descarnada y manchada de lodo, igual a sus muchas hermanas, pero, por alguna razón, es la única en mantenerse fuera de la boca de la mujer cuando las demás regresan a su interior, arrastradas por la neblinosa constitución que las sustenta. Entonces la cabeza de Lorehyn también vuelve a unirse, como lo haría una bisagra dispuesta para tal fin tantas veces como sean necesarias, y tan solo la mano que soporta algo rectangular y no muy grueso en alto queda pendida por niebla durante unos momentos. Hasta que la mujer suelta su cuello y extiende los brazos hacia delante, entonces la última de sus hijas deja caer sobre ellos aquello que sostiene, para acto seguido deshacerse en ligeras volutas de niebla oscurecida.


    
      
    


    Lorehyn observa lo que tiene sobre los brazos con expresión de horror y perplejidad. No sabe cómo ha llegado hasta allí, pero sí sabe qué es. Reconoce el éxito de su empresa y lo atrapa con ambas manos para llevarlo junto al pecho y apretarlo con fuerza. Su vestido se mancha aún más y ya queda hecho por completo un desastre. Su presencia ya ha debido superar la de cualquier alma en pena, pero eso a ella es lo último que le importaría en este momento (a decir verdad nunca le había importado su aspecto). Entonces Lorehyn siente de nuevo cómo sus piernas se mueven solas y la hacen girarse para emprender el camino de regreso. Sin embargo, esta vez permanece por completo en posesión de su conciencia.


    
      
    


    La mujer mantiene pegado al pecho aquello que sus hijas han extraído del lodo y avanza con largas zancadas, sacando los pies del barro para introducirlos de nuevo con un sonido muy espeso de chapoteo. Pero en el camino de regreso, algo que antes no había hallado se interpone en su trayectoria. Ese algo se manifiesta como una sombra más oscura que las de árboles y follaje y Lorehyn tiembla aferrándose a su carga. Pues la forma representada apenas sugiere presencia alguna, sino, más bien, la ausencia de la niebla dentro de un oscuro vacío delineado como un cuerpo humano. Aunque es un cuerpo también vacío, arrancado de su ciclo de vida para permanecer por siempre como una sombra atada a su propia estela de existencia.


    
      
    


    Lorehyn derrama más lágrimas, tiembla sin control y se muerde el labio inferior, pero no puede dejar de avanzar hacia esa sombra vacía de presencia en este lado de la vida. Entonces la vacuidad en la niebla también se mueve hacia ella, como si fuese arrastrada por algún tipo de viento ardiente llegado del Infierno. Lorehyn siente su piel abrasarse e intenta gritar, pero solo logra abrir la boca sin más sonido que el levantado por sus pasos en el lodo. Frente a ella ya se encuentra la forma sin presencia, alzando un largo apéndice que parece simular un brazo de sombra inextinguible para rodear lo que la heredera porta pegado a su pecho.


    
      
    


    Lorehyn experimenta la fuerza de aquella entidad sin presencia y niega con la cabeza, llora sin llanto y oprime aún más su carga contra ella. Lo que sea esa sombra no posee rostro ni volumen en lo que podría llamarse su cuerpo, pero sí mantiene una férrea determinación a no dejar que la mujer se lleve lo que tiene en los brazos. Tras unos segundos de forcejeo mientras Lorehyn no deja de caminar sin ser ella la que se impulsa, la sombra ceja en su empeño y simplemente se queda atrás, quizá vuelta hacia ella y expectante. Lorehyn ni siquiera tiene este acuerdo. Ha dejado de sentir la ardiente corriente de aire sobre su piel y sigue abrazada a su carga contra el pecho como lo haría un acérrimo estudiante con sus mejores apuntes.


    
      
    


    Algunos metros más adelante, varias sombras se alzan igual a la anterior y por un momento se mantienen inmóviles, quizá aguardando, o tal vez comunicándose. Lorehyn ni siquiera discurre en lo que puedan hacer. Ella continúa su marcha a zancadas, dentro de su vestido sucio, roto y ensangrentado, sin saber por qué aún no ha sido atacada, destrozada y devorada. Entonces esas nuevas faltas de niebla se mecen sobre el lecho y se dirigen hacia ella en semejante silencio.


    
      
    


    Una vez más, la carga de Lorehyn es asaltada y la mujer forcejea y grita sin voz. Se aferra a ella y no la suelta, apenas deja que se separe de su pecho. Camina ahora algo más forzada, pues arrastra varios pesos, no sabe cuántos, y se inclina sobre sus pasos para, con su cuerpo, proteger aún más aquello que porta. Y como si las entidades sin presencia supiesen de tal acto en defensa, apartan sus manos de lo que no pueden separar y las descargan como látigos violentos sobre la espalda y los hombros de la mujer.


    
      
    


    Lorehyn recibe cada flagelación y se tambalea con el semblante partido en dolor que no logra ser arrastrado por muchas lágrimas que quiera verter sobre él. Estas sombras no se quedan atrás aunque ella continúe avanzando, la siguen castigando con multitud de brazos más parecidos a tentáculos bajo el mismo silencio que ella les muestra en respuesta. El vestido de la mujer se desgarra por varias zonas de su espalda y ella sufre cada laceración en su piel entumecida. Jirones de carne se mezclan con la tela sucia y ensangrentada y las piernas de Lorehyn no soportan tantos impactos sobre su carga. Al final se doblan para hacerla hincar las rodillas en el lodo y detenerla en su avance. La mujer se pliega sobre el abdomen y tan solo piensa en mantener consigo aquello que porta, pues (al igual que Lenus Klaus lo supo en el momento de su final) sabe que estos sufrimientos no tendrán comparación con lo que el niño y su acompañante le tienen reservado en caso de no alcanzar el éxito completo.


    
      
    


    Lorehyn Millus continúa siendo azotada sin tregua durante largos momentos. Su cuerpo se dobla aún más sobre el barro y soporta cada impacto descarnado, vierte lágrimas y se lamenta en angustioso silencio. Entonces la lluvia fustigadora cesa de repente y Lorehyn se siente de nuevo movida por una voluntad ajena a sí misma. Se incorpora con piernas firmes y emprende el camino con largas zancadas iguales a las abandonadas. No siente ningún ataque más sobre ella, ni más sombras alzarse en su trayectoria, tampoco se atreve a volver la cabeza para comprobar si aún siguen atrás aquellas que la han maltratado. Ella, Lorehyn mil oportunidades Millus, continúa caminando y logra salir de los términos del pantano. Y de nuevo, su mente se recluye ante un Vacío acuciante e inmenso. Entonces camina sosegada entre la densa niebla y su semblante adquiere cierta serenidad sin dejar de ser recorrido por las infinitas lágrimas almacenadas en su eterno pesar.


    
      
    


    Al regresar a su pequeña casa, alguien la espera junto a la puerta. El niño se mantiene de pie en el umbral, con las manos en los bolsillos del abrigo mientras en su rostro se dibuja una extraña expresión de animosidad.


    
      
    


    –Esplendido, Lorehyn. Aunque no puedo decir lo mismo de tu aspecto.


    
      
    


    Yhackit se acercó a ella y la mujer extendió los temblorosos brazos hacia él, ofreciendo su tan protegida carga. Tras haberla portado todo el camino de regreso pegada a su pecho, gran parte del barro había quedado prendado al vestido de la mujer y ahora se podía ver algo de aquella mercancía tan valiosa. A primera vista, cuando el niño la cogió en sus manos y la contempló con serenidad y una sonrisa desvaída, parecía ser un volumen encuadernado en gruesas pastas negras y despellejadas. Luego, cuando Yhackit hizo un ademán de tirarlo y lo detuvo en seco para quitar el barro restante ante la mirada perpleja de Lorehyn y su recuperada mente, la visión de un libro viejo y grueso se hizo tan real como la oscura presencia acompañante del niño.


    
      
    


    Miery se desprendió de la vacía constitución por la cual estaba formado su hijo y se apostó a la derecha de este.


    
      
    


    –Fuiste marcada por él, Madre. Y aún lo estás.


    
      
    


    Miery se lamentó con debilidad ante las palabras del niño y estiró su único brazo para asir el libro, pero Yhackit sujetó el volumen con la mano izquierda y lo llevó más allá del alcance de ella.


    
      
    


    –No; aún no debes. Solo los temores de Lorehyn han podido resistirse. Incluso en mi mano pugna por liberarse ahora que sabe de su destino final.


    
      
    


    Lorehyn permanecía frente al niño y a la acompañante de este, incapaz de abandonar su lugar ni dejar de temblar. Al menos, intentaba posar la mirada lo más alejada posible de la criatura destrozada y mutilada. Y eso la llevaba, sino a la niebla uniforme, al libro sostenido por el niño en su siniestra. Ahora podía contemplar el éxito que su mente solo vislumbraba. Aquel volumen encuadernado con gruesas pastas negras poseía un nombre muy propio, aunque no figurase en su portada. Lorehyn no pudo evitar dirigirse una pregunta en su honor.


    
      
    


    –El Metarhión –dijo Yhackit, representando con palabras los pensamientos de la siempre aterrada mujer–. Aunque otros muchos lo nombraron con más simpleza. El Libro Negro no pertenece a este lugar, y no me refiero a Lithor-Elk. Para conservarlo como es debido se hace necesario depositarlo en un extenso Vacío. El problema de contenerlo, reside en la autentica condición de este libro, ya que su principal cualidad es la de condenar toda esencia a un sinfín de reinserciones en la vida y la muerte. Pero en este caso, la esencia elegida para recorrer ese largo ciclo será la misma que se ha encargado de extraerlo de su último asentamiento. Felicidades, Lorehyn, acabas de convertir tu alma imperecedera en una puta de la eternidad. Pero no debes temer también por eso, todos tus miedos serán extirpados en tu nuevo comienzo. Ahora, ve dentro y descansa. No necesitarás de más luces a tu alrededor para sentirte segura la próxima vez que despiertes; allá dónde lo hagas.


    
      
    


    Lorehyn solo puede temblar y caminar de nuevo sin voluntad propia. Se ve obligada a pasar junto a la acompañante del niño y a aspirar su profundo olor a pantano y podrido que ella misma ha abandonado no hace mucho. La criatura siquiera gira un ápice la cabeza en su dirección, pero Lorehyn sabe que, aun sin ojos, esas cuencas pueden verla de una forma muy profunda.


    
      
    


    Cuando alcanza la puerta de su recogida casucha y se dispone a empujarla esta se abre sola y el interior se le ofrece iluminado por el completo de lámparas y candiles. Atraviesa la entrada a ese mundo aún seguro a su mente y se tumba en la cama con la mirada en el techo mientras la puerta se cierra de nuevo sin mano alguna o corriente de aire que la impulse. Atrás quedan por un momento Yhackit y Miery; Vacío por Hijo y Muerte por Madre. Luego, ambos se deshacen en la niebla que los sostiene y Lorehyn Millus, en el interior de su reducida vivienda, presiente que ya nunca más se volverá a sentir asaltada por el deseo inefable de consumir su soledad en lo más profundo de sus temores. Poco a poco se sumerge en un agradable sopor causado por las numerosas heridas y contusiones en su cuerpo expuesto a mil temores y mil golpes y, quizá por ser la última vez, tampoco parece notar cómo algo, o mucho, se remueve dentro de su cuerpo, abultando su abdomen y los restos de vestido sobre él.


    
      
    


    Al fin, logra deshacerse de todos sus temores cuando estos son consumidos por las hijas no natas que guarda en su interior. Cada mano que surgió de ella destrozando su cuerpo, lo hizo portando uno, o varios, de los temores de Lorehyn Millus. Con la última de muchas, tal vez cientos, pudo alcanzar al fin un único instante exento de dudas o marcado por el miedo. Por fin, en ese instante antes de morir, Lorehyn Millus supo de su integración al vasto circuito universal de la vida y la existencia, de la muerte y la liberación de la unicidad.
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    CAPÍTULO IV: De la Muerte a la Tierra
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    –1–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –Han pasado dos días –dijo Terry a su amigo–. ¿Todo bien, compadre?


    
      
    


    Trompo se pasó una mano por el cabello rojizo atado en coleta y dejó escapar un suspiro no exento de intranquilidad.


    
      
    


    –Supongo que sí. Ese renacuajo guardó algo de respeto en nuestro primer encuentro, espero que al menos eso sea suficiente para mantenerlo como lo vemos ahora.


    
      
    


    Terry sonrió por formalidad y apuró la jarra de cerveza. Se levantó del taburete y recorrió la barra para llegar hasta el final de esta, donde Lilian acababa de sentarse una vez completada su jornada de trabajo (de seguro para poner en orden las siguientes tareas). Habló con ella durante un par de minutos (en los cuales Trompo los siguió con la vista) y regresó de nuevo a su asiento, junto a su amigo.


    
      
    


    –¿De qué va eso? –le preguntó Nesthor–. Hace tiempo que la conoces, incluso antes que yo. ¿Acaso te has interesado por ella de repente?


    
      
    


    Terry sonrió con amplitud y dirigió una mirada perdida hacia Lilian.


    
      
    


    –¿Quién no lo estaría? Ayer, tras nuestra conversación, cuando las gemelas y tú os fuisteis, decidí quedarme algo más. Bien, pues esperé a que Lilian terminase de trabajar y la invité a tomar algo conmigo. Ella no aceptó pero se quedó a acompañarme. Además, lo hizo con verdadera voluntad. Vaya, compadre, eso me demostró que de verdad sucede algo con esa mujer.


    
      
    


    Nesthor no necesitó girar la cabeza hacia Lilian para saber que desprendía una potente aura de atracción.


    
      
    


    –Y por lo que veo, en el tiempo que te acompañó, pudiste aprovechar para pedirle una cita más privada, ¿me equivoco?


    
      
    


    –Eso de tu ojo puede resultar molesto –respondió Terry–. ¿Te lo dijeron alguna vez?


    
      
    


    Trompo rió y apuró la jarra de cerveza.


    
      
    


    –Con ninguno tuve la misma afinidad que poseo contigo, hermano. Resulta que también podía ver eso y, en consecuencia, sabía mantenerme sin despellejar al gato. Por cierto, me alegro de que tengas una cita con ella. Pero lo del niño...


    
      
    


    –Me necesitas –atajó Terry.


    
      
    


    Trompo dejó escapar una corta risilla.


    
      
    


    –Sí. Para ser alguien que no posee visión clarividente, también puedes incordiar lo tuyo.


    
      
    


    –Será eso de la afinidad –dijo Terry enarcando las cejas con actitud despreocupada–. Podemos irnos cuando quieras, algo me dice que cualquier hora elegida servirá para encontrarlo allí.


    
      
    


    –Ya lo creo –convino Trompo–. Ese renacuajo parece moverse con la niebla. Eso, si no proviene de él.


    
      
    


    –O es él –indicó Terry–. El jodido se presentó como una porción más de ella. Pero tienes razón en eso de que mantuvo respeto en un principio. Así que, lo tomaremos como una oportunidad cojonuda. ¿Vamos?


    
      
    


    –Vamos –afirmó Trompo.


    
      
    


    


    
      
    


    Poco después, Terry y Nesthor salían del Trip-py y caminaban entre la niebla, en dirección a la vieja iglesia. Esta se hallaba, por supuesto, en la zona antigua de Lithor-Elk. Podría decirse que incluso en el centro del malsano pueblo. La última vez que alguien la holló con intención de comunicarse con el Señor fue hace ocho años. Entonces, una joven hermana enviada desde Santa Liushey pudo contemplar lo que le habían hecho a un lugar sagrado como aquel. Desvalijado y profanado; vuelto del revés, la joven enviada percibió nublarse incluso sus propias buenas intenciones. Después, pudo comprobar de manera horrible lo que aquellas sensaciones presagiaban.


    
      
    


    Hoy en día, la antigua iglesia de Lithor-Elk no mantiene nada que la identifique como tal. Todo lo que pudiese arder en ella ha sido quemado; y lo que no, ha sido derruido casi en su totalidad o pintarrajeado con obscenas blasfemias hacia quien una vez representó. Terry y Nesthor conocen el estado del edificio, pero también saben que no llegarán a buscar nada en él, ni siquiera se detendrán a echar un vistazo sobre alguna de sus paredes amontonadas en escombros. Ambos perciben (cada cual a su manera) que el niño desea iniciar su andadura desde ese lugar, quizá, para acabar muy lejos a través de la niebla. Pues con la total visión cerrada de este alrededor inmutable, quién sabe si ahora mantienen un pie en este mundo y al siguiente han atravesado cien dimensiones.


    
      
    


    Aunque de momento, ambos prefieren seguir centrados en la situación que les ofrece esta realidad. Más aún, cuando tras haber recorrido la empinada “Calle de la Trompetina” (bordeada todavía por cunetas repletas de orines frescos destinadas a ser limpiadas por los medio bestias) y haber alcanzado la valla tumbada del patio de la iglesia, Yhackit los sorprendió saliendo de la nada, o el Vacío, para situarse frente a ellos. Mantenía las manos tras la espalda y lucía abierto el abrigo para dejar ver un interior oscuro y sin forma en lugar de su pálido cuerpo. Solo su cuello y sus piernas, formándose en escalas de grises, se apreciaban salir de tal vacuidad.


    
      
    


    –Nesthor y Terry –les dijo sonriendo con simpatía–. Empezaba a echar de menos el ver a alguien conocido ¿Por qué no habéis traído a las gemelas?


    
      
    


    Trompo dejó escapar una risa sorda y se acercó al chico, hasta quedar demasiado cerca; tanto, como para poder distinguir sus relajadas y oblicuas facciones. En cambio, tras el abrigo, tan solo pudo seguir observando la misma oscuridad mateada e impenetrable.


    
      
    


    –¿Es que quieres provocarles un paro cerebral o algo así? Ellas son demasiado delicadas para lo que de seguro tienes que mostrar. Podría decirse que son únicas. Y están muy bien donde están.


    
      
    


    –De unicidad muy especial –convino Yhackit sin perder la simpatía–. Pero esa es su propia historia, quizá muy lejana y aún por contar. A nosotros nos atañe una algo más cercana al tiempo actual; o tal vez, reincorporada a nuestro momento.


    
      
    


    Terry se cruzó de brazos, observó al niño con intriga y le preguntó:


    
      
    


    –¿Siempre te explicas con tantas variantes?


    
      
    


    Yhackit le dirigió la sonrisa animada y sacó la mano derecha tras su espalda para mostrarle un libro de pastas negras por completo. En ellas no rezaba título o membrete alguno.


    
      
    


    –Sé que te gusta aprovechar el tiempo, Terry. ¿Te parece más concreta esta visible explicación? –Estiró el brazo y acercó el libro en dirección a los dos hombres.


    
      
    


    Nesthor, el más cercano a Yhackit, dio un respingo hacia atrás y Terry se colocó en posición de alerta por instinto, separando los brazos del cuerpo y abriendo las manos a la altura de las caderas, como dispuesto a desenfundar en un duelo a muerte.


    
      
    


    –¿Qué coños haces con eso, niño? –acusó Trompo, caminando en círculo sin perder de vista al crío y lo que portaba en su diestra.


    
      
    


    Terry se mantuvo en su posición de pistolero mientras pasaba la mirada del muchacho al libro. Tras unos segundos, con voz atenuada, dijo:


    
      
    


    –El Metarhión; no me jodas.


    
      
    


    Yhackit removió la mano con el libro, como si este fuese una pandereta, y les mostró la sonrisa animosa aún con más amplitud; incluso parecía un niño muy cercano a serlo.


    
      
    


    –No os morderá, ya no. Ahora, os ayudará.


    
      
    


    Trompo pudo ver lo que el niño pretendía. Terry simplemente lo dedujo y ambos negaron con explícitos ademanes de manos y cabezas.


    
      
    


    –Debes estar soñando –dijo Nesthor–. No volveré a tocar esa cosa ni aunque las gemelas me recompensen con la danza más salvaje que jamás haya contemplado.


    
      
    


    –Olvídate de esa idea, pequeño –convino Terry–. Di lo que tengas que decir, pero no acerques tal desgracia a nuestros caminos.


    
      
    


    Yhackit demudó con lentitud la sonrisa de gentil animosidad por la desvaída e inexpresiva. Su mirada se tornó a la serenidad y bajó el brazo con el libro para dejarlo colgando lánguidamente.


    
      
    


    –Aquí no podéis elegir –les dijo con tono inerte. Hizo una breve pausa y, cambiando la mirada de uno a otro amigo, continuó–: Ni siquiera sabéis lo que de verdad sucede a vuestro alrededor en estos momentos. Cuando mi estancia en Lithor-Elk finalice, el telón se alzará para irse conmigo. Entonces, lo que ahora os ofrezco os será por una vez más de gran ayuda. Fuisteis buenas personas, y aún lo sois. Cada uno ha sido elegido por una mano distinta. Yo, te elegí a ti, Terry Lombult. Eres capaz de reírte de todas las muertes que te aguardan, pero sabes conservar muy bien tu pellejo. En cambio, Nesthor fue llamado desde hace mucho. Pero su don para recibir tal llamada desapareció también hace mucho. A ti, Visionario Tuerto, te eligió alguien otrora celestial. Ahora, su condición ni siquiera se detendría en infernal. Aceptar este libro, conlleva volver a verla; ¿negarás la ayuda que tanto te pidió antes de desaparecer en esta existencia?


    
      
    


    Algunas lágrimas afloraron en el único ojo de Nesthor para precipitarse como una fina y cristalina hilera por el lado izquierdo de su rostro. Extendió ambas manos y las ofreció abiertas hacia el niño.


    
      
    


    –Lo supe en cuanto recuperé mi visión. Durante estas noches apostado frente a la ventana, pude ver su vida avanzar desde que la dejé en la Abadía, y cada noche recé por ella. Hasta esa mañana en que tú llegaste y destripaste mi mente por completo. Esa misma noche, vi un reflejo de cómo es ahora. Le hablé tanto como pude, tanto como me dejaste. Al igual que cada día solo me dejabas recordar parte de lo visionado. Si portar de nuevo este libro me conduce a recuperar cada pensamiento de ella dirigido a mí, aun a costa de querer quedarse con mi otro ojo, de nuevo te digo que no tengo dudas.


    
      
    


    Terry se acercó a Trompo y posó su mano izquierda sobre las manos extendidas de este.


    
      
    


    –Quizá debamos pensar en la veracidad de tus palabras –dijo mirando al niño–. Ofrecer con libertad no es asegurar la realidad, ¿me equivoco?


    
      
    


    Yhackit sonrió una vez más colmado de ánimo.


    
      
    


    –Se te podría definir como una persona que se gana su sueldo con creces, Terry. Pero eso sería demasiado mundano para tu verdadera esencia, ¿me equivoco? Claro que no. Ni siquiera has mirado una sola vez por encima del hombro a nadie. Lo mismo sucede con Nesthor. Ambos sois hombres honorables. Y yo, no engaño a hombres honorables; ni tampoco ocupo el lugar de nadie. Podría decirse que soy la única existencia que carece de lugar porque no lo necesita. Así pues, ¿aceptareis el Vacío que os ofrezco?


    
      
    


    Terry contempló por unos segundos al niño; tan sereno e irreal como sus palabras divagadoras. Al final, apartó la mano de las de su amigo y, bajo la confianza depositada en él, respondió por ambos:


    
      
    


    –Está bien, niño. Pero me gustaría que contestases a una cuestión, y me gustaría que lo hicieses sin demasiadas variantes.


    
      
    


    –Adelante –aceptó Yhackit.


    
      
    


    Terry volvió la cabeza hacia Trompo y comprobó cómo su ojo sano brillaba con palidez. Llevó de nuevo la mirada sobre la del niño, siempre serena en demasía, y le preguntó:


    
      
    


    –¿Cómo es posible qué conozcas los recuerdos que alguien había olvidado?


    
      
    


    –El olvido es otra forma más de expresar el Vacío –explicó Yhackit con su habitual serenidad–. A veces, incluso en la inmensidad de ese Vacío, los recuerdos, los pensamientos, tan solo simulan ser una parte más del Vacío. Pero continúan aportando su sabiduría, su experiencia y sus conocimientos. ¿Os sirve con eso?


    
      
    


    Terry pensó que la explicación del niño se hallaba sembrada con demasiadas variantes, pero si en verdad el chico afirmaba ser Vacío, podía estar más que contento de haber recibido algo conciso. Trompo aún mantenía las manos vueltas hacia arriba y pegadas a la cintura, como si meciese una pequeña criatura sobre ellas. Su ojo sano brillaba con levedad y su semblante permanecía entristecido. Cuando se dirigió de nuevo al niño, lo hizo con voz pesarosa:


    
      
    


    –¿Por qué el medallón? Dijiste que lo buscara. ¿Es la razón de ofrecernos ese libro?


    
      
    


    Yhackit sacó la mano izquierda tras su espalda y la mostró abierta. Allí no había nada. El niño dibujó la sonrisa desvaída y cerró la mano en un puño.


    
      
    


    –Nunca habrá uno sin dos. No en este ciclo sin fin. El medallón que le regalaste no era de plata fina. El metal con el que fue construido trasciende tiempo y espacio. Quizá entonces, tuviste tu última visión, una real, de cómo salvar algunos de sus pensamientos, y la materializaste adjudicando ese objeto. Siempre portó aquel medallón junto a su corazón, junto a su esencia. Aún hoy, en él se conservan sus mejores recuerdos, sus pensamientos más puros. En él, podría decirse que plasmó una copia de su bondadosa alma. Y ese medallón, ahora posee cualidades redentoras capaces de forjar designios, o de quebrantarlos. De él depende la completa finalización de esta historia pendida del tiempo.


    
      
    


    –¿Nos darás una guía para comenzar? –preguntó Terry–. Aparte del libro, claro.


    
      
    


    Yhackit sonrió con algo más de naturalidad y de nuevo extendió la mano con el Metarhión hacia los dos hombres.


    
      
    


    –Seguro que no haría demasiada falta, pero aun así, os diré que todo Klaus obtendrá lo que sembró. O más bien, debería decir que ya solo dos aguardan tal momento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –2–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Liney Dormund se hallaba una vez más frente a su ventana. En esta ocasión no era por insomnio, ni por asomo era de noche. Sabía que, esta vez, había sido su propia elección. ¿Deseaba ver al niño de serena mirada y desvaída sonrisa? ¿Al único que la ha mirado sin sentir repulsión? ¿Al único que, varias veces, la ha llamado querida? A Liney no le importa, ni contempla, de dónde venga o qué sea en verdad ese chico; por primera vez en su vida consciente no desea la muerte. Pero ante ella no halla más que niebla tras la ventana. ¿Son sus recuerdos aquello que observa? Liney se abraza a sí misma (ningún otro ser lo ha hecho nunca por ella). Sentir su abrazo no la consuela, ni siquiera logra darle un calor parecido al que siempre le han negado; su propio contacto tan solo le proporciona Vacío.


    
      
    


    Liney Dormund colmó su cuenta de lágrimas cuando era una niña-bestia. Entonces le costó discernir entre la verdad de sus pensamientos y la realidad de su presencia (aunque aquello le acabó quedando claro a base de palizas y humillaciones). Para cuando ocupó el lugar que la sociedad le tenía reservado, no sabía de la existencia de otros espacios paralelos al asumido. Esto, será algo que acabará quedándole claro sin necesidad de recurrir al discernimiento. Pues Liney, de momento, ha creído ver, por un instante, algo envuelto en el tejido de la niebla. Ese algo, siempre fantástico a la vista de muchas imaginaciones, se le muestra muy igualable a la normalidad más detestable. Lo poco que ha vislumbrado, es tan solo una porción del Lithor-Elk real. Calles desvaídas de color avellanado y teñidas de gris vomitivo. Sucias en adoquines y paredes, en telones y tejados, y, por supuesto, apestosa en ciudadanía. Aquella parte real envuelta en la bruma la hizo temer por algo que nunca había sentido. Sabía que la niebla se elevaría, el niño se iría con ella y los días de muerte ocuparían sus predispuestas localidades.


    
      
    


    Liney Dormund no desea que la actual realidad se alce, al menos no la conocida. Este mundo, vacío de todo lo que no haya querido mantener el niño sobre él, le resulta tan acogedor como inesperadamente familiar. Dominio de lo que está por acaecer. Dominio de su existencia por sobre la mera existencia. Dominio de la Tierra y la Muerte en ella. Dominio, es lo que resuena en su mente esta mañana frente a la ventana, frente a la niebla y el Vacío. ¿A qué viene tal percepción nunca antes siquiera asomada a su conciencia?


    
      
    


    Liney Dormund siente un cosquilleo ascendiendo por su espina dorsal y aprieta los dientes mostrando una sonrisa agresiva, igual a la que portaría una loba que ronda en círculos antes de saltar hacia su acorralada presa. Percibe que bordea un extenso abismo, quizá colmado de Vacío, donde le aguarda escondida su verdadera naturaleza. ¿Ha sido el contacto con la gélida mano del niño lo que le ha proporcionado tal capacidad creciente en su interior? Para discernir esto, no necesita más que llevar su propia mano allí donde Yhackit posó la suya.


    
      
    


    Liney Dormund se toca el abdomen y los costados de la cintura con la palma de la mano derecha. Luego une ambas manos y cree notar aún la gelidez del niño en ella. Pero ¿es en verdad frío lo que le transmite esa sensación? O ¿es ese algo, ahora fascinante, el que prepara su cuerpo para un proceso en desarrollo? ¿Es el momento de que se inviertan los papeles? ¿Es ahora cuando, por una sola vez en la trastocada historia de la humanidad, un alma condenada se rehace a su propia voluntad?


    
      
    


    Liney Dominio sabe la respuesta con certeza. Conoce la forma de salir fuera de su pellejo con un aspecto dislocado de su actual agravio. Y para comenzar, tan solo debe abrir la puerta a su izquierda y abandonar la casucha donde una vez fue criada como se conservaría un saco de estiércol polvificado.


    
      
    


    Liney Dominio emprende el movimiento y cuando quiere darse cuenta ya se halla muy alejada de aquello a lo que nunca llamó hogar. Conoce esta calle, aun en medio de la densa niebla se guía con total conocimiento de adónde se dirige. Podría decirse que es el caso contrario a lo sucedido con Lorehyn Millus y su intrépida incursión en el pantano para recuperar el Libro Negro. Aquí, la voluntad propia y el conocimiento de causa se han visto elevados para no desfallecer ante ningún ultraje más.


    
      
    


    Dominio recorre la Calle de Lata ataviada con un viejo pantalón colmado de remiendos en los remiendos y una camisa deslustrada y recosida más de cien veces. Cuando su nueva percepción se lo indica, se detiene y observa la niebla a su derecha. En un principio todo es gris denso, un momento después, dos puertas de roble se recortan en ligera oscuridad y Liney se dirige hacia ellas extendiendo una mano para abrirlas de par en par. Estas obedecen aun antes de que ella llegue a rozarlas y penetra en lo que guardan. Tras la ofrecida entrada se presenta un corto descansillo enmoquetado en verde, más allá de él una barra de bar y al otro lado de la barra un camarero que la mira perplejo.


    
      
    


    Dominio no necesita cerrar la puerta a su espalda, tampoco le hace falta pensar en hacerlo, la puerta entiende quién es ahora esta mujer y rinde obligatoria pleitesía con un suave cierre. El camarero tras la barra deja de llenar los tres vasos medianos ante él y contempla ensimismado a la persona que acaba de entrar. No puede creer lo que está viendo pero no hace más acto que el de quedarse donde está con semblante abobado, mientras la mujer pasa a su lado sin torcer ni la vista hacia él y se pierde por las escaleras del fondo, las que llevan a la planta superior. En las mesas cercanas a la barra, al menos la mitad de los que allí se sientan han podido contemplar lo mismo que el camarero, y sus rostros no difieren demasiado en el resultado de igual asombro.


    
      
    


    Dominio halla una nueva puerta cuando asciende y se detiene al final de las escaleras. Esta se abre sola y tras ella aparecen varias puertas más, enfiladas y numeradas; todas, excepto una que no precisa indicación, la cual se encuentra al otro extremo del pasillo entre habitaciones y, como las demás, está cerrada. Liney la alcanza sin apenas haber sido consciente de desplazarse y de nuevo extiende una mano hacia ella. La puerta se abre junto a un ruido de cerradura saltada y el interior se ofrece cálido, iluminado y ostentado por dos ocupantes que parecen tan solo una persona frente a un espejo sin marco ni cristal sobre baño de plata. Se hallan sentadas en el piso revestido de madera, algunos pasos más allá de la entrada, y ambas observan a quien acaba de irrumpir en la estancia.


    
      
    


    –Ella... hermana –dijo Mary.


    
      
    


    Julie asintió y guardó silencio mientras la mujer recién llegada se asentaba en el suelo, frente a ambas.


    
      
    


    –Vosotras –dijo Liney–. Él me ha mostrado este camino, y... lo siento, no he querido obviarlo. Vosotras sois bellas y poseéis al mejor hombre de Lithor-Elk. Él os cuida y os ama. Pero yo, debo salir ahora.


    
      
    


    Mary se sujetó de las manos con su gemela y contempló el equivocado semblante elegido para aquella que tenían delante, como una mascara de penalidad impuesta para anular la más simple de las verdades.


    
      
    


    –Serás olvidada y, con ello, agraciada.


    
      
    


    –¿Cuál es tu verdadera naturaleza? –preguntó Julie.


    
      
    


    –Dominio; Tierra y Muerte.


    
      
    


    –Realidad Ilusoria –especificó Mary–; control y disyunción.


    
      
    


    Liney Dominio observaba a aquellas dos simetrías frente a ella. Había visto en algunas ocasiones a las gemelas Olstein, siempre, siendo acompañantes de Trompo, el Visionario Tuerto. Aquel hombre se parecía en cierto modo al niño salido de la niebla, pero solo en un modo muy alejado. Trompo jamás la había mirado de una forma desconsiderada, a decir verdad, habían sido muy escasas las veces en que la miró; siempre parecía dispuesto a seguir su propio camino y no el de los demás. Eso lo situaba en un lugar muy difícil de alcanzar en un pueblo como este. Pero las hermanas supieron acercarse a él por medio de una razón que Liney busca ahora.


    
      
    


    –Estoy aquí por aquello que poseéis; debo salir cuanto antes.


    
      
    


    Las hermanas presionaron sus manos y entrelazaron los dedos con fuerza al tiempo que se dirigían una mirada entre ellas.


    
      
    


    –Sé que podéis reincorporar recuerdos estancados al flujo original –continuó Dominio–. El niño dejó los pasos a seguir marcados en mi mente... y necesito salir ahora. Os necesito a vosotras y a la unicidad que poseéis separadas.


    
      
    


    –Aquello que esperas rescatar te llevará muy lejos de aquí –dijo Mary–. ¿Sabes quién es él en verdad? ¿Sabes de la soledad que arrastra su extensión?


    
      
    


    –Vacío, solo es Vacío –aclaró Julie–. Todo aquello en que puedas pensar es él, pero sin nada de lo que le quieras otorgar. Sin embargo, él, guarda algo en sí mismo; en su Vacío.


    
      
    


    Liney cambiaba la mirada de una a otra hermana. A pesar de sus palabras, y aun a costa de ser las dos jóvenes más bellas de Lithor-Elk, ninguna de ellas parecía ofrecerle una sensación de rechazo. De cierto, la veían ya como sería, lejos de su actual y equivocado lugar.


    
      
    


    –Él debe acumular una extensión aún mayor en sí; Yhackit. Él, a fin de cuentas, también preparó algo para mí, no se olvidó. Aún le parezco interesante.


    
      
    


    –¿Cómo no lo ibas a ser? –dijo Julie–. ¿Alguna vez te has contemplado solo con tu mirada? ¿Has logrado alcanzar tu esencia?


    
      
    


    –Desnúdate –ordenó Mary–; es la mejor forma de verte como eres.


    
      
    


    Liney no dudó y se puso en pie casi de un salto. Tiró de la camisa recosida hasta romperla (lo cual ocurrió con facilidad) y dejó su torso malformado y hundido al descubierto. Bajó sus pantalones de un conciso movimiento y quedó desnuda por completo ante las gemelas. Julie y Mary, aún cogidas por las manos, se levantaron a su lado y observaron con detenimiento aquel cuerpo incubado. Sus raquíticas piernas y sus huesudas caderas; toda cintura recta y pechos espantados de lo femenino. La nariz como sería el pico de un ave y ese pelo estropajoso más parecido a musgo seco.


    
      
    


    –Es momento de quitar este pellejo –dijo Mary con la mirada en los ojos cansados de Liney–. El dolor te será difícil de aguantar, pero el siguiente estado que alcanzarás...


    
      
    


    –Será Dominio –concertó Julie.


    
      
    


    –Hacedlo –pidió Liney alzando su mentón para estirar el cuello trenzado de finos tendones. Cerró los ojos y respiró con profundidad–. Necesito salir ahora.


    
      
    


    Las gemelas se soltaron y asieron el cuello de Liney por medio de sus manos izquierdas, colocando una sobre otra. Actuando como una sola imagen desdoblada, llevaron las diestras a sus melenas recogidas con largas agujas y extrajeron una de ellas. A falta de bebidas alcohólicas en estos momentos para amplificar sus habilidades, eligieron un método más directo, ensartando las dos agujas, hábilmente manejadas, sobre las clavículas de Liney en dirección a lo que sería su corazón de medio bestia. Liney apretó los dientes y cerró las manos en puños ante un acceso de dolor punzante y profundo. Ahogó un gemido y se dejó llevar por lo que las hermanas le decían.


    
      
    


    Mary:


    
      
    


    –Tus recuerdos apartados son un lago en sí. Has de llevar tus pensamientos hasta tu esencia. Debes conectar con la verdadera forma y lugar que te corresponde.


    
      
    


    Julie:


    
      
    


    –Deja que estas conexiones te guíen, aflora hasta nosotras con aquello que tanto tiempo has guardado.


    
      
    


    –Con aquello que te ha salvado –recalcó Mary.


    
      
    


    –Con aquello que atraerá las miradas sobre ti –finalizó Julie.


    
      
    


    Liney sintió una leve vibración recorrer las agujas y clavarse en su pecho. Difería con creces de ser dolor y se ajustaba demasiado al inicio de un nuevo ritmo de latidos. Las hermanas recitaron las siguientes palabras en pareja, cada una asida a su correspondiente aguja y ambas fijas en el rostro de ojos cerrados de Dominio:


    
      
    


    –Te hallas en Muerte constante, tan solo impregnada por aquellos que te han rodeado. Recibe a la Tierra en ti y mora en sus entrañas.


    
      
    


    Liney sintió esta vez dos profundas puñaladas allí donde las agujas se internaban en su cuerpo. Abrió los ojos y contempló cómo las gemelas se apartaban soltando sus herramientas de conexión para abrazarse la una a la otra. Luego caían al suelo sin soltarse y quedaban sentadas sobre sus piernas. Dominio quiso adelantarse hacia ellas pero su cuerpo no se movió un solo centímetro, al menos no en el exterior. Pues en el interior de la, por poco tiempo, mujer-bestia, se llevaba a cabo la eclosión de todo aquello que sus padres biológicos no lograron matar en su rápido repudiar. El resultado de tal valor mostrado entonces pugnaba por salir ahora, treinta años más tarde del abandono de aquella criatura monstruosa ya al nacer.


    
      
    


    El resultado será Dominio; y Dominio no será tan solo una mención. Pues lo que le acaba de suceder a Liney se inicia con un grito de dolor y su caída al suelo para quedar acurrucada de rodillas, con la cabeza pegada al piso por la frente mientras se abraza a sí misma. Acto seguido se escuchan sonidos internos de huesos rozando en las articulaciones y el cuerpo de la mujer-bestia comienza a hincharse levemente por varias zonas. Liney alza su rostro y contempla a las hermanas con unos ojos que ya no son los que poseía. Estos nuevos se presentan de iris impregnados en un intenso amarillo y su pupila luce rajada en vertical por una franja del mismo amarillo. En pocos segundos su rostro también adquiere cambios muy significativos con algunos sonidos suavizados. Su nariz, como un pico de ave, se contrae y ensancha por las aletas hasta asentarse en una cara muy definida y muy bella, de boca pequeña con labios carnosos y perfil delineado sin la más leve hendidura.


    
      
    


    Dominio presenta más cambios en poco tiempo. Su cuerpo evoluciona a gran velocidad (quizá queriendo ocupar cuánto antes un lugar ya lleno de polvo) y algo turgente se alza y aprieta el abrazo de Liney sobre sí misma. Aparta las manos y contempla, bajo las agujas aún clavadas en la base del cuello, sus senos elevarse hasta alcanzar un tamaño y redondez que producen envidia en las gemelas frente a ella. Sus caderas siguen el curso de real estructuración y se antojan curvadas con una suave S, otorgando a sus piernas una musculatura y grosor de atleta olímpica. El resto de su cuerpo se adapta con rapidez a un espacio ya predispuesto, como su pelo de abulaga se alisa y extiende hasta ser una larga melena dorada. Y cuando Liney Dominio se pone en pie y se muestra a las gemelas Olstein en toda su concepción original, estas le responden con una sonrisa en parte lujuriosa y en parte fascinada. Pues la bella y exuberante mujer que ahora contemplan ante ellas, ya no volverá a ser tomada por una medio bestia. Aunque eso, por supuesto, es lo que menos importancia tiene.


    
      
    


    Dominio estuvo predestinada a portar dones de entendimiento y percepción muy elevados; Tierra y Muerte, control y disyunción: Realidad Ilusoria, como Mary la llamó. Durante las horas que pasó frente a la ventana, él, Yhackit, la atrajo sin voz para congregar su verdadero pensamiento ante sus ojos. Para preparar su salto al exterior mostrando la realidad que ocultaba en el interior. Ahora, su cambio, su realidad, la llevará lejos de Lithor-Elk. Pero antes de que eso suceda, las gemelas le exigirán un pequeño pago por haber consumido gran parte de sus habilidades extrasensoriales en ella.


    
      
    


    –Ahora no podremos guiar a nuestro amado –dijeron juntas–; tú deberás responder por nuestra falta. Llevarás algo contigo y ayudarás a Trompo. También a Terry.


    
      
    


    Liney Dominio asintió sin decir palabra mientras observaba sus propias manos por un momento. Luego las llevaba hasta las agujas y las extraía despacio, ya sin dolor. Después palpaba su nuevo (y original) cuerpo, sintiendo la suavidad y curvas nunca mejor dispuestas. También tocó su rostro e investigó la ausencia de nariz ganchuda y labios finos. Acarició su melena y empuñó un mechón frente su mirada refulgente.


    
      
    


    –Esto era necesario –afirmó sonriendo, mostrando un semblante de imponente belleza y lujuriosa picardía en mezcolanza exacta–. ¿Con qué queréis acompañarlo?


    
      
    


    Mary y Julie se pusieron en pie con notable lentitud y se desabrazaron para dejar que la menor, y aún más impulsiva, se adentrara hasta el fondo de la habitación, hacia un rincón consumido en sombras. Introdujo sus finas manos en la oscuridad y extrajo algo con forma alargada y tubular. Regresó junto a su hermana y ofreció lo traído con ella a Liney.


    
      
    


    –Será necesario que os halléis en consonancia –explicó Julie–. Esto solo se adaptará a ti cuando logréis comunicaros.


    
      
    


    Dominio observó lo ofrecido, parecía un tubo envuelto en un paño azul y atado en los extremos por medio de una cinta verde, de forma que se pudiese colgar al tiempo que servir de asa. La longitud y diámetro del objeto podrían ser similares a los nuevos brazos de Liney y, aun no siendo muy atrayente a primera vista, percibió una leve vibración discurriendo de él hacia ella. Muy similar a la sentida cuando las gemelas hicieron pasar sus habilidades a través de las agujas.


    
      
    


    –¿Debo preguntar qué es?, o ¿debo aguardar al momento?


    
      
    


    –Nada de chorradas –respondió Mary–. Lo que ves es solo el envoltorio. Dentro de este envase, se hallan dos dagas gemelas, pero opuestas en significado.


    
      
    


    –Quizá no lo entiendas por completo –dijo Julie–, pero te será fácil de discernir con lo que eres ahora.


    
      
    


    Dominio asió el obsequio tubular y la vibración que sentía proveniente de él ceso de inmediato. La concordancia había comenzado nada más rozarse ambas partes en fusión. Lo retiró consigo y miró alrededor en busca de algo que le sirviera como vestimenta. Ante lo poco hallado, solo cortinas y sayas de camilla, decidió preguntar:


    
      
    


    –¿Tenéis algo que me sirva? –Indicó con la mano libre, la izquierda, su cuerpo desnudo.


    
      
    


    –No sé si será de tus generosas proporciones –respondió Mary con cierto retintín.


    
      
    


    Julie rió ante la clara envidia de su gemela por las formas dominantes ante ella y se dirigió hacia un pequeño armario a la derecha de la cama. Rebuscó en él por unos segundos, en los cuales Mary no dejaba de escrutar a la mujer frente a ella, y sacó algunas prendas que apiló sobre sus brazos.


    
      
    


    –Veamos cuánto de esto te sirve. Y por supuesto, cuál composición se asemeja a tu realidad. Me gustaría que para cuando ellos te vean, incluido el niño que no lo es, se les caigan las quijadas al suelo.


    
      
    


    –Directo al sitio, hermana –dijo Mary–. No te andes con rodeos.


    
      
    


    Liney rió con aquel comentario y se dejó llevar por las manos hábiles de las gemelas. Pensó, acertando, que para cuando ellos, incluido Yhackit, la vieran de nuevo, esta vez sí girarían las cabezas y miradas en su dirección.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –3–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Angus hizo lo ordenado por Kaiser y liberó la segunda familia de Lenus al completo. Los siete podencos, cinco bretones y cuatro galgos salieron disparados por la puerta de la perrera una vez Sentor los llamó con un silbido. Los perros se hicieron en torno a él y el mayor de los Klaus les dejó oler un gorro de Lenus por unos segundos, aun sabiendo que no les haría falta para hallar a su familiar.


    
      
    


    –Buscad a ese idiota que tenéis por padre –les dijo mientras removía el gorro en alto.


    
      
    


    Los canes se desperdigaron y aún no han vuelto. Eso fue ayer, cuando Angus y Kaiser, tras dejar ardiendo los restos de la cosa Rhimer, retornaron a la casa de invitados y esperaron el regreso de su hermano sin éxito alguno. Entonces pusieron en práctica el segundo plan y liberaron a los perros. Pero lo único que lograron fue seguir ciertos ladridos de estos por algunos minutos, hasta que todo sonido se disipó en la marañosa niebla. Algo más tarde regresaron a la casa de invitados sin haber conseguido más de lo que tenían al comenzar. En la mañana del día siguiente, en estos momentos, los perros aún no han aparecido. Por supuesto, Angus y Kaiser decidieron recomponer lo que tenían con tal de lograr un nuevo derrotero.


    
      
    


    –¿Qué vamos a hacer? –preguntó Angus, sentado en una silla de madera junto al mueble bar–. La niebla sigue pegada al mundo conocido y Lenus no ha dado señales de estar en ella.


    
      
    


    Kaiser se había plantado frente a la ventana y observaba el exterior del cual hablaba su menor. En el día de hoy no había sentido la necesidad de llegar aquí arrastrado por algún tipo de fuerza, parecía que aquello en lo que se basase su atracción hubiese perdido la capacidad de adularlo de repente. Esta mañana, tan solo había decido observar.


    
      
    


    –Lenus se halla ahí fuera, en el mundo de niebla. Al igual que su segunda familia, al igual que mis pura sangre.


    
      
    


    –Al igual que lo estaba la cosa esa de las manos –intervino Angus con tono molesto.


    
      
    


    –¿Todavía te acuerdas de ella? –repuso Sentor con desdén–. Va a resultar que al final sí deseabas un favor de su parte. Estar aquí no nos conduce a ninguna respuesta, pero nos mantiene alejados del peligro. ¿Te habías dado cuenta de eso? ¿Sabes a qué se debe?


    
      
    


    Angus adquirió semblante confundido y negó con la cabeza.


    
      
    


    –Claro que no –afirmó Sentor sin necesidad de girarse a contemplar la negación de Angus–. Es más divertido jugar a cagarse encima por el mugido de una vaca. Para qué abrir el ojo cuando los demás lo cierran. –Se volvió hacia su hermano y le mostró un medallón circular pendiendo de una cadena sujeta por su mano derecha–. ¿Ves esto?, sí, ¿verdad? Pues mantente atento de igual forma a lo que resta del día. Al menos eso, ¿de acuerdo?


    
      
    


    Angus contempló el medallón con ojos muy abiertos. Cuando Sentor se lo mostró, notó como una fuerte pulsación inducía a acelerar su ritmo cardíaco. Ahora se pasaba la punta de la lengua por los labios en un gesto del cual no era consciente. Aquel medallón había despertado antiguos deseos ocultos tras su capa de temores.


    
      
    


    –¿Qué...? ¿Qué es?


    
      
    


    –Santidad depravada –respondió Kaiser esgrimiendo una sonrisa arrogante–; todo lo bueno que pudo guardar un verdadero corazón celestial. Esto, es lo que nos mantiene y mantendrá alejados del peligro que tanto temías. Y durante el tiempo que estuvo en esta vivienda, también la protegió a ella de ser invadida por la cosa de las manos y, de seguro, de algunas mierdas más.


    
      
    


    –¿De qué es? –preguntó Angus, más sumido en el brillo del medallón que en las importantes palabras de su mayor–. Parece plata fina, muy pulida, pero no lo es. Es... es mucho más elevado que eso. No debe existir un material tan blanco.


    
      
    


    Sentor sabía muy bien de qué material estaba compuesto. Quizá no tuviese un nombre para ese metal, pero sí conocía la existencia de más piezas con la misma estructuración armoniosa y atrayente por encima de su alrededor. Su propio corazón metálico estaba hecho de la misma consistencia astral (le había dado por pensar últimamente). Pero esta parte, por supuesto, supo dejarla donde estaba; en el bolsillo izquierdo de su pantalón.


    
      
    


    –Puede que debamos fijarnos más en sus capacidades que en su material de construcción...


    
      
    


    –¿Cómo lo has conseguido? –intervino Angus ya con los ojos fuera de órbitas–. ¿Dónde...?


    
      
    


    –¡Escucha cuando hablo, zopenco! –lo acalló Sentor, bajando el medallón para dejarlo reposar en la palma de su mano, junto a su cintura–. Y haz el favor de limpiarte las babas; parece que te estás meando por la boca.


    
      
    


    Angus despertó algo de su hipnotizado estado y sacudió la cabeza a los lados. Se pasó dos dedos por los labios en un gesto instintivo y parpadeó varias veces observando el medallón. Al final, no sin esfuerzo, acabó apartando la mirada del brillante y casi blanco objeto para centrarse en las palabras de su hermano mayor.


    
      
    


    Kaiser lo escrutó con semblante tensado y continuó:


    
      
    


    –Todo puede empeorar, y no dudes de lo que te digo. Tú y Lenus os habéis olvidado de la parte a representar. Habéis dejado de seguir las costumbres que nos fortalecían. Pero aún disponemos de reservas a las que ningún otro en este pueblo puede acceder. Y es momento de seguir rellenándolas.


    
      
    


    Angus pareció confundido de nuevo.


    
      
    


    –¿A qué te refieres?


    
      
    


    –A las costumbres que os dado por olvidar –le repitió Kaiser con la misma sonrisa arrogante–. Esta mañana he enviado a nuestro buen carretero al pueblo. Ya sabes que Romhus siempre nos ha servido bien; él nos traerá una chica decente para la hora de la comida. Le he pedido que, a poder ser, la elija rubia, dorada, como las que tanto nos gustan. Nos daremos un festín, aun si Lenus no ha aparecido.


    
      
    


    El segundo de los Klaus (y ahora el más pequeño en vida, aunque no supiera de tal gradación) se llevó una mano a la barbilla y se la rascó con dos dedos mientras de nuevo miraba el medallón en la mano de Sentor.


    
      
    


    –Ese viejo siempre ha estado cerca de nuestra familia, pero siempre he dudado de sus verdaderos intereses, si es que los tiene. Padre hablaba de haberlo conocido viejo cuando él solo era un niño. Siempre los acompañaba en sus viajes, excepto el día en que murieron, claro. Aquel día ni siquiera estuvo presente en la hacienda; a saber dónde tendría enterrada la gaita. Entonces sucedió lo del accidente y lo de tu consiguiente ascenso al mando de la familia...


    
      
    


    –¿Estás insinuando algo? –interrumpió Sentor de modo inquisitivo–. ¿Acaso te he parecido alguna vez capaz de actuar en vuestra contra? Acepté mi responsabilidad sin llorar ni cagarme encima, ¿es por eso que te resulta extraño?


    
      
    


    Angus no sabía por qué había dicho algo así. Ni siquiera había sido consciente de que hablaba del viejo carretero de la familia hasta que lo acabó uniendo con el ascenso de Sentor a cabeza de la casa.


    
      
    


    –Yo... Lo siento. No sé por qué he dicho algo así. Quizá el no saber de Lenus me influye demasiado. Podíamos haber seguido por más tiempo a los perros, de esta forma nunca sabremos si le ha ocurrido algo.


    
      
    


    Kaiser mantuvo la fulminante mirada sobre Angus por unos segundos, mientras apretaba el medallón en un puño. Luego se volvió hacia la ventana y contempló una vez más el exterior cargado de gris blanquecino.


    
      
    


    –Si alguno de los perros es capaz de hallar a Lenus, todos los demás oirán sus aullidos y acudirán de inmediato. Lenus estará bien con su segunda familia. Seguir a los perros no nos hubiese servido de nada ahí fuera. No con esta jodida niebla que parece un telón inamovible. Incluso dudaría de sus olfatos, si he de ser sincero. Lo que vemos ahora, en verdad, parece una realidad impuesta por algún pensamiento tan arraigado a la tierra como esa niebla que, quizá, lo representa. Mantener con nosotros aspectos de nuestra propia realidad es fundamental para no perdernos dentro de la que han interpuesto en nuestra visión. Este medallón, y nuestras viejas costumbres, nos ayudarán a conservarnos lejos de ese peligro.


    
      
    


    Kaiser pensó en algo más que, a él en concreto, con una corazonada, siempre le ayudaría a permanecer aún más alejado de esta realidad impuesta. Pero como buen jugador, guardó la mejor baza para ser usada solo en su favor. Sabía que con lo dicho, su movimiento acababa de dar comienzo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –No sé cómo coños habrá conseguido ese renacuajo este maldito libro –se quejó trompo–. Cago en la leche, encima me ha dicho que no me separe de él. Puede que tú seas su favorito, Terry, pero lo de darme la responsabilidad ha sido demasiado descarado.


    
      
    


    –Joder, compadre, ponerme como predilecto de ese crío me parece algo incoherente. Además, no dejabas de repetir que era tu cuestión.


    
      
    


    –Claro, la mía –convino Trompo–, no la de esta cosa que se hace pasar por libro.


    
      
    


    Terry abrió las manos para mostrar su ausencia de decisión en tal asunto y suspiró casi resoplando.


    
      
    


    –Es lo mismo que con la niebla esta. A mí ni siquiera me parece que lo sea. Aquí dentro, uno no sabe discernir muchas veces dónde se halla. ¿En verdad crees que nos encontramos en Lithor-Elk? Ya oíste al chico; él y su telón se irán y entonces veremos qué sucede detrás de esta maraña ilusoria.


    
      
    


    Nesthor al menos discernía dónde se hallaban en estos momentos, aunque no sabía cómo podían haber avanzado tanto con solo caminar por unos minutos. La respuesta, oscilaba del niño dejado atrás al libro llevado con ellos.


    
      
    


    –Nos queda muy poco para meternos de bruces en las tierras de los Klaus.


    
      
    


    –¿Esos niñatos? –indicó Terry–. Pero si su finca está a dos kilómetros del pueblo y no hemos andado más de cinco minutos.


    
      
    


    Trompo sonrió a desgana y le ofreció el Metarhión a su amigo, sujetándolo con la mano derecha por una esquina.


    
      
    


    –Te juego su carga.


    
      
    


    Terry negó con las manos y se las guardó en los bolsillos de la chaqueta, como queriendo hacerlas desaparecer para librarse de cumplir tal encomienda con ellas.


    
      
    


    –Ni lo sueñes. No hace falta apostar para saberlo, mira lo que se vislumbra frente a nosotros.


    
      
    


    Trompo llevó la vista al frente y contempló cierta oscuridad, o sombras, algunos metros por delante de sus posiciones. Con unos cuantos pasos más se situaron junto a ellas y pudieron constatar de qué se trataba. Las sombras, ahora estructuras metálicas, tan solo habían representado la silueta de uno de los arcos forjados por la familia Klaus y extendidos a lo largo de sus tierras como señal inequívoca de sus dominios. Encima de cada uno de estos arcos, de unos cinco metros de altura y terreno entre sus pies, se asentaba una placa con el nombre de parcela y bajo este la pertenencia a la familia Klaus.


    
      
    


    –La niebla cubre la altura de medio arco junto a la placa de parcela –dijo Terry–. Aunque teniendo en cuenta la forma en que hemos llegado y el tiempo empleado, no creo que sea esto lo que nos interese.


    
      
    


    –Yo tampoco creo que se limite a esta parte –convino Nesthor–. Sin embargo, el crío nos dejó bien claro que los Klaus esconden lo que buscamos.


    
      
    


    Terry se olvidó del arco y la placa oculta tras la niebla y posó la mirada en el ojo sano de su amigo. El brillo alrededor del iris de Trompo seguía siendo visible.


    
      
    


    –Sé que habrás cavilado lo tuyo con el tema del niño y tu pasado. Tu ojo sigue emitiendo esa aura blanquecina, lo cual dice que de nuevo se te exigirá una actuación providencial. Pero ¿crees qué soportarás conocer la historia que dejaste con la cría?


    
      
    


    Nesthor apartó la mirada de Terry y la llevó al libro entre sus manos. Lo observó por ambas caras y meneó la cabeza, como si no comprendiese algo.


    
      
    


    –No lo sé, mi amigo. Ya sabes que si mi ojo ha vuelto a funcionar, entonces estaré obligado a presenciarlo. Y si he de conocer aspectos desagradables y no soy capaz de contenerme, quedará de tu parte el aplacar mi ira. Diga lo que diga ese renacuajo, intentaremos hallar el mejor momento para valernos de este libro. Aunque no tengo ni idea de cómo quiere que lo empleemos.


    
      
    


    –Con portarlo será suficiente entendimiento –dijo Terry–. Incluso creo que si lo dejaras ahora, aquí mismo, le saldrían patas o alas y volvería con el niño.


    
      
    


    Trompo sonrió de nuevo, forzado por la idea de portar algo en lo que no quería ni pensar. Aunque si en verdad el Libro Negro lo había llevado junto a la pequeña Miery, o los guió a ambos hasta un encuentro, y esta se había convertido por unos días desplazados de sus recuerdos en alguien por quien ofrecer la vida sin dudarlo, ¿qué debía pensar él de la existencia de aquello que portaba en las manos? ¿En verdad debería pensar en una fatal acción del destino inerrante?, o más bien, ¿debería solo conservar lo bueno por encima de cualquier confabulación dispuesta para conseguir la posesión de todos los destinos?


    
      
    


    –Me parece que tu pequeño amigo quiere tan solo invitarme a contemplar sus páginas.


    
      
    


    –Mi pequeño amigo se divierte sin sonreír –repuso Terry–. Imagina qué habrá pensado en su inmenso vacío –dijo esto acompañándolo con brazos abiertos y levantados hacia la altura del arco sumergido en la niebla.


    
      
    


    –Eso, hasta cierto punto, puede ser simple –respondió Nesthor sin dejar de contemplar el libro–. De momento, tan solo con caminar tendremos suficiente.


    
      
    


    Terry enarcó las cejas en un gesto de visible duda y se llevó de nuevo las manos a los bolsillos de la chaqueta; por si a su amigo le entraban ganas de acercar el Metarhión a ellas.


    
      
    


    –Deduzco que no tardaremos demasiado en superar ese suficiente.


    
      
    


    Trompo convino afirmando con la cabeza. Luego separó la vista del libro y fijó la mirada de su único y, ahora, refulgente ojo sobre Terry. Era como si al contemplar el Metarhión recargase sus habilidades hace tanto agotadas. Terry no representó su impresión con gesto alguno, pero escrutó la mirada fulgúrea con cierto recelo. Aun sabiendo que Trompo no le mentía, ni lo había hecho nunca aparte de para pasar un rato de más con las gemelas (cuestión obligada tratándose de dos), la cercanía del libro le hacía poseer un constante estado de tensión.


    
      
    


    –¿Qué? –dijo Nesthor ante la inspección a la que estaba siendo sometido–, ¿mi ojo se ha hecho de oro?


    
      
    


    –O quizá de dinamita –respondió Terry apartando la mirada–. Maldito niño, con tanto hablar de él se me han pegado sus variantes al habla. Vamos, será mejor terciar cuanto antes en esa historia que portas entre manos.


    
      
    


    Trompo no necesitaba usar su singular visión para saber que su amigo había alcanzado a ver algo, tal vez, distinto a la imagen que siempre se hubo de formar sobre él. Asintió a las palabras de Terry y reemprendieron la marcha en la niebla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alejada en el tiempo respecto a Trompo y Terry, pero muy cercana a sus presencias, Dominio había dejado a las gemelas y salido del Trip-py con un aspecto para nada similar, o tan solo parecido, a como había entrado una hora antes. En su descenso de las habitaciones y consiguiente caminata por el local (de nuevo entre la barra y las mesas), el camarero y algunos clientes más de los ya habidos se congregaron formando un corto pasillo a una banda para perder parte de las quijadas ante su paso.


    
      
    


    La mujer que había entrado hace una hora poseía un rostro y un físico que no dejaban lugar a dudas sobre su condición de medio bestia. En cambio, la increíble mujer que acababa de bajar de las habitaciones ofrecía mil suposiciones, todas erróneas, de su presencia, e incluso real existencia, en este mundo. De entrada, jamás había sido vista en Lithor-Elk por ninguno de los presentes; eso era lo más claro. Nadie que se sintiese atraído por una mujer hubiese sido capaz de no llevar su mirada sobre ella al menos por una vez; Dominio. Como segunda suposición fallida, dos de los ocupantes del pasillo a una banda emitieron silbidos, como si llamaran a una cabra, y su voz les fue arrebatada por siempre (algo que no percibirían hasta unos segundos más tarde, cuando al usar sus sórdidas bocas para decir nada bueno se vieron privados de tal expresión); Dominio. Y como única resolución visible de la mujer, los tres últimos apostados en la fila cayeron desplomados al querer llevar sus manos más allá de la franja que delimita sus cinturas. Estos no presentaron muestras de violencia alguna, al menos en el exterior. Sin embargo, el simple hecho de reconocer sus órganos internos podría suponer un gran reto para el mejor cirujano, incluso le costaría volver a nombrarlos como lo que fueron. Pues allí donde una vez hubo tendones, músculos e incluso huesos, ahora no hallaría más que una masa petrificada de funciones vitales ya inservibles; Dominio.


    
      
    


    En estos momentos, Liney Dominio, entallada en un vestido rojo de menor talla y, ya de por sí, con dimensiones muy reducidas para su actual cuerpo liberado, recorre una zona específica de Lithor-Elk bajo la llamada de un pensamiento. En su espalda porta el obsequio entregado por las hermanas Olstein, aún envuelto en el paño azul y atado por los extremos con una cinta de seda verde, tan ancha como su brazo y de longitud suficiente para cruzarle el pecho en diagonal desde el hombro a la cadera. Sabe adónde la llevarán sus últimos pasos en esta historia pendida de la niebla, y cumplirá con la petición del niño: Dominio atraerá a aquel cuyo antiguo nombre Yhackit dejó grabado en su mente.


    
      
    


    Y de hecho, no tarda demasiado en sucederse lo predicho. Liney oye los cascos mucho antes de que lleguen a ser visibles los caballos, puede que, incluso, desde el momento en que el carretero tiró de las riendas para hacerlos caminar, allí dónde estuviesen. Una sonrisa acude a su rostro pero ella se la guarda en el pensamiento. Sabe de la fragilidad de esta encomienda, pues a quien debe engañar por encima de todos, y en primer lugar, es al perro guardián de los Klaus.


    
      
    


    


    
      
    


    Romhus, el muy viejo, extenso, Romhus Ighnett, había sido, antes que nada, consejero de la familia Klaus por más de doscientos años. Y en gran parte, y aunque ya no le satisfacía, lo seguía siendo. Tres generaciones de Klaus habían perecido desde que él, llegado en uno de los barcos de esclavos provenientes del sur, entrara a servicio de Mortimer Klaus, el mayor adepto de la dinastía a hurgar en los misterios de la existencia. Romhus fue destinado, sobre todo por su corta edad de diez años, a servir como ayudante en las investigaciones de Mortimer. El por entonces cabeza de familia veía en cada persona un sujeto y en cada sujeto una posibilidad distinta. Romhus, por decirlo de algún modo, encajó en la parte de aprendiz siendo conocedor de primera mano de los experimentos llevados a cabo por Mortimer.


    
      
    


    El chico aceptó de buen gusto, al menos cuando era inconsciente de lo que le esperaba. Servir a estos propósitos le pareció mejor lugar que el de trabajar de sol a sol en los campos de siembra para morirse cualquier día en un intento de arrastrar un peso mayor al de su propia sombra. Aquello, al menos también por un principio, lo llevó, unido a su imaginación, a disfrutar con los primeros cambios experimentados en su joven cuerpo. Romhus se hizo invulnerable a recibir pequeños cortes y los que atravesaban su piel curaban diez veces más rápido que antes de comenzar con las pruebas. Ni que decir tiene, que Mortimer Klaus aplicaba en sí mismo cada logro obtenido con el chico.


    
      
    


    Poco a poco, año tras año, Romhus se ganó la simpatía de su dueño. El muchacho explicaba con total precisión las sensaciones sufridas con cada experimento y Mortimer aceleró sus proyectos hasta dar con la primera cepa de su sueño dorado. La longevidad, e incluso el constante engaño a la muerte, se encontraban muy cerca de su alcance. O quizá muy cerca de que le fueran arrebatadas tales retribuciones en el momento de obtención. Pues el astuto Romhus, además de haber aprendido a comunicarse con totalidad de datos, también había logrado estudiar por su cuenta al señor Mortimer y sus resultados.


    
      
    


    El joven continuó ofreciendo las supuestas pautas identificadas como generales, pero sufrió reacciones dolorosas con algunas dosis que supo disimular con extensas sonrisas y manifestaciones eufóricas provenientes de otras pruebas. Quizá, en el momento decisivo, también influyese la resistencia creada por su cuerpo a todas aquellas variantes de un mismo propósito: la inmortalidad. El caso fue que, en aquel final, Romhus consiguió lograr algo parecido a ese estado antes de que su dueño se percatara de ello.


    
      
    


    Por supuesto, la cobaya siempre lleva ventaja en este apartado, aunque casi siempre se halle encerrada para no poder llegar a disfrutarlo. Lo más indicado para Mortimer hubiese sido disponer de alguna jaula especial para retener al joven, o, aún mejor, de un veneno letal y de administración rápida. Pero aquello no sucedió. Romhus se hizo sobre él con su recién adquirido estado de invulnerabilidad y lo abatió para designarlo a nuevos y longevos propósitos.


    
      
    


    Mortimer fue reeducado en solo una tarde y una noche bajo las crecientes habilidades que habían conllevado el ascenso de Romhus. Algunas soluciones de drogas dirigidas a dominar el carácter ayudaron a que Romhus, ya adulto, fuese sacado de la esclavitud para ocupar el puesto de consejero de Mortimer, y por lo tanto, de toda la riqueza y de la propia familia Klaus. Tras la muerte, tardía, de Mortimer a los ciento doce años, Romhus, ya con aspecto envejecido pero muy alejado de acompañar a su dueño y libertador ahora bajo tierra, permaneció en su cargo hasta que algunas declaraciones se alzaron en su contra por las claras muestras de no presentarse nunca ante la muerte. Romhus decidió partir entonces y buscar algo que le hiciese diferente a ojos distintos de los suyos.


    
      
    


    Siguiendo un nuevo camino, se interesó por las artes ocultitas y viajó por las zonas inhóspitas de la Península del Caos para recorrer tortuosos parajes y hallar por fin el Metarhión. Aquel libro le fue entregado, podría decirse, directamente por la Tierra, cuando tras varios años en pos de buscar algo adecuado a sus intereses casi tropezó con él y obtuvo la respuesta comenzando su lectura a la inversa. Pues la primera hoja que Romhus vio asomar del suelo no era otra que la última página del Libro Negro.


    
      
    


    A toda historia le corresponde un lugar, y la de aquel simple escrito, la de aquel párrafo a modo de estrofa de ocho versos, le correspondía uno más allá de Romhus y su conferida eternidad. En concreto, solo fueron plasmados para una persona muy particular:


    
      
    


    


    
      
    


    Niña perdida en el ciego ocaso,


    
      
    


    del Cosmos enterrado vistes tu paso.


    
      
    


    Infinito Vacío prendará tu abrazo,


    
      
    


    caminando siempre hacia tu cadalso.


    
      
    


    En espacios atados te serán mostrados,


    
      
    


    ciclos impuestos de dolor marcado.


    
      
    


    Sin conocer tu castigo implantado,


    
      
    


    descanso y Muerte te fueron negados.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella mención atrajo a Romhus de tal forma que este desenterró el volumen inmerso en el barro con presteza. Para su inicial sorpresa, los daños presentados por el libro se reducían a unas simples manchas que se cayeron, literalmente, cuando el Metarhión tomó el contacto deseado. Aunque en ese momento, Romhus no llegó a pensar que de nuevo estaba siendo expuesto a experimentos. Sin embargo, estos serían de una índole algo más fiel y real a la empleada por Mortimer y sus temporales pócimas de eternidad.


    
      
    


    Varios años más tarde, ya con el Libro Negro muy asentado en sus viejas manos, Romhus regresó a la hacienda de los Klaus. En aquellos tiempos, el padre de Sentor, de Angus y de Lenus, ocupaba el puesto de cabeza de familia y sus negocios se expandían hasta donde nunca lo habían hecho. Y Romhus halló aquí una buena oportunidad para extender sus conocimientos esotéricos a costa de la riqueza poseída por los Klaus. También para emprender asuntos de comercio con antiguos y valiosos objetos. Muchos fueron los viajes en su compañía, pero de todos ellos, el que le acabaría dando más beneficio sería el dirigido a la Abadía de Santa Liushey. Allí obtuvo algo muy importante para aquello que siempre había guardado en mente. Algo que supo situar en cierto momento y lugar de la infancia de Sentor.


    
      
    


    Con el Metarhión en su poder, y tras haberlo estudiado a conciencia y en expertas compañías, a Romhus no le hizo falta el mostrarse diferente. Ya de por sí, el libro ejercía suficiente influencia en las mentes a su alrededor para ofuscar su presencia como conocida. Hubo quien intentó unir su nombre con otro antiguo que no lograba recordar por completo, o al menos hacerlo sonar similar; Rhasmus, Ronshu, Renahu... Pero el viejo Romhus no apareció en concordancia. Así pues, el olvido se posó tras su estela y ya nunca lo abandonó.


    
      
    


    Tras la muerte ocasional de los padres de Sentor, Romhus perdió parte de su disponibilidad para viajar fuera de la Península del Caos. Entonces se centró en comerciar y mover objetos de procedencia antigua; cuanto más antigua más alto sería su valor, aunque aquel valor no se representara en mundanal dinero. En aquel entonces, Romhus hubo de dejar el Metarhión por un tiempo. El Libro Negro había comenzado a actuar por su propia cuenta en demasiadas ocasiones. Tal vez, su verdadera naturaleza deseaba emerger como en su momento lo hizo su presencia fuera de la Tierra.


    
      
    


    Romhus Ighnett entendió aquello a tiempo suficiente de no caer por completo en sus experimentos. Así, decidió enviar el libro a un lugar donde nunca se lo tomaría en consideración. La Abadía de Santa Liushey siempre ha estado compuesta por las mujeres más aguerridas y más fieles a Dios que el mundo haya conocido. Entre ellas, la dirigente de entonces (la misma de hoy en día), una jovencísima Neisha Dihan, ostentaba el mandato sobre piezas de dos metales muy singulares, y sobre todo muy escasos en la Tierra. Aquellos materiales poseían capacidades de almacenamiento y reestructuración muy avanzados. Tanto, que algunos han llegado a creer en ellos como elementos de procedencia Celestial.


    
      
    


    Estos metales podrían absorber la caótica energía irradiada por el libro para transformarla al empleo de la Abadía. Aprovechando las fuerzas almacenadas y empleando fragmentos de aquellos materiales redentores, tallaban bellos medallones adornados con sencillas pedrerías. Por supuesto, estos no eran alhajas corrientes. Romhus conocía la habilidad de las Hermanas de Santa Liushey para fabricar talismanes (las conoció y adquirió en su primera visita, con los padres de Sentor) y quiso rodear el Libro Negro durante algunos años por aquel ambiente protector. Así, tras haber acordado su ingreso con Neisha Dihan, lo envió bajo el custodio de su mejor mensajero: Nesthor Edel.


    
      
    


    La recepción del libro se llevó a cabo dos días más tarde de lo pactado. Junto a él, apareció una niña con apenas dos años de edad, también portada por el mensajero, el cual había perdido un ojo (y acabaría perdiendo una oportunidad irremplazable) en esta encomienda.


    
      
    


    Los años se sucedieron y Romhus quiso recuperar el Metarhión. Pero la Abadesa se negó entonces. Aquello que habían entregado como un libro, en esos momentos tan solo se podía contar como un pensamiento del Caos más puro y primordial. Extraerlo de la habitación donde había sido guardado y conservado, y siempre iluminado y rodeado de talismanes, sería condenar al mundo al obligatorio recibimiento de un elegido para su concepción presencial. Entonces, Sentor se ganó la completa atención de Romhus.


    
      
    


    


    
      
    


    Dominio conoce muchos aspectos de la historia, a decir verdad, ahora, la conoce en su totalidad, incluso los detalles que no deberían asomar nunca a un mundo tan frágil y enfermo. Pero ahora no es el momento de centrarse en ellos. Ahora, un carruaje de brillantes aristas doradas y tirado por dos flamantes caballos negros pasa por delante de ella y se detiene a unos metros, tras su espalda. Liney se guarda de nuevo en el pensamiento la sonrisa acudida a sus labios y vuelve la cabeza hacia la sombra del carruaje en la niebla. Adquiere semblante muy inocente y mueve la cabeza de un lado a otro, como si le interesara lo que ese carruaje detenido en la niebla pueda traer consigo. Y en verdad, así es.


    
      
    


    Los caballos resoplan a una orden dirigida por las riendas hasta sus lomos y se encabritan para girar el carruaje cómo Liney nunca antes había contemplado; parece que el carretero tiene un dominio muy extenso en esta labor. Dominio difiere de solo eso. Pero se muestra intrigada y se gira con una mano en la boca, como una niña fascinada por lo que ve. El carruaje avanza y se detiene frente a ella. El chofer va arrebujado en un largo abrigo negro que le tapa hasta la altura de las orejas. En su cabeza luce un sombrero de alta copa y solo sus ojos hundidos en oscuras cuencas y su nariz huesuda quedan visibles al escrutar de la mujer.


    
      
    


    –Perdone señorita –casi sisea el carretero, sin dejar ver la boca que emite tal desagradable sonido–, ¡ah!, la niebla es capaz enturbiar toda dirección, ¿puede atenderme un momento?


    
      
    


    –Yo... –La bella Liney se muestra abochornada y baja la cabeza para posar la vista en el suelo, frente a sus pies–. No quisiera ofender –dice al tiempo que retrocede un sinuoso paso–, pero este pueblo es peligroso y yo a usted no le conozco.


    
      
    


    El carretero sonríe, y, aunque él piense que ella no puede verlo, Dominio sabe actuar tan bien como mirar entre líneas. La bella mujer, de exuberantes proporciones y melena dorada, tontea igual que una niña inocente; quizá lo justo para que Sentor pueda liberarse por completo.


    
      
    


    –No debe preocuparse, señorita. He sido empleado de la familia Klaus por muchos años, ¡je!, y solo busco algún local abierto en la mañana de niebla. Pero ya estoy algo delicado y moverme de un lado a otro me estremece los huesos. Mi nombre es Romhus Ighnett.


    
      
    


    Dominio observó al tipo enjuto y de vocabulario exaltado y se acercó un paso hacia él.


    
      
    


    –El mío es Liney, señor. Vaya, la familia Klaus, no me extraña que tenga un carro y unos caballos así. ¿Y qué es lo que busca en esos locales?


    
      
    


    –Oh, no es nada complicado. La cocinera de la casa lleva enferma desde ayer y necesitamos de algún suplente por el tiempo necesario. ¡Je!, había pensado en hacer negocio con algún local, pero casi ninguno se dedica por completo a esta materia. Y el caso, es que los señores se gastan un paladar muy delicado; ¡ah!, no le puedo llevar cualquier cosa para comer, ¿sabe? Así que, intentaré encontrar a alguien dispuesto y respetable para el oficio. Aunque con esta niebla me va a resultar difícil; ya lo creo. Al final seré yo quien acabe haciendo de cocinero.


    
      
    


    Dominio dejó escapar una risilla tan tonta como su pose de jovencita reservada.


    
      
    


    –No tendrá problemas si paga un buen salario.


    
      
    


    –¿Acaso es usted cocinera? –preguntó Romhus tratando de disimular su tono excitado junto a su boca escondida–. ¡Ah!, si lo es, podemos arreglar un contrato en estos momentos.


    
      
    


    –Si va a ser por semanas, se las dejo a quinientos –le explicó Liney–. Si va ser solo por el día, pues... –pareció querer mirarse la frente y empezó a extender dedos de una mano delante del rostro con tal de calcular, hasta que lo dejó emitiendo un resoplido y dijo–: Divida usted mejor. ¿Le parece bien?


    
      
    


    El carretero sonrió una vez más ocultando su mentón con el cuello del abrigo. Luego asintió con un fúnebre gesto de cabeza y respondió:


    
      
    


    –¡Ah!, no se preocupe, siempre que sepa presentar buena comida será bienvenida. Podemos ir cuando usted quiera, señorita Liney. Si necesita pasar por su casa a recoger algo, ¡je!, estaré encantado de transportarla.


    
      
    


    Dominio negó con la cabeza y se colocó el ajustado vestido rojo antes de dirigirse hacia la puerta del carruaje y asir la manilla.


    
      
    


    –Con tener un delantal y los aperos de cocinar es suficiente.


    
      
    


    –¡Ah!, entonces suba, por favor.


    
      
    


    Liney ya se encontraba acomodándose y cerrando la puerta. Romhus dio una orden con las riendas y las bestias resoplaron para encabritarse y emprender la marcha en la niebla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Una hora más tarde, el carruaje dirigido por Romhus se detenía frente a la casa de invitados de la Familia Klaus y de él bajaba la asistencia especial del día. Dominio observó la recortada sombra de la casa entre la niebla y se volvió hacia el carretero con una sonrisa colmada de inocencia en un semblante igual de infantil.


    
      
    


    –¿Es aquí?


    
      
    


    Romhus asintió y le indicó con la cabeza que se dirigiese hacía la entrada.


    
      
    


    –Puede llamar si no me quiere esperar, ¡je!, solo tardaré un par de minutos en dejar el transporte.


    
      
    


    –Entonces, creo que le esperaré –dijo ella con cierta timidez–; me siento algo avergonzada ahora que estoy aquí. Quizá debería haberme cambiado antes de venir. Con la emoción ni siquiera me he percatado de cómo iba vestida.


    
      
    


    Romhus le echó un rápido vistazo (aunque no le hiciese falta repetirlo para saber que ella sería del agrado de Sentor) y preparó las riendas frente a su rostro medio ocultado.


    
      
    


    –No te preocupes, chiquilla, el trabajo tampoco dependerá solo de tu parte. –Azuzó a los caballos y estos tiraron del carruaje hacia la niebla.


    
      
    


    Por un momento, Dominio se permitió desvestir su rostro de tanta teatralidad y esgrimió una mueca de dientes apretados al seguir el transporte con la vista. Luego comenzó a caminar tras él mientras se quitaba el obsequio de las gemelas de la espalda y lo empuñaba por un extremo con la diestra.


    
      
    


    Romhus detuvo a los caballos en los cobertizos situados tras la casa de invitados y bajó con agilidad del carruaje. El negro gabán le cubría casi de pies a cabeza y le confería un aspecto aún más distorsionado entre la densa niebla. Ató las riendas al mástil preparado para tal uso y se giró sin darse cuenta de que no le hacía falta emprender paso alguno para hallar lo que se dirigía a entregar.


    
      
    


    –¿Has acabado? –le preguntó Liney, llegada en silencio por su espalda, ya plantada frente a él y empuñando en su diestra el obsequio de las gemelas.


    
      
    


    Romhus percibió en primer lugar el cambio de tono en la voz de la mujer, ahora letal y autoritario. Lo siguiente en recibir fue un mazazo del objeto que portaba su expasajera en la mano. Este le atizó en el pómulo izquierdo y lo tumbó hacia el lado contrario junto a un sonido metálico y algo empañado. Liney manejó con soltura su improvisada arma una vez más y lo golpeó de nuevo, en esta ocasión, en la parte trasera de la cabeza. Romhus escupió un largo hilero de sangre enturbiada y cerró los ojos tras un espasmo corporal.


    
      
    


    –Pues ahora, veremos lo que sucede contigo –le dijo Dominio tras escupir sobre el rostro arrugado del viejo.


    
      
    


    Lo agarró de un pie con la mano libre y, ungida en su nueva concepción, lo arrastró con facilidad, alejándolo de la casa de invitados. Cuando le pareció que las voces y gritos no representarían problemas para el finalizar de su empresa, lo soltó y regresó sobre sus pasos sin mirar atrás. En esta parte sabía que ya no debería preocuparse más del perro guardián de los Klaus.


    
      
    


    Al alcanzar de nuevo el carruaje y los caballos atados al mástil, Dominio percibió cómo el Vacío pasaba a su lado y la miraba con serenidad capaz de congelar el mismo tiempo. Entonces ella le sonrió con eterna gratitud y continuó caminando hasta rodear la casa y alcanzar el frontal y la entrada antes no hollada.


    
      
    


    En la puerta llamó dos veces y se cruzó de nuevo el obsequio de las gemelas a la espalda. Esperó y, cuando la puerta se abrió para dejar ver a un tipo medio calvo y regordete, con bigote deslustrado y ojos maravillados, sonrió con inocencia y se presentó con una reverencia:


    
      
    


    –Soy Liney. Y Romhus me ha contratado para ser vuestra cocinera.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –¿La has visto alguna vez en el jodido pueblo? –preguntó Angus en susurros.


    
      
    


    Kaiser miró a la mujer en la cocina y se relamió el vino de los labios con la visión de las formas de su cuerpo y su vestido entallado.


    
      
    


    –Nunca, hermano. Ese culo no se le olvida a nadie que le gusten las mujeres. –Sentor habló sin ocultar su voz ni apartar la mirada de la mujer.


    
      
    


    La cocina se hallaba a menos de cinco metros del salón comedor donde ellos bebían antes de la comida. Aunque la cocina es algo peculiar, pues la pared que da al salón comedor está construida como una alta cristalera entre las tres vigas verticales que la sostienen y dispone de una puerta del mismo material limpiado hasta la nitidez absoluta. Kaiser dio orden de construirla así tras instalarse en la casa de invitados, por supuesto, también de mantenerla impoluta. Y es que, a Sentor siempre le había gustado ver cómo se manipulaban los alimentos que iba a ingerir. Incluso cuando se dedicaba a revisar documentos, siempre tenía un ojo en la cocina, o más bien en los cocineros. Su corazón de metal podía advertirle de muchas cosas con solo observar una cara y sus expresiones durante unos momentos. Y en esta ocasión, con la inocente y exuberante joven traída por Romhus, no había sido menos.


    
      
    


    Cuando Angus abrió la puerta y adquirió semblante de idiota, Kaiser sintió un impulso, una pulsación, avisándolo de que algo grande se les había cernido sin que se dieran cuenta. Al acercarse a la puerta y ver a la impactante mujer enfundada en rojo, su corazón casi aúlla en una cascada de latidos. Lo que se les había acercado era demasiado imponente como para traer consigo una verdad completa.


    
      
    


    Ahora, Kaiser la observa con recelo, pero a la vez nota crecer su deseo sin remedio. Si ha de decir la verdad, solo la verdad, nunca había visto a una mujer con la complexión física y la desfachatez para mostrarla como aquella.


    
      
    


    –¿Cómo habrá conseguido Romhus engatusarla? –inquirió Angus, también fijo en su invitada y propuesta de cena.


    
      
    


    –Supongo que no le hizo falta –respondió Sentor sin ánimo alguno–. Es más, ¿dónde está ese viejo farfullador? La chica dijo que había ido a dejar el carruaje y le dio permiso para venir a presentarse.


    
      
    


    –A mí me da igual ese viejo campante –repuso Angus, inclinado hacia delante en su sillón y con los ojos clavados en el culo y las piernas de la mujer en la cocina–. Que se joda hasta la comida, yo la quiero ahora.


    
      
    


    Hizo un ademán de levantarse pero Sentor lo detuvo mostrándole una mano en alto.


    
      
    


    –No estamos esperando por la comida, idiota. Si te he dicho que nos tomásemos unas copas de vino, es porque esta situación es bastante ilógica para ser aceptada como cierta.


    
      
    


    El menor de los Klaus se mostró confundido y tomó asiento de nuevo.


    
      
    


    –Entonces, ¿qué sucede? ¿Siempre acusas a los demás de rajados y ahora no te atreves con una tía como esa?


    
      
    


    –Está bien, de ahora en adelante os acusaré de idiotas completos –repuso Kaiser mientras se llenaba la copa–. Puedes salir corriendo hacia ella y clavar tus dedos en sus nalgas. Quizá, incluso te dé tiempo a lamerle una oreja antes de que algo parecido a aquello se te eche encima.


    
      
    


    Angus chasqueó y se vio obligado a apartar la vista de aquel magnifico culo enfundado en rojo para no confinarlo con la cosa de muchas manos.


    
      
    


    –Esa tía solo trae una calentura enorme consigo –dijo reponiéndose del recuerdo en las caballerizas–; podría cocinar sin fuego.


    
      
    


    Ambos hermanos rieron con el comentario y vaciaron las copas de un trago. Kaiser las llenó de nuevo y se volvió para contemplar cómo la mujer seguía trabajando en la cocina. Le pareció, que incluso trataba de preparar una comida decente y, al menos, más real que ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Liney Dominio disfrutaba de cada momento ofrecido por su nueva condición. Preparar esta comida solo con verduras era algo que quería dejar hecho antes de marcharse por completo de Lithor-Elk. No es que alguien se lo hubiese pedido, ni mucho menos hubiese sido capaz de forzarla, ahora no. Antes de salir de Lithor-Elk, disfrutaría de una cena siempre soñada y siempre dispuesta a no ser realizada.


    
      
    


    La mujer en la cocina sentía cada mirada de los dos hombres en el salón con distinta intensidad, e intenciones. Una de ellas, la más receptiva, de momento solo le enviaba manos a recorrer cada rincón y forma ovalada de su cuerpo entallado en rojo. La otra, mucho más repulsiva en comparación con la infantilidad de la anterior, le lanzaba estocadas con tal de herir lo que ocultaba su imponente presencia. Intentaba desgarrar en primer lugar, era concisa y estaba determinada a destruir; aquel era Sentor Klaus y esas eran sus posibilidades con él.


    
      
    


    Pero Liney Dominio, realzada ahora en presencia a lo que siempre fue en su interior, dispone de muchos métodos para lograr lo que se proponga. Y uno de los más simples, y efectivos, es contonear sus atributos ante aquella mirada más débil. Así, cuando ha terminado de preparar su plato favorito, lo deja en una cazuela y lo tapa con un paño azul, muy parecido en color al que envuelve el obsequio de las gemelas Olstein, ahora apostado a sus pies, junto a los fogones. Luego se dirige hacia la puerta cristalera y se apoya en sus marcos mientras se ventila la cara y el escote con una mano, por supuesto, sin lograr mucho alivio.


    
      
    


    Entonces Angus, siempre vigilante de aquel culo tan firme, y en estos momentos de aquellas tetas tan redondas empujadas contra el cristal, no es capaz de aguantar solo con miradas y decide levantarse obviando la mano en alto y las palabras ofrecidas por Kaiser. Lo hace con rapidez y frenesí y recorre el trecho entre él y ella con tres largos pasos, sin mirar a otra parte que no sean las zonas de piel visible en el salvaje cuerpo de la mujer.


    
      
    


    Liney se muestra indiferente ante el hombre que se le acerca excitado. Aún se abanica con la cara alzada y deja ver su largo cuello e igual escote abultado por la perfecta redondez de sus senos. Las miradas de Angus son ahora casi palpables en su piel; como dentro de muy poco lo será la verdadera realidad. Pues Angus es mucho más débil que su hermano mayor, en todas las variantes; y como tal, cede ante el impulso de lanzarse contra aquella frágil y deseable mujer. Pero sus triviales deseos se rompen en pedazos. Al igual que lo hace la totalidad de la puerta cristalera cuando Liney atraviesa una mano por ella y agarra al menor de los dos Klaus por el cuello para atraerlo hacia sí.


    
      
    


    Sentor perseguía de cerca a Angus, pero no tuvo ocasión alguna de alcanzarlo antes de que la mujer perdiera su calentura y emitiera un glacial a través del cristal roto. Se plantó frente a la puerta y contempló con cierto horror cómo Angus había quedado paralizado y con la piel del rostro morada al sufrir el amarre de la mujer que ahora esgrimía una expresión muy distinta a la presentada cuando se le abrió la puerta.


    
      
    


    –Eres atrevido, Sentor Klaus –le dijo ella con media sonrisa–, tanto como precavido. Una lástima que este idiota te haya jodido los planes.


    
      
    


    Kaiser retrocedió un paso y llevó la mano izquierda sobre su corazón metálico.


    
      
    


    –¿Qué coño eres, zorra? –le espetó sin apartar la mirada de los ojos dorados de la mujer.


    
      
    


    Dominio se pasó la lengua por el labio superior y dejó escapar una corta risilla mientras apretaba la mano en el cuello de Angus. El segundo de los Klaus permanecía tieso, con cara de asombro y piel amoratada, unido a la mujer por el brazo izquierdo de esta.


    
      
    


    –¿Qué le estás haciendo? –inquirió Kaiser, ahora fijo en su hermano–. Suéltalo o te vuelo los sesos.


    
      
    


    –¿Con qué? –repuso ella cargada de desdén–. ¿Con lo que tienes entre las piernas? ¿O con lo que portas sobre una de ellas?


    
      
    


    Sentor se llevó la mano derecha a la parte trasera de la cintura y sacó un revolver de cañón corto. Ante la poca distancia que los separaba, apuntó a la cabeza de la mujer y apretó el gatillo confiado de que no alcanzaría a Angus. La detonación se realizó, el sonido de explosión la acompañó pero no hubo bala alguna que fuese disparada como resultado.


    
      
    


    –¡Eh! –exclamó Liney al tiempo que se colocaba la melena dorada con un rápido ademán de su mano derecha, con la izquierda zarandeó el cuerpo rígido de Angus–. Si me asustas con esos ruidos puedo partirle el cuello sin querer. Aún no domino lo suficiente mis posibilidades.


    
      
    


    Kaiser miró el revolver con rostro contrariado y lo arrojó a un lado, sabiendo que era tan inútil contra quien tenía en frente como las demás armas de fuego que guardaban en la casa. Se le ocurrió que con un buen cuchillo, quizá el machete con el que abrió a la cosa de las muchas manos, podría hacerle pasar un mal rato a esta mujer arrogante y dominadora. Más aún, teniendo en cuenta lo que porta siempre encima. Lo mismo que la mujer ha sabido reconocer.


    
      
    


    –¿Por qué no te has lanzado a por mí?, ¿eh, zorra? Cuando te hemos dejado entrar hubiese sido la mejor opción. Así que, dime, ¿qué buscas?


    
      
    


    –Conocerme –contestó ella–. Y, claro está, mostraros la mierda que en verdad sois. Aunque no será conmigo con quien disfrutarás a solas. Vuestras deudas no quedarán sin pagar; no ahora que él se acerca.


    
      
    


    Dominio se movió hacia la cazuela que había dejado tapada con el paño azul y Angus la siguió como si sus pies pegados al suelo dispusieran de diminutas ruedecillas para facilitar tal labor. La mujer alzó el paño y contempló con expresión de agrado cómo los aliños de su plato habían reposado lo suficiente. Sentor la observó con cierta intriga tras oír sus palabras y se adelantó hasta quedar bajo los marcos de la puerta libre de cristales.


    
      
    


    –Y tú te debes a ese que se acerca, ¿eh?


    
      
    


    –Te has olvidado de decir zorra –indicó Liney–; aún sigues siendo prevenido. Aunque la verdad, me parecía que podías ser tan idiota como tu hermano. Pero puede que al final, incluso tengas opción de hacerte una paja antes de morir.


    
      
    


    Liney Dominio cogió el obsequio de las gemelas, aún junto a los fogones, y se lo colgó del hombro derecho. En el extremo superior, sobre el paño azul, unas gotitas de sangre lo salpicaban casi en redondo. Le sonrió a Sentor cuando este, ya tarde, se fijó en ellas y asió la cazuela en su mano libre. Luego caminó hacia la puerta de cristal destrozado, interponiendo a Angus entre ella y el mayor de los Klaus.


    
      
    


    Kaiser vio la oportunidad de apartar a Angus, aun a costa de que esa loca le partiese el cuello, como amenazaba hacer en su no dominio, e intentar enfrentar a la mujer con lo que siempre le acompaña en su bolsillo izquierdo. Pero aquello no le fue posible, ya que la mujer usó su carga para arremeter con una fuerza no creíble en cualquier ser solo humano. Sentor permaneció por unos instantes bajo el marco pero se vio obligado a retroceder y hacerse a un lado para no ser atropellado. Cuando la mujer pasó junto a él, pudo verla de una forma muy distinta a cómo se había presentado; y eso, fue suficiente para que se cerciorara de que no tendría opción contra ella.


    
      
    


    Dominio muestra unos ojos relampagueantes y de un amarillo tan intenso que parece reproducir los mismos rayos creados por la tormenta que bulle en su interior. Las partes visibles de su piel han adquirido un matiz plateado y sus músculos se definen como si solo el más fino pellejo se aposentara sobre ellos. Dominio no conoce la totalidad de su nueva concepción, pero comprende que su nombre no es solo una insinuación. Llegará a estar capacitada para recorrer un camino muy extenso, quizá emprendido en este mismo momento en el cual deja ver parte de su realidad. Pero también sabe que en estos momentos no posee la capacidad para alcanzar la esencia de Sentor. En cambio, quien se acerca sí conduce con él una manera de abrir la defensa del mayor de los tres hermanos Klaus.


    
      
    


    Pero Dominio no se irá de la casa de invitados de los Klaus con las manos vacías. Le prometió algo a las gemelas Olstein y casi lo ha completado. Ellas le pidieron que ayudara a Trompo y Terry, Yhackit le dio libertad para elegir, pero Liney comprende y entiende que no será su propia decisión la que se cierna sobre Angus. Tan solo lo arrastrará fuera de la casa y lo dejará en medio de la niebla, al igual que hizo con el viejo Romhus. Luego, el Vacío pasará a su lado y ella le sonreirá una vez más.


    
      
    


    Aunque Sentor se mueve y sigue a la mujer que carga con su hermano como si este fuese una estatua de cera helada, no puede hacerlo por mucho tiempo. Ella alcanza la salida como una bestia de tendones labrados y ojos rebosantes de hirviente lava y la puerta se abre sola para dejarla pasar (sería capaz de abrirse a la inversa con tal de complacer a esta mujer). Para cuando Kaiser sale al exterior, la mujer y su hermano han desaparecido en la niebla. En el interior de la casa las luces se extinguen una tras otra y el mayor de los Klaus se vuelve para contemplar la oscuridad por un momento. Instantes después, al ver cómo algo lívido se mueve en su negro vientre, el mayor de los Klaus se gira hacia la inmensidad de la niebla y maldice entre dientes mientras emprende una carrera con una dirección muy específica.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nesthor y Terry, como supusieran en su momento, habían recorrido los muchos kilómetros de camino necesario con solo unos minutos de conversación divagante. Ahora, una sombra de enormes proporciones y anclada a la niebla se hacía visible ante ellos; la mansión de los Klaus había sido el lugar designado para el cumplimiento de su encomienda.


    
      
    


    –¿Alguna vez has estado aquí? –preguntó Trompo.


    
      
    


    –¿Para qué iba a estarlo? –repuso Terry encogiendo los hombros–. Estos niñatos siempre se encargan de mostrar todo cuanto poseen sin que a nadie le interese.


    
      
    


    Nesthor sonrió a desgana y llevó la mirada sobre la portada del libro entre sus manos.


    
      
    


    –No siempre. El mayor no es tan impulsivo cuando se halla en público. He visto unas cuantas veces a estos parásitos y en ninguna de ellas me ha gustado el aspecto del cabeza de familia.


    
      
    


    Terry convino con una sonrisa igual de sosa.


    
      
    


    –Tampoco creo que te guste la próxima vez que te lo encares. –Meneó la cabeza y chasqueó–. Ese niño, jodido sea, te ha preparado antes de venir aquí. Ya sabes, lo de tu semana mirando por la ventana.


    
      
    


    –Lo sé –asumió Trompo–; pude ver lo suficiente durante esa semana que se tomó el crío para jugar con mi visión y mis recuerdos. Siempre permanecí fijo en la noche exterior, o mejor dicho, en lo que ese niño me mostraba. Y aunque él mismo lo diga, no todo es Vacío. El renacuajo trae demasiado consigo como para poder anularlo por completo. Arrastra pensamientos y cada vez recoge más. Es lo que nos quita sin que ni siquiera nos demos cuenta. Entonces los suplanta por algunos de los suyos propios y tú solo, por lo que crees tu voluntad, te mueves por sus pasos.


    
      
    


    –Como lo vamos a seguir haciendo –convino Terry–, hasta que entremos en esa mansión. Entonces se sucederán las respuestas como recuerdos, o como esos pensamientos arrebatados.


    
      
    


    Trompo observó a su compañero con intriga. Allí, en medio de la niebla, frente a una inmensa sombra que parecía verterse hacia ellos, ambos comenzaban a discernir cuál sería su papel final.


    
      
    


    –¿Te das cuenta de que todo puede ser solo eso?; un pensamiento.


    
      
    


    Terry conservó la mirada sobre su amigo, con la cabeza medio girada y el oído atento a sus palabras.


    
      
    


    –Pues como no sea el pensamiento del Mismísimo, la vamos a llevar algo más espesa que la niebla.


    
      
    


    –¿Por qué lo dices? –inquirió Nesthor sin perder el semblante intrigado.


    
      
    


    –Pues si todo es un pensamiento, ¿qué cojones somos nosotros dentro de ese pensamiento?; ¿un recuerdo?


    
      
    


    Trompo se vio obligado a reír para salir del momentáneo mal estado sembrado por las palabras de su amigo.


    
      
    


    –Eso sí que ha sonado a jodido. Dejemos este tema; no me apetecería que mi visión me jugase un mal momento ahora. Lo mejor será entrar en esa casa y averiguar de una vez qué nos tiene preparado ese niño.


    
      
    


    –Yhackit –dijo Terry para sí–. A saber si en verdad su nombre no está también compuesto de pensamientos y recuerdos. –Encogió los hombros y adoptó expresión despreocupada–. Que le den. Entremos y hagamos lo que sea necesario.


    
      
    


    Trompo asintió con una escueta inclinación de cabeza y posó de nuevo la mirada en el Metarhión. Cada vez se sentía más atraído por el pensamiento que le pedía abrirlo y ver qué había hecho el niño con él. Quizá, de contemplar la verdadera historia por la que siempre había luchado sin saberlo a ciencia cierta.


    
      
    


    


    
      
    


    Poco después, Terry era el primero en alcanzar la entrada principal, situándose junto a uno de los quiciales. Nesthor se apostaba al lado contrario unos segundos más tarde y escrutaba el oscuro interior. Ambos sabían cómo realizar incursiones, sobre todo las más vulnerables, y su organización en este tipo de trabajos tan solo necesitaba de la mutua confianza en las capacidades que uno no poseía pero el otro sí.


    
      
    


    Como la puerta había sido vencida y reventada por el viejo Rhimer en su involución a su propio pensamiento, no hallaron problema en franquear esta primera resistencia. Tras ella, el corredor, lujoso y adornado con polvo y las puertas reducidas a astillas, poseía la suficiente luminosidad proveniente de la entrada para alcanzar el salón iluminado por una única ventana. Allí, Nesthor y Terry contemplaron el desastre de muebles volteados y rotos, algunos triturados a serrín, y se mantuvieron por unos momentos en silencio; atentos a cualquier cambio en el alrededor. Luego, Trompo decidió hacer algo que a Terry, en un principio, pareció escandalizarlo. Su compadre abría el Metarhión para dejar visible la primera página tras la portada y lo alzaba con ambas manos, como ofreciéndolo al techo sobre ellos. Acto seguido, el libro derramaba una especie de luz concentrada en algo similar a niebla. Esta se sumió entre los dos hombres y se extendió por el completo del salón, ascendiendo por las escaleras gemelas del fondo e iluminando la segunda planta.


    
      
    


    Terry se adelantó unos pasos y revisó con rápidas miradas cuanto se les ofrecía ahora. Satisfecho con sus solas presencias, se volvió hacia su amigo y con voz tenue le preguntó:


    
      
    


    –¿Es que sabías que esa cosa pariría luz? Además, ¿no decías de usarlo en el mejor momento?


    
      
    


    Trompo esgrimió una pequeña sonrisa, cerró el libro aún en alto y lo bajó con lentitud para dejarlo asido en la mano derecha.


    
      
    


    –Es un buen momento. Eso del Libro Negro me ha hecho pensar que en las manos del crío hasta podría haber cambiado al Libro Blanco. Y bueno, ya sabemos de la luz que acompaña al blanco. Aunque al final, el lugar ha quedado algo fantasmal.


    
      
    


    –Suerte que seamos personas sin temores –dijo Terry–. Según el niño, es por lo que nos eligió. –Revisó una vez más el interior, que parecía haber sido victima de un huracán irritado con el mobiliario del salón, y se interesó por las escaleras gemelas–. ¿Debemos subir?


    
      
    


    Trompo negó con la cabeza. Dirigía la brillante mirada de su único ojo hacia una pequeña puerta en el fondo del salón, centrada bajo las escaleras de la segunda planta.


    
      
    


    –Será lo contrario. Bajaremos a un nivel privado de la casa. Pero... –su ojo sano refulgió con un destello instantáneo– de momento esperaremos donde estamos; pronto nos visitarán.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –4–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Algo más tarde de que Liney llamase a la puerta y fuese recibida por Angus y su cara de bobalicón, momentos después de que el Vacío pasara a su lado y ella le sonriera, Romhus despertaba sobresaltado y se incorporaba sobre sus rodillas. A su alrededor la niebla reinaba y nada osaba alterar su espacio. Aunque eso no era lo más preocupante. Sabía que dentro de ella podrían hallarse todas las razones existentes dirigidas en su contra. El primer pensamiento que afloró a su cabeza dolorida (pero ya curada de la brecha causada con el impacto asestado por Liney Dominio) fue directo a la mujer de pelo dorado y cara de tonta que le había vapuleado. Aunque había de reconocerle que era tan buena actriz como embustera, no esperaría a ver qué le tenía reservado. Romhus conocía las ventajas de su rápida recuperación celular y, por supuesto, estaba dispuesto a aprovechar sus artes oscuras en favor de esta labor.


    
      
    


    Pero cuando el viejo Romhus crispa sus dedos y ofrece las manos al cielo que debe hallarse sobre la niebla en pos de implorar antiguos dones, nada sucede. Todo su alrededor parece estar vacío de atmósfera, espacio, o incluso situación temporal. El viejo mago repite su llamada con renovado esfuerzo e intenta sumar su voz al clamado. Pero su voz también se ha extinguido en esa porción de su existencia y, ahora, su realidad. Entonces la niebla frente a él se agita en espirales contradictorias y parte de ella se arremolina para adoptar la forma de un niño vestido solo con un abrigo que es demasiado amplio para su menudo cuerpo. En la mano derecha sujeta una correa que se pierde por su otro extremo en las alturas de la densa niebla.


    
      
    


    –Todo pudo comenzar contigo –dijo el niño con voz de emociones muertas. Apenas parecía pronunciar, sus labios se entreabrían como simulando la acción de hablar, pero las palabras viajaban, quizá, solo conectadas por pensamientos–. Eres una de las peores alimañas que ha conocido la historia de este planeta. Muchos otros de tu ralea vendrán, seguro, pero lo que tú intentabas crear podría haber avergonzado a la raza humana aun más allá de su propia existencia.


    
      
    


    El viejo observaba al crío con intriga y recelo por partes iguales. No se iba a dejar impresionar con un simple truco de presentación, ni mucho menos. Sin embargo, el problema residía por completo en la serena mirada del niño; exenta de dudas y tan capacitada como dispuesta a cerrar el ciclo de existencia donde se aposentase. Romhus apretó los dientes y los mostró en partes al ponerse en pie y quedar más alto que el niño. Supuso que su voz aún permanecería congelada, pero de todas formas realizó el acto de hablar y, para su momentánea sorpresa, las palabras recorrieron el espacio entre él y el pequeño.


    
      
    


    –Te conozco, niño, ¡je! Vaya si te conozco. Quizá los demás te miren desde arriba, incapaces de saber que se hallan dentro de ti. ¡Ah! pero yo no, paliducho. Tu ciclo de Vacío no me acoge, no me atañe. No tienes nada contra mí porque mis pensamientos se perdieron hace mucho tiempo.


    
      
    


    El niño dibujó en su rostro una sonrisa desvaída y anonada. Tiró de la correa asida en su mano derecha y una criatura cercana a poseer el aspecto de un hombre, y también semejante a una bestia, como un interludio entre ambos, surgió del extremo sumergido en la niebla. Se movía a cuatro patas, con los cuartos traseros algo más rebajados y encorvado hacia delante, dejando alzada una protuberante columna vertical por encima de su espalda labrada en músculos truculentos y recubiertos de vello más parecido a gruesas cerdas de animal. Aparte de la correa que le rodeaba el robusto cuello, solo un trapo mugriento le tapaba por delante, desde su ombligo hasta la mitad de los muslos; puede que otrora hubiese sido un pantalón, o una falda.


    
      
    


    El medio bestia se sentó como una rana a los pies del niño y abrió su amplia boca para mostrar una doble hilera de finos dientes montados unos sobre otros. Miraba a los lados y volvía la cabeza hacia atrás, a la niebla, como si algo dentro de ella lo asustara. Cuando el crío posó la mano con la correa sobre sus greñas sucias y apelmazadas, pareció calmarse y centró su mirada de ojos muy redondos y grandes en la serena y calmada de su amo.


    
      
    


    –Pisty es un buen chico –dijo Yhackit–; algo impulsivo, pero exento del mal que tú promulgas –agregó cambiando la mirada hacia Romhus–. Eso sí, sus astillados dientes son capaces de roer cualquier hueso en menos de un minuto. De eso te vas a dar cuenta por ti mismo. Pero antes quiero que me digas hasta dónde has elevado al joven Klaus.


    
      
    


    Romhus observó al medio bestia junto al niño y dejó escapar una corta risa.


    
      
    


    –Con ese bicho no podrías ni rozarle, ¡je! Me he asegurado de mantener su esencia en un buen lugar.


    
      
    


    –En uno equivocado –repuso el niño–. Pero lo has preparado. ¿Hasta dónde?


    
      
    


    –Me trascenderá –respondió Romhus cambiando la mirada de un punto a otro en la niebla de su alrededor–. Esa mujerzuela dorada, ¡ah!, bien aliada contigo, no representará amenaza alguna para lo que ya es.


    
      
    


    El niño rió en un acto que pareció a una corta tos y rascó la cabeza del medio bestia.


    
      
    


    –Esa mujer acaba de nacer y ya ha sido capaz de pasar por encima a tus tantos años. ¿Qué crees que podrá hacer cuando solo lleve unos días en sus dominios? Sentor está tan lejos de ella ahora como lo estará por siempre. Pero ella no corresponde a este ciclo, por eso no te interesa saber más de lo que significará algún día. En cambio, tienes una opción más para responderme antes de que te muestre lo doloroso que puede ser un muerdo de Pisty. ¿Hasta dónde llega tu recipiente?


    
      
    


    Romhus miró esta vez al medio bestia con bastante reparo, y no solo por el aspecto deseante de hincar el diente que guardaba este.


    
      
    


    –Sentor ha trascendido la simple humanidad; sus años se contarán varias veces por encima de los míos. Pero eso no es lo que deseas saber, ¿verdad? ¡Je! Hay un pensamiento en él que no puedes alcanzar, uno que se ha alimentado de la bondad a la cual tampoco puedes acceder. ¡Ah!, es una lástima que solo seas capaz de pisar un lado, ¿verdad?


    
      
    


    Yhackit dejó caer la correa ante los pies de Pisty y este abrió su boca simulando una inmensa sonrisa plagada de dientes informes y dispares, aunque todos muy conformes en permanecer siempre afilados y dispuestos a trabajar con rapidez. El medio bestia se irguió sobre los cuartos traseros y dejó ver un torso abultado por músculos entrelazados y mal formados, pero poseedores de una fuerza que, unida a la del ancho cuello, hacían de su boca un autentico triturador de materia orgánica. Luego se abalanzó sobre el viejo emitiendo un leve gruñido parecido al de un jabalí.


    
      
    


    Romhus retrocedió por instinto, aunque, tal vez confiando en sus posibilidades regeneradoras, no hizo mucho por evitar el ataque sobre él. La criatura le cayó encima y lo tumbó al suelo para asestarle un bocado en el hombro izquierdo y llevarse consigo el brazo al completo. Una explosión de sangre se disparó desde el muñón aquejado y la voz de Romhus en forma de gritos la acompañó en concordancia. Pisty regresó junto a Yhackit y se sentó de nuevo como una rana, conservando el brazo izquierdo de Romhus en la boca. El niño recogió la correa y el medio bestia comenzó a triturar la extremidad con ropa incluida sin ayudarse de las manos. Tan solo alzaba el gaznate y engullía con bocados plagados de crujidos; en verdad, parecía una gran rana tragándose un insecto hasta las patas.


    
      
    


    –Seguro que eso no se te regenera –dijo Yhackit sin mirar hacia Pisty, entretenido este en acabar de tragarse el brazo completo de Romhus.


    
      
    


    El viejo mutilado pataleaba tirado en el suelo y se agarraba el muñón sangrante con la única mano que poseía. Parecía gruñir más que gritar y espumarajos de saliva seca salían de entre sus dientes para embadurnar sus labios. Sin embargo, halló la manera de clavar la mirada en el niño del amplio abrigo.


    
      
    


    –¡Hijo de la nada absoluta! –le chilló con hilos de babas cosiendo su boca abierta como una cueva oscura–. ¡Maldita condena para aquella que te otorgó presencia!


    
      
    


    Yhackit soltó otra vez la correa frente al hocico de Pisty y este, ya con la boca limpia de brazo y dispuesta a seguir triturando, sonrió con una amplia mueca de ilusión y se abatió sobre una de las piernas de Romhus. De nuevo su parte izquierda fue atacada y el pie de tal lado se perdió con un crujido en la garganta del medio bestia. Pisty arremetió una vez más y asió con manos callosas e hinchadas ambas piernas del viejo para retorcerlas e intentar arrancar alguna porción por la fuerza. Romhus se debatió con desesperación y quiso sujetar al medio bestia por las greñas mugrientas, pero Pisty abrió la boca en ese momento y la mano derecha del longevo viejo fue cercenada y engullida.


    
      
    


    Romhus chilló y se removió cómo pudo, aun falto de extremidades completas y partes de otras, para pedir clemencia entre alaridos. Yhackit lo contempló por unos segundos y dejó que Pisty le arrancara un par de bocados más de los muslos y caderas. Luego, llamó al medio bestia con un corto y bajo silbido y este dejó de inmediato al viejo para regresar con el niño.


    
      
    


    –Sé que aún aguantarás mucho tiempo con vida, incluso con los daños irreparables que acabas de recibir –dijo Yhackit sin dejar de mirar la cruenta presencia que había adquirido el cuerpo mutilado de Romhus–. Sé, que hasta que tu corazón no deje de latir, tú, te seguirás recuperando. Decide en qué lugar quieres a ese corazón. Si no respondes a lo que te exijo, entonces lo dejaré para cuando solo te quede la parte del pecho donde se esconde y la parte del rostro donde se asientan tus ojos. Una vez contemples cómo has perdido cada porción de tu cuerpo, estrujaré tu corazón frente a tu mirada y te arrebataré el pensamiento final, aquel que viaja en el tiempo y nos da la oportunidad de regresar algún día. Decide bien, o tu camino se unirá a mi Vacío.


    
      
    


    Romhus temblaba sin manos y sin un brazo completo, sin el pie izquierdo y con bastante peso en carne desgajado de su cuerpo ensangrentado. Su ropaje oscuro apenas parecía otra cosa que un pellejo granate y húmedo. Pero en medio de tal desastre corporal, aún logró emitir una sonrisa asquerosa y escupir las que creería como sus últimas palabras:


    
      
    


    –Pue... puedes llevarte-lo, ¡ja! El Libro... mantiene caminos alternos...


    
      
    


    –Ya no –espetó Yhackit con sequedad–; estuvo conmigo el tiempo necesario. Lo adapté a nuestro lado, ya no mantiene más cauce que mi propia memoria.


    
      
    


    Romhus se atragantó de repente e intentó incorporarse hasta quedar sentado; parecía que quisiera conseguir una mejor visión del niño. Pero los daños y su desangramiento, ahora remitido, lo habían debilitado tanto que solo logró caer contra el costado cercenado. Temblando ya con violentos espasmos, intentó decir algo más al niño, pero solo logró emitir un frágil término:


    
      
    


    –Sentor...


    
      
    


    Tras aquello, se sumió en un letargo propiciado por su metabolismo cambiado hace tanto para vislumbrar la lejanía del mañana. Yhackit dibujó una ligera mueca de disgusto en su rostro y llevó la mirada, algo enturbiada también, a los ojos grandes y complacidos de Pisty.


    
      
    


    –¿Tenías que ser tan rápido en comer? –le criticó con tono suavizado–. Al menos podrías haber dejado que sintiera tus muerdos con más sosiego.


    
      
    


    Pisty agachó la cabeza e intentó esconderla entre los hombros. Al no lograrlo, como era lógico, se relamió y le dedicó algo parecido a una sonrisa colmada de dientes a su amo.


    
      
    


    –¡Pistyerr! –le dijo con un grave ladrido.


    
      
    


    –Sí, si ya lo sé –asintió Yhackit–; te gusta merendar bien. Pero ahora, tendré que intentar sacarle algo al otro. Y ya sabes que eso será complicado estando Madre presente.


    
      
    


    Pisty se tiró al suelo y se llevó las manos a la cara para taparse los ojos. Gimoteó entre gruñidos durante unos segundos y luego se quedó inmóvil, como si quisiera aparentar ser una piedra más del paraje.


    
      
    


    –No seas grosero –le dijo Yhackit–. Tú, tan solo quisiste saludarla, pero ya eras impulsivo y mostrabas tus dientes. Lo tuyo no fue peor de lo que portabas. Para que veas que es cierto, podrás acabar con el viejo Romhus a tus anchas. Vamos, deja de comportarte como un niño, y busca en él cómo te he enseñado.


    
      
    


    Pisty levantó las manos del rostro y mostró de nuevo una sonrisa de complacencia. Se incorporó sobre sus cuatro extremidades y se dirigió hacia Romhus mientras se relamía la hilera superior de dientes. A su espalda, Yhackit le dedicó un vistazo al viejo tirado en el suelo cuando Pisty ya se le echaba encima y le clavaba las manos en el vientre. Retrocedió un paso para desaparecer en la niebla tras él y dejó que el medio bestia terminara lo que había empezado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Angus recordaba el magnífico culo de una mujer entallada en rojo, al igual que evocaba sus perfectas tetas pegadas contra el cristal de la puerta de la cocina. Pero sobre todo, recordaba cómo esa mujer, poseedora de atributos nunca tan bien asentados en otra que hubiese visto, lo había sujetado con una poderosa mano por el cuello y él había quedado congelado, catatónico. Después de eso, no sabe cómo ha llegado hasta el exterior, pues ahora se halla en medio de la niebla, tirado en el suelo de un lugar que podría ser cualquier parte. No hay nadie ni nada más que niebla con él, pero Angus siente con crecientes escalofríos cómo una presencia se remueve en el interior de aquello que le rodea.


    
      
    


    El segundo de los Klaus intenta emprender una improvisada huida y se pone en pie sin dejar de mirar a los lados, pero al primer paso de la consiguiente carrera choca contra la niebla y cae de espaldas. Se lleva una mano al rostro y palpa su nariz dolorida, luego mira la palma y no halla restos de sangre en ella. Un instante después, la niebla sobre él se oscurece y una porción se hace sólida, si se puede llamar así. Pues tomando forma adopta la de una criatura apenas reconocida como humana, con cabeza de cabellera descuajada y cráneo hendido, de negras cuencas vacías de ojos y boca rota y descoyuntada. Allí, sobre Angus, pendida de la niebla que siempre la acoge, Miery Draga se manifiesta ante uno de los que profanaron su cuerpo y su esencia, su vida y sus pensamientos. Y sobre él, se dispone a trazar su justa retribución en deuda de tantos pecados como el sufrido por ella misma.


    
      
    


    Pero entonces, una voz suave, como la de un niño, paraliza la escena y la detiene en una franja temporal exenta hasta del mismo tiempo:


    
      
    


    –Antes debe responder, Madre. Necesitamos sus palabras.


    
      
    


    Allí, confinado en forma de mirada tan serena que parece no albergar ni la representación de sí misma, también se alza Vacío. Y aquello que personifica tal inconcebible existencia, se manifiesta desde la inmensurable niebla como el niño que debe haber pronunciado las palabras anteriores. Este se muestra dentro de un abrigo demasiado grande para su menuda envergadura y se halla a menos de dos metros de la derecha del hombre tumbado en el suelo.


    
      
    


    Aunque Angus no dirige su atención en dirección de esta inexplicable vacuidad. En verdad, Angus ha quedado congelado de nuevo, pero no de forma similar a la sufrida con Liney Dominio. Esta vez, tras ocho años de angustiosa espera, puede ver y reconocer a quien tiene sobre él. Intenta mediar alguna palabra con ella pero fracasa en rotundo silencio, ya que toda función de movilidad depende de aquel que observa la escena con serenidad imperturbable.


    
      
    


    –Angus Klaus –lo nombró Yhackit–, segundo en tu familia para algo más que morir. Escucha bien lo que te digo, pues a ti no te busqué en un principio; atraje los pensamientos de Sentor y te dejé como lo que eres. Pero ahora necesito de tus recuerdos también. Despierta, Angus. Regresa a este lado y observa a quien he traído de vuelta.


    
      
    


    El susodicho dio una encogida y liberó el graznido (pues no fue un grito) que guardaba en su garganta desde que hace ocho años fuera perseguido junto a sus hermanos por los lamentos quejumbrosos de aquella que ahora pende sobre él, tan inmóvil como él lo había estado hace unos momentos. Angus retrocedió arrastrándose de espaldas y rezó balbuceando cuantas oraciones acudían a su aterrorizada mente. Intentó levantarse de nuevo pero una vez más la niebla lo detuvo en seco. Era como si a su alrededor se hubiesen erguido paredes tan cristalinas como el aire que parecía faltar dentro de ellas. Otra vez tirado en el suelo, comenzó a temblar al llevar la mirada sobre la cosa acostada en la niebla, la cual pendía de forma invertida y se mantenía inmóvil, como si fuese un atrezo especial del paraje. Al final, hizo acopio de las pocas fuerzas que Kaiser dejara para su segundo nacimiento y se puso en pie con sumo cuidado. Luego comenzó a dar vueltas sobre su mismo eje con intención de vislumbrar una escapatoria posible de esta escena tan fatídica.


    
      
    


    Yhackit observaba la oclusión de Angus sin cambiar la inexpresión del rostro. Cuando se hartó de mirar cómo el segundo de los Klaus daba vueltas en redondo, intentando hallar una salida donde nunca la encontraría, se dirigió de nuevo a él:


    
      
    


    –Debe ser cierto eso de que Sentor os robó todo lo bueno a los menores. En verdad te comportas como el estúpido que aparentas ser.


    
      
    


    Angus, en su pesar y apabullamiento, no se había percatado hasta este momento de la presencia del niño. Pero recordó de inmediato a quien este había traído de vuelta y se volvió hacia él con cara de espanto. También intentó arrastrar algunas palabras fuera de su boca, aunque no consiguió darles demasiado sentido:


    
      
    


    –Qué... qué... No... ¡no!


    
      
    


    Yhackit mostró una sonrisa desvaída y se dirigió hacia Angus con paso muy calmado, más que caminar, parecía trasportarse a través del suave flujo de la niebla.


    
      
    


    –¿Vas a ser capaz de decir algo?, o ¿solo tratas de hacer fuerza para no cagarte encima? Necesito que uses bien tu voz.


    
      
    


    Angus vio cómo se acercaba el crío y de nuevo, poniendo de manifiesto su idiotez y falta de algunos recuerdos, intentó escapar para darse de bruces con la sólida nada. El suelo lo recibió ya acostumbrado a su caída.


    
      
    


    –¡Yo no, por favor! –gritó incorporándose sobre las rodillas y uniendo las manos ante su cara a modo de rezo dirigido al niño–. Sentor sí. ¡Siempre ha sido él! ¡Nos arrastró a sus juegos!


    
      
    


    –Os gustó estar en ellos –repuso Yhackit, ya detenido frente a Angus–, os sentisteis bien dentro de todas ellas; no negasteis vuestra brutalidad. Y ahora, ¿quién te crees que eres para suplicarme sin conocerme de nada?


    
      
    


    –¡Por favor, por favor, yo no! –Angus no perdía la confianza en sus inservibles palabras.


    
      
    


    –¿Qué crees que tienes de especial para decir que tú no?, ¿eh, segundo en todo? –Yhackit emitió de nuevo la sonrisa incompleta–. ¿Puedes ofrecer algo que no sea el olor de la mierda ya pasada a tus pantalones?


    
      
    


    –Te diré lo que quieras, lo que quieras –respondió Angus con prontitud.


    
      
    


    –Con una vez queda claro –dijo Yhackit meneando la cabeza a los lados, como exasperado en su serenidad–; sé escucharte. Espero que suceda lo mismo contigo y me respondas a la primera. Hablaremos sobre Sentor, ¿está bien?


    
      
    


    Angus afirmó y llevó la mirada al lugar donde se aposentaba la cosa Miery, pero allí solo había niebla. El segundo en todo miró a su alrededor, y sobre su cabeza, también entre sus piernas, aún hincadas de rodillas en el suelo reblandecido, quizá demasiado, incluso para esta niebla densa y constante; inextinguible.


    
      
    


    –Recuerda que te debes a mí –le indicó Yhackit–. Ahora estamos tú y yo, no has de temer, solo responder. Y comenzaremos por vuestra primera vez como tres, porque Sentor ya era consabido para entonces. Con Elena se instauró el dominio de Kaiser por completo. Con aquella joven de apenas dieciséis años, algunos menos que tú y Sentor, y compañera de estudios de Lenus.


    
      
    


    Angus pegó la frente a sus manos, todavía unidas en plegaria, y sollozó contemplando la densa niebla bajo él. Sus piernas se perdían de su visión al llegar a las rodillas apoyadas en blando. Tras unos segundos en esta posición, alzó la cabeza y, sin saber cómo pudo lograrlo, contuvo la mirada sobre el niño.


    
      
    


    –Sentor la engañó, él ya sabía cómo conseguir chicas fáciles. Nos dijo que podríamos hacer lo que quisiésemos sin justificarnos ante nadie. A fin de cuentas, la chica vivía con sus tíos y era bien sabido que estos no la querían consigo. Nos resultó fácil viéndolo así, y en verdad sus familiares no llegaron a preguntar demasiado por su desaparición. En menos de dos semanas se había olvidado el caso de la chica. ¿Quién no querría salir de su estado y abandonar el pueblo? Nosotros solo...


    
      
    


    –Le hicisteis lo que Kaiser os dijo –le interrumpió Yhackit–; servisteis a sus propósitos. Conozco cómo pasó, al igual que sé de las otras veinticuatro. Tu hermano mayor me ha mostrado sus pensamientos, pero no su esencia. Y es eso lo único que podrá salvarte de mí. ¿Entiendes de la importancia de tu situación? Podría ser algo inestable si no resultas discurrir por el mismo camino que yo dicte. La primera que Sentor os trajo fue Elena, pero no fue la primera en ser arrojada al pantano tras su horrorosa muerte. Kaiser había actuado por su cuenta desde que tenía quince años, y aunque se movió despacio, consiguió encontrar lo que a él le venía bien. Tu presencia y la de Lenus solo fueron usadas para proteger sus espaldas del resto del pueblo. Ahora, hablaremos sobre un caso más reciente; el de Elhiyan.


    
      
    


    Angus separó las manos de su posición de comunión y dejó caer los brazos a los lados de cuerpo. Elevó su rostro y contempló la niebla recordando aquel suceso ocurrido cinco años atrás, con la pareja de mujeres, o las cerditas, como Kaiser las apodó.


    
      
    


    –Aquello no fue igual, no quisimos que acabara así. Solo pretendíamos divertirnos un poco, incluso nos acompañaron tres amigos más.


    
      
    


    –Claro que sí –dijo Yhackit–, los invitó Sentor con tal de extender su personalidad a ese resto del pueblo que siempre se quejaba. Pero ellos ya han sido colgados de sus propias tripas; no deben ser mencionados más. Continúa, dime qué sintió Sentor cuando la mayor de las mujeres se le enfrentó.


    
      
    


    Angus permaneció con los brazos a los lados del cuerpo. Inclinó la cabeza de nuevo y negó con ella, como si quisiera rechazar la venida de aquel recuerdo. Sin alzar el rostro, ni la mirada de sus piernas sumidas en la niebla, prosiguió:


    
      
    


    –Aquella mujer se encerró con su amiga en una habitación, pero echamos la puerta abajo y las acorralamos sin opción de escape. Entonces esa mujer se adelantó un paso y se interpuso ante el avance de Sentor. Jamás había visto a mi hermano mayor mostrar un semblante como aquel; diría que sintió miedo de verdad. Y eso que la mujer tan solo se plantó delante de él sin decir o hacer nada. Lenus también se mostró sorprendido y me sujetó por un brazo para dirigirme hacia él, pero me zafé sin hacerle caso y seguí atento a la estupefacción de Sentor.


    
      
    


    Yhackit emitió una corta sonrisa de satisfacción, con la cual, Angus, ahora de nuevo fijo en él, se sintió confundido. Pero tras unos segundos de contener la mirada del niño en la propia, el segundo de los Klaus se vio obligado a llevarla una vez más a la niebla donde se sumían sus piernas. Así, conociendo lo que debía hacer, continuó:


    
      
    


    –Sentor no habló después de lo sucedido, pero en aquel momento hubo de imponerse a la muestra de sobrecogimiento que ninguno de los demás habíamos mostrado. Así que, golpeó a la mujer varias veces antes de echarse sobre ella como un ser endemoniado. Después continuó, hasta que la mujer perdió el conocimiento. Entonces Sentor se dirigió hacia la otra chica, la jovencita, y la trajo a rastras hasta el cuerpo ensangrentado de su amante. Kaiser nos prohibió que lo hiciésemos con la mayor, dijo que la jovencita recibiría nuestras pollas por partida doble. Cuando lo hicimos, despertó a la mayor y la desnudó para atarla y tirarla en el suelo, como a una cerdita, le dijo.


    
      
    


    –Pero la mayor aún le plantó cara –intervino Yhackit con semblante algo distanciado de su habitual serenidad y más cercano a convertirse en rabia–. Dime qué más sintió Sentor entonces. Sé que conoces lo que busco, Angus. Pero tu servidumbre y el temor que profesas hacia Sentor te impiden recordar con claridad. ¿Qué sucedió después?, cuando la mayor le plantó cara por segunda vez.


    
      
    


    Angus juntó sus manos de nuevo con dedos entrelazados y las llevó frente al rostro para rezar entre sollozos. Tras unos segundos de rápida plegaria, pudo continuar:


    
      
    


    –Ella le dijo que su corazón no significaba nada sin un pensamiento. Y eso pareció sacar a Sentor de su renovado estupor para enfurecerlo como pocas veces se ha revelado. Entonces sucedió lo de Elhiyan. La jovencita había sido tomada por todos ya una vez. Se encontraba maniatada y tendida de costado, nos mostraba su blanca espalda y temblaba mientras gimoteaba. Entonces, entre los llantos, dijo una palabra más alta que todos los sollozos, y eso hizo estallar a Sentor en ira; la pateó hasta matarla delante de su amante, la mayor.


    
      
    


    Yhackit esgrimió una mueca de desagrado con toda la expresión posible de representar y mostró sus dientes apretados bajo una mirada de cólera emergida desde algún recóndito estado comprendido dentro de su serenidad inextinguible.


    
      
    


    –Sucios despreciables sin perdón posible. Extirpáis una bendición tras otra de este mundo y continuáis implorando la vida que ya no os pertenece. ¡¿Qué dijo la mujer?! ¡¿Cuál fue la palabra?!


    
      
    


    Angus meneó la cabeza a los lados y sollozó con más fuerza, mirando sus manos unidas en dedos entrelazados.


    
      
    


    –Sentor nos amenazó con despiezarnos mediante cuatro de sus caballos atados a nuestras extremidades si repetíamos la palabra alguna vez en su presencia. A la mujer mayor no la mató, prefirió dejarla en pena constante y la obligó a jurar silencio, si no, una noche la llevaría hasta la sepultura de su amada y la haría comérsela en restos antes de volarle la tapa de los seso...


    
      
    


    –¡LA PALABRA! –gritó Yhackit mientras blandía su mano derecha por el aire hacia el suelo y hacía doblarse a Angus sobre su vientre–. ¡O morirás mil veces en mil mundos distintos!


    
      
    


    Angus no era capaz de recuperar la posición recta sobre sus rodillas. Se mantenía con la cabeza hundida en la niebla junto a sus piernas y los brazos vueltos hacia atrás, como si alguien le apretara un pie contra la espalda y le tirara de las manos al mismo tiempo. La razón, por supuesto, se hallaba en la niebla donde sumergía la cabeza. Allí, bajo él, durante toda su conversación con el niño, como si de un destino latente se tratase, la criatura Miery se apostaba de una forma muy diferente a cómo hace ocho años lo estuviera la dulce hermana Draga, entonces sumida en gritos de dolor y desesperación; arrebatada del entendimiento en que basaba su realidad obtenida en Negro.


    
      
    


    Angus grita en silencio (pues su voz se desintegra como partículas de niebla) y se incorpora sobre sus rodillas en ese momento, liberado repentinamente de su sometimiento para quedar de nuevo inmóvil. A dos metros de él, Yhackit lo observa desde un estado esencial no representado antes. Pues en la cara del niño, simulando estar dividida en vertical, la parte izquierda se muestra en negro insondable y la derecha se distorsiona con el alrededor neblinoso. Así, el amplio abrigo donde se escinde aparece suspendido por una nada negra en un lado y un pálido vacío al otro.


    
      
    


    Por su parte, el segundo de los Klaus solo puede observar con horror cómo una mano descarnada, huesuda y fangosa se alza frente a él y lo atenaza por el cuello. Entonces su voz recupera el sonido extraviado en el Vacío y escupe lo que Yhackit tanto ha esperado:


    
      
    


    –¡Creencia, dijo creencia!


    
      
    


    Yhackit sonrió con una mueca de dientes apretados y liberó su abstención sobre lo que se hallaba bajo Angus, no sin antes dedicarle un agradecimiento:


    
      
    


    –Desaparece como el segundo que siempre serás, Angus Klaus.


    
      
    


    Angus se hundió en la niebla donde se aposentaba en tanto dejaba un grotesco crujido tras de sí. Acto seguido, un alarido de horrendo entonar se alzó del suelo y recorrió la niebla para quedarse prendado de ella con ecos disonantes. Tras unos segundos de aparente calma, algo salió disparado del lugar donde Angus se arrodillara y cayó a los pies del niño, aún envuelto este en oscuridad y palidez. Yhackit observó lo caído ante sí y comprobó que se trataba del brazo izquierdo de Angus, arrancado y tronchado en huesos hasta parecer una pelota mal enrollada de carne. Momentos después, algo más grande que la extremidad arrancada surgía del suelo.


    
      
    


    Miery Draga se manifestaba portando consigo, ensartado por el pecho en su único brazo, el cuerpo de Angus Klaus. Este aún no había muerto pero no parecía poder moverse de su posición empalada. Sus ojos y su boca se mostraban muy abiertos, en una expresión de terror congelado en sus facciones. La criatura rota y quebrada y descarnada lo mantuvo frente a sí y acercó su boca quebrantada al rostro de Angus. De ella surgió una mano de uñas astilladas y huesos prominentes que se incrustó en la cavidad oral del segundo de los Klaus. Penetrando a través de su garganta mientras él recuperaba toda sensación y animación y se removía en su atravesado asidero con dolor y gemidos ahogados.


    
      
    


    Yhackit contemplaba la escena sin cambiar la serenidad de su semblante astral. Observaba cómo poco a poco Angus era destrozado desde dentro hacia fuera mediante manos horrendas y descarnadas, semejantes a la incrustada en su garganta y tráquea, las cuales desaparecían en niebla una vez tomada su justa retribución. Al final, durante largos minutos de desgarramiento premeditado y conciso, tan solo quedó la cabeza y la porción atravesada del tórax donde se guardaba su corazón aún latente.


    
      
    


    –Tómalo como al otro, Madre, despedaza su esencia como ellos no pudieron hacer con la tuya. Pronto, el mayor de los tres también será ajusticiado. Pues no importa hasta dónde haya llegado Sentor Klaus, ya que su verdadera debilidad es carecer de creencia en sí mismo.
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    Kaiser corrió en medio de la niebla igual que lo harían sus pura sangre. Sintió el corazón latir con intensidad y los músculos de las piernas entumecerse, pero no aminoró su paso precipitado. No hasta alcanzar la casa principal de la familia Klaus. Entonces, cuando vislumbró el interior fantasmagórico inundado de brillante neblina, se llevó la mano izquierda al mismo bolsillo del pantalón. Allí reposaba su corazón metálico, siempre exento de ser quebrantado por otras sensaciones que no fueran las propias. Siempre dispuesto a mostrarle el discurrir correcto. Y en esta ocasión no iba a ser menos.


    
      
    


    Sentor conoce todas sus instalaciones y edificios; desde un asqueroso local que posee su familia hace generaciones en el antiguo Lithor-Elk hasta, por supuesto, cada rincón de la mansión principal o la casa de invitados de la hacienda Klaus. Contando con ello, se maldice por no disponer de lo necesario en cada uno de estos lugares. Sabe que tan solo aquí, en la casa principal, podrá mantener la seguridad suficiente, y el espacio adecuado, para consumar su manifestación completa cómo lo que es en realidad. Con el medallón de la monjita puede intentarlo; unido a su corazón metálico su constitución sobrehumana se verá reforzada. Entonces podrá mirar y entender qué sucede bajo este telón de niebla y le pondrá fin a esta comedia en contra de sus intereses.


    
      
    


    Tan solo necesita alcanzar la habitación más baja. En el sótano dispone de muchas herramientas y, en especial, de materiales cuidadosamente elegidos y conservados. Con ellos podrá unir su infame corazón y el santo medallón de la monjita, al igual que hace ocho años él se unió a ella por varias ocasiones, descargando en la desdichada hermana toda la honra de su maldita concepción.


    
      
    


    Pero Sentor y su corazón de metal carecen de la suficiente fuerza (energía, podría llamarse con más propiedad) para vislumbrar lo que se antepone entre ellos y la habitación que pretende alcanzar antes de ser alcanzado. Pues cuando se interna, cuidadoso, por la puerta destrozada en astillas y recorre el pasillo para acabar a la entrada del salón, una voz lo paraliza como hace cinco años lo paralizó la sola presencia de aquella mujer en defensa de su amante, también mujer. Las cerditas le dieron un buen dolor de cabeza, sobre todo la mayor. Recuerda muy bien su nombre: Lilian. También el de la menor: Elhiyan, a quien hubo de hablarle como ella le había hablado; directo al interior de su cuerpecito pálido. En aquel momento, con aquellas voces, inquebrantables, aunque débiles voces, hizo cuanto quiso, pero en esta ocasión duda de su propósito. Quizá, una vez más, incluso de su creencia en sí mismo.


    
      
    


    –¿Tienes prisa, niñito?


    
      
    


    Kaiser giró la cabeza a la izquierda, desde donde provino la voz, y observó a un tipo negro y alto enfundado en una elegante chaqueta tres cuartos. Lo reconoció de inmediato.


    
      
    


    –Terry Lombult, vaya. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    Terry se cruzó de brazos y guardó la posición sin decir una palabra. Tras su ancha espalda, como si se desdoblara de ella, un nuevo tipo salió al descubierto y mostró su rostro ataviado con un parche en la derecha. En su mano izquierda portaba un libro de pastas negras al completo.


    
      
    


    –Sentor Klaus –dijo Trompo, con la mirada de su único ojo en el susodicho–; ¿te gustaría aceptar un trato?


    
      
    


    Kaiser dejó escapar una corta risa aún sin entrar al salón. Se mantenía al final del corredor y no paraba de echar vistazos en todas direcciones ahora que estos dos se habían desvelado.


    
      
    


    –Vaya por dónde, también está Trompo, el Visionario Tuerto. ¿Acaso os he invitado de excursión a mis propiedades y no lo recuerdo? ¿Qué coño hacéis aquí?


    
      
    


    Terry quiso dirigirse hacia él, pero Nesthor lo detuvo posando la mano libre en su hombro.


    
      
    


    –No es necesario –le dijo con voz tranquila–. De momento, hablaremos.


    
      
    


    Sentor echó un rápido vistazo por encima del hombro hacia sus espaldas, hacia el corredor y la entrada abierta, y se cercioró de no sentir nada, ni por sus sentidos comunes, ni por corazonada alguna. Con la mirada de nuevo en los dos tipos a su izquierda, les apremió a responder sus exigencias:


    
      
    


    –¿Es que de repente sois tan sordos como idiotas? ¿Qué mierdas pintáis aquí?


    
      
    


    –Te esperábamos –contestó Trompo pasándose el libro de una mano a otra–. Queríamos ver si en verdad eras tanto como dicen ti.


    
      
    


    –¿A qué viene esa estupidez? –repuso Sentor con recelo–. ¿Qué pretendéis?


    
      
    


    Trompo dejó de jugar con el libro y se lo mostró sujeto por una mano.


    
      
    


    –¿Conoces esto?


    
      
    


    Kaiser miró el libro y a su portador de soslayo y negó una sola vez con la cabeza.


    
      
    


    –¿No? –inquirió Trompo–. Pues me parece raro, ya que tú sí resides en su interior. ¿Quieres saber cómo?


    
      
    


    Terry no sabía de qué hablaba su compadre. Si aquello se trataba de alguna treta imprevista para atraer la atención de Sentor Klaus esperaba que funcionase. Aunque tratándose de Kaiser...


    
      
    


    –Me importáis una mierda vosotros y vuestro libro desgastado. Lo que sí me interesa, es que desalojéis de inmediato y desaparezcáis de mis tierras.


    
      
    


    Tras esto, Sentor dejó el corredor y caminó por delante de los dos intrusos sin volver a mirarlos, ni siquiera incurrió en el hecho de que estos se hallasen dentro de su propiedad; parecía centrar su atención en la pequeña puerta del fondo del salón.


    
      
    


    –No seas intolerante –le dijo Trompo–, ni te muestres como un mal anfitrión. Solo pretendemos que guardes la compostura ante nosotros por unos momentos. No nos gustaría tener que decírtelo de otra manera. ¿O es que careces de creencia en ti mismo?


    
      
    


    Sentor, que había ralentizado los pasos para no perder ninguna de las palabras que Trompo le dedicaba, se detuvo en seco, con una pierna adelantada a la otra y las manos cerradas en puños, mientras volvía la cabeza y mostraba una mirada fulminante al hombre del parche.


    
      
    


    –¡Desapareced de mi campo de visión! ¡Ya! –Se giró por completo hacia ellos y les mostró un puño de nudillos blanquecinos–. ¡O lo hacéis ahora mismo o hago que ardáis de pies a cabeza!


    
      
    


    Terry rompió a reír sin poder evitarlo y, sin apartar la mirada de Sentor, le dijo:


    
      
    


    –¿Es que eres mago? –Luego miró a Nesthor y encogió los hombros–. Lo siento compadre –confesó aún riendo–, si con eso ha pretendido acojonarnos, el pobre va listo.


    
      
    


    –Quizá no mienta –admitió Trompo. Su ojo sano brillaba con levedad–. Este tipo no parece muy corriente, ni muy normal.


    
      
    


    –¡¿Qué farfulláis?! –espetó Sentor. Caminó hacia ellos harto de ser obviado y sin dudarlo lanzó un puñetazo al rostro de Terry cuando este se encontró a su altura.


    
      
    


    Terry, ágil y consabido de varias trifurcas, esquivó a tiempo y no llegó a ser acertado por el puño de Kaiser. Pero algo más, algo invisible y muy tangible, como cosido por aire a la extremidad de Sentor, le acertó de llenó en la nariz y lo hizo trastabillar mientras retrocedía y se llevaba las manos al rostro. Trompo se movió previendo que ahora le tocaría a él y guardó unas mínimas distancias con el cabeza de familia de los Klaus. Aquel tipo, a su mirada particular, se le aparentaba oscurecido y enturbiado, sin forma humana real ni presencia corpórea. Era algo más parecido a una sombra inflada y muy negra en partes. Tanto como se mostraban los retazos de su futura existencia, o posibles acciones.


    
      
    


    Sentor, como Trompo previera, se giró hacia él y descargó un puñetazo en su contra. Pero Nesthor antepuso el Libro Negro en el avance de la mano cerrada de Kaiser y algo inesperado sucedió. Ya que ni siquiera Trompo pudo contemplar en sus visiones algo referente al estallido de luz y oscuridad que se produjo cuando el puño de Sentor golpeó la portada del Metharión. Nesthor, el libro y Kaiser salieron despedidos cada uno en una dirección.


    
      
    


    Terry se recuperaba en ese momento y apartaba las manos de su rostro para ver cómo una espectral luz se expandía abrazada a la vacuidad más oscura, formando por un breve lapso de tiempo algo parecido a un vórtice atemporal de flujo energético estancado y plasmado en blanco y negro a partes iguales. Un instante después, la especie de deflagración desapareció con un intenso chispazo prendado por los dos matices y Terry llevó la mirada a sus pies para contemplar el Metarhión junto a ellos. Sintió un impulso repentino de cogerlo, o puede que, al mismo tiempo, de darle una patada. No sabía por qué estos dos pensamientos tan reales y contradictorios, ni podía llegar a decidirse por una opción rápida y comprometida; discernía que ambas traerían consecuencias.


    
      
    


    Trompo, levantándose del lugar donde había caído, le dijo qué hacer:


    
      
    


    –¡Cógelo, Terry! ¡Es nuestra única opción!


    
      
    


    Kaiser se incorporó sorprendido por lo ocurrido pero, aun habiendo ido a parar algunos metros más allá de los dos intrusos, no esperó a ver qué sucedería. Entendió cuál debía ser su movimiento y actuó en consecuencia; se lanzó a por Terry y lo que aún permanecía a los pies de este. Pero Terry, incluso sin comprender (y haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad), se ciñó a lo dicho por Nesthor y recogió el Libro Negro cuando Sentor emprendía su avance. Para lo siguiente, no necesitó que su compadre lo guiara. Empuñó el Metarhión en su derecha y lo usó para encarar a quien ya se le echaba encima.


    
      
    


    El mayor de los Klaus no cejó en su arremetida e intentó abalanzarse sobre Terry, pero este actuó con antelación y se lanzó hacia delante, haciendo de la improvisada arma una maza con la cual le asestó a Kaiser entre boca, nariz y frente. Sentor cayó de espaldas y Terry blandió de nuevo el Metarhión para rematar el encuentro con rapidez. Aunque Sentor distaba mucho de encontrarse cercano a estar vencido, o a camino de ello. Rodó sobre sí mismo y esquivó el golpe de Terry dirigido una vez más a su rostro. Se incorporó con velocidad y agilidad de felino y se tomó unos momentos para observar bien a esta pareja de entrometidos, tanto en tiempo como en espacio. También para llevarse una mano a la cara y palpar las zonas golpeadas.


    
      
    


    –¿De qué va ese libro? –les preguntó tras ver cómo Terry entregaba el volumen a Trompo.


    
      
    


    –¿Te refieres sobre a qué trata lo escrito en él? –especificó Nesthor, de nuevo jugando con el Metarhión en las manos.


    
      
    


    –Deja de mostrarte reticente –dijo Kaiser–, y habla con propiedad. Conozco vuestros chanchullos y os he observado a ambos. Sé que no sois tan idiotas como os la queréis dar. Así qué decidme qué hacéis aquí y qué hace ese libro aparte de incordiar.


    
      
    


    –¿Te has dejado llevar por su tacto? –le preguntó Terry con cierta sorna.


    
      
    


    Sentor sonrió y pasó la mirada de uno a otro amigo.


    
      
    


    –Tampoco me interesan vuestras bromas para retrasados. Esto es bien fácil; o me habláis de lo que hace ese libro, o no tendréis posibilidad de protegeros con él la próxima vez que decida actuar. Tengo varias formas de emplear mis habilidades con vosotros, y no solo mediante el tacto. ¿Queda claro?


    
      
    


    Trompo dejó de jugar con el libro y lo mostró ofreciendo una de las cubiertas hacia Sentor. No podía distinguirse cuál, pues ambas parecían simétricas en desgaste y daños superficiales.


    
      
    


    –Este libro busca y corrompe, profana y amalgama los pensamientos de toda existencia. Aquí reposa una parte de la extensión que Caos da a su manifestación tangible. Esto, anormal –sabía muy bien a qué anormalidad se refería–, es el Metarhión, o Libro Negro. Y en su interior, se habla de ti como alguien que optó a un lugar demasiado elevado y cayó en picado.


    
      
    


    Terry rió y se preparó para lo que viniese siendo consciente de la creciente aversión que Kaiser exponía hacia ellos. Una vez más, no sabía si lo que decía su compadre era cierto. Durante el tiempo que pasaron esperando a que alguien apareciera, tan solo se limitaron a comentar sus dudas en referencia a lo que el niño tenía dispuesto para cuando acabase la función, pero Trompo no llegó a ojear el interior del libro en ningún momento.


    
      
    


    –Vaya, veo que no sabéis discernir lo lógico de lo terrible –dijo Sentor mientras abría y cerraba las manos repetidamente–. Aunque en verdad pensaba sacaros las tripas, desearía haber escuchado algo de mi agrado. Pero, bueno, ya tendré tiempo de saber qué dice o hace ese viejo libro. Ahora...


    
      
    


    –Te mostrarás como eres –dijo de repente una sutil voz proveniente del corredor, dejando las restantes palabras de Kaiser sumidas en silencio. Un instante después, Yhackit aparecía entre la fantasmagórica niebla prendada al interior de la casa–. ¿Verdad que sí, Sentor Klaus?


    
      
    


    Kaiser cambió la mirada hacia el niño recién llegado y mantuvo las manos a medio cerrar, con dedos crispados en garras, mientras lo observaba con detenimiento. En apariencia podría asemejarse lo suficiente a un niño como para pasar por uno, pero la sensación que desbordaba su serena mirada solo lo hacía creer que se hallaba ante algo tan inmenso e inexplorado como el mismo Vacío insondable.


    
      
    


    –¿Quién eres tú? –le preguntó con voz cuidadosa de no desvelar su repentina incertidumbre–. ¿Qué circo es este que habéis traído?


    
      
    


    Yhackit permaneció por unos segundos al término del corredor, sin llegar a entrar en el salón, al igual que Sentor hiciese cuando Trompo y Terry le sorprendieron. Al final se dirigió hacia sus enviados y se apostó por delante de ellos. Posó su invariable mirada serena en Sentor y le dijo:


    
      
    


    –Tú eres la parte fundamental de este circo grosero que has liderado durante tantos años. No llegaste a saber cómo pasó, pero supiste acomodarte a lo que crecía en ti, solo en ti, aunque engañaste a tus hermanos para que te siguieran en tu ascenso. Los hiciste creer que ellos también poseían un don especial para conectar con las fuerzas ocultas más allá de la Tierra, o la Muerte. Eres astuto, Sentor, pero has metido tus pies en un lugar demasiado profundo como para hacer fondo. Y lo malo de tal desacierto, es que tú no sabes moverte en ese espacio. Has sido un niño caprichoso y mal educado; a lo máximo que podrías aspirar es a ser el bufón del Caos y la Oscuridad, el hazmerreír y payaso de aquellos a los que siempre has creído representar. ¿Comprendes ahora dónde se halla el circo y quién es la estrella principal del espectáculo? ¿Entiendes ahora el porqué de todas tus mañanas observando a través de la ventana; observando mi Vacío?


    
      
    


    Sentor palideció y esbozó una mueca de dientes apretados, levantó el labio superior por un lado y dejó escapar un leve gruñido que subió en intensidad hasta convertirse en una sarta de improperios y maldiciones dirigidas a aquellos tres que tenía delante. Tras recuperar algo de compostura, les dijo:


    
      
    


    –Ninguno de vosotros sabe dónde se ha metido, ni lo que ha propiciado. Pero os juro que los tres vais a sentir la extensión completa de mi propia existencia. Sobre todo tú –confió al niño–; cosa de mierda.


    
      
    


    Yhackit le dedicó una sonrisa anonada sin perder un ápice de su serenidad. Luego elevó la mano izquierda abierta y Trompo, sabedor de lo que quería el renacuajo, asentó el Metarhión en ella.


    
      
    


    –Tú no sirves para portar el Caos –dijo Yhackit sin apartar la mirada de Sentor, mientras bajaba el libro y lo asía con ambas manos–. Tú, no conservas creencia en ti mismo; eres demasiado materialista. Te sirves de los objetos adecuados y crees que todo se debe a que ocupas un lugar especial y designado por alguna mano divina y ancestral. Pero te equivocas de una forma irreparable, tanto como lo son tus castigos contra la existencia y la vida, sobre la Tierra y sus Hijos desamparados. ¿De verdad piensas que puedes posar una de tus pestilentes manos sobre mí, asesino de criaturas inocentes?


    
      
    


    Yhackit abrió el Metarhión y lo arrojó a los pies de Sentor. La página mostrada, por supuesto, era la última. Ahora, adaptada por el niño a este lado de existencia, se mostraba plasmada en negro impenetrable y enmarcada por eslabones blancos en forma de pequeños ochos enlazados entre sí.


    
      
    


    –Se halla dentro del Blanco; encadenado, aletargado; es simple, ¿verdad?


    
      
    


    –¿De qué hablas, niño piojoso? –repuso Sentor dedicando un breve vistazo a la página mostrada para regresar la mirada sobre el crío–. ¿Te crees que me vas a joder el día solo con luces y sombras? ¿Y qué mierdas es eso de ser material con la Oscuridad? Son la riqueza inmensa y el poder comprado los que han realzado siempre la Oscuridad en el mundo.


    
      
    


    –Y a ello se debe que nunca haya sido controlada por completo –discrepó Yhackit–, o destinada a un portador; encarnizada y materializada. Al igual que Caos jamás ha sido personificado, como jamás lo hará en ti. Tu extensión es tan absurda como lo es tu idea del bien y el mal, de Tierra y de Muerte. Careces del valor que tanto pavoneas, y se debe a que lo has depositado fuera de ti, en un trozo de metal del cual no conoces nada.


    
      
    


    Sentor palideció de nuevo con lo último dicho por el niño. Nadie, ni siquiera él mismo solía hacerlo en demasiadas ocasiones, había visto su corazón metálico. Ni mucho menos lo había compartido con nadie. Desde el momento en que lo hallase camuflado dentro de aquella hoja herrumbrada, lo guardó con egoísmo sabiendo que solo él podría blandirlo. Cada día lo enfunda en el bolsillo izquierdo del pantalón, en el mismo lugar donde por primera vez lo guardó, y siente su conversación como un latir distinto al que palpita dentro de su pecho. Sin embargo, la mujer de proporciones físicas inolvidables, la misma que dejó helado a Angus solo con el tacto de una mano, había sabido que lo poseía. Y ahora, este extraño niño ha comentado algo más aparte de también demostrar el conocimiento de su segundo corazón; ha mentado sus mañanas apostado frente a la ventana para contemplar un exterior siempre idéntico pero muy alejado de lo que debería ser.


    
      
    


    –¿Quién eres, niño? ¿Por qué te muestras de esa forma cuando has de poseer una que represente esa mirada tan exenta de emociones?


    
      
    


    –Deberías estar agradecido de poder verme –respondió Yhackit despreocupado–. Ahora, dejémonos de ignorar nuestra responsabilidad. Coge el libro y demuestra para qué sirves y qué eres. Veamos si eres inherente de él.


    
      
    


    Terry y Trompo intercambiaron miradas de intriga y, como si su pensamiento se hallase guiado por el mismo raciocinio, retrocedieron un paso más para ganar espacio con Yhackit. Sentor Klaus ya no les parecía tan anormal como la sola presencia de este Vacío en forma reducida de niño.


    
      
    


    –Ya te he dicho que tus trucos de luces y sombras no serán suficiente –recalcó Kaiser mientras le dedicaba un nuevo vistazo al libro abierto y a la hoja mostrada–. De momento, los tres habéis dejado de serme interesantes. Por lo cual –llevó su mano izquierda al bolsillo adecuado del pantalón y les dejó ver la palma de la diestra–, lo siguiente os exime de estar presentes.


    
      
    


    De la mano derecha de Sentor se elevaron varias volutas anaranjadas que en muy poco tiempo pasaron a ser esferas llameantes y danzarinas de un intenso rojo. Algunas se elevaron hasta mitad de camino del techo y se desperdigaron en distintas direcciones, mientras el resto descendía al suelo como una cascada que descarga sus últimas corrientes a un lecho ya en sequía. Tanto las que volaron como las que se arrastraron hallaron material dispuesto a ser consumido por su constitución ígnea y en breves segundos las llamas se extendieron por todo el salón. Se adherían a las paredes como tentáculos con vida inteligente, desplazándose de cada mueble destrozado a las cortinas desvencijadas y moquetas levantadas. Por su parte, Sentor no quiso saber nada más del libro abierto a sus pies y se volvió conociendo la creciente velocidad de actuación de sus llamas. Acto seguido se encaminó con presteza hacia la puerta del fondo, bajo las escaleras gemelas.


    
      
    


    Yhackit no llegó a moverse durante la rápida manipulación elemental de Sentor. En cambio, Trompo y Terry no perdieron tiempo en escurrirse con agilidad hasta el corredor y observar desde allí qué sucedía. Pero el niño les hizo un gesto de negación con la cabeza.


    
      
    


    –No os conviene ocupar ese lugar; esa entrada –les dijo con calma.


    
      
    


    Los dos compadres no supieron a qué se refería Yhackit, hasta que revisaron su alrededor y vieron algo oscuro erguirse en la fantasmal iluminación del pasillo. Erguirse y avanzar hacia ellos, o hacia el salón, pero el camino era el mismo.


    
      
    


    –¡Joder, muévete! –exclamó Terry en tanto se hacía a un lado del arco y se apostaba en un lugar aún libre de llamas.


    
      
    


    Trompo no necesitó de mucho tiempo para hacer lo que su amigo le decía. Retrocedió junto a él y guardó la posición, observando aquello que se había levantado en el corredor y ahora alcanzaba el salón con pasos imprecisos y renqueantes.


    
      
    


    –No... –Nesthor podía ver el ángel que fue y la ruina que describió en su presente sino–. Miery...


    
      
    


    Solo un lamento quejumbroso emergió de la criatura rota, descarnada y mutilada hasta el umbral de una muerte que nunca halló. Trompo no pudo recibir ni una sola mirada más de ella, ni una sonrisa o una simple nota de la que fuera su dulce voz. Pero sí recibió un acceso de inmensa tristeza, desgracia y la confirmación de la imposible vuelta atrás en sus actos y elecciones pasadas. Junto a ese pesar, comprendió sin necesidad de su visión singular cuál acabaría siendo la finalización del cometido que el niño parecía haberle impuesto.


    
      
    


    La criatura Miery, observada con cierta fascinación y bastante (e infrecuente) horror por Terry, avanzó a través del salón en llamas para llegar hasta donde Yhackit se apostaba tranquilo (ya envuelto por completo en fuego candente sin perder su serenidad) y desapareció en el interior del cuerpo del crío. Acto seguido, el niño caminaba por entre el incendio sin ser una parte existente dentro de él. Magnificado en su estructuración metafísica de matices blanquinegros, las flamas atravesaban su cuerpo y lo hacían semejar una ilusión llameante. Se dirigió hacia la zona de unión entre el corredor y el salón, recuperando a cada paso su presencia física, y se detuvo, ya definido en su fría serenidad, frente a Terry y Trompo.


    
      
    


    –¿Es lo que pretendías hacerme ver? –preguntó Nesthor al niño, con la mirada de su único ojo convertida a la tristeza de los recuerdos–. ¿El camino que debo concluir? ¿El de ella?


    
      
    


    Yhackit asintió imperturbable.


    
      
    


    –Has demostrado tu valía y tesón una vez más. Has sabido ver el infortunio de tu don y, con verdadera voluntad de causa, lo has reconocido. Pero creo que ya sabes de su imposibilidad para alcanzar un fin total. Ningún espacio la aceptará en vida, al igual que ninguno le otorgará descanso final a cada una de sus existencias. Su esencia se generó de forma única, encerrada en el constante recorrido de un circuito inaccesible. Sin embargo, su camino de unicidad fue dividido por ella misma. Depositó una parte en el medallón que le regalaste, del que nunca se separó. Ese es tu papel, mi querido Nesthor. Pudiste ver en ella entonces, y de nuevo podrás hacerlo. Cuando poseas la parte aún viva de su esencia, la que reposa en el medallón, accederás a la visión que tanto buscaste entonces. La que de verdad te otorgará un camino real para su salvación.


    
      
    


    Yhackit se mostró pensativo por unos instantes, en los cuales cambió la fría mirada hacia Terry. A este, le dijo:


    
      
    


    –No obstante, el papel a desempeñar por tu presencia aún pende de una importante cuestión.


    
      
    


    –¿Qué dices, pequeño? –preguntó Terry con cierta alarma. Las palabras del niño lo habían llevado a recordar cómo la presencia de la destrozada Miery se había aposentado en el interior de su menudo cuerpo–. ¿Qué es eso del papel a desempeñar? Estoy aquí por Trompo; incluso aunque pienses algo sobre haberme elegido tú.


    
      
    


    Yhackit encogió los hombros y adoptó semblante de inocencia.


    
      
    


    –Bueno, quizá deberías recapacitar sobre lo que ha sido tu presencia en estos recuerdos, desde un principio.


    
      
    


    Terry giró un cuarto de vuelta la cabeza y contempló al niño de soslayo, cargado de recelo.


    
      
    


    –Eh, espera un momento. Yo no tengo habilidad alguna como las poseídas por Trompo, o sus queridas, ni mucho menos como las tuyas, eso está claro. Entonces ¿a qué recuerdos te refieres? Eso me pone algo nervioso, niño.


    
      
    


    Yhackit se volvió sin responder y le dejó ver la espalda del abrigo que hasta hace solo unos días era de su propiedad. Abrió los brazos a los lados del cuerpo y extendió ambas manos.


    
      
    


    –Disiente y hallarás dudas. Duda y vislumbrarás la realidad oculta. Tomad mis manos, necesitáis atravesar el salón. Sentor ha obtenido demasiado tiempo, aunque en verdad no disponga de él.
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    Liney siempre había deseado cenar en pareja bajo la luz de la luna, a poder ser, por supuesto, con un querido o amante. Sin embargo, en ese aspecto, siempre había conservado la esperanza del que nació perdiendo (casi la vida) y moriría sufriendo (cada día); la misma, o igual, a ninguna. Lo de la esperanza había pasado de largo y aullando en ella. Quizá se la llevaran las tantas lágrimas (todas) que derramó tras ser abandonada al borde del pantano y en su consiguiente infancia. El caso es que siempre había preferido las oportunidades a las esperanzas. Al menos, con una oportunidad, tenía algo tangible, incluso, en ocasiones, visible.


    
      
    


    Dominio sabe que la mayoría de personas que se sintiesen atraídas por una mujer podrían llegar a combatir entre sí con tal de ocupar el puesto al otro lado de la mesa en una cena con ella bajo la luz de la luna. Y una vez más, como sucediera cuando renació frente a las gemelas Olstein, sabía que no se debía a su renovada presencia exterior. Aunque eso sí, debía reconocer que, por sí solo, sería un factor hartamente determinante en muchos casos.


    
      
    


    En estos momentos, Liney Dominio camina entre la niebla (no hay otra forma de moverse mientras Yhackit se mantenga sobre el pueblo) y se dirige a ese lugar siempre deseado para compartir una cena. En su mano derecha lleva la cazuela extraída de la casa de invitados de los Klaus. En ella reposa el plato de verduras que ha preparado (también por cortesía de los hermanos Klaus). Plato para dos, por supuesto. De nuevo colgado a la espalda, porta el obsequio de las gemelas. Y en su rostro, delineado sin una sola imperfección, perfilado en corales de mil arrecifes diferentes, luce una sonrisa impertérrita hacia todo aquello que siempre ha creído conocer.


    
      
    


    Cuando alcanza la cima de Lordhian, lugar desde el cual se puede apreciar todo Lithor-Elk y sus alrededores, incluso parte del pantano y los primeros árboles del Cayón, busca con la vista algo que no debería poder ver con esta densa niebla. Sin embargo, parece dar con ello y camina dos pasos para agacharse y recogerlo del suelo. En su mano izquierda eleva un trozo de rama ya podrida y muy humedecida por la caída constante de la niebla. Pero en la mano de esta nueva mujer tan solo tarda unos segundos en secarse hasta el corazón, alcanzar temperatura suficiente para entrar en combustión espontánea y desaparecer en ligeras llamitas danzantes aún aferradas a su puño. Liney perfila lo que le espera mientras contempla el fuego bailarín en la palma de su mano ahora abierta, pero sabe que antes debe completar la tarea inicial que Yhackit le entregó. Aquella que le dio el primer día, tras emerger de la niebla y contemplarla como nunca nadie se había atrevido a hacerlo. Quizá, mirando algo más allá de su interior. Puede, que incluso en una existencia distante de la mostrada.


    
      
    


    Ahora comprende estos pensamientos; sus habilidades latentes se disparan sin ser consciente de que en verdad están funcionando. Como sucede con las llamas aún danzantes en su mano. Presiente que podría dejarlas allí por todo el tiempo que quisiera. Podría perderse en su belleza refulgente y, una vez más, sabría que no se debe a aquello mostrado en el exterior.


    
      
    


    Quizá, en esta, su propia historia, Liney Dominio sea una portadora muy adecuada para un rango demasiado diferente del que Romhus Ignett pretendía emplazar en Sentor Klaus. Dominio no es una mención, ni su origen proviene de un estado intermedio entre mujer y bestia. En ella se aísla el fin de un lado de existencia para suplantarlo por el comienzo de un espacio paralelo. En ella, Liney reposa en profundo Negro y Dominio la reviste de un Blanco tan intenso como irreal.


    
      
    


    Pues así se describen las vidas al nacer; en lados de existencia creados sobre Blanco o erigidos sobre Negro. Ambos lados coexisten en infinidad de mundos dispuestos como paralelos. Cada uno crece y se manifiesta diferente, y a veces repercute en sus opuestos. En el caso de Liney y Dominio siempre fueron almas gemelas, o mejor dicho, esencias completadas por sí mismas, aunque quizá no de igual forma que las hermanas Julie y Mary Olstein. A este extraño (casi imposible) suceso, se le denomina Unicidad. Y el medio más efectivo para alcanzar tal grado de existencia verdadera no es otro que reunir las energías liberadas en las muertes de dos vidas opuestas y pertenecientes a cada ser definido en estos lados alternativos. Con ello, se consigue el renacer completo de aquel ser como uno solo, claro está, en una nueva existencia.


    
      
    


    La muerte de Liney sucedió muy despacio, apenas se dio cuenta de que se extinguía, pues en verdad ya renacía. En cambio, la de Dominio fue repentina y como ella siempre deseó. Pues Dominio Herrant (como existencia alternativa de la ultrajada Liney Dormund) fue la más bella encarnación de la esencia contenida en un mundo distante; y como tal, decidió suicidarse antes de dejar que ningún ser hollara aquella pureza (quizá, todo lo que Liney deseó para sí misma, Dominio se lo negó a los demás). Yhackit, valiéndose de su inmedible extensión existencial, la cual abarca esta dimensión e infinitas más, las reunió a ambas en su muerte. Persistiendo en su interior Vacío, atrajo sus esencias y las hizo desplazarse sobre los raíles que unen estos mundos alternativos, a través del mismo canal energético, con tal de conseguir su unión. Una vez consumada, tan solo necesitaba que los recuerdos de ambas fluyeran como pensamientos propios de una sola entidad. Para ello, se valió de las gemelas Olstein y su capacidad espiritual, capaz de remover las mentes aletargadas, e incluso las desactivadas de la realidad.


    
      
    


    Durante la última semana de su vida, mientras moría, Liney miró a través de su ventana sin llegar a saber que en verdad intentaba ver la llegada de su nueva existencia. En el último momento de su vida, Dominio al fin logró entender de qué servían sus distintos razonamientos y, por supuesto, a dónde la llevaban. Como la mujer resultante, la misma que ahora observa el aspecto actual, y real, de Lithor-Elk a través de la niebla impuesta por Yhackit, su camino conserva las actitudes de ambas pero no se rige por ninguna de ellas. Liney Dominio, antes de partir por siempre hacia un destino quizá infinito, ha de contemplar el último momento de vida de aquel que fuese el lugar donde nació para ser abandonada, y donde murió para renacer como aquello que la Muerte entregó a la Tierra.


    
      
    


    Lo que Liney puede ver como si se hallase a pie de las calles y el sol iluminara la escena bajo su cenit (ese sol que siempre siente como una quemazón de fuego imperecedero) es el rastro de cuerpos mutilados, destripados, descuartizados o tan solo convertidos en despojos que ha dejado el paso del Vacío sobre Lithor-Elk. Aunque quizá, el Vacío en sí, pues no debe contener otra cosa que la más absoluta Nada, no haya sido el obrador de tal calamidad extendida por el completo del maldecido pueblo, sino que, más bien, esto puede resumirse a la locura reinante en cada corazón emponzoñado por sus propios pensamientos. Tal vez, la llamada Locura de Lithor-Elk.


    
      
    


    En varias de las escenas observadas por Liney Dominio predomina el rojo ya apagado; tanto como las vidas de aquellos que lo visten. Otras en cambio, aunque también apagadas, poseen el color rosado mortecino de la carne en reciente descomposición. Sobre todo la de tres tipos a los cuales les han sacado los intestinos para enrollárselos al cuello y ahorcarlos con ellos de la misma viga en una casa quemada hace ya años. Bajo los pies de estos reposa el cuerpo sin vida de una vieja harapienta. Es la dueña de la casa quemada y parece haber muerto sin dolor, pues en su rostro se refleja cierta felicidad, quizá de ver cómo morían primero aquellos que penden sobre ella. Ya que ella siempre los conoció cómo lo que eran: serpientes vestidas de seda.


    
      
    


    Las calles se sumen de cadáveres y el aire apesta a putrefacción aún en auge. Entre los cuerpos inertes afloran atisbos de cruentas decapitaciones y desmembramientos. Pero algunos de ellos se mantienen solo fríos y también apagados. Hay varios niños de distinta edad entre las víctimas, aunque estos, en verdad, no parecen haber sido víctimas de otra cosa que no fuera un sueño tan mortal como los cercenamientos que los rodean.


    
      
    


    De los muchos muertos (lo mas seguro es que casi el completo del pueblo se halle en ese estado, piensa Liney antes de poder comprobarlo) dos en particular atraen su atención. Uno de ellos, un hombre despellejado hasta las clavículas, con el torso abierto en canal y las tripas al aire, aún se mantiene atado por su cuello a una jauría de perros, ya inertes, que parecen ser la parte animal de los medio bestia. Estos canes presentan heridas palpitantes y tumorosas a lo largo de sus cuerpos flacos y huesudos, pero sus bocas están plagadas de dientes en un porcentaje más elevado al de sus familiares corrientes. Parece que los han usado contra el tipo despellejado, para arrancarle la piel a tiras del cuerpo y después destriparlo cuando aún mantenía vida suficiente. Pues la persona atada por finas cuerdas a sus cuerpos deformados, que no es otra que Eric de Mohens, muestra un rostro contraído de dolor solo plasmado en un momento como el ofrecido por los perros que, como Yhackit le prometió, lo arrastrarían por las calles de Lithor-Elk tras haberlo destripado.


    
      
    


    El segundo cuerpo que atrae la atención de Liney Dominio no podía ser otro que el de Angélica de Mohens. Aunque el estado que presenta su madre biológica (la misma que esgrimió una mueca de asco y a poco estuvo de vomitar cuando le mostraron lo que acababa de parir) no es tan estremecedor como el expuesto por su padre, también se aprecian signos de dolor resumido a un momento conciso y brutal. Pues Angélica de Mohens, vestida con el mismo camisón con el cual fuese sacada de su casa cuando la oscuridad se cernió sobre ella, se halla de rodillas y mantiene el rostro alzado para mostrar cómo le han abierto el cuello y le han desgajado parte del pecho con el mismo zarpazo. Su fin ha sido rápido como ella fiel a sí misma. En sus manos pegadas a las piernas mantiene trozos de cuerda similar a la usada para atar a Eric de Mohens a los perros sarnosos; parece haber sido la obradora de sujetar a su marido tras los canes.


    
      
    


    Son muchos más los cadáveres repartidos por las calles de Lithor-Elk, en ellos no se hace distinción de medio bestia o, como ellas se llaman, personas corrientes. Todos han abrazado la Muerte para ir a parar a la Tierra, o más bien a algo que un día, hace diez mil años, surgió de ella. El Libro Negro, llamado Metarhión mucho después por Órdenes mágicas, fue representado en este mundo, en esta realidad, con esa forma de volumen desgastado. Es antiguo como la historia del hombre sobre la faz de la Tierra, pero, en verdad, los escritos recogidos en sus páginas no pertenecen a este plano de existencia. Su sola presencia en este lado propicia la distorsión que consigo porta desde la manifestación sólida de los pensamientos guardados en él.


    
      
    


    <<Pues de eso se ha de tratar todo –entiende también Liney Dominio–; tan solo de un pensamiento, con la fuerza suficiente y en el momento adecuado>>. Tal vez, el mismo que hoy eleva su comprensión y su sentido de la justicia a un nivel muy distinto del ofrecido por la mundanal ley de los hombres. Quizá sea por eso, al mirar el estado real de Lithor-Elk y sus habitantes, por lo que comprende de la necesidad de eliminar cuanto antes esta porción de tierra situada en la Península del Caos. Ya que será desde aquí, desde donde partirá el ascenso y la evolución de aquel designado para representar la personificación del Caos astral.


    
      
    


    Es a causa de este nacimiento, también podría llamarse, por lo que Liney Dominio debe permanecer aquí. Aunque nunca en sus correspondientes lados lleguen a ser conscientes de su plena existencia, ambos portadores han de emprender hoy una marcha que desenlazará en un lejano mañana. Sabiendo esto, Liney Dominio busca un lugar adecuado para su cena de dos bajo la luna. Se sienta en la verde cima de Lordhian y coloca frente a ella la cazuela con el plato de verduras, pero aún no aparta la tapa ni se dispone a extraer su contenido. Mientras sigue recorriendo las calles más alejadas con una visión que la lleva a estar presente en ellas, recita en susurros palabras grabadas en su mente como si de una melodiosa cancioncilla se tratara. No llega a comprender cuál es su significado, pero presiente que tras ellas se indica el alzamiento esperado por Yhackit. Regresando una y otra vez a sus líneas, incluso logra dar cierto ritmo a su entonación:


    
      
    


    


    
      
    


    Del Caos silente al detonador ardiente,


    
      
    


    camina lejos del sol y regresa en poniente.


    
      
    


    Vive bajo piel de fuego ingente


    
      
    


    y de sombra colmará su muerte.


    
      
    


    


    
      
    


    Padres, Hijos, Muerte, Tierra; elementos que fluyen por un circuito en forma de ocho, dispuesto siempre a rendir cuentas ante la eternidad. Pues bajo ella se desplazan los sentimientos de toda existencia. Ya que quizá solo sea eso lo que ha de distinguir una vida de otra; un pensamiento que individualiza y unifica las dos partes de toda esencia. Bien y mal, amor y dolor, hallazgos y pérdidas; jamás habrá uno que no sean, o hayan sido, dos. Pues de ello depende la excepcional cualidad que impulsa a todo ser a luchar contra sí mismo para lograr ocupar su lugar real. Por supuesto, debido a ese circuito en forma de ocho, muy pocos seres alcanzan tal idónea situación (y eso que debería tratarse del estado natural de las cosas).


    
      
    


    Pero ¿qué sucedería si en verdad todo lo mostrado, toda realidad, no fuese más que una ilusión distinta a cada mirada? ¿Cómo habría de entenderse entonces la dualidad y la tan negada unicidad de pensamientos? ¿Hasta dónde alcanzaría entonces la importancia de una vida? Liney Dominio se dispone a conocerlo en persona...
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    ...como muy pronto, y de una manera muy diferente, lo conocerá Sentor Klaus.


    
      
    


    Sentor, quien fue dispuesto por Romhus para ser portador de algo que nunca podría comprender, ya no hablemos de controlar, ha llevado su esencia hasta un lugar apartado de sus propios pensamientos. Algo interesante para mantenerla de cierta forma en unicidad constante, pero muy desaconsejable a la hora de intentar acceder a sus efectos sobre el cuerpo y la propia mente.


    
      
    


    Apodado por sí mismo como Kaiser a causa de una leyenda que inventó nada más encontrar su corazón metálico, Sentor Klaus es ahora solo un recipiente donde acumular porciones de caos en busca de un crecimiento inexorable. Aunque la definición de Caos no es igual a la de caos, pues el primero es una Entidad Astral y el segundo solo una mención de los mortales a su propia negación personal, Sentor tomó lo uno por lo otro. Creyendo en su vacuidad de esencia que todo bien y mal se rigen bajo la doctrina de glorias divinas o ancestrales, podría decirse que erró metiendo su pierna en el lugar más profundo y cenagoso hollado jamás.


    
      
    


    En este momento, Kaiser pretende dotar a su esencia de un escalón de pureza jamás poseído por ella. Pero ¿qué significa también la pureza en un mundo como este donde incluso lo caótico se divide en dos particularidades? ¿Quizá en la pureza de una fuerza, o una energía, movida desde un principio como única y por ello castigada y repudiada por dioses y demás astros celestiales? Puede que en esto, Sentor sí conozca una respuesta, o más bien, necesite que aquello que sabe en verdad sea cierto.


    
      
    


    Cuando el mayor, y ahora único, de los hermanos Klaus desciende al sótano de la mansión y cierra la pesada puerta metálica de doble hoja a sus espaldas, se permite, y necesita, unos momentos para organizar sus pensamientos con velocidad, y sin errores de cálculo. Posee las dos piezas a unir, que es lo más importante; conoce las técnicas para lograr tal unión y, cómo no, dispone de las herramientas necesarias para alcanzar el éxito en esa unión. Ahora bien, regresando a su condición de vacuidad y almacenaje, ¿podrían las proporciones representar un problema incuestionable?


    
      
    


    Sentor observa los armarios empotrados y las dos camillas de quirófano y recuerda con riguroso orden a todas sus víctimas, incluso las primeras, aún no traídas a esta sala de juegos. En lo que respecta a personas su cuenta se detiene en veinticinco. Hacer un recuento de las demás criaturas pasadas por sus manos sería tan estúpido como considerarlas valiosas para sus propósitos, a menos, claro está, que quiera poseer capacidades de pequeños animalillos, gatos y perros por igual o piezas de batida. No, Sentor prescinde de todo aquello que no se ajuste a su condición de gran cazador humano.


    
      
    


    Así, se dispone a completar su propio camino y se dirige hacia el armario situado en la pared a la izquierda de la entrada (el más alejado del rincón ahora ennegrecido donde quemaron a la cosa Rhimer) y lo abre aún cavilando cuánto de cada necesitará. En el anaquel más alto, de los tres que posee el armario, reposan varios botes de cristal de un tamaño no mayor al puño de Kaiser. Están casi llenos de formol y contienen algunos elementos importantes que Sentor eligió en su momento pensando en el mañana que hoy pisa. En la balda frente a su abdomen reposan tres bandejas de cristal, tapadas por una plancha de igual material transparente y cargadas hasta la mitad del mismo líquido conservador. En ellas bucean varios dedos meñiques cortados a ras de la mano que los sostuviera y orejas cercenadas con cuidadoso esmero, asemejándose a pecios de un valor incalculable para esta empresa. Ya por último, en el anaquel inferior, docenas de pequeños botes de cristal se apilan unos sobre otros y observan a través de los ojos que guardan sumergidos en formol.


    
      
    


    Sentor aparta hacia atrás la tapa sobre los recipientes de la balda central y extrae en primer lugar una de las bandejas con dedos y orejas. La deposita en la mesa de operaciones más cercana y regresa para recoger y cargar unos cuantos botes de ojos. Una vez dejados en la mesa, los mira y los ordena de izquierda a derecha según antigüedad y según sus recuerdos le dictan. Pues aunque ninguno de los envases posea una etiqueta identificativa, Kaiser solo necesita echar un vistazo a cada ejemplar para reconocer su placentera procedencia.


    
      
    


    Ahora que tiene frente a él miradas, oídos y caricias, solo necesita la parte que una vez hizo responder a tales sugerencias. Llevando la mano izquierda al bolsillo pertinente del pantalón, extrae su corazón metálico y lo aferra en un puño. Entonces regresa al armario y busca en el estante superior. De allí extrae la mayoría de botes, pues estos no puede identificarlos a simple vista, para ello necesita de lo que porta en su siniestra. Los traslada junto a los demás materiales y cruza la habitación para abrir el armario de las herramientas (el mismo de donde sacaron el machete y las tenazas para abrir y reconocer a la cosa Rhimer) y de él obtiene dos pequeñas pinzas de metal. Con esto, al menos ya puede prepararse para comenzar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Trompo y Terry hicieron lo que Yhackit les pidió y asieron sus manos para sentir una gelidez fuera de toda lógica en medio de un incendio como el que comenzaba a propagarse sin control. Por el momento ninguno mencionó nada respecto a esto. Lo siguieron cuando comenzó a caminar entre el fuego y las llamas se tornaron como ilusiones al paso de los tres, rodeándolos y abrazándolos sin llegar a propiciar la más leve quemadura a sus ropas o piel. Aunque teniendo en cuenta el glacial que desprendía el chico a través de sus manos, les extrañaba que en verdad el fuego quisiera permanecer aún activo y aferrado a su función de incendiar.


    
      
    


    Nesthor dividía su pensamiento entre la creencia de aquello por lo que pasaba en estos momentos y, si en verdad lograba creer de lleno, la realidad que habría de llevar a cabo. Desde que viese aparecer y reconociese a la criatura rota y quebrantada y exenta de aquella pureza que otrora vislumbrase en los ojos de la que fue su pequeña Miery, no dejaba de dar vueltas a las mismas preguntas que una vez lo hicieron abandonar todo para comenzar de nuevo. Las mismas preguntas que incluso le llevaron a estancar su nombre en el recuerdo más distante, pues ya solo lo recordaba con la voz de la niña, en el más alejado rincón de su memoria.


    
      
    


    Entonces apareció Yhackit, acompañando a Terry como si fuese un renacuajo más de los muchos tirados en las calles de Lithor-Elk, y mencionó su nombre de nuevo, en su memoria, y lo hizo con la voz de aquella niña exenta de mal alguno, pues su mente era la única voz que aceptaba para mencionar aquel nombre ya no querido. Fue por Miery por quien entregó su primer camino, y hubiese dado todos aquellos ostentados por su existencia alternativa de haber dispuesto de ellos en su momento. Y de haberlos conocido, claro está.


    
      
    


    En cambio, Terry Lombult centra su pensamiento en una sola cuestión; ahora que ya ha asumido el poder de Yhackit sobre el lugar donde este pisa, trata de discernir cuál será el papel que el niño le tiene reservado. Terry Lombult es una de las pocas personas existentes capaz de alejar los recuerdos que no desea mantener. Él siempre ha dicho que es pura capacidad de olvido, por qué no, puede que incluso de Vacío. La historia de su vida podría tomarse por corriente, pero ahí se erraría de la misma manera en que Sentor erró al creerse algo que nunca alcanzaría a ser. Terry Lombult, para no poseer capacidad extrasensorial alguna, siempre había sabido discernir el bien corriente del mal caprichoso como ningún hiperdotado lo habría podido hacer. Su secreto: la lógica más sincera. Si habría de preguntar, preguntaba, y si habría de dar una concisión propia, nunca la guardaba.


    
      
    


    Como tal persona de buenas intenciones siempre mostradas sin recato (aunque siempre conocedor de su lugar real), Terry Lombult podría incluso representar una salvación, o una respuesta, allí donde se extinguen las sensaciones y el Vacío premia. Pero este hombre de, quizá, espíritu imperecedero, todavía intenta aclarar con la lógica que siempre le ha valido algo que no deja de variar a cada momento existencial. Pues si Caos se manifiesta en infinita discordancia con todo aquello que no se asemeja a su estructura primordial, y el Vacío de este niño también representa una extensión cada vez mayor de absoluta nada, ¿dónde aguarda su verdadera participación?


    
      
    


    Luciendo sus capacidades personales y naturales, Terry hace lo que mejor sabe hacer; ser sincero:


    
      
    


    –Oye, Yhackit, todo eso de los lugares a ocupar, o el papel a representar, me suena como el guión de una novela llena de paja. ¿Por qué no muestras las cartas y vemos a qué jugamos?


    
      
    


    Los tres continuaron caminando. Una vez alcanzaron la pequeña puerta del sótano y se detuvieron frente a ella, mientras las llamas consumían el salón sin avanzar a la sala superior o a más habitaciones, Yhackit retiró el apoyo de sus manos al encontrarse en una zona segura y respondió:


    
      
    


    –¿Dictas tu vida, o existencia, como paja de relleno? Lo de ver a qué jugamos casi podría permitírtelo, pues tal vez no alimentemos más tejido que el de un juego sin fin, pero el momento y la decisión determinan la verdad de tu sabiduría. Verás, Terry, aquí y ahora, no existen más cartas que las ya mostradas. Quizá no te hayas dado cuenta, algo que me extraña demasiado, pero tú, siempre has sido el comodín de la partida. No seré más claro contigo, tampoco lo necesitas. Ahórrate la lógica de discernir respuestas; demuestra lo que de verdad significa ser fiel a la amistad.


    
      
    


    Terry permaneció fijo por unos segundos en los serenos ojos del niño, pensó que incluso podrían no ser ojos en sí, sino más bien vórtices atemporales estancados aquí y ahora.


    
      
    


    –¿Por qué no te has dirigido desde un principio a este lugar? Déjame al menos disponer de esa respuesta; y de su lógica.


    
      
    


    Yhackit encogió los hombros y meneó la cabeza a los lados para restar importancia a su respuesta:


    
      
    


    –Porque no era mi elección. Todo se ha llevado a cabo según lo dictado por ella. Y todo, por supuesto, antes de que él reciba el don al otro lado.


    
      
    


    Terry pareció imitar el gesto del niño al mover la cabeza, como si no comprendiera.


    
      
    


    –Será mejor que continuemos con lo que hemos venido a hacer. Lo de tus variantes en cada frase y, de nueva, tus incorporaciones trascendentales, no dan opción a otra actuación. Además, Trompo ni siquiera parece estar presente.


    
      
    


    En verdad, Nesthor había dejado de estar presente desde el momento en que la otrora Miery caminase entre el fuego para fundirse como una porción de niebla al cuerpo de Yhackit. El estado de Trompo, podría describirse como: estar sin estar, algo incluso lógico, pensaría Terry. Su ojo sano brillaba con retazos de varios colores en su rostro apesadumbrado y guardaba posición decaída de brazos lánguidos a los lados del cuerpo.


    
      
    


    –Creo que quiere hallar una nueva vida donde ya nunca la habrá –dijo Yhackit tras contemplarlo–. Para ella ya no hay más existencia que residir en mi recuerdo, en mi pensamiento. Pero él debe liberar los restos de la esencia que ella plasmó en el medallón tras haber elegido servir a un Dios que nunca miró en su dirección.


    
      
    


    –De esa forma no creo que pueda hacer otra cosa que romper a llorar de un momento a otro –repuso Terry–. Si en verdad intenta forzar su visión para hallar un camino alternativo, y lo consigue, no sé cómo hará para recorrerlo.


    
      
    


    –Con la justicia de la Tierra –dijo Trompo de improviso, saliendo de su estado aletargado y posando la mirada de un único ojo en Terry. Luego la cambió hacia el niño–. Un pensamiento puede ser recuperado, y también puede ser trasportado por todas esas realidades de las que disponemos en alternancia. ¿Me equivoco, pequeño?


    
      
    


    Yhackit mostró tal semblante de asombro que hizo borrar incluso su serenidad sempiterna.


    
      
    


    –¿Pretendes llevar su esencia a otro espacio y otro tiempo? ¿Quieres emplazarla en un nuevo lugar alejado de este mundo y de este designio de fatalidad? Vaya, ¿cómo crees que podrás llevarlo a cabo? Ella fue una existencia única, no tiene alternativa distinta de una vida más allá de este ciclo.


    
      
    


    Trompo se permitió una leve sonrisa de triunfo, quizá, muy parecida a la que esgrimió tanto tiempo atrás frente a los bandidos y la pequeña Miery antes de disponerse a sufrir como nunca lo había hecho.


    
      
    


    –Dispones de un Vacío repleto de posibilidades, renacuajo, no me hagas pensar que nunca has concebido tal idea. ¿Qué sucedería si su esencia portase un protector en su viaje adónde sea que la quieran llevar? ¿Y qué acabaría ocurriendo si ese protector incluso pudiese alejarla antes de alcanzar el sino final?


    
      
    


    –Sucedería que ese protector debería ofrecer su energía para lograr tal ardid –respondió Yhackit aún maravillado por la osadía de Nesthor–. ¿Qué has logrado ver? ¿Hasta dónde ha alcanzado tu entrega esta vez?


    
      
    


    –He visto cómo la Muerte hablaba a la Tierra, a un mundo distante y distinto por igual. Ese mundo concede a sus hijos un camino de hielo por sangre y fuego por piel. Pero ninguno de esos hijos está designado a conseguir la libertad por la cual no dejan de luchar, porque ninguno ha nacido de la Muerte susurradora.


    
      
    


    –Sabes que aun así, solo permanecerá como un pensamiento –dijo Yhackit.


    
      
    


    –Y será el propiciador necesitado –dijo Trompo–, con la fuerza suficiente y en el momento adecuado. Ella, podría haber sido Diosa o Naturaleza en sí, pero decidieron romper todos sus caminos de la forma más horrenda. No sé dónde se forjan esas pautas, ni cómo llegan a producirse los detalles macabros en las mentes crueles, pero si he de elegir hoy por aquello que nunca fui capaz de reconocer, decido emprender mi deseo cuanto antes.


    
      
    


    Terry, quien había seguido la conversación entre Trompo y Yhackit sin perder un detalle mientras reparaba a su manera en lo dicho, decidió especificar el primer paso de su amigo.


    
      
    


    –¿Quieres bajar solo ahí?


    
      
    


    Trompo asintió con ligeros y repetidos movimientos de cabeza.


    
      
    


    –A menos, claro, que a este renacuajo le dé por variar una vez más –dijo con la mirada sobre el niño.


    
      
    


    Yhackit adquirió de nuevo el semblante inexpresivo y le dedicó la sonrisa anonada a ambos amigos.


    
      
    


    –Será cuestión de los dos, pues dudo de lo que pueda presentarse. No lleváis armas algunas encima, y aunque las portaseis, no os serían de tanta utilidad con Sentor Klaus como lo será vuestra capacidad de mutua comprensión. Bajaréis y recuperareis el medallón que Sentor guarda. Una vez hecho eso, ella podrá completar su cometido y hallar la justicia negada por los hombres y los dioses. Después –fijó la mirada en Trompo–, contemplaremos la viabilidad de tus visiones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sentor ha comenzado a trabajar en su posibilidad de escape con toda la paciencia que puede conferirle a su escaso tiempo de acción. Ha vertido sobre la mesa el contenido de algunos de los botes traídos en último lugar y ahora, ayudándose de las pinzas quirúrgicas y guiado por aquello que empuña en su siniestra, escoge las partes que más agradan a sus ojos. En estos botes guardó fragmentos de corazones en su momento. Sentor no los conservó completos porque solo le atraían algunos impulsos de aquellos a quienes pertenecieron. A su manera, discernió unas partes de otras inservibles y ahora toma las mejores preservadas. Puesto que sus incursiones en el mundo de la muerte provenían de su infancia (dedicada a los pequeños y no tan pequeños animalillos) y pasaban por una adolescencia de extasiados descubrimientos en la anatomía humana (no precisamente de la propia), algunas de las muestras tomadas en su momento ya presentaban un desgaste excesivo para sus propósitos.


    
      
    


    Una vez reunió los fragmentos válidos de corazones simulando un pequeño círculo, sumó algunos dedos meñiques al exterior de la formación e hizo lo mismo con varias orejas, hasta bordear los dos elementos anteriores. Prescindió de los muchos botes de ojos, pues ya había visto cuanto necesitaba, y dejó sobre los primeros fragmentos depositados aquello que empuñaba en su siniestra. El corazón metálico de Sentor no poseía forma alguna que lo asemejase a un corazón. Era como una hoja de daga, sin guardamanos ni empuñadura, además, se veía retorcida en espiral de un extremo a otro.


    
      
    


    Terminada la configuración, Sentor se llevó la mano derecha al bolsillo superior izquierdo de la chaqueta; todo dependía ahora de la pieza mejor guardada de su colección, extrajo el medallón circular que una vez perteneció a la inocente y pura monjita y lo depositó sobre su corazón metálico. Bajo las dos piezas, los recuerdos físicos de Sentor permanecían ordenados como tres círculos englobados uno en otro según tamaño e importancia. Pues: primero se debe oír, para secundar con una mano firme y por fin lograr dictar con el corazón. Algo que Sentor comprendió también a su manera.


    
      
    


    Como ha comprendido, a su propio entendimiento, la forma de unir ambas piezas metálicas sin necesidad de aplicar calor alguno. El resultado, por supuesto, no pondrá un ápice de la bondad perteneciente a la monjita en el corazón de Sentor. No. En verdad, el corazón artificial de Sentor pretende consumir la energía que movía esa bondad, la esencia; los pensamientos. Pues la fuerza de los pensamientos se halla siempre aletargada, en espera de alzarse y rebelarse impulsada por la voluntad que define cada existencia.


    
      
    


    Esto es, al menos para Sentor y su particular discernir, una representación caótica de cada mente ante su propia existencia. También, por supuesto, es lo único que en este momento puede usar para alcanzar un estado de superioridad frente a la serena mirada de ese niño que acompañaba a Trompo y Terry. Aunque llamarle niño le viene tan holgado como el abrigo que viste por vestir. Lo que acompañaba a Trompo y Terry ni siquiera posee manifestación plena. Kaiser sabe cómo llamarlo, para él tan solo es una larva palpitante, creciendo dentro de un capullo para emerger como algo ya formado. Y son esas emisiones provenientes de su verdadero ser las que propagan aquello que guarda tras su impasible mirada; Vacío.


    
      
    


    Pero, como hubiese dicho Romhus: <<¡Ah! Los caminos pueden ser tomados en ambas direcciones, ¡je!>> –Y, dedicado al niño, añadiría–: <<¡Maldita condena para aquella que te otorgó presencia!>> Sentor no llegó a ser consciente de la manipulación que sufrió a manos del ahora reducido a comida Romhus. Siempre lo tomó por lo que aparentaba ser; tan solo el viejo carretero de la familia. Incluso se mantuvo leal y fiel y ejerció un formidable servicio alguna vez, consiguiendo las mujeres adecuadas cuando ya todas las de Lithor-Élk parecían haber menguado en calidad. Sentor tan solo conservó grabada en su mente una faceta interesante del viejo Romhus; su perseverancia en mantenerse alejado de las iglesias, de cualquiera. El viejo podría llegar a aullar como un endemoniado si se le pedía mantenerse a la espera cerca de alguna casa de Dios.


    
      
    


    Sin embargo, a Sentor las iglesias siempre le han parecido divertidas; todas. Pues conoció bastantes en sus viajes de negocios, gran parte de ellos con mandatarios del alto clero, y otros, solo con los conventos de educación puritana. Le ofrecieron vino cuando era un niño, distracción en sus irrisorios relatos de Creación y, ante todo, le trajeron un auténtico corazón Celestial. <<La monjita –piensa Kaiser–, Miery Draga, ¿alguna vez llegó a conocer lo que desprendía hacia los demás? ¿Sabía de la infinidad de deseos que despertaba en las personas a su alrededor?>> Quizá sí. Quizá la buena de Miery optó por el hábito y decidió entregarse a un bien Divino. Pero ese lugar la llevó directa a las manos de Sentor y sus hermanos.


    
      
    


    Y quizá, tal desdichada elección entonces, propicia hoy una posible salvación a quien menos debería disponer de ella. Pues Sentor Klaus rodea con los brazos la formación anular sobre la mesa y acerca su cabeza hacia ella, tal que parece dispuesto a tomar los vapores de una infusión de eucalipto para el resfriado, quedando su rostro casi pegado al medallón de la monjita.


    
      
    


    –Aún posees la fuerza que impulsó tus gritos –le dice al medallón, como si en verdad se dirigiese a ella, de nuevo bajo él–. La misma que ha traído a ese niño y ha guiado a esos dos payasos. Pero muy pronto te despellejarás una vez más para mí. Aunque no tenga todas las muestras que desearía, me servirás de sólido puente. Pero tranquila, monjita, luego te derrumbaré y dejaré que tus piedras se hundan en el profundo mar de olvido que porta ese crío. Ahora, permite que las demás chicas te muestren cómo.


    
      
    


    Sentor se apartó y colocó una mano a cada lado de la formación necrótica. Las desplazó en dirección contraria de arriba a abajo, como si calibrara una posición exacta, y se detuvo con la diestra a las dos y la siniestra a las seis. Hecho esto, acercó su rostro a la formación, no demasiado, y la sopló con suavidad. Acto seguido tres orejas se voltearon sobre sí mismas sin que ninguna de las manos de Sentor hubiese variado su posición. Kaiser sonrió en un corto gesto. Al menos, algunas de las partes presentes habían escuchado lo que les pedía. El miedo podía permanecer aferrado a un alma incluso después de la muerte del cuerpo, sobre todo si se había tratado de una muerte demasiado violenta y favorecida por alguien. En este caso, Sentor les hablaba a esas almas de sus víctimas con un susurro tan débil que solo podría desplazarse en un soplo de vida igual de frágil.


    
      
    


    Para lo siguiente, Sentor ya no necesitó decir o hacer más. Dos de los dedos meñiques se movieron como gusanos consumidos en pellejo y rompieron su círculo para acercarse unos centímetros a los fragmentos de corazones bajo las piezas metálicas. Kaiser sonrió de nuevo, esta vez con más amplitud, más cerca de apartar la posibilidad y colocar la certeza. Unos segundos después, bajo su escrutadora mirada, los fragmentos de corazones parecieron emitir un latido al unísono que hizo tambalearse una pieza sobre otra. El medallón se escurrió hacia la mano derecha de Sentor y el corazón de metal se movió asido a él. Kaiser dejó escapar una corta risa y empuñó ambos en la diestra.


    
      
    


    –Por el momento parece simple –se dijo–, incluso inocuo para ella. Necesita tiempo para...


    
      
    


    De repente la puerta del sótano se abrió de par en par y Sentor se volvió hacia ella, y hacia quienes irrumpían, aún con las palabras puestas en los labios:


    
      
    


    –...acomodarse. ¿Cómo cojones habéis abierto? –preguntó a los recién llegados.


    
      
    


    Trompo y Terry se hallaban en la entrada, con las manos vacías de herramienta o arma alguna y al parecer libres de acusación.


    
      
    


    –Debes de haber olvidado cerrar bien –respondió Terry–. No creo que seamos tan buenos magos como tú.


    
      
    


    –Aunque seguro que ya te parecemos interesantes otra vez –agregó Trompo.


    
      
    


    Sin mediar más palabra, caminaron hacia Sentor guardando cierta separación entre uno y otro, parecían querer coger a un novillo sin lazo. Kaiser se mostró desconcertado por unos momentos pero no permitió que ese estado lo afectara demasiado. Apretó aquello en su diestra con semblante iracundo y se dirigió sin pensarlo hacia Terry. Al encontrarse casi encima de él tampoco dudó e intentó lanzarle un puñetazo, pero esta vez, Terry se movió con agilidad y se alejó unos pasos de Sentor, dejando que su compadre se acercara a la inversa.


    
      
    


    Trompo tenía una idea clara, la cual compartió con Terry antes de que la puerta del sótano se abriese por sí sola (aunque de seguro hubo una pequeña mano hacedora) para cederles una fácil entrada. Mantenerse alejados dos largos pasos de Sentor y el aura palpable de este les valdría como tiempo para emplear su visión singular directamente sobre el último de los Klaus. Mientras se atuviesen a esta norma podrían disponer de más probabilidades en su favor. Sin embargo, ello los llevaría a perder bastantes ocasiones de alcanzar el medallón. Así pues, por lógica, decidieron también atacar cuando hubiese oportunidad.


    
      
    


    Como ahora lo hacía Nesthor, acortando la separación ofrecida por esos dos largos pasos para encarar el costado derecho de Sentor y propinarle un codazo bajo la axila que desestabilizó al mayor de los Klaus, logrando con ello que trastabillara antes de volver a ganar posición firme.


    
      
    


    –¡Perros! –les gritó Kaiser–. ¡Os degollaré por ser tan atrevidos!


    
      
    


    Terry hizo caso omiso de las palabras y se movió con presteza para rodear a Sentor por la izquierda mientras Trompo hacía lo mismo a su derecha. El ojo sano del Visionario Tuerto comenzaba a brillar con palidez.


    
      
    


    –¿Sabes por qué estamos aquí? –preguntó Trompo sin apartar la mirada de los ojos de Kaiser.


    
      
    


    –¿Porque sois idiotas? –dijo Sentor sin perder la ira del rostro–. ¿O acaso es que me tomáis a mí por idiota? –añadió alzando la diestra en un puño–. Sé muy bien lo que pretendéis, pero es una lástima. Cuando mi mano se abra de nuevo, ya no podréis conseguir lo que debéis arrebatarme.


    
      
    


    –¿Cómo lo sabe? –preguntó Terry a su amigo–. ¿Este también puede ver?


    
      
    


    –Solo os veo a vosotros, payasos –espetó Sentor al tiempo que frotaba el puño derecho en la palma de su izquierda–. Aunque sea a ese niño piojoso al que más me gustaría tener aquí, frente a mí.


    
      
    


    –En eso quizás te cueles, colega –dijo Terry–. Lo último que te gustaría es que ese crío se plantase frente a ti y te dejase ver lo que porta consigo. Pero ahora, es momento de que entregues algo, o te prepares a perderlo.


    
      
    


    Nesthor se movió cuando Terry acabó de pronunciar la última palabra. Una vez más atacó por la derecha, pero en esta ocasión Sentor no lo dejó acercarse lo suficiente y lo detuvo con una patada recta dirigida al pecho. Y aunque Trompo se protegió con ambos antebrazos del impacto, perdió la posición para ceder el momento a Terry. Sin embargo, Terry supo sacar considerable partido a su momento. Pues se colocó a la espalda de Sentor, lo atrapó por el cuello y le golpeó el costado derecho varias veces con la rodilla. Kaiser ahogó un gemido y se revolvió con una fuerza que Terry no pudo contrarrestar, como tampoco pudo evitar recibir el puño izquierdo de Sentor en el estomago. Intentó ganar los dos pasos de distancia en su ventaja pero Kaiser se le echó encima y le propinó un derechazo directo al rostro. Terry creyó sentir la coz de una mula en su mentón y fue a parar contra una de las paredes.


    
      
    


    Trompo observó cómo Kaiser se hacía ahora sobre Terry y no perdió tiempo en aprovechar su oportunidad. Una vez más eligió atacar por la derecha, intentando algo, lo único, que su visión le había indicado como debilidad de Sentor. Pero el último de los Klaus no estaba dispuesto a comportarse más con normalidad. Antes de que Trompo lograra acercarse demasiado, se revolvió olvidándose del dolorido Terry y nuevamente usó sus piernas en defensa.


    
      
    


    Nesthor decidió recibir el golpe a costa de internarse y propinar otro, y lo hizo. Se llevó la patada de Sentor entre pecho y costado, además pareció partirle algo, pero él le aderezó un directo a Kaiser en pleno rostro, el cual lo cegó por unos instantes en los que Trompo, aun sintiendo alguna costilla rota, le asestó una repetición del directo anterior. Esto fue suficiente para que Terry recuperase parte del aliento y se abatiera sobre Sentor por la espalda, cayendo ambos al suelo para comenzar un enzarce que tardaría muy poco en ser resuelto. Pues Kaiser recurrió de nuevo a su parte de naturaleza alterada y se zafó elevándose con fuerza sobrealimentada, lanzando a Terry en el proceso otra vez contra la pared de la entrada.


    
      
    


    Trompo necesitaba de un nuevo acercamiento, había previsto un desliz en los siguientes actos de Sentor y debería forzarlo cuanto antes. Pero Kaiser, ya puesto en pie, lucía una sonrisa terrorífica, de boca semiabierta y dientes acolmillados. A juego con este semblante, les dedicó unas palabras a los intrusos:


    
      
    


    –¡Payasos, ineptos, miserables! ¡Os movéis como putas en un burdel barato! ¡Jugando en pareja con tal de meter la mano en una bragueta! Pero os vais a comer algo bien distinto de mi polla.


    
      
    


    Sentor aún mantenía la mano derecha cerrada en un puño, y en ese puño, aferraba su corazón metálico y el medallón de la monjita, dejando que ambos reposaran una vez más como uno solo. Dejando que el pequeño ciclo que había creado para su unión se completara y diera el fruto de tan inversa proporción.


    
      
    


    Y aunque Nesthor había vislumbrado un fallo en los pasos que Sentor daría, su mirada debilitada no había conseguido discernir cuándo ocurriría; atravesar el negro velo impuesto en la esencia del último Klaus exigía la compenetración de su ojo perdido. Solo sabía que de momento debería seguir castigando el costado derecho de Kaiser, de seguro, para debilitar la extremidad donde este, sin ninguna duda, aferraba el medallón. Quizá incluso tuviese lógica, pensaría también Terry. El caso es que ambos amigos no necesitan decirse demasiado para saber lo que siente o se dispone a hacer el otro. Desde que Trompo atacase el costado derecho de Sentor, todo lo consiguiente serían repeticiones de ese movimiento.


    
      
    


    Aunque Sentor no es para nada un adversario normal. Y ni mucho menos considera que sus dos oponentes sean del todo corrientes. El mayor de los tres hermanos, y ahora único representante de la familia Klaus, ha logrado ser como es por algo más que una ayuda externa a su canalización de energía. Si de un pensamiento se trata también la voluntad, la de Sentor ha de ser tan corrompida como el resto de su esencia. En ningún momento de su existencia se ha reprimido a la hora de hacer algo. Tomar y sentenciar por cuenta propia siempre han sido sus mayores predilecciones, y en eso, es en lo que ha basado siempre su fuerza. Así, de la misma forma, tomará la vida de todo aquel que ose interponerse ahora en su crecimiento. Pues lo que Sentor planea en estos momentos, se acerca mucho a lo que una vez Romhus quiso entregarle sin su conocimiento. Kaiser acabará con los dos payasos que tiene delante y luego ajusticiará algunas cuentas en Lithor-Elk; eso, claro está, una vez haya pisado la cabeza del niño paliducho hasta haberla hecho explotar.


    
      
    


    Pero es en ese momento cuando se produce el error de Sentor, quizá al centrar como un objetivo al niño, aunque solo fuese en su mente; solo dirigiendo un mal pensamiento hacia él. O tal vez por haber golpeado el Metarhión con esa misma mano y haber mirado su última página por dos veces. Es entonces cuando Kaiser se dispone a continuar amenazando con el puño derecho en alto, pero las palabras se le hielan en la boca y su mano diestra se abre despacio cual flor a la mañana delante de su rostro perplejo tomado como el astro Sol. Y por supuesto es entonces cuando Nesthor y Terry se lanzan ambos contra Kaiser, realizándole un placaje de cuerpo entero que lo derriba con un fuerte batacazo. Un instante después, Trompo arrebata de un tirón lo que Sentor guardara en su mano derecha y retrocede mientras Terry lo sigue sin perder tiempo. Pues Kaiser ha emitido un alarido tremebundo al serle robada su evolución de entre los dedos y ha recuperado por completo su movilidad.


    
      
    


    Ahora se pone en pie de un salto y carga con un hombro contra Terry, quien se cubre cómo puede usando ambas manos y logra detener gran parte del daño. No obstante, una vez más sale despedido contra una pared y choca de espaldas en ella para caer de rodillas. Por otro lado, Trompo no ha dejado de retroceder, y no ha sido por su propia voluntad o en busca de alguna nueva estratagema. La doble pieza de metal empuñada en su mano derecha le susurra por medio del tacto.


    
      
    


    Nesthor ha podido escuchar de nuevo su propio nombre transportado por la voz de la pequeña Miery. También lo ha oído de esa misma voz entonada con más edad, en las distintas etapas de la corta vida de Miery. Y aquello que lo está haciendo retroceder, aterrorizado en su temor olvidado, son los gritos que claman su nombre en un momento final y nunca alcanzado. Miery no dejó de llamarlo cuando los tres hermanos Klaus se hicieron sobre ella. No dejó de invocar su ayuda cuando arrancaban partes de aquel cuerpo tan solo por una diversión exenta de toda racionalidad. Y no dejó de implorar su llegada aun cuando fue arrojada al pantano para que el Metarhión la destruyera por completo en busca de alcanzar su alma pura, su esencia única. Pero al menos, en esto, el mal provocado por Kaiser también le concedió una oportunidad de escapar a aquel sino por siempre maldito. Al serle arrebatado su medallón, y por tanto una copia muy real de su esencia, ambos se ofrecieron una posibilidad de escape concedida por el otro.


    
      
    


    Al mismo tiempo que Trompo percibe los pensamientos de la vida de Miery, los de Sentor se desplazan a través de su corazón metálico, aún en proceso de unión completa con el medallón, y le otorgan parte del conocimiento y las acciones cometidas por el mayor de los Klaus; incluso le conciben una enferma razón a tantos crímenes y asesinatos. Pero nada de ello consigue imponerse al nuevo pensamiento y a la ira creciente de Nesthor Edel. Pues, cambiando su semblante a la rabia dictada por su fuero interno, se detiene y aprieta la doble pieza de metal blanco en su puño derecho, clavando la mirada sobre Sentor Klaus. El ojo sano de Trompo refulge en el aura de mil colores alternos.


    
      
    


    –¿Qué le hiciste...? ¡¿Qué le hiciste?!


    
      
    


    Trompo emite un grito de rabia y de nuevo avanza contra Sentor mientras su único ojo pierde la pupila entre colores para acabar todos condensados en un intenso y radiante blanco. Su mano derecha se envuelve en aquel mismo brillo y una vez más, como hace tanto le sucediese, Nesthor Edel se halla poseído por la fuerza de salvación confinada en la esencia única de la pequeña Miery.


    
      
    


    Kaiser se ha detenido por un momento y cambia la mirada del ojo incandescente de Trompo a la mano refulgente de este. No sabe qué le ha sucedido a este tipo tuerto, pero parece haber multiplicado su capacidad de osadía hasta un nivel en el cual no dudaría en enfrentarse a un Dios. Aunque el resultado, según piensa Kaiser, sería el mismo que va a obtener en este momento: la fulminante derrota. Pues Sentor ha ganado suficiente capacidad innatural mientras ha empuñado las piezas de metal como para imponerse a este encuentro con facilidad.


    
      
    


    Sin embargo, lo que Sentor no ha discernido es que lo suyo solo es un pensamiento sin la base necesaria para apoyarlo.


    
      
    


    Aunque parece darse cuenta de ello con el primer ataque que Trompo efectúa contra él, lanzando el puño derecho hacia arriba con tal velocidad y precisión que Kaiser apenas lo ve llegar y lo recibe en su mentón con un crujido interno. Sentor se ve impulsado y retrocede unos pasos, se tambalea y le falta muy poco para desplomarse; su fortaleza alterada le ha salvado de quedar noqueado con ese primer golpe. Al final se detiene desorientado, con semblante contraído en dolor por el temible impacto recibido, y Trompo se abalanza sobre él para asestarle varios puñetazos en el rostro sin que logre detener alguno. La mano derecha de Nesthor brilla con más intensidad y deja rastros luminosos en forma de pálidas estelas cada vez que descarga su rabia contra Sentor.


    
      
    


    Terry observa el estado del cual habló su amigo al relatar la historia con la pequeña Miery y el Metarhión. Trompo parece estar poseído una vez más por la fuerza que le permitió acabar con siete hombres aun cuando se hallaba maniatado a la espalda y en proceso de desangrarse, con la reciente pérdida de un ojo y varias dentelladas en su cuerpo. Quizá ahora, Terry entiende lo que debió de suceder entonces; el libro solo sirvió de superconductor para llevar la fuerza de la niña a Trompo. Como en este momento lo está haciendo el medallón en su mano derecha. Quizá ahora, Terry también entiende de la importancia de aquella niña. Comprende que solo hubiesen hecho falta unos pocos momentos a su lado para acabar prendado de tan inmensa voluntad por vivir. Quizá, en verdad, fuese solo eso lo que la pobre criatura había intentado toda su aciaga vida; tan solo vivir.


    
      
    


    Pero todo esto solo son divagaciones de Terry, aunque muy cercanas al estado de Trompo. Ya que el estado alterado de Trompo está siendo catalizado por algo más que el medallón empuñado en su diestra. Pues desde que un principio la puerta del sótano se abriese por sí sola para ofrecer una entrada a Trompo y Terry, ha habido alguien más presente con ellos. Y quizá, ahora sea el momento adecuado de mostrar la fuerza de su pensamiento completo. Pues de pronto las dos lámparas colgantes y la docena de candelabros repartidos por toda la habitación titilan y se apagan unos seguidos de otros hasta dejar el lugar sumido en la más insondable oscuridad. Un momento después, de esa oscuridad se alzan varios lamentos que parecen pisarse entre ellos con ecos de sí mismos.


    
      
    


    La mano y el ojo de Trompo han dejado de brillar y él se ha levantado del cuerpo tendido de Sentor para alejarse unos pasos sin saber dónde pisaba ni a dónde dirigirse. Por su parte, Sentor derrama sangre de sus labios partidos y nariz rota y mantiene los ojos entrecerrados e hinchados. La paliza que le ha dado Trompo en poco tiempo ha sido de enmarcar, pero no va a ser ni remotamente parecido a lo que se le viene encima, o más bien por todas partes. Ya que el primer grito proveniente de su garganta se escucha de inmediato, quizá alimentado por la negrura insondable en la cual se ve sumergido.


    
      
    


    Pues esa negrura inalterable es la esencia que nunca contuvo la monjita, incluso podría decirse que perteneció a todas sus, nunca manifestadas, existencias alternativas. A las muchas que acabaron confluyendo en la personalidad de la autentica Miery Draga. Nacida donde nadie supo e hija de nadie, vivió la intensidad de mil vidas en sus cortos veinte años, y de todas ellas, solo supo extraer la parte de pureza y bondad. ¿Dónde fue a parar entonces todo lo malo de aquellas otras mil vidas? Sentor lo tiene encima, y en todas partes a su alrededor en estos momentos. Aquel lado malo de Miery amaba tanto la bondad de la mujer como su propia representación negativa. Pues, ¿quién fue capaz de aunarlas a todas solo con la más pura verdad de la existencia?


    
      
    


    Así pues, la presencia negativa de Miery se alza incluso más allá de su extensa bondad y benevolencia. La Miery Draga que quedó tras la devastación de su bondadosa personalidad es solo una parte más del Caos latente en toda existencia, del cambio sempiterno e innegable; de la evolución más aterradora. Como está a punto de comprobar el pretencioso Sentor Klaus.


    
      
    


    Son varios los gritos y alaridos, y los crujidos y zarpazos que se oyen antes de que algunas luces retornen y muestren el escenario a un Terry y un Trompo impactados ante lo que ven. Pues allí, cercanos a un rincón ennegrecido por fuego reciente, se hallan una criatura rota y descarnada y Sentor Klaus bajo ella. A este le faltan ambos brazos y sus piernas lucen tronchadas hacia delante por la altura de sus rodillas. La sangre lo empapa de cuerpo entero pero no es la razón de que su rostro no llegue a verse por completo. La criatura Miery lo tiene cogido por la cabeza con su boca quebrada y descoyuntada. Pero lo más horrendo es ver cómo una mano grotesca surge de esa boca para clavarse directamente en el cráneo de Sentor. Algunos sonidos guturales de atragantamientos surgen de la criatura y parece que la mano hurga en el interior de la cabeza de Kaiser. Luego aparta su boca y la mano se desprende del cráneo. Entonces Sentor mueve los ojos y desvela que aún mantiene vida.


    
      
    


    Por supuesto que la mantiene. Yhackit se hace presente emergiendo de las zonas aún oscuras y se dispone a alargar el sufrimiento de Kaiser a lo largo de su inalcanzable Vacío.


    
      
    


    –Sentor Klaus –le dice con su voz de niño–, deberías haber sido el único en caer, además de tus hermanos, claro, pero muchos en este pueblo te habían seguido; como otros muchos lo harían después con aquellos que educaste. Te encargaste de hacer que cada cual mostrase sin reparo su parte de Caos. Creaste el escenario apropiado para que la semilla creciese, pero usurpaste un lugar que no te pertenecía, y lo hiciste cometiendo la mayor equivocación que pudiera concebirse; extirpaste la parte que necesitabas para controlar y almacenar el Caos. ¿O acaso creías que la pureza es algo solo perteneciente al buen Dios?


    
      
    


    Sentor miraba al niño y balbuceaba simulacros de palabras para solo lograr escupir cuajarones de sangre. Su cuerpo temblaba con fuertes espasmos y la criatura Miery permanecía a dos palmos de su rostro, con la boca siempre colgante y una mano descarnada y de uñas astilladas aflorando en ella. Emitía ligeros lamentos cargados de rabia y mantenía clavada su mano izquierda en el torso ensangrentado de Sentor.


    
      
    


    Por otra parte, Terry, aún de rodillas junto a la pared donde fue desplazado por Sentor, contemplaba la escena sin ser capaz de no discernir en el proceso. Representaba las piezas en su mente y las unía con el orden que su lógica le dictaba. Podía esclarecer por qué Yhackit no se había acercado antes a Sentor, por qué portaba aquella criatura con él. Todo se amontonaba y descendía impulsado por un peso propio demasiado grande para no ser percibido antes.


    
      
    


    En el caso especial de Trompo, las respuestas se esclarecieron nada más tocase el medallón y el corazón de igual material. Miery, su perdido, y más querido, recuerdo, pudo llegar a ser la llave que abriese la brecha necesaria en el Caos para unir a él otra esencia. El Metarhión vio esto también, pero quizá lo hiciese con una antelación de muchos años. Aún incluso cuando la energía de la niña estaba por reposar en la que fue su personificación humana. Quizá, bajo una mente recóndita, el Libro Negro quiso guardarse el derecho a romper tal tejido en el momento que esa mente designase.


    
      
    


    Sin embargo, Yhackit descuadra en todas las teorías. ¿Quién es en verdad este crío? ¿De dónde ha venido? ¿Por qué ha sabido desde un principio qué hacer y con quiénes hacerlo? Las respuestas a ese Vacío solo se concentran en sí mismo.


    
      
    


    –¿Conoces la verdad de aquella a quien ultrajaste; de aquella a quien tienes encima? –pregunta el niño a un Sentor vivo por voluntad ajena a él mismo.


    
      
    


    Kaiser solo puede escupir más sangre y llevar su mirada derrotada a los serenos ojos del niño.


    
      
    


    –¿No? –entiende Yhackit de tal acto–. Entonces solo te contaré lo esencial. Después podrás quedarte a solas con ella aquí abajo, como hace ocho años la tuviste en contra de su voluntad. –A esto, Kaiser escupió sangre con más violencia. Yhackit esgrimió la sonrisa anonada y continuó–: Su esencia única podía romper todo tipo de barreras, podía alcanzar el corazón de toda otra existencia. Pero tus crímenes, y la atracción que estos provocaron, propiciaron la venida del Metarhión a este pueblo malsano. De no haber sido por el Caos que ese libro distribuyó a través de ti, por medio de tu corazón metálico, y de la poca habilidad que alcanzó la corta vida de Miery, nunca la habrías encontrado. Tan solo has sido un servidor sin causa ni creencia en sí mismo.


    
      
    


    Yhackit retrocedió un paso y algo más de oscuridad se cernió sobre Kaiser. Miery avanzó con la falta de luz y hundió más su extremidad en el cuerpo de Sentor, hasta asir el corazón palpitante de este en su mano descarnada y huesuda. Lo mantuvo aún sin reventar y acercó su rostro al del hombre agónico. Entonces la mano que aguardaba en su boca se hizo sobre Sentor y le despedazó el rostro mediante zarpazos de uñas astilladas. Yhackit retrocedió algo más y la oscuridad se vertió por completo sobre Miery y Sentor. Se dirigió a Trompo y Terry y les pidió que lo acompañaran de nuevo arriba. Terry se levantó dolorido y se encaminó hacia la salida sin volver la mirada al rincón, ahora en oscuridad total. En cambio, Trompo permaneció por unos momentos contemplando lo que no podía ver con su mirada normal pero sí con su visión particular. Contemplando cómo la cosa Miery arrancaba pedazos del cuerpo de Sentor con furiosos embistes de la mano surgida a través de su cavidad oral, para luego extraer el corazón que mantenía asido en su siniestra y hacerlo explotar empuñado en ella, frente al rostro desfigurado de Sentor. Tras esos momentos ajusticiados en negro, Trompo se giró y siguió a Yhackit y a Terry hacia el salón.


    
      
    


    Al llegar arriba, las llamas se habían extinguido por completo y ni siquiera permanecía humo en la sala aún inundada por la mortecina niebla iluminadora. Las paredes se veían chamuscadas por manchas de fuego algo azuladas y la mayoría del mobiliario había quedado reducido a pequeños montones de ceniza. Yhackit se plantó frente a Nesthor y lo observó con cierta mezcla de pesar y orgullo.


    
      
    


    –¿Crees que podrás acceder a lo que dijiste? –le preguntó.


    
      
    


    Trompo suspiró y miró su mano derecha cerrada en un puño. Aún mantenía aferradas las dos piezas arrebatadas a Sentor en su momento.


    
      
    


    –Sí. Pero necesitó estar con ella.


    
      
    


    –Estarás con ella una vez más –dijo Yhackit–. De todas formas era necesario para acabar la historia en este lado y dejar que continúe en el opuesto. ¿Comprendes?


    
      
    


    Trompo asintió con la cabeza. Terry los observó a ambos con seriedad y al final acabó posando la mirada sobre el niño.


    
      
    


    –¿Con eso cerrarás tu ciclo de presencia aquí?


    
      
    


    –En gran parte sí –respondió Yhackit–. ¿Es que tienes preguntas por hacerme antes de que levante el telón?


    
      
    


    –Sobre todo una –dijo Terry–. Y de seguro que podría compartir mi interés con Trompo.


    
      
    


    –¿Cómo has conseguido el Metarhión? –preguntó Nesthor para ahorrar tiempo–. Se supone que debía reposar en la Abadía de Santa Liushey. A menos, claro está, que aquel viejo lo hubiese sacado de nuevo.


    
      
    


    Yhackit se mantuvo por unos segundos en silencio, los cuales resultaron incómodos para aquellos que tenía enfrente. Tras pasar su serena mirada de uno a otro amigo, respondió:


    
      
    


    –Hace tiempo que fue liberado de su enclaustramiento. En concreto, ocho años después de haber sido puesto a cargo de la Abadía. Era de esperar tal suceso. Contando con lo que significa ese libro, lo más extraño es que no hubiese decidido salir antes. Pero parece que ya ha quedado clara cuál fue la razón de su espera y el motivo de que acabase aquí, cerca de donde ella desapareció. Después de eso, alguien lo rescató del pantano para mí.


    
      
    


    –Eso no sirve de mucho –dijo Terry ante el nuevo silencio mostrado por el niño.


    
      
    


    –¿Como salió de la Abadía? –inquirió Trompo–. Alguien hubo de recogerlo y llevarlo consigo, ¿no?


    
      
    


    –Claro que sí –respondió Yhackit–. Y por supuesto, sucedió de la forma más simple que se pudiese concebir en ese lugar. Pues tras el encarcelamiento del libro, fue sometido con radiaciones provenientes de medallones como esos que empuñas, que no son otra cosa que auténticos talismanes construidos en la Abadía. Pero esos objetos solo influían en el descanso del libro por un tiempo, era necesaria una reposición constante para su correcto confinamiento. Para esta labor participaron la mayoría de hermanas, ya que fue dada la orden de no exponerse demasiado, o en demasiadas ocasiones, al libro. Aunque al final, tras muchas repeticiones, todas las que entraron en aquella sala, incluida la Abadesa, quedaron sometidas al engaño del Metarhión. En una de tantas reposiciones, alguna de las hermanas encargadas de llevarla a cabo tan solo hubo de cogerlo en sus manos y abandonar la Abadía con él. Y bajo el velo de ilusión que suele imponer el Libro Negro, ninguna se dio cuenta de lo sucedido hasta varios días después, en la siguiente reposición de talismanes. Aquella hermana portó el libro consigo durante muchos kilómetros, hasta que hubo de quedar extenuada y de seguro murió. Tras aquello, el Metarhión fue buscado por la Abadía de Santa Liushey con la más rigurosa discreción. Pero el libro encontraría otros portadores y se alejaría de toda búsqueda. Para acabar por fin aquí, enterrado en el pantano de Lithor-Elk.


    
      
    


    –¿Desde cuándo lo supiste? –preguntó Trompo.


    
      
    


    –Desde que os hice mirar por la ventana; desde que os avisé de mi llegada. Y ya sabes por qué pude saber de su emplazamiento, ¿verdad?


    
      
    


    –Ella –dijo Trompo.


    
      
    


    –Así es –confirmó Yhackit–. Miery no participó en las reposiciones de talismanes para someter al Metarhión, pues seguía siendo una niña. Pero el Libro Negro siempre quiso disponer de la esencia pura de Miery y, ya que no pudo emplear el completo de su poder dentro de la Abadía, jugó en su favor usando las mentes corruptas de este pueblo. Atrajo la atención de la Abadía sobre él y una vez más usó su influjo para lograr que la designada a este lugar fuese Miery. Hecho esto, tan solo la colocó en las manos de Sentor y sus hermanos. El resto es consecuente de tan inmunda resolución.


    
      
    


    –¿Acaso la Abadía no se molestó por saber nada de su enviada a este maldito pueblo? –quiso saber Trompo–. ¿Nadie hizo nada por buscar a Miery?


    
      
    


    –¿Cómo crees entonces que conozco la historia de la Abadía y la perdida del Libro Negro? –respondió Yhackit–. Podría decirse que soy el único miembro de esa Orden que no comparte el rango de hermana. Neisha sabe tanto de lo que ha pasado en este pueblo como yo.


    
      
    


    –La Abadesa –dijo Trompo con aire distante en la mirada de su único ojo–, Neisha Dihan. Tan solo la vi cuando hube de entregarle el libro en persona. ¿Ella tiene que ver con tu presencia, o existencia, o lo que quiera que sea?


    
      
    


    Yhackit esbozó la sonrisa indeterminable.


    
      
    


    –Ella es como una madre para mí. En verdad, todas las hermanas de Santa Liushey me consideran como al hijo que nunca engendrarán. Creo que dijeron algo así como que Dios se lo permitía. Quizá porque el buen Señor comprendió que solo obtendrían Vacío por descendencia.


    
      
    


    –Con esto no consigues explicar demasiado –dijo Terry–, aunque pareces algo más terrenal. Aun así, te has olvidado de lo más importante.


    
      
    


    –¿No crees que ya has propasado el límite de preguntas especiales? –le recordó Yhackit.


    
      
    


    Terry se permitió una corta risilla de confianza y no le hizo caso.


    
      
    


    –¿Qué eres, niño? Aunque digas que conoces la Abadía y sus hermanas, y posiblemente vengas de allí, ¿por qué has hecho todo esto?


    
      
    


    Yhackit sonrió con inocencia y de nuevo se dirigió a ambos amigos.


    
      
    


    –¿Creéis qué mantendrá importancia en el final?


    
      
    


    –Claro que sí, renacuajo –afirmó Trompo–. Si dejas nuestras mentes vacías de esa respuesta nos condenarás a repetirnos la pregunta por los restos de nuestras vidas.


    
      
    


    Yhackit encogió los hombros y les mostró las manos abiertas en igual actitud despreocupada.


    
      
    


    –Está bien. Nací de la Muerte, como hijo de la Nada. Se me concedió el Vacío por cuerpo y la Tierra por mente. Pero soy lo que veis y vivo en el mismo lado que vosotros.


    
      
    


    –¿Se trata de algún acertijo? –le reprochó Terry.


    
      
    


    –¿No puedes decir algo así como: soy Dios, o el Demonio? –convino Trompo.


    
      
    


    Yhackit no pudo evitar reírse con verdaderas ganas de niño.


    
      
    


    –Yo no puedo darme un rango a mí mismo, o un nombre Celestial, tampoco nombrarme Señor de las Calamidades. Solo soy un niño de ocho años, puede que algo distinto, sí, pero aún dependo de este lado por completo.


    
      
    


    Trompo y Terry no quisieron darse por vencidos ahora que habían hallado al menos un punto de inflexión en el niño.


    
      
    


    –¿Qué es eso de los lados? –inquirió Terry.


    
      
    


    –¿Cuál es el nuestro? –recalcó Nesthor–. Sé que puedo ver futuros alternos, pero no tengo la capacidad de discernir a dónde pertenecen.


    
      
    


    Yhackit meneó la cabeza y dejó escapar un corto suspiro para girarse y encarar el salón quemado.


    
      
    


    –Supongo que la culpa es mía, por mentar aspectos que os simplifiquen el entendimiento. Los lados, o realidades, en que vivimos, al igual que los mundos contenidos en ellos, se distinguen y diferencian por sus correspondientes ciclos de existencia; estos son llamados ciclos en Blanco o ciclos en Negro. De esa forma, nuestro lado se mueve bajo el Blanco primordial y nuestro alternativo se define en el Negro final. Claro está, el orden de ambos puede ser invertido tanto en inició y final como en su representación del bien y el mal. Extenderme demasiado en este contexto no sería apropiado en estos momentos, pues es vasto y mi estancia aquí finaliza. Ahora, venid conmigo una vez más; alguien nos espera.


    
      
    


    Yhackit comenzó a caminar en dirección al corredor de la entrada y Trompo y Terry tardaron unos segundos en seguirlo, mientras aún emergían del Blanco y Negro dejado por el niño.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –8–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Liney Dominio aguardaba en la cima de Lordhian. Ya no contemplaba el pueblo y sus calles repletas de cadáveres. Había dado la espalda a esa visión de una realidad para volverse y divisar la que se posaba al otro lado. Mirando en esa dirección, Yhackit surgió de la niebla junto a ella y le habló como siempre lo hacía:


    
      
    


    –Hola, querida.


    
      
    


    Liney dibujó una leve sonrisa antes de escuchar al niño, cuando sintió cierta ausencia colocarse a su lado.


    
      
    


    –¿Qué hay, pequeñajo?


    
      
    


    Yhackit sonrió con inocencia e hizo visibles a quienes le acompañaban. Trompo y Terry surgieron de la niebla y contemplaron estupefactos a la mujer frente a ellos. Nesthor creyó reconocer el ajustado vestido rojo que esta portaba; <<¿quizá sea el que Mary compró y Julie no y nunca llevaron por solo poseer una copia de él?>>, se preguntó aún perplejo por la belleza y el físico de la mujer con pelo dorado. Quizá, pero no importaba demasiado que las gemelas se lo hubiesen dado, o lo hubiesen perdido; pues había acabado en una percha encomiable.


    
      
    


    –Soy Liney Dominio –dijo ella con una sonrisa labrada en perfectos labios carnosos.


    
      
    


    –Y yo Terry Lombult, querida.


    
      
    


    Trompo le dio un leve codazo a su amigo en un costado y le recordó algo:


    
      
    


    –¿Ya te has olvidado de Lilian?


    
      
    


    –¡Eh! Nunca se debe perder la cortesía con una dama –alegó Terry–. Mírate, tú has pasado hasta de presentarte.


    
      
    


    –Para qué –dijo Trompo–, ya conozco a esta mujer; y ella a mí. Aunque sí es cierto que acabo de darme cuenta de quién es. Serán cosas de mi falta de visión. Pero ella antes poseía otro apellido, ¿no? ¿Era Dormund?


    
      
    


    La mujer asintió esgrimiendo la misma sonrisa definida en perfecta armonía con el resto de su bello rostro y, muy recatada, le respondió:


    
      
    


    –De eso ya nos habremos olvidado pronto. Es un placer volver a veros.


    
      
    


    Terry pareció un poco descolocado al situar a la Liney Dormund que él vio alguna vez con esta Liney Dominio que estaba seguro de no haber visto jamás. Pero teniendo en cuenta lo que acababa de comprender respecto a la bondad de Miery y su lado negativo, también podía entender lo aplicado a la antigua Liney medio bestia y a la presente Liney exuberantes proporciones. Yhackit pareció advertir este pensamiento en su elegido y sonrió llevando la serena mirada sobre Dominio.


    
      
    


    –Ellos ya entienden algo de los lados donde vivimos. En especial Nesthor. Él, está convencido de poder acompañar a la esencia única de Miery hasta alcanzar el lugar que le hubiese correspondido en ese otro lado.


    
      
    


    –Creo que ahí te has excedido, renacuajo –intervino Trompo.


    
      
    


    Yhackit lo miró con cierta intriga en su serena mirada.


    
      
    


    –¿Ah, sí? ¿Entonces qué pretendes?


    
      
    


    –Yo siempre le fallaré a Miery –dijo Trompo con muy sentido pesar–. Pero ha habido alguien que se ha destinado como su acompañante adecuado. Pues ellos dos, Sentor y Miery, se ofrecieron mutuas posibilidades de salvación sin su conocimiento.


    
      
    


    Trompo abrió la mano derecha por primera vez desde que empuñase las dos piezas unidas en una y las mostró a los presentes. La forma que presentaban ahora ya no tenía nada que ver con las que una vez poseyeran por separado. El proceso de unión de dos almas opuestas (aun sin pertenecer a la misma representación en dos realidades alternativas) había dado por resultado una esencia completada por el mismo lado de existencia. Ahora lucía como un recio cordón de blanco metal enrollado sobre sí mismo, hasta aparentar un lazo de finos labrados. O mirándolo de una forma más simplista, tan solo a un firme ocho. Aquello, si no era unicidad infinita, no podía ser nada.


    
      
    


    Yhackit se maravilló ante el resultado ofrecido por Nesthor.


    
      
    


    –¡Vaya! Ahora entiendo por qué ella te eligió desde un principio, por qué te llamó incluso cuando no pudo hallar la muerte deseada.


    
      
    


    –¿Cómo los vas a llevar hasta ese lugar correspondiente? –quiso saber Terry, incapaz de no discernir.


    
      
    


    –Mediante los canales de Dios –respondió Liney, tomándose la libertad de hacerlo en su dominio.


    
      
    


    Terry la miró intrigado y aguardó en silencio alguna aclaración. Sin embargo, Trompo rió junto a Yhackit. Ambos intercambiaron miradas y continuaron riendo.


    
      
    


    –¿Qué? –dijo Liney–. Yo siempre los he conocido por ese nombre.


    
      
    


    –No sucede nada, querida –respondió el niño mientras la serenidad retornaba a su pálido semblante–. Creo que los caminos por donde discurrirán sus pensamientos no tendrán nada que ver con nuestro buen Dios.


    
      
    


    –¿Crees que es el único sobre nosotros? –inquirió la mujer–. Abundan en el cosmos al igual que las estrellas. Pero solo algunos merecen de consideración.


    
      
    


    Yhackit asintió con un leve gesto de cabeza.


    
      
    


    –No me cabe duda de ello; Miery supo entregarse a uno de esos considerados Dioses. Y él, no supo agradecer tal privilegio. Ahora, su camino debe discurrir lejos de este Dios desaprensivo. Dejemos que Nesthor nos muestre cómo.


    
      
    


    Trompo repitió su petición a Yhackit:


    
      
    


    –Debo estar a solas con ella. Déjame estar ahora.


    
      
    


    El niño asintió una vez más con un leve gesto de cabeza. Estiró un brazo en dirección a Trompo y este desapareció en la niebla a su alrededor.


    
      
    


    –Le daremos el momento que nunca debió apartar –dijo Yhackit arraigado en su serenidad.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A través de la niebla se desplazó Nesthor por unos segundos colmados de frío y humedad, de vendavales y truenos, de gritos y lamentos. Tras esos segundos se detuvo en medio de una nada estéril y transparente hasta donde la vista no sabría apreciar. Los sonidos y cambios climáticos habían quedado disipados, su cuerpo no presentaba resto alguno de haber pasado por ellos y Trompo supo dónde se hallaba. La esencia del niño solo contenía eso; la Nada más absoluta a disposición del Vacío más extenso. Ahora comprendía por qué Yhackit dijo en su momento que era una existencia sin necesidad de un lugar donde residir, pues nació exento de él.


    
      
    


    Pero en este espacio de Vacío incombustible, una presencia más se hace real de repente. Nesthor no puede verla directamente, ya que ella se aposta a las espaldas de él y decide no mostrarle su actual estado de degradación y negatividad conceptual condensada en pura definición de Caos primordial. El hombre mira su mano derecha y observa el nuevo regalo que ha traído para aquella que en un desdichado momento abandonó. Se gira y la encara sin contener otra expresión que la tristeza más pura. Aunque sabe que aquello frente a él es la estela exiliada de su recuerdo, también sabe que nada de lo que queda en ella puede tener concepción en la inexistencia de mal que otrora poseyó.


    
      
    


    –Miery... Yo, no puedo decir que lo siento; tan solo serían palabras vacías. Nunca tuve miedo de ninguna cosa, excepto del pensamiento que me invadió al poder cuidar de ti y poder perderte conmigo. No quise afrontar aquella nimiedad y te condené a un sino monstruoso...


    
      
    


    Algunas lágrimas afloraron en el único ojo de Nesthor sin que este apartara la mirada de la faz desgarrada y destrozada y carcomida de Miery. Esta permanecía en una presencia que debía ser igual a la representada por el Vacío donde se encontraban. Trompo decidió carecer de las palabras y acercó el cordón con forma de ocho al pecho hundido de ella. Entonces, algo sucedió. Desde el lugar tocado por el lazo de metal blanco se extendieron haces de luz radiante en todas direcciones para cubrir el cuerpo de la criatura Miery y hacerla lucir como una vez fue en su más pura concepción.


    
      
    


    Trompo creía estar viendo una Diosa iluminada por torrentes de un blanco incandescente. Miery Draga, como hubo de ser momentos antes de caer en las manos de los hermanos Klaus, se mostraba envuelta en retazos de la misma luz blanca proyectada a su alrededor. Manifestada en el reflejo de su esencia única, su pelo rubio candente ondeaba mecido por una suave corriente de aire no existente allí, en el Vacío de Yhackit.


    
      
    


    –Déjame entregarte esto ahora –dijo Nesthor ofreciendo el lazo de metal con ambas manos. De su único ojo brotaban aún más lágrimas al contemplar la pureza que Miery alcanzó–. En este Vacío tus pensamientos están condenados a errar por siempre. Aferra la esencia que te robaron y sírvete del corazón que te engañó; ve lejos de este mundo, Miery. Aborda el tiempo y el espacio y, cuando sientas desfallecer la fuerza de la que disponías, déjate caer sobre la luz que más brille. Allí reposa el verdadero lugar donde descansarán tus pensamientos. Allí, aguarda la vida que nunca hallaste. Libre de gente como yo, capaz de olvidar quién ha sido solo por ganar un bienestar fingido y adulado por muchos.


    
      
    


    La pura y Celestial Miery contemplaba a Nesthor con pesar, sin llegar a emitir palabra alguna. Trompo deseó oír aquella voz de nuevo, al menos para la más rotunda negación a su propuesta, pero ella no pudo hacerlo. No en este Vacío del cual se reproduce y sustenta. A cambio, le dedicó una sonrisa delineada por toda la bondad de su esencia única y extendió la mano derecha para acariciar el parche sobre el rostro de Trompo. Nesthor quiso posar su mano en la de ella, pero solo logró pasar a través de la constitución ilusoria en la cual se había forjado. Ya que la dulce Miery no era más que una representación de sus pensamientos, de los sentimientos de ella y de él, al fin encauzados de nuevo, aunque solo fuese por una imagen temporal.


    
      
    


    –Ve, mi querida Miery, y haz lo que siempre quisiste; tan solo vivir.


    
      
    


    Miery se adelantó hacia él y lo besó bajó el parche, en la mejilla derecha. Trompo sintió su roce como un ligero cosquilleo eléctrico. De la misma forma que lo sintió cuando ella lo acarició de nuevo, mientras le dedicaba la última mirada y aferraba con su mano izquierda el lazo de metal que le ofrecía. Algo que no sorprendió a Nesthor, pues ahora la luz se desvanecía y Miery se mostraba en su actual estado roto y quebrantado, asiendo la pieza entregada con su única mano descarnada y de uñas astilladas.


    
      
    


    Un instante después, Trompo sintió cómo una fuerza de succión tiraba de él y lo arrastraba hacia atrás para sacarlo de aquella nada y alejarlo por siempre de todas las manifestaciones de Miery. Segundos más tarde (pasados entre vendavales y tormentas caóticas que no dejaron huella alguna de su acción ilusoria) la tracción finaliza y Trompo se ve de nuevo ante Terry, Liney y, por supuesto, Yhackit.


    
      
    


    –¿Lo has preparado todo? –le pregunta el niño.


    
      
    


    Trompo asiente con rostro apesadumbrado.


    
      
    


    –Puedes dejar que parta cuando quieras.


    
      
    


    Terry y Liney intercambian miradas y deciden no intervenir en este momento, podría decirse, familiar. Entonces Yhackit retrocede unos pasos, agarra con ambas manos las alas del abrigo demasiado grande para él solo y lo abre a los lados, dejando ver únicamente negrura inescrutable en su interior. Pero de esa extensa oscuridad arremolinada en un cuerpo tan menudo, una porción se libera hacia el cielo como lo haría un rayo negro desde una tormenta inversa y colocada en el vientre del niño. Un último lamento lo acompaña en su ascenso infinito a través de la niebla y, tras unos segundos, Yhackit cierra el abrigo y regresa con los demás. Su rostro guarda la misma serenidad mostrada hasta ahora, pero parece teñida de una tristeza muy similar a la de Trompo.


    
      
    


    –Ella está en camino –dijo el niño–. Será guiada por la energía que la define.


    
      
    


    –¿No habrá probabilidad de que la parte de Sentor interfiera? –preguntó Terry, incapaz de no discernir.


    
      
    


    –Ya no –respondió Yhackit–. Ella tuvo su momento a solas con él; destruyó y consumió cada pensamiento de Sentor. Gracias a la conversión efectuada por Nesthor a los dos talismanes, la parte correspondiente a la esencia de Sentor estará sometida ahora y por siempre a los designios del camino que Miery elija.


    
      
    


    El grupo permaneció en silencio por unos momentos, mientras las últimas palabras salidas de la boca del niño se amoldaban con bien recibida resonancia en sus mentes. Parecía que cada uno se hiciese su particular idea del sino que esperaba a la buena de Miery. Al final, Liney, quizá la más distanciada de esa historia, y aferrada a la propia, rompió el momento para comenzar a moverlo en el pasado. Por supuesto, lo hizo dirigiéndose a Yhackit:


    
      
    


    –¿Es ahora cuando mostrarás el resto de tu estancia en Lithor-Elk?


    
      
    


    El niño forzó la sonrisa anonada y respondió:


    
      
    


    –Mi estancia completa se mostrará por sí sola. Cada cual descubrirá la verdad sin necesidad de indagar o preguntar demasiado.


    
      
    


    –Esa verdad que tanto nombras –intervino Terry–, ¿dónde nos deja a nosotros?


    
      
    


    –En un camino viable –respondió Yhackit con la misma sonrisa inexpresiva–. El antiguo pueblo ha dejado las puertas de todas las casas abiertas y el nuevo Lithor-Elk comenzará justo ahí. Os pertenece a vosotros la decisión de cómo levantarlo. Ahora, si me lo permitís, os llevaré fuera.


    
      
    


    Trompo y Terry observaron al niño en su extraña presencia.


    
      
    


    –¿Nuestra participación termina aquí? –preguntó Nesthor.


    
      
    


    Yhackit asintió con una escueta sonrisa en su sereno rostro.


    
      
    


    –Debo acabar mi parte con la mujer que tenéis delante. Lo cual, significa tiempo en excelso.


    
      
    


    Terry se volvió para encarar la pendiente y aguardó a que su amigo se decidiera. Trompo permanecía frente al niño y no apartaba la mirada de los ojos de este. Yhackit tampoco se inmutaba y Liney observaba a ambos cruzada de brazos. Al final, Nesthor desplazó el pequeño vacío de palabras, y lo hizo dirigiéndose a la mujer a su izquierda:


    
      
    


    –Ellas, ¿están bien?


    
      
    


    Liney asintió con dos firmes gestos de cabeza, como si quisiese representar uno para cada parte de ellas.


    
      
    


    –Solo han de contar con que sus capacidades tardarán algún tiempo en volver a fluir como lo han hecho hasta ahora. Por lo demás, ellas siguen donde las dejaste. Pero antes de que me marchase, me hicieron entrega de un obsequio que quizá tú conozcas. –Señaló con un dedo pulgar sobre un puño al objeto envuelto en tela azul y colgado a su espalda.


    
      
    


    Trompo ya sabía que el vestido no había sido lo único entregado por las gemelas a esta mujer. Cuando Yhackit los hizo salir de la niebla para situarlos frente a ella fue por un razón.


    
      
    


    –Te llevas sus dagas.


    
      
    


    Dominio sonrió con inocencia en un rostro de facciones tan delicadas y finas que parecían poder cortar de acercarse demasiado a ellas.


    
      
    


    –Las mismas que te posaron en el cuello cuando les ofreciste amparo. Pero ahora, tras esa única actuación, y después de estos años a tu lado, están convencidas de que ya no las necesitarán.


    
      
    


    –Cada una se guarda en un bonito cilindro de metal, los cuales se empalman uno a otro y se muestran como el envoltorio de un largo mapa –declaró Trompo–. Saber cómo consiguieron esas dagas gemelas es la única cuestión a la que no me han respondido con claridad. Incluso me dicen que las recuerdan desde su nacimiento. Por cierto, ¿te has parado a mirar sus hojas? Puede que en forma sean igual, pero se definen en los dos colores que este renacuajo –señaló a Yhackit con la cabeza– tanto nombra. Mientras una de ellas es más blanca que la plata pulida, la otra encierra el negro más insondable. He de reconocer que me ha impresionado más verte portar ese objeto que verte con el vestido rojo de Mary.


    
      
    


    Liney sonrió de nuevo, haciendo casi relucir el filo de sus facciones.


    
      
    


    –Aún no me he parado a mirar cómo son, pero comienzo a entender lo que pretendían.


    
      
    


    –¿Es que querías conservar la sorpresa de verlas? –intervino Yhackit dirigiéndose a Liney.


    
      
    


    –Circunstancias del momento –respondió ella encogiendo los hombros–. Ya tendremos ocasión de ver con detenimiento esas hojas de colores opuestos.


    
      
    


    –Muy bien –convino Yhackit situándose frente a Terry y Trompo–. Es momento de que os vayáis.


    
      
    


    –A veces puedes resultar tan claro que pareces seco –le dijo Terry–. ¿Vas a movernos de nuevo por la niebla o nos serviremos de nuestros pies?


    
      
    


    Yhackit les mostró las manos abiertas en un gesto de invitación.


    
      
    


    –Tan solo debéis comenzar a caminar. Con pocos pasos atajaréis un buen trecho, creo que ya sabéis cómo funciona.


    
      
    


    Ambos amigos no necesitaron decirse nada y recordaron cómo habían llegado hasta la mansión de los Klaus sin apenas haberse movido el tiempo suficiente para cubrir una cuarta parte del camino total.


    
      
    


    –Os echaré en falta –siguió diciendo Yhackit–. No es fácil encontrar personas como vosotros. Pero si alguna vez os diese por confiar vuestros recuerdos hacia mi presencia en un momento de necesidad, hacedlo por medio de un pensamiento; con la claridad suficiente, eso sí.


    
      
    


    –Espero que al menos no sea muy rápido –dijo Terry–. Me gustaría disfrutar por algunos años más de lo que nos ofrece este lado.


    
      
    


    Trompo convino a las palabras de su amigo con una risa obligada. Luego se dirigió al niño:


    
      
    


    –Te doy las gracias, Yhackit. Conoces mis pensamientos, no serán necesarias más palabras.


    
      
    


    Terry y Trompo se despidieron de la mujer con sendos gestos de mano y ella les respondió con una escueta inclinación de cabeza acompañada de una sonrisa. Luego, ambos amigos solo necesitaron de unos pasos para fundirse con la espesa y casi inmóvil niebla. Yhackit se volvió hacia Liney y esta no esperó para preguntar:


    
      
    


    –¿De verdad era Miery tu madre?


    
      
    


    –¿Tanto has aprendido ya? –repuso él.


    
      
    


    –Deberías decírmelo tú –le reprendió Liney–. Ese tiempo en excelso del que hablabas no es nada comparado con lo que te espera por responder, pequeñajo. Pero, antes de nada, me debes una. Y me la cobraré disfrutando de una cena bajo la luz de la luna; contigo.


    
      
    


    –Hay que ver cómo sois las mujeres –declaró Yhackit–. Ni siquiera uniendo las de dos dimensiones opuestas en una se logra cambiar su individualidad compartida.


    
      
    


    –No representas esos conocimientos –le reprochó ella–. Y parece, que no sabes reconocer otros. Vamos, busquemos un buen lugar, y haz que la niebla se levante para al menos dejarnos ver la luna; no seas grosero, Yhackit. Después de cenar me hablarás de tu relación con Miery. Y me dirás por qué la has ayudado. Y cómo pudiste recuperar sus restos del pantano. Sabes que será cuestión de tiempo que la Tierra me lo cuente. Prefiero estar preparada para ese momento.


    
      
    


    El niño meneó la cabeza a los lados y dejó escapar un largo suspiro.


    
      
    


    –Incuestionables; así es cómo os definiría. No me extrañaría que todo dependiese en un final de la tozudez de una mujer. Apostaría por que seríais capaces de echar abajo cualquier barrera con tal de husmear después en los escombros.


    
      
    


    Liney no pudo evitar reírse. Se llevó una mano a la boca y otra al vientre para intentar calmar las crecientes ganas de carcajear que le acudían en ese momento. Tras unos segundos, logró guardar la compostura.


    
      
    


    –Vamos a cenar, anda. Quién sabe de qué te tocará hacerte cargo en un futuro. Y para eso, nada mejor que afrontarlo con el estomago lleno.


    
      
    


    Liney se guió en medio de la niebla hasta llegar al tronco de un árbol que parecía inapreciable en ella. Se agachó y recogió algo del suelo, luego llamó al niño moviendo una mano hacia sí. Yhackit meneó la cabeza de nuevo y elevó la mirada para llevarla al cielo sobre la niebla. Aún no se había hecho de noche por completo y la luna tardaría en mostrarse. Observó a Liney esperándole junto al tronco del árbol y se dirigió hasta ella. Al situarse a su lado, contempló la cazuela que esta portaba en las manos.


    
      
    


    –Lo has pensado todo, ¿eh? –dijo el niño.


    
      
    


    Liney se sentó cercana al tronco y palmeó el suelo a su derecha para pedirle a Yhackit que tomase asiento.


    
      
    


    –¿Te resulta raro? Pues deberías recordar las caras que ponía la gente cuando tú le contabas sus recuerdos como si nada. Vamos, el momento de ponerme a prueba y tomarme por tonta ha finalizado. Siéntate conmigo, te lo pido de corazón, o debería decir de esencia, Yhackit.


    
      
    


    Yhackit sonrió con inocencia de niño y de nuevo hizo lo que ella le pedía.


    
      
    


    –Tendrás que esperar un poco para que la luna te brinde la noche que tanto has deseado –le confió ya a su lado.


    
      
    


    –Bueno, de momento parece que todo pinta bien. –Liney destapó la cazuela y extrajo una especie de pequeño bocadillo hecho con distintas verduras y muy bien envuelto en hojas de lechuga. Se lo entregó a Yhackit y sacó otro para ella. Aún quedaban dos más en la cazuela–. Es todo vegetal –le dijo antes de darle un bocado–, muy parecido a comerte una ensalada en forma de taco. ¡Que aproveche!


    
      
    


    Yhackit contempló a Liney darle un muerdo a su emparedado y una vez más la complació. Le dio un bocado a su porción y comprobó que de verdad parecía comerse una ensalada con aliños incluidos. Tras acabar la primera tanda, Liney repartió la restante y Yhackit elevó de nuevo la vista sobre la niebla. Comprobó que la luna comenzaba a hacer aparición y dejó que su imagen se mostrara con nitidez. La niebla perdió condensación con rapidez y se representó como un amplio cerco que sirvió de corona a la luna que pronto reinaría sobre la noche despejada.


    
      
    


    –Vaya, bonita visión –declaró Liney.


    
      
    


    Yhackit le dio un muerdo al bocadillo verde y convino con la cabeza mientras contemplaba a la mujer junto a él. Cuando acabó de tragar, le dijo:


    
      
    


    –Querida Liney, has de saber que tú me fuiste entregada por ella, por Miery... Siento no haberte hecho saber que te estaba matando en un lado para lograr unirte a la muerte del otro, pero ella me dijo que sería la única forma de alcanzar vuestra unicidad. También, has de saber que mi presencia en este lugar no traía como consecuencia la sola venganza del crimen cometido contra Miery. Ella me dijo que te buscara a ti, Liney Dominio, porque algo muy grande se está forjando; las fuerzas de dos mundos se verán implicadas y tú habrás de formar por las de este lado.


    
      
    


    Liney apartó la mirada de la luna solitaria y la posó en los serenos ojos del niño.


    
      
    


    –Y has dispuesto que ella se integre en las del otro, ¿verdad?


    
      
    


    Yhackit asintió con la cabeza.


    
      
    


    –Sí. Pero solo estuve capacitado para hacerlo cuando Nesthor me ofreció la forma de guiarla. Sin embargo, ya no dispondrá de mí.


    
      
    


    –Lo hará de tu opuesto. Lo hará con Caos.


    
      
    


    –¿Por qué si no habrían de llamar a esta porción de Tierra la Península del Caos? –declaró Yhackit–. En realidad parece estar apartada del resto del mundo, conteniendo en sí a un Caos que no le pertenece. Debía enviar esta parte también con él, ya que muy pronto comenzará su ascenso y yo habré de estar preparado.


    
      
    


    Liney acabó de comerse su bocadillo y tapó de nuevo la cazuela apenas sin prestar atención a lo que hacía. Esperó unos segundos, mientras Yhackit terminaba de comer también, y, con la misma falta de atención, le preguntó:


    
      
    


    –¿Haremos el camino juntos?


    
      
    


    El niño permanecía sentado de piernas cruzadas y el amplio abrigo le caía a los lados del cuerpo, ocultándolo casi por completo en sombras. Su mirada seguía posada en los ojos de la mujer.


    
      
    


    –No sé qué te aguardará, ni menos aún cuándo. Es más, ni siquiera sé qué sucederá con mi presencia una vez comience todo.


    
      
    


    –¿Entonces por qué dijiste que necesitarías tiempo en excelso conmigo? –le criticó Liney algo ofendida.


    
      
    


    –Porque tu tiempo ha adquirido una dimensión muy distinta a la que poseía –respondió él sin perder la serenidad ni apartar la mirada de los ojos de ella–. Puede que Miery te eligiese incluso antes de llegar a este pueblo. Quién sabe. Ella fue capaz hasta de concebir una vida, podría decirse, espiritual. Mi presencia y existencia provienen de un futuro extinguido en el pasado de la desdichada Miery. Ella llamó sin tregua a quien siempre quiso tener como protector, como verdadero padre. Y en ese aspecto, tan solo conoció a Nesthor. Pues la llegada al mundo de Miery fue borrada de sus recuerdos por el Libro Negro. No puedo saber de dónde vino, así como tampoco puedo comprender mi existencia por completo. Tan solo puedo llegar a creer que existo para servir a mi opuesto a alcanzar el lugar que le corresponde. Creo que Miery me concibió como la parte dividida de una esencia por eso; estoy exento de lugar y ella quiso ofrecerme la sombra de mi opuesto como el indicado. Creo, que así intentaba también buscarse la forma de salvar su alma imperecedera, o su propia esencia.


    
      
    


    –Nacerá en otro mundo –resumió Liney–. ¿Es eso lo que tratas de decir?


    
      
    


    Yhackit asintió con la cabeza y llevó la mirada al cielo.


    
      
    


    –Aunque entonces dispondrá de una nueva formación; tan solo será la media esencia que plasmó en su medallón. De seguro perderá todo aquello que la representó en infinita bondad. Nacerá adaptada al Negro final y tendrá que afrontar un nuevo camino de pesares.


    
      
    


    Liney se mantuvo unos momentos en silencio, mientras observaba al niño ahora también en silencio. Parecía que en la serena expresión de Yhackit se pudiese entrever una pequeña veta de tristeza.


    
      
    


    –Recuerdo cuando conviniste con Angélica sobre el significado de madres y padres, fue algo así como: <<en su caso, parir no le otorgó tan privilegiado puesto en corazón alguno>>, ¿no? Entonces, ¿qué fue lo que le otorgó a Miery la facultad de ocupar un lugar tan profundo en ti?; su hijo nunca nato.


    
      
    


    Yhackit apartó la mirada del cielo y la luna y encaró la ofrecida por Liney.


    
      
    


    –¿Tú qué crees, querida? Algunos lo llaman deber racional; otros, justicia universal; muchos, por desgracia, castigo divino. Ella nunca portó mal alguno. Lo que le hicieron... nunca podría ser olvidado. Nada de lo que se ha hecho en venganza cambiará el dolor y la angustia que ella sufrió por la simple diversión de los hermanos Klaus. Y nada, por supuesto, evitaría que mi más infinito querer hacia Miery me hiciese buscarla en su ausencia. Aunque recuperar sus restos del pantano, y las estelas temporales prendidas a estos, me costó casi la vida. Salí del bosque de cayones poco antes de visitarte por primera vez y los llevé conmigo, dejando que reposarán en mí como una parte más del Vacío que me compone. Después de eso quedé inhabilitado para pugnar contra el Libro Negro por un tiempo. De todas formas, recuperé el completo de mis habilidades con prontitud. Pues la presencia negativa de Miery, encarnada en sus restos, se ha encargado de repartir la justicia adecuada.


    
      
    


    Unos nuevos momentos de silencio se adueñaron de ambos mientras conservaban sus miradas entrelazadas. Al final fue Liney quien rompió la calma:


    
      
    


    –¿Cuándo se iniciará eso de las fuerzas implicadas? –le preguntó sin poder apartar la mirada de los ojos absorbentes del niño.


    
      
    


    Yhackit sonrió, cambiando en un mínimo ápice su serena expresión hacia una más inocente.


    
      
    


    –Aún no lo puedo saber. La extensión de mis capacidades permanece sujeta a los cambios que sufra mi opuesto. Pero estoy seguro de que tendremos tiempo suficiente para dotar a nuestras esencias de las habilidades necesarias para afrontar tal momento.


    
      
    


    Liney advirtió un leve brillo en los ojos del niño y le devolvió la sonrisa de inocencia. Un instante después, toda iluminación en los ojos de Yhackit se desvanecía y el pequeño adoptaba una expresión más allá de serena, más bien parecía retraído a sí mismo, como una estatua de ojos vacuos. Dominio supo qué pasaba y se levantó presta para sujetar a Yhackit por los hombros antes de que cayese de espaldas.


    
      
    


    –¡Eh, pequeñajo, que te has cambiado de lado!


    
      
    


    Yhackit entreabrió los labios algo más de un centímetro y una voz muy parecida a la suya, pero igual de distinta en falta de compostura, surgió de ellos:


    
      
    


    –Un pueblo por una vida, una vida por un universo.


    
      
    


    Tras las palabras, la mirada de Yhackit ganó nuevo brillo y el niño se espabiló para adoptar la expresión tranquila de siempre.


    
      
    


    –Lo ha aceptado de voluntad.


    
      
    


    –Tu opuesto ha emprendido la marcha, ¿no? –casi afirmó Liney.


    
      
    


    Yhackit asintió con la cabeza y se puso en pie asiendo una mano ofrecida por la mujer, quedando a su lado.


    
      
    


    –Debemos irnos, esta tierra ya no necesita tenernos sobre ella.


    
      
    


    –¿De nuevo te has vuelto misterioso? –preguntó Liney cruzándose de brazos.


    
      
    


    Yhackit encogió los hombros despreocupado y le dio la espalda para comenzar a caminar en dirección opuesta a Lithor-Elk. Le hizo un gesto de avance con una mano y Liney refunfuñó algo entre dientes antes de seguirlo.


    
      
    


    –Eres algo seco cuando quieres, ¿lo sabías? –le dijo ya a su lado.


    
      
    


    Yhackit meneó la cabeza y suspiró antes de responder:


    
      
    


    –No sé por cuánto se mantendrán unidos tu camino y el mío, pero creo que mientras duren no te vas a reservar nada, ¿no es así?


    
      
    


    Liney rió llevándose una mano a la boca para ocultar parte de su agrado.


    
      
    


    –De eso no tengas dudas, pequeñajo; tú has sido el encargado de mostrarme las dimensiones de la realidad. Pero alégrate, al menos dispondrás de una compañía tan única como comprensiva.


    
      
    


    Yhackit sonrió con obligación de causa y alzó la mano izquierda sobre su cabeza para, podría decirse, palpar la niebla. Una porción de la bruma se arremolinó en su palma y en unos instantes tomó forma de algo oscuro y aplanado. Al bajarla, asía el Libro Negro en ella.


    
      
    


    –Me preguntaba qué habías hecho con él –comentó Liney.


    
      
    


    –Dispongo de un vasto espacio donde dejar mis pertenencias.


    
      
    


    –¿También los pensamientos que arrebatas a los demás?


    
      
    


    Yhackit asintió al tiempo que sonreía con inocencia.


    
      
    


    –Por supuesto, querida. Pero ¿es eso lo que más te importa ahora?


    
      
    


    –Lo que más me importa es no tener nada que ver con esa cosa. Este mundo no lo quiere consigo; no le pertenece. Incluso en mi estado primario puedo percibir ese sentimiento contradictorio.


    
      
    


    –El caso es que sí es de este mundo –indicó Yhackit–, aunque lo escrito en él no provenga de la Tierra.


    
      
    


    –Eso podría tomarse por una blasfemia en contra del suelo que pisas –pareció advertirle Liney–. Nuestra Tierra nos da la elección de vivir o morir. En cambio, el cielo sobre ella y nosotros guarda el rencor en la perpetua eternidad.


    
      
    


    –Sin embargo, tú pareces tener muy clara tu posición sobre la Tierra y bajo ningún cielo –declaró Yhackit–. Sabes el porqué de haber sido unida en este mundo y sabes cómo empezar a desarrollar el lugar que has obtenido. Vamos, Liney, demos inicio a esos conocimientos. El Libro Negro habrá de reposar en tus manos por algún tiempo; necesitas comprender para comparar.


    
      
    


    Liney se mantuvo en silencio por unos momentos, mientras seguían caminando entre la niebla cada vez más espesa por delante y en proceso de desvanecerse a sus espaldas. Llevó la mirada sobre el libro y Yhackit se lo ofreció con una inclinación de cabeza.


    
      
    


    –Cógelo. Cierra el capítulo en este pueblo e inicia el siguiente; aquel que hablará de tu ascenso y tus futuras acciones. Para ti, el movimiento ha sido efectuado y el tiempo se expande como si nunca hubiese estado limitado.


    
      
    


    Liney podría dudar de palabras así en cualquier persona, pero acompañadas de tal mirada y presencia entrañadas en la más pura tranquilidad de la verdad, se vio obligada a coger el Libro Negro. Tanto, que lo hizo con ambas manos, como si de repente se tratase de una posesión muy preciada.


    
      
    


    –Junto a las dagas de las gemelas, es el segundo obsequio que me hacen en esta noche; bueno, eso sin contar lo que Angus quiso ofrecerme antes de quedarse algo frío.


    
      
    


    –Dos lados para dos representaciones –dijo Yhackit esbozando una sugerente y leve sonrisa–; supongo que la voluntariosa entrega del tercero no cuajaba en la pareja. Ahora, por favor, mi querida Liney, abre ese libro. La página adecuada se mostrará a ti y sabrás en qué capítulo comenzar.


    
      
    


    La mujer obedeció esta vez sin incordiar y pasó hojas con rapidez, hasta que sus manos se detuvieron como asidas a un imán. La página asignada se mostraba por completo en blanco. Aunque Liney sabía cuál capítulo acontecía tras las hojas pasadas.


    
      
    


    –Será el octavo: “Donde confluyen la Tierra y la Muerte”.


    
      
    


    Yhackit asintió.


    
      
    


    –Así ha de ser.


    
      
    


    Liney cerró de nuevo el libro y lo mantuvo sujeto en ambas manos. Pasó la mirada por su portada en negro, observó a Yhackit y él le sonrió como lo haría un niño travieso. Ella asintió a su sonrisa con una escueta inclinación de cabeza y continuaron caminando en aquella niebla que los movía por cientos de kilómetros en meros segundos. A cada paso marcado por Yhackit, su extensión de singular Vacío se arrastraba con él, al igual que lo haría una sombra pálida capaz de albergar las más oscuras representaciones de la existencia más pura y bondadosa.
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    EPÍLOGO


    
      
    


    Donde confluyen la Tierra y la Muerte


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Diez años más tarde de los sucesos que pusieron fin a la llamada Locura de Lithor-Elk (los cuales causaron que la mayoría de los habitantes de aquel pueblo se matasen entre ellos de las formas más horribles acudidas a sus enfermas y lóbregas mentes), el antiguo Lithor-Elk se había restituido en gran parte, incluido en nombramiento, y el avance tecnológico recorría las calles del ahora llamado El Litoral Velado.


    
      
    


    Nesthor Edel y Terry Lombult se encargaron de reabrir cada local y de atraer nuevas caras al nuevo pueblo. Contando con la guía de las gemelas Olstein y de Lilian Elessy, Trompo y Terry calmaron sus negocios clandestinos y se dedicaron por completo a la cadena de locales legales a su cargo.


    
      
    


    En un día cualquiera al cabo de los diez años transcurridos, una mujer de largo pelo dorado y proporciones físicas imposibles de olvidar de haberlas visto antes entraba a uno de los locales de Terry y preguntaba por él a la camarera de la barra, una joven chica de semblante animado. La mujer de esculturales proporciones aguardaba y a los pocos minutos Terry bajaba del piso superior para no sorprenderse demasiado al ver a Liney.


    
      
    


    –Vaya, me preguntaba hasta cuándo no os vería a uno u otra –dijo Terry tomando asiento en un taburete de la barra, junto a Liney.


    
      
    


    –Hasta que hemos sido llamados –respondió ella.


    
      
    


    Liney portaba un fino vestido conjuntado en dos partes del mismo azul intenso, dejaba buena parte de sus hombros y pecho a la vista y no le alcanzaba hasta más abajo de las rodillas; muy de acuerdo al primer vestido que le regalaron las gemelas Olstein. Terry, por su parte, guardaba el mismo aspecto elegante; ensamblado en chaquetas tres cuartos y acérrimo a los sombreros de copa. Observando la mirada ambarina de ella, Terry recordó lo que el niño les dijo entonces si llegaban a necesitar de su presencia.


    
      
    


    –¿Trompo os ha llamado?


    
      
    


    Liney negó con la cabeza y revisó el salón del local con miradas furtivas.


    
      
    


    –Sabes que él zanjó su cometido.


    
      
    


    Terry pareció extrañarse y miró alrededor para cerciorarse de quién había en el local. Aparte de la camarera, alejada de ellos y ensimismada en su labor de rellenar servilleteros, solo dos clientes desayunaban en una de las mesas junto a la puerta de entrada.


    
      
    


    –¿No me dirás que te refieres a mí? Creo reconocer aún cuándo hago o digo, o, incluso, pienso algo.


    
      
    


    Liney negó de nuevo con la cabeza. Le dedicó una sonrisa idéntica a la de diez años atrás en un rostro igual de bien conservado y le dijo:


    
      
    


    –Ahora tienes a alguien más contigo. Incluso podría decirse que en ocasiones piensa por ti. ¿Me equivoco?


    
      
    


    Terry se vio obligado a dejar escapar una corta risilla de incomodidad.


    
      
    


    –Lilian, ¿eh?


    
      
    


    Liney asintió con la cabeza esta vez.


    
      
    


    –Así es. Magnífica, pero encerrada. Compartir con ella lo que conoces ha sido una buena decisión de tu parte.


    
      
    


    –¿Dices que ha sido ella quién os ha llamado? –arguyó Terry.


    
      
    


    Liney asintió una vez más.


    
      
    


    –¿Por qué? –inquirió Terry.


    
      
    


    –Puede que el motivo sea razonable –respondió ella cruzándose de brazos–, aunque quizá no sea de tu agrado.


    
      
    


    Terry la observó con cierto recelo. Los ojos de la mujer habían ganado un extraño matiz incandescente dentro su amarillo intenso. Esto lo hizo llevar su pensamiento sobre la pálida figura del niño salido de la niebla hace diez años.


    
      
    


    –Me estás empezando a recordar a quien de seguro ha venido contigo. Ni tus palabras ni tus ojos muestran fragilidad, dime cuál es ese motivo que no me ha de agradar.


    
      
    


    –Lilian debe ser introducida en nuestro ciclo de perduración –respondió Liney sin andarse con rodeos–. Su alma, su esencia, es parte fundamental de un camino que recorrerá ambos lados de existencia. Ella, ha decidido venir con nosotros. Podemos hacer que su energía permanezca fiel a sus pensamientos, sin cambios significativos. De ese modo no será extraída hacia el cauce del infinito olvido.


    
      
    


    Terry observó a Liney con ojos entornados, como queriendo fijar muy bien aquello que decía.


    
      
    


    –¿Por qué has acudido entonces a mí? En todo caso, la decisión ha de ser suya.


    
      
    


    –En verdad eres una persona honrada –respondió ella–. Pero has de recordar la elección de Nesthor y lo que hubo de hacer. Ahora, entiéndelo en ti, y acepta cómo ha de ser, pues no hay más opción.


    
      
    


    –No has de mentarlo –dijo Terry–, porque no cuentas con mi aceptación. No habré de hacer nada en su contra, de eso puedes estar segura.


    
      
    


    –Y no lo harás –recalcó Liney–. Es momento de que cumplas con lo que Yhackit te encomendó, de que sepas por qué te eligió.


    
      
    


    Terry negó con la cabeza mientras sentía un fugaz escalofrío ascender por su columna vertebral.


    
      
    


    –He dicho no, Liney. No seré yo quien la arranque de este lado.


    
      
    


    La mujer suspiró desenfadada y unió las manos a modo de plegaria para continuar:


    
      
    


    –Por favor, Terry; escúchame. Se necesita de un vínculo emocional muy fuerte para lograr que una esencia perdure junto a otra en el momento final. Y Lilian consiguió guardar con ella la esencia de Elhiyan. ¿Por qué creías si no que parecía poseer una doble capacidad energética? En tu caso, Lilian se encuentra ahora unida a ti de un modo muy similar a como entonces lo estuvo con Elhiyan. Y ha sido ella misma quien ha decidido emprender ya el camino. Una vez se toman este tipo de decisiones, comenzamos a desaparecer, podría decirse que incluso a perder presencia. Si ese alguien que desaparece de esta forma no tiene a su lado a otro alguien capaz de asumir su destino como si fuera propio, la energía que compone su esencia vuelve a reintegrarse en un circuito eterno donde estará condenada a transformarse sin descanso. Esto significa perder los pensamientos que una vez hallaron la verdad más pura y la bondad más extensa. La importancia de tal acto llega en ese momento, cuando un pensamiento que pudo cambiar todo el mal desaparece. Es muy probable que ese pensamiento pueda llegar a repetirse algún día, en otra ocasión, pero entonces las fuerzas a su alrededor no estarían alineadas como lo están ahora, ni tampoco poseerían un compañero tan indicado como el que posee ahora. Es tu elección, Terry, parte tan fundamental como el sacrificio que Lilian pretende ofrecerse a sí misma.


    
      
    


    Terry apenas había pestañeado mientras escuchaba a Liney. Mantuvo la mirada en los ojos de brillo candente de la mujer y no paró de discernir en cada dato esclarecedor.


    
      
    


    –Hablas como hablaba el pequeño. Ofrecéis aspectos de salvación constantemente, pero nunca os adentráis en el terreno de las divergencias. ¿Por qué tanto disimulo? ¿Por qué no usáis palabras que no suenen a otra realidad? Sé clara conmigo, Liney, solo entonces podré darte el resultado de mi elección.


    
      
    


    La mujer se cruzó de brazos de nuevo y aspiró aire con profundidad antes de hacer lo que bien le habían pedido:


    
      
    


    –No somos más que medias partes, en vida y en muerte. Solo uniendo las dos podremos caminar por la autentica realidad. Tienes que entenderlo de forma literal, Terry. Somos comida y sustento para algo que está mucho más allá de todos los Dioses mostrados y por mostrar. Somos una nimiedad para Ellos. Ni siquiera se someten al Caos y al Orden que prima en toda existencia. Tampoco el tiempo posee dimensión alguna sobre Ellos. ¿Entiendes ya la importancia de los pensamientos alcanzados ahora?


    
      
    


    Terry seguía intentando discernir algo demasiado alejado de toda mente lógica.


    
      
    


    –De no haber presenciado lo que ese niño hizo entonces, tus palabras me hubiesen parecido muy inconexas con la realidad que mantengo hoy. Pero una vez más, solo puedo decir que Lilian es quien debe pronunciar la elección ante mí.


    
      
    


    –Entonces nosotros deberemos esperarle a él –dijo Liney mostrando sus manos abiertas, con intención de seguir ofreciendo–. Tampoco ha de tardar tanto; Lilian decidió de voluntad.


    
      
    


    –Yhackit está con ella, ¿verdad?


    
      
    


    Liney inclinó la cabeza de un lado a otro para indicar la proximidad obtenida por la lógica de Terry.


    
      
    


    –Más o menos –le dijo con una leve sonrisa–. Le esperaremos y él te dirá.


    
      
    


    Terry se volvió hacia la barra y llamó a la camarera para pedirle que le sirviera un café solo, y doble. La chica joven aprovechó para preguntar si la mujer de pelo dorado también quería tomar algo (cortesía de la casa, puntualizó Terry), pero Liney negó con la cabeza y le ofreció una perfecta sonrisa en consolación. Mientras Terry se tomaba el café e intentaba seguir discerniendo, Liney se contentó con observarlo en un silencio apenas molestado por su respiración. Al acabar Terry y proponerse este a decir algo, la puerta tras los dos tipos, que ya finalizado el desayuno ahora fumaban plácidamente, se abrió y por ella entró Trompo, seguido de Lilian y un segundo acompañante. Terry reconoció a este último aunque ya no fuese como lo fue una vez, ni aunque tampoco portase el elegante abrigo que entonces le prestó.


    
      
    


    Trompo se había dejado barba y su rostro se veía algo más cansado que hace diez años, pero a Liney le siguió pareciendo igual de firme en la audacia y resolución siempre mostradas. Terry lo saludó con un leve gesto de cabeza y luego se cruzó con los ojos de Lilian, de rojiza mirada y fuerte determinación. Ninguna palabra podría expresar la simpleza de comunicación definida en ese mínimo momento de encuentro. Pues tampoco pudo ser más de un instante, ya que el segundo acompañante se plantó ante Terry, como hace diez años lo hiciese, y lo saludó con una expresión no muy distinta a la que poseía entonces.


    
      
    


    –Mi buen Terry, ¿aún tratas de discernir lo que representas?


    
      
    


    Terry se vio obligado a emitir una corta risa sin sentido y recorrió con la mirada a los congregados en torno a él. Lilian se colocó a su lado y le pasó un brazo por el hombro para contemplarlo con una serenidad parecida a la de quien acababa de hablarle.


    
      
    


    –Yhackit ha venido por mi llamada, cariño –le dijo sin apartar la mirada de los ojos de Terry–. Sabes cómo soy, y sabes lo que dejé de ser. No me lo tengas en cuenta, por favor.


    
      
    


    Terry acarició la mano que Lilian había posado en su hombro y le dedicó una mueca de desacuerdo imposible de evitar. Luego contempló al joven de ojos serenos y melena negra frente a él y le preguntó:


    
      
    


    –¿Esta es la presencia que no quisiste mostrar entonces?


    
      
    


    Yhackit meneó la cabeza y esbozó una sonrisa afectiva.


    
      
    


    –Digamos que mi presencia se ha visto adaptada, como cada otra parte de lo que represento.


    
      
    


    –No creo que demasiado –dijo Trompo en desacato–; a las gemelas casi les da un ataque al corazón cuando te han visto. De inmediato se han negado a venir con nosotros y, por si fuera poco, nos han obligado a abandonar el Trips.


    
      
    


    –Me hubiese gustado verlas de nuevo –replicó Liney–. Pero aquí a Yhackit no le ha parecido del todo convincente.


    
      
    


    El joven asintió con la cabeza y esgrimió una sonrisa demasiado inexpresiva como para indicar algo por sí misma.


    
      
    


    –Nuestra presencia aquí se debe a la petición de Lilian.


    
      
    


    Terry y Lilian intercambiaron miradas y él le habló en primer lugar, diciendo:


    
      
    


    –Necesitas algo que no podré...


    
      
    


    –Eres el único, querido –lo interrumpió Lilian con suavidad–. El único que sabe cuánto me duele llevar este pesar conmigo. El único que sabe que aún puedo escuchar sus llantos si decido reposar mis pensamientos. Apenas podía dormir hasta que tú llegaste y me escuchaste durante días sin querer interferir en nada. Sabes cuánto te entregué entonces y, sin lugar a dudas, conoces mejor que nadie la cuantía de lo que te pido ahora.


    
      
    


    –Lilian...


    
      
    


    –Solo un momento más –pidió ella–. Por favor, Terry, me estoy consumiendo junto a lo que una vez fue Elhiyan; desaparecemos, y lo hacemos por completo. La transformación a la que está sometida la energía de nuestra esencia nos obliga a perder lo único bueno que conseguimos. Solo me atrevo a pedírtelo a ti. Solo tú me has acompañado en estos últimos diez años, y solo por ti he perdurado.


    
      
    


    Lilian guardó silencio y mantuvo la mirada sobre los ojos de Terry. Este movió la cabeza a los lados con ritmo creciente hasta formar arcos completos de negación.


    
      
    


    –Lilian, yo... no puedo hacer nada en tu contra. Eres inocente en todo, siempre lo fuiste, ¿por qué culminar de esta manera? Me condenarás a portar mi pesar y el tuyo, incluso el de Elhiyan.


    
      
    


    –Debes comprender aún más, Terry –repuso Lilian separándose de él para acercarse al joven de melena negra y ojos serenos–. Yhackit ha convertido la esperanza en oportunidad; en la única para todos los que somos.


    
      
    


    Terry posó la mirada, colmada de seriedad y pesar anticipado, en la del joven vestido por completo con un traje blanco.


    
      
    


    –¿Manipulaste mis pensamientos también? ¿Me elegiste entonces para lo que hoy sucede?


    
      
    


    –Claro que no –respondió Yhackit cruzándose de brazos–; no podría haber conocido lo que hoy se dicta. Verás, Terry, tu participación de entonces, entre otras cosas, te sirvió para convertirte en creyente de un camino escondido, pero muy real. Y ese camino es el mismo que Lilian ha acabado entendiendo como propio. Rehusar su petición y mantenerla fuera de él tan solo conllevaría un error irreparable. Tú eres el que discierne tu realidad, Terry; qué más puedo decir.


    
      
    


    Terry guardó silencio mientras pasaba la mirada por los congregados a su alrededor; Lilian junto a Yhackit y Trompo junto a Liney, esta última parecía ensimismada contemplando al joven de larga melena negra.


    
      
    


    –No puedo creer que todos me estéis mirando, bueno, menos Liney –especificó–, con tal de que esté de acuerdo en matar a la persona que quiero. Esto ya no tiene nada que ver con manifestaciones esotéricas o supersticiones de libros endemoniados; es una locura sin encabezamiento posible.


    
      
    


    Lilian bajó la mirada hasta llevarla entre sus pies, adquirió semblante de consternación y se abrazó a sí misma. Liney, quien se percató de esta actuación represiva, recordó muy bien lo que significaba ese abrazo en soledad. Miró a Terry sin perder la serenidad y se dirigió a él:


    
      
    


    –Solo deberás estar presente, para que te hagas cargo de sus esencias. De lo demás me encargo yo.


    
      
    


    –¿A eso le llamas solo? –incurrió Terry–; seguimos hablando de lo mismo.


    
      
    


    –Deja de hacer juicios morales, Terry –le recriminó Lilian elevando la mirada hacia él–. Tan solo acepta mi petición. ¿O acaso me buscaste para mostrarte apuesto y gallito?


    
      
    


    Terry permanecía sentado en el taburete, con el codo izquierdo apoyado en la barra en tanto con la mano derecha no paraba de acicalarse la perilla. De nuevo, las miradas de los cuatro restantes se posaban en él. Buscó apoyo en el único ojo de Trompo, pero este lo observaba como incrédulo ante su oposición a la petición de Lilian. Al final, decidió escuchar lo que Liney tenía que decir.


    
      
    


    –¿Ya habías pensado en todo? –le preguntó.


    
      
    


    –Tomé algunas decisiones en mi momento –respondió Liney–. Y una de las más firmes es no volver a contemplar jamás cómo alguien se abraza a sí mismo porque nadie es capaz de asumir un momento de dolor en su lugar. Aunque a veces podría estar de acuerdo en que a nadie le concierne tal dolor ajeno, el vivir y sufrir ese estado te hace diferenciar los dos lados de la realidad con una condición poco mayor a la de una mierda pegada a una bota muy limpia. Decide, Terry; ¿servirás para llevar esa mierda en tus botas?, o ¿te harás cargo de quemar esas botas antes de que arrastren tu verdadera desdicha?


    
      
    


    Terry meneó la cabeza a los lados, como no sabiendo dónde discernir, y clavó la mirada en Lilian, quien de nuevo lo observaba con un brillo titilante en sus rojizos ojos.


    
      
    


    –Está bien; jamás usaré botas limpias –acabó prometiendo–. Haré lo que me pides, Lilian.


    
      
    


    Lilian Elessy le dedicó una sonrisa en forma de mueca algo entristecida, se adelantó hacia él y le ofreció una reverencia inclinando la cabeza. Luego lo abrazó y Terry sintió cómo ella temblaba. Al oído, él le susurró:


    
      
    


    –Lo siento, Lilian. Siento lo que te hicieron, lo que le hicieron a ella. Será cómo pides.


    
      
    


    Lilian se retiró unos centímetros y encaró el rostro apesadumbrado de Terry.


    
      
    


    –Y yo siento que haya sido en el último momento. Mi decisión se ha hecho firme en la mañana de hoy.


    
      
    


    Lilian se volvió hacia Liney y le mostró la misma reverencia con la cabeza.


    
      
    


    –No será ningún honor –dijo Liney.


    
      
    


    –Pero sí merecerás mi agradecimiento –repuso Lilian–, y luego no podré dártelo.


    
      
    


    –Quizá en otro tiempo sí puedas –objetó Yhackit–, o en otro espacio.


    
      
    


    Liney lo contempló sonriendo y se puso en pie para quedar junto a Lilian y Terry.


    
      
    


    –Será cuando dictéis –les dijo cambiando el semblante hacia una serenidad similar a la del joven de traje blanco.


    
      
    


    A Terry le resultó más frialdad que serenidad, pero aun así, el movimiento había sido efectuado y el tiempo adquiría dimensiones individuales para cada uno de los allí congregados.


    
      
    


    –Desearía un buen lugar para terminar –pidió Lilian–. Algún lugar desde el cual se pueda observar el comienzo del nuevo camino.


    
      
    


    Liney asintió con un firme movimiento de cabeza sin perder la serenidad.


    
      
    


    –Os llevaré a uno que sirve de comienzo. ¿Estáis listos?


    
      
    


    –Eso no se puede preguntar –respondió Terry con pesar–. Tan solo llévanos.


    
      
    


    Liney asintió también a esto y los invitó a salir del local. Terry y Lilian se encaminaron hacia la salida pero, antes de irse, Yhackit los detuvo para mostrarles su respeto con una inclinación de cabeza igual a las realizadas por Lilian. El rostro del joven se presentaba ahora de rasgos muy definidos y su cuerpo había crecido hasta otorgarle una masa que ya no dejaría nada sin ocupar dentro de aquel viejo abrigo granate. Tras ofrecerles la respetuosa reverencia, se hizo a un lado y los dejó avanzar guiados por Liney y su majestuoso paso.


    
      
    


    Una vez salieron del local, Yhackit regresó a la barra, junto a Trompo. Ambos tomaron asiento en los taburetes usados anteriormente por Terry y Liney y pidieron sendas copas de aguardiente. La camarera les sirvió el primer vaso, les dejó la botella (a petición de Nesthor) y regresó a sus quehaceres.


    
      
    


    –Menuda forma de presentaros después de estos diez años –dijo Trompo tras apurar de un trago el vaso de media caña–. ¿Qué ha pasado con lo de conceder dos días para aclarar los pensamientos?


    
      
    


    Yhackit le dio un par de vueltas al líquido en el vaso antes de ingerirlo de un trago. Sirvió una ronda y respondió:


    
      
    


    –Lilian, eso es lo que ha sucedido. Bueno, y por qué no decirlo, Sentor dejó más de lo que pensamos en un momento.


    
      
    


    –¿No me digas que vas a hundir el pueblo en niebla otra vez? –dijo Trompo con cierta alarma.


    
      
    


    –Nada de eso –repuso Yhackit–. Me refiero a todo lo que Sentor hizo por conseguir algo que nunca le sería entregado. Me refiero a la amante que Lilian tuvo entonces. Ella también se dispuso como alguien muy cercana a lograr la unicidad. Quizá la siguiente encarnación de su energía hubiese alcanzado tal escalón, pero ya sabes cómo fue su final. Es como si Sentor hubiese estado movido y guiado por algún tipo de fuerza superior para alcanzar las esencias más comprometidas con la unicidad. Podría decirse que entorpeció el camino que tomó Miery, aunque su intención era eliminarlo, al igual que eliminó el de Elhiyan. O resumido a algo más simple: al mayor de los Klaus le fue otorgada la capacidad de quebrantar estas esencias únicas. Es una suerte hallada en la desgracia que Lilian fuese capaz de guardar aquella esencia en sí misma. Y es un gran pesar que hoy Terry se vea obligado a hacer lo mismo por ella.


    
      
    


    Trompo esgrimió una mueca de desagrado al pensar en Sentor y emitió un chasquido cargado del pesar mentado por el joven.


    
      
    


    –¿Son esas fuerzas superiores las mismas que te guían a ti?


    
      
    


    Yhackit negó con la cabeza y vació el vaso de un trago.


    
      
    


    –Creo que nunca tuvieron oportunidad conmigo. O quizá no les interesó el Vacío que les podría ofrecer. Pero el caso es que sí me hallo en su Creación, todos estamos bajo ella. Y es su Creación la que nos impide representar la nuestra, la verdadera, claro.


    
      
    


    Trompo sonrió obligado y apuró el vaso. Sirvió una nueva ronda y dijo:


    
      
    


    –Hablas de algo que parece exigir demasiado tiempo en comparación con el que ofrece una simple vida. He visto a Liney igual que la vi en aquel último día de tu estancia en Lithor-Elk. Y cuando digo igual, me refiero a que no muestra variación alguna en sus formas corporales, por supuesto, tampoco en el rostro. Pero sí parece muy distinta a cómo era entonces; parece más entrenada. Sé lo que tienes pensado, Yhackit; qué haces. Y sé que tú tampoco habrás de cambiar demasiado en los muchos años venideros.


    
      
    


    El joven también se vio obligado a sonreír, aunque esta vez su rostro se mostró amable, convirtiendo la serenidad siempre pegada a él en una sombra muy difuminada.


    
      
    


    –Asimismo sabes que llegará tu momento. Ella jamás me perdonaría el dejarte ir, jamás me perdonaría dejar desaparecer tu pensamiento. Habrá mucho por delante, como bien has dicho, y puede que para entonces nada se mantenga como una vez se conoció. Pero la fuerza que se ha entregado en esta época, el pensamiento obtenido, repercutirá con un tremendo impacto en el momento adecuado. Y ten por seguro, que entonces vuestros verdaderos lugares serán personificados.


    
      
    


    –¡Eh, muchacho, no te desboques! –le apercibió Trompo–. Me estás metiendo en materias demasiado intemporales. Te he dicho que sé lo que haces. Y bueno, a veces también utilizo mi visión para contemplar qué me espera. Estoy dispuesto a irme cuándo llegue mi momento. Y desde que aquella pieza en forma de ocho se creó en mi mano hace diez años, he querido ir donde ella fue. Aunque no creo que las gemelas quieran acompañarme; ellas no se dejarían caer en tus zarpas ni aun cuando llegase el momento de su adiós.


    
      
    


    Yhackit rió y rellenó los vasos una vez más. Tomó el suyo en alto y propuso un brindis a Nesthor.


    
      
    


    –Las gemelas son peculiares a su manera. Podría decirse que sus opuestas son ellas mismas; comparten unicidad solo cuando están juntas. Brindemos por su cualidad y por nuestra futura integridad.


    
      
    


    Trompo alzó su vaso y rió antes de vaciarlo de un trago, al igual que Yhackit. Luego se mantuvieron por unos segundos en silencio, quizá dejando que las cosas regresaran al tiempo y espacio actuales.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Algo más tarde, cuando la botella de aguardiente ya tintaba de mitad hacia abajo, Liney regresó con semblante apesadumbrado. Se acercó hasta Yhackit y Trompo y se colocó entre ambos para dejar escapar un suspiro y emitir una sonrisa algo sosa en comparación con las que solía gastar.


    
      
    


    –Ya es cosa tuya –le dijo al joven de melena negra y traje blanco–. Decidieron que Terry le daría sepultura en soledad.


    
      
    


    –¿Los llevaste a la Cima de Lordhian? –preguntó Yhackit, intentando obviar lo más triste.


    
      
    


    Liney asintió en silencio. Trompo se sirvió un vaso de aguardiente y se lo bebió sin soltarlo. Lo llenó de nuevo y lo apuró antes de dejarlo sobre la barra e inquirir:


    
      
    


    –¿Ha dicho si regresaría aquí?


    
      
    


    –Ya te digo –respondió ella–. Me ha obligado a jurar que nos reuniríamos otra vez aquí.


    
      
    


    –Entonces esperaremos –dijo Yhackit–; Terry es incapaz de no discernir.


    
      
    


    Y en verdad, Terry había sido incapaz de no discernir. Incapaz de no preguntarse qué precio exige la materialización de una realidad nunca conocida. O a dónde lleva tal camino y si en verdad es totalmente necesario. Terry no había dejado aparcados esos pensamientos. Pero, por precaución, siempre los mantuvo tras de sí, para no contemplarlos en su totalidad, pues sabía que aquella totalidad acabaría por contenerlo también a él.


    
      
    


    Pasada una hora desde que Liney regresase, algunos clientes más habían entrado y salido para tomar una copa o un desayuno completo. Entre estas idas y venidas, Terry apareció con semblante marcado por la seriedad llevada más allá de ese estado y se colocó junto a Trompo sin decir palabra ni apartar la mirada de la barra. Quienes le esperaban, supieron esperar aún más sin mediar en su silencio. Tras extensos momentos, Terry se dirigió a su amigo:


    
      
    


    –Me largo, compadre. A ser posible, me gustaría no dejar nunca de caminar.


    
      
    


    –¿A qué te refieres? –le preguntó Trompo–. Las gemelas y yo no nos olvidaríamos jamás de ti.


    
      
    


    –Eso estaría bien –dijo Terry–, pero cada acción arrastra consigo un nuevo sentido de realidad sobre nuestras conciencias. ¿Sabes de qué sirve existir? Pues solo para servir. Somos una paradoja del raciocinio que tanto pavoneamos. –Cambió la mirada al joven de traje blanco y enarcó las cejas–. ¿No es así?


    
      
    


    –Decidir por nosotros mismos en cada momento evita caer en esa servidumbre –respondió Yhackit–. Pero tú también vendrás conmigo en un final; recuerda que fui yo quien te eligió, Terry Lombult.


    
      
    


    Terry intentó mostrar una mueca de desagrado con lo que decía el joven, pero al final solo sacudió la cabeza con ímpetu y suspiró tras chasquear.


    
      
    


    –Te diría que puedes irte al infierno que prefieras de esas dimensiones tuyas, pero seguro que lo congelas y les jodes el guiso a los pobres desgraciados allí encadenados. ¿Por qué no nos llevas a todos ahora? Eso te evitaría ir y venir con desdichadas y continuadas nuevas.


    
      
    


    –¿Qué has obtenido? –intervino Liney dirigiéndose a Terry.


    
      
    


    –¿Eso qué significa? –inquirió él.


    
      
    


    –¿Es que has perdido tu lógica? –le recalcó ella–. Lilian ha exhalado su último aliento en tus brazos. Cuando hundí las dagas gemelas en ella, ¿a dónde crees que fue a parar su esencia? Esas armas y mi habilidad la guiaron directa a tu interior. Lilian decía que podía oír los gritos y lloros de Elhiyan, aunque le resultaron demasiado dolorosos para soportarlos y no los encaró. Decidió no pensar en ellos y tener siempre un quehacer en mente. De haberlo hecho, se hubiese dado cuenta de que también podía comunicarse con ella. Ahora de seguro lo sabrá, pues, de algún modo, vuelven a estar juntas; y tú, podrás tener su compañía en todo momento, la de ambas. Sus pensamientos siguen viviendo como una vez se mantuvieron en su personificación. Atiéndelos, no dejes que griten para ser oídos. Recuerda, Terry, que todos necesitamos de nuestro verdadero lugar. Mantenerlas hoy contigo, será conocerlas una vez más en el futuro.


    
      
    


    –Tú también podrías acompañar a Yhackit a esos infiernos –le dijo Terry señalándola a ella y al joven con un dedo índice–. Si tanto os molestáis por mantener activos esos importantes pensamientos, ¿por qué decidís ponerles fin de inmediato en cuanto os lo piden? También podrías decirles: ¡eh!, muy bien, seguid potenciando esos pensamientos hasta los límites que tanto nos gusta explorar. Pero en eso nunca pecáis, siempre estáis dispuestos a llevaros esas esencias a vuestros lados de existencia, o como quiera que sean. ¿En verdad hay una total necesidad de hacerlo así?


    
      
    


    Fue Trompo, su compadre, el encargado de responder:


    
      
    


    –Aceptar una decisión ajena, y propia por ambas partes, siempre resulta el paso más difícil de dar. Terry, si quieres caminar, pues camina hasta que revientes. Pero de vez en cuando, contempla lo que te rodea y pregúntate si todo lo que ves no pertenece a un pensamiento desproporcionado y movido desde el inicio de los tiempos. ¿Cómo crees que se puede asimilar ese pensamiento si vamos dejando que los derivados de él se pierdan en un flujo sin retorno? Debemos reencontrarnos con la energía que una vez ocasionó la primera existencia. Y para ello, no podemos asomarnos a una ventana y recibirla de brazos abiertos. Es el tiempo, en este caso el futuro, el que nos dará esa particularidad casi extinguida.


    
      
    


    Terry suspiró una vez más, chasqueó y meneó la cabeza, exasperado.


    
      
    


    –¿Queréis dejar de tratarme por un idiota sin conocimiento? Esto incluso podría resultar insultante. Acabo de enterrar el cuerpo aún caliente de la mujer que amo. El mundo sigue igual, lo que veo es real y lo que suceda dentro de no sé cuántos años es la ficción a la cual no me puedo agarrar para calmar mis pensamientos; esos pensamientos a los que tantas vueltas les dais. Sé que sucederá lo mismo para mí, en mi final. La presencia del joven impasible y la mujer de proporciones humanas imposibles tendrá lugar en cualquier momento de entonces. Quién sabe, incluso hasta puedo acabar llamándoos por mi propia voluntad –dijo esto último señalando una vez más con el dedo a Yhackit y a Liney.


    
      
    


    –Si es así, entonces hazlo –le respondió el joven sin perder un ápice de su serenidad–. Nosotros, debemos irnos de nuevo. Hoy, y por mucho tiempo, las palabras te seguirán resultando tan vacías como mi presencia. Nos veremos –dijo al final hacia ambos amigos–; al menos una vez más.


    
      
    


    Yhackit y Liney inclinaron la cabeza ante Terry y Trompo en igual reverencia y se giraron sin decir nada más. Salieron del local y los dos amigos guardaron silencio por unos momentos. Trompo se sirvió un nuevo vaso de aguardiente y se lo colocó a Terry delante. Luego, llenó el utilizado por Yhackit y lo dejó para sí.


    
      
    


    –Si de verdad vas a caminar sin descanso, calentar el cuerpo siempre es un buen comienzo. Bebamos juntos, hermano, y no pensemos en ello cómo la última vez.


    
      
    


    Terry tomó aire con profundidad y asió el vaso con dos dedos. Lo miró fijamente durante unos instantes sin cambiar el pesar de su semblante y lo vació de un trago. Trompo hizo lo mismo con el líquido cristalino del vaso y posó una mano sobre el hombro más cercano de Terry. Su amigo giró la cabeza hacia él y le mostró una mirada pesarosa.


    
      
    


    –Deberíamos salir de aquí –dijo Trompo.


    
      
    


    Terry sonrió con una mueca que le dio a su semblante cierto aspecto de abatimiento y se dejó guiar por Trompo hacia la salida. Antes de abandonar el local, Terry se detuvo al sentir una doble pulsación en el pecho, como si su corazón necesitase latir a un ritmo incrementado ahora que la decisión se hacía clara en su mente.


    
      
    


    –¿Sabes qué será lo peor, compadre?


    
      
    


    Trompo se detuvo un paso más adelantado y se cruzó de brazos, dejando libre y receptiva su mente.


    
      
    


    –¿Qué?


    
      
    


    –Que la presencia del joven y su amiga maciza mantenían las posibilidades abiertas hacia ambos lados. Y ahora, dependemos de una decisión que conlleve nuestra muerte para que regresen con esa oportunidad.


    
      
    


    –¿Entonces por qué los recriminaste de esa manera? Solo te ha faltado darles una patada en el culo para quedar aún mejor.


    
      
    


    Terry encogió los hombros y, en un gesto instintivo, se llevó la mano derecha al centro del pecho para notar cómo las atropelladoras pulsaciones se habían estabilizado a un ritmo de unas cien por minuto.


    
      
    


    –Puede que haya sido un acceso de lo que ahora llevo conmigo. No lo sé, pero me pareció justo discutir al menos un punto de vista más lógico. ¿No nos dijo Yhackit que dudásemos y hallaríamos la realidad?


    
      
    


    –Así es, cuando era un renacuajo –indicó Trompo.


    
      
    


    Terry enarcó las cejas para mostrar sus dudas.


    
      
    


    –Cuando era como ahora: el Vacío; al que sabe dejar en los demás, me refiero.


    
      
    


    Trompo sonrió y se acercó a Terry para posarle de nuevo una mano en el hombro. Terry se esforzó en sonreír también y, esta vez, antes de abandonar el local y tras este el pueblo, su rostro al menos pudo reflejar parte de su característica expresión optimista.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fue cuando el tiempo cambió de nuevo, cuando las guerras de gran armamento se asomaron a las puertas de la historia, cuando Trompo decidió llamar a Yhackit. Las gemelas Olstein lloraron su pronta elección (aun contando él con ochenta y siete años), pero no pudieron soportar la llegada del hombre con larga melena negra y la mujer que ellas ayudaron a renacer. Fue un final tan rápido como la ejecución que Liney llevó a cabo con las dagas de hojas opuestas (regalo de Mary y Julie en su alzamiento como única). Trompo se despidió de las hermanas Olstein besando sus manos y frentes y, antes de partir hacia el otro lado, pronunció un nombre: <<Miery>>.


    
      
    


    Fue un año después cuando Terry Lombult también decidió llamar a ese Vacío colmado de oportunidad. Tras su marcha por los caminos, siempre atento a los pensamientos en su interior, cercanos a su corazón, Terry escuchó y aprendió a discernir de un modo muy distinto a cómo lo había hecho hasta entonces. Ante él se presentó Yhackit, en soledad, llamado en una noche de niebla cerrada y pegada a la Tierra. Terry solo lo nombró una vez, clamándolo por como hace tanto lo conoció, y Yhackit se mostró como un hombre ya curtido por completo en la que sería su personalidad sempiterna. Y sin decir palabra alguna o variar la serenidad imborrable de su rostro posó la mano derecha sobre el pecho del viejo Terry (ochenta y tres años le sirvieron para comprender por completo). Unos segundos después, el cuerpo de Terry caía en los brazos de Yhackit y este se lo cargaba al hombro para desaparecer en la niebla con él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fue entonces cuando todo acabó en un lado y continuó en el otro. Fue a partir de aquellas vidas nobles, incapaces de no discernir ni de quedarse donde estaban, cómo muchos reconocerían el derecho de la existencia única e irremplazable, de los pensamientos individuales y de la propia decisión a cómo vivir o morir.
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    Notas:

    
      
    


    


    
      
    


    Ante todo disculparme por las faltas de ortografía; toda revisión acaba siendo insuficiente. También decir que el escribir <<niño-bestia>> o <<mujer-bestia>> facilitaba el entendimiento de la alteración sufrida por estos habitantes de Lithor-Elk, ya que, por separado, las dos palabras no lograban conseguir la fuerza y el ritmo necesarios dentro de la historia.


    
      
    


    


    
      
    


    Javier Gómez Sánchez
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    Nacido en 1981, Javier Gómez Sánchez dedica la mayor parte de su tiempo libre a estudiar por cuenta propia los fundamentos de la escritura y el dibujo. En la actualidad vive en Extremadura y prepara una saga de ciencia ficción que discurrirá entre universos paralelos y realidades alternativas.
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